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BEL

MUSEO DE FAMILIAS,
A I OS

6 0 . 0 M!5frÍtOl'fS.

Empezamos con año nuevo el tom o quinto del museo de fa­

milias, y  con propósito de irlo m ejorando y  variando en cuanto 

quepa para hacerlo mas y  mas digno del aprecio del Público.

N o dudamos por lo mismo que lograrém os nuestro objeto, 

y  que esta obra, difundida por las fam ilias, contribuirá á su 

instrucción y  recreo.

Barcelona i®. de enero de 1841-
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MUSEO
DE

FAMILI4^
O b ra  pn'ióíJica

ÜÜB *AU  Ek DIA r .  DE CADA «ES, £« CüADERflOS ES 4». MAIOR DE 8 PLIEGOS ES 2  COLÜS.^, I  ADORSADA 
eos RICAS LAaiS,VS GRASADAS ES BQI I  UERMOS.AS CODIERTAS.

DIARIO DE UN MÉDICO.

No, he pretendido ofrecer á mis lectore» la historia 
completa de mis esperimentos elíiiicos ni de mis pro­
gresos en la ciencia de curar: se reduce toda mi tarea 
á reproducir fielmente las escenas que con mas viveza 
me han impresionado en el curso de mi práctica. No 
se espere hallar á un médico que diserta, a u n  filhsofu 
que discute, sino a un hombre á quien interesan los 
males de sus semejantes, á un observador de sus vir­
tudes y  desús padecimientos, que te dedica á bosque­
jar al acaso algunos de sus mas vivos recuerdos; su 
incoherencia é nadie debe sorprender. Ningún lazo 
común puede unir los bosquejos aislados de que se 
componen estas Memorias; mi profesión de médico es 
el único punto central en que vienen á terminar lodos 
estos relatos; son otros tantos rayos diverjentes, cuya 
coincidencia, aunque real, es muy leve, apenas per­
ceptible.

Es jeneralmente sabido el antiguo axioma: «Que 
las mujeres saben oponer al dolor físico una fuerza y  
una intensidad de valor de que nosotros seríamos ¡n- 
capaces.. Se doblegan bajo el peso de la angustia 
que nos aplastarla, y  su existencia, mas nerviosa y 
Kexíble, vuelve é levantarse con una elasticidad ma­
ravillosa. Nacidas para ser madres y  destinadas por la 
Providencia á la trasmisión de la vida y  á dar i  luz al 
hombre en medio de loa mas agudos dolores, debían, 
para cumplir las miras de la naturaleza, poder resistir 
á cuanto tieue el dolor de mas punzante. -Asi lo pro­
bará la siguiente narración. Aquellos cuya esquisita 
sensibilidad no puede tolerar el aspecto de los padeci- 
iiiieiilus liuiiiiinos y  ceja ante la realidad, ante su hor­

ror , aparten los ojos de estas, pájioas en que todo ss 
verdadero, pero con una verdad repugnante y  terri­
ble : las almas mas fuertes verán en ellas un espectácu­
lo digno de su Interés, el colmo del valor y  de la pu­
janza de la voluntad, hermanado con cuanto tiene de 
mas tierno la sensibilidad.

Madama Saiut-A**, nacida de padres nobles y  muy 
honrosamente colocada, e ra , habla ya algunos me­
ses , presa de ese azote de su sexo , tm cáncer en el se­
no. Era yo su medico ordinario, y no podía ver siu 
el mas profundo sentimiento cómo aquella hermosa 
señora, cuya afabilidad era verdaderamente anjelical, 
iba sucumbiendo á un mal espantoso. Todos sabemos 
con qué rapidez aquella cruel enfermedad, devoran­
do las carnes de la victima y  sometiéndola á cada ¡lis­

tante á una nueva agonía , va corroyendo su seno 
con una mordedura mas y  mas dolorosa y que escede 
en mucho á los destrozos de la llama y  del hierro. 
No cabe imajinar cuadro mas patético que el que 
ofrecía su tranquila resignación en medio de los mas 
acerbos dolores: ni uu ay se le oía ; ni una lagrima 
se le vela derramar; cuando lográbamos darla algún 
intervalo de reposo, algunos momentos de bienestar, 
levantaba hácia nosotros sus bellos ojos con la espre- 
sion mas tierna , atestiguándonos la viva gratitud que- 
ia animaba, Por acostumbrado que estuviese yo a 
contemplar los padecimientos en todas sus varieda­
des , me sentia conmovido. Ningún síntoma de impa­
ciencia ó de irritabilidad, ninguna queja salia de sus 
labios; ninguna seña! de descontento que revebse sus 
tonnonlos.
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EL MUSEO
Una nianana-tá eqfootré tendida soLre el aofá de su 

saton; la bF^Cthle púrpura de terciopelo de que esta­
ba cubierto 'iqu^ m ueble, hacia resaltar mas la suma 
palidez dfi la ufferma. Sus párpados, suavemente 
plegados, y  a lo n a s  qrrogas en la frente eran las líni' 
cas señales qu^^imtaban la violencia que se hacia y 
el triunfo que lograba sobre sí misma.

■  ¿Cómo h í  gasadb _Vd. la noche? » le pregunté.
Su voz era tr'&mulí, pero suave. ■ ¡Ah!» contestó, 

«esta noche ha sido muy cruel. ¡ Cuán dichosa soy de 
([ue no esté aquí el coronel ¡ ¡ Cuánto hubiera él pa­
decido I >

En aquel momento entró en la pieza saltando y 
riendo uu niño de cuatro años, el hijo único de la 
enferma. Aquel hermoso niño de rubia y  rizada cabe­
llera ignoraba ciertamente que sn madre, víctima do 
una muerte lenta, iba espirando poco á poco allí á su 
misma jtresencia. ¡ Qué contraste! por una parte, ale­
gría, vida, porvenir y  felicidad, y  por otra, ¡ solo la 
perspectiva de una muerte cercana i era una de esas 
situaciones trájicas á fuerza de naturalidad que se en­
cuentran tan amenudo en la vida privada. Tomé el 
niño entre mis brazos, lo senté sobre mis rodillas y 
procuré entretenerle un momento haciendo sonar 
los sellos y  la cadena de mi reloj: temia que sus gri­
tos infantiles y  sus turbulentas caricias interrumpie­
sen el descanso de su madre. Ella lo miró de hito en 
luto , con ternura y con una espresion indefinible, En 
seguida su mano blanca, trasparente y  enflaquecida 
por los padecimientos cubrió repentinamente su ojos, 
y  TÍ escapársele algunas lágrimas. No profirió una 
palabra. ¡ Cuántos sentimientos, cuántas ideas, cuán­
tas desdichas en aquel minuto, en aquel instante! 
Toda una madre estaba a llí; había rendido su valor 
la vista de su tierno hijo.

Entretanto hacia rápidos progresos Li enfermedad; 
se hizo inevitable una operación , era el medio único, 
pero incierto, de salvar á Madama Saint-A**. Un há­
bil cirujano que me había asociado, y  que me auxi­
liaba con no menos celo qne talento, se encargó de 
comunicarle aquella triste nueva. Le preguntó si se 
creia con bastantes fuerzas para sobrellevar la opera­
ción. Asomó á sus labios nna sonrisa dulce y  triste que 
llevaba impresa la imájen de la resignación.

•Sí,» nos dijo, «hace ya algún tiempo que pienso 
en ello , y  me he acostumbrado á esta ¡dea ; me some­
teré gustosa á la operación, pero bajo dos condicio­
nes: una que nada sabrá mi marido antes de su regre­
so , y  luego que durante aquel acto ni se me alarán 
las manos ni se me vendaran los ojos.»

Eispresó esta última condición de una uiauera l.iii 
positiva, que no uos atrevimos á oponernos á unu iii- 
lenciüu manifestada de un modo tan esplícilo y  enér- 
jicu. Se señaló día pura la ii|ieracíoii. Estaba muy so­
segada y resuelta ; el cirujaiu' me iiiiraha con uu aire 
lie duda y temor que no le fue difícil lolcrpreiar á 
Madama S a in l-A ".

" .‘Vdivinu !ü ijiio V d, piensa ; pero eunlio probar

á V d. que una mujer sabe mostrar presencia de áni­
mo cuando es menester.»

Acordamos deíinitivamenteeldia; era un miércoles. 
El cirujano, su ayud.vnie y yo hicimos colocar en el 
coche, que debía llevarnos á casa de la  enferma, la 
caja de los instrumentos necesarios [tara la operación. 
¿Declararé una íl.iqueza, que vituperarán como pueril 
los miembros de mi jirofesion? Se apoderó de mi un 
temblor nervioso, y se me erizaba el pelo al*|sensar 
que á mas de una mujer hábian costado la vida aque­
llos instrumentos de tortura,

•¿Estáis bien segura», dijo el doctor R. ú su criado, 
oque todo está en su lugar y  que nada falta ? •

Sin contentarse cou la contestación afirmativa que 
acababa de recibir, rejislró el doctor por sí mismo la 
caja y  se aseguró de que se habían tomado todas las 
precauciones. No lo hacia sin motivo. Me acuerdo to­
davía con dolor que un día vi espirar á un paciente en 
brazos del cirujano por falta de esta atención indis- 
pensabie. No se pudo hallar en la caja el instrumento 
de una forma particular que exijia el caso, y aquel 
olvido causó la muerte al desventurado.

Madama Saint-A**. habitaba una casa elegante si­
tuada á dos millas de Lóndres; á las dos se paró nues­
tro coche á su puerta. Fuimos introducidos en un sa­
lón cuyas ventanas daban á un magnífico jardín; su 
aislada situación y  el silencio que allí reinaba se her­
manaban perfectamente con la escena que se pre- 
parab.i. El criado, que salió á abrirnos, estaba páli­
do, y  sus esquivas miradas dabau harto á entender 
que mas bien veia en nosotros unos verdugos que unos 
médicos. Ei pueblo y las clases inmediatas no tienen 
jencralmente mucha fe en la medicina: miran cou 
cierto horror á esta especie de carnicería quirúrjica, 
que si acierta alguna vez á salvar la vida de algún 
desgraciado, no logra con frecuencia mas que despe­
dazar sus carnes palpitantes y emponzoñar su agonía. 
Y o  coulemplaba con dolor todo aquel aparato; auu 
hoy día, después de una larga esperiencia, no puedo 
librarme, á su aspecto, de una especie de terror. 
Aquellos paños y vendas, las toallas, la palangam 
para recibir la sangre de la víctima, el agua caliente, 
la esponja, la reluciente hoja de los instrumentos, 
que uno afila y ens.iya, lodo aquello me causaba hor­
ror. No , los preparativos de una batalla nada tienen 
tan espantoso; truena el cañón, brillan las armas por 
todas parles, resuena e! estrépito de las cajas y  corne­
tas, y  aquella magnífica pompa de muerteembriaga 
al hombre de esperanza, ambición y  orgullo. Al con­
trario, la sala del operador es el teatro oscuro de un 
suplicio doloroso, cuyo éxito es problemático.

Por Cu mandamos decir á Madama Suint-A“*. que 
todo estaba pronto y que se la aguardaba.

El cirujano, cuyo endurecido carácter y  robusta 
sensibilidad no veia en lu que causaba mi temor mas 
que el ejercicio ordinario de su profesión y  la fehz_ 
ocasión de desplegar sn habilidad, se burlaba de mi 
iuqiiielud; v vo rechazaba, nii siu indiguaciou, algii-
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lo,

[IIC

Slil

l ^ i a s  de sus ínlempeslWas clianzas, cuan !.> .iln ió la 
• jiiieru y  entró Madama S»int-A**., seguida de dos 

criados. Su fisonomía era sosegada, pero grave, su 
andar firme : en su descolorido rostro una sonrisa , 
triste como los rayos del sol de noviembre, atestigua- 

,  i,a  .su melancólica resignación. Podía tener de veinte 
y seis i  veinte y siete años, y  en aquel mismo momen­
to , sin ningún adorno y  pronta á recibir una lerri- 

-  Tile operación que la esponia á la muerte, se presen­
taba aun hermosa. Sus largos cabellos, cuyo viso ce­
niciento aumentiiba so belleza, caian esparcidos sobre 
su frente y espalda , cuya blancura escedia ó la del 
iiiarfii. Sus ojos azules , naturalmente cubiertos por 
largas cejas castañas, babian perdido su espresion lán­
guida y  tierna. Brillaba en ellos una viva ansiedad i y 
la pujanza de! cim a, la fuerza de la voluntad esfor­
zándose en triunfar á la vez de los terrores rennido® 

"ole la muerte y  del dolor, no podía sofocar entera­
mente aquella ajltacion harto natural, que se leía en 
sus miradas. Eran regulares sus facciones, y el mas 
hábil cincel no hubiera acabado con espresion y deli­
cadeza mas esquisitaa los contornos de la boca y  de la 
tiariz. .Su tez, ordinariamente descolorida, parecía 
Irasparenle como el alabastro en aquel instante en 
q u e, violentamente atraída hacia el coraron tod.i la 
s.ingre , .abandonaba las otrai partes del cuerpo. Es 
una observación singular, pero verdadera y  apoyada 
en numerosos hecbos, que sobre todo las mujeres 
hermosas están mas que otras espuestas a esta tem ­
blé enfermedad.

Le echaron un gr.in chal ríe Indias sobre el vestido 
de muselina blanca que llevaba, y se sentó. ¡Qué! me 
drci.a y o , ¡ tanta inocenria y tanta belleza lian de pa­
decen una mortal angustia que ni aun el verdugo im- 
l'tineal hombre mas criminal! Este cruel pensamien­
to me tenia absorto; aquella injusticia del cielo para 
ron nosotros me helaba de terror. Un solo recurso 
h.iy, una sola esperanza contra tales escenas y  las re­
flexiones que inspiran, y es la creencia en un mejor 
porvenir.

Sobre una mesa que est.iba á su lado, colocaron 
] una botella de vino de Oporto y  un vaso ; me hizo 

señal de que me acercase, y como si hubiese adivinado 
mi emoción, me invitó á beber un poco de vino. Se 
notaba en su fisonomía uua mezcla de sagacidad y de 
malicia que en aquellas circunstancia me cunmoviú 
jiarticularinente.

• Permítame V d ., • la d ije , • tpte le ofrezca algu­
nas gotas de este vino <le Oporto.

— Con mucho gusto, si cree V d . que esto rae sea 
útil, > contestó con voz apenas intelijible.

Sus labios tocaron el vaso y  m eló volvió diciéndo- 
me con la mayor afabilidad.

«Vamos, doctor, creo que necesita Vd. de un tó­
nico, S í , (aquí se le alteró In voz) adivino lo que pa­
sa en Vd. y  le quedo sumamente reconocida por sus 
atenciones, su bondad y el temor que Vd. esperimeu- 
ta y  que quisiera disimular.*

B E  F .O in .I A S .  "
loqué olru vez el vaso «obre la mps.t, ndiiiiraiuU. 

lauto agrado en la conversación y aquella encantado­
ra sensibilidad que solo la mujer conserva en el ejer­
cicio de las mas altas virtudes. Volvióse ai cirujano y 
le dijo:

«Mi querido doctor, disimule Vd. á esta mujer una 
flaqueza, un frívolo capricho tal vez. Ahí tiene V d . 
una carta de mi marido; me es muy querida ; contie­
ne la esjiresion de todo su afecto hacia mí. Podría te 
nerla... aquí... delante de mis ojos... todo el tiempo
que be de estar aquí...... Tengo necesidad de verla..
conozco que esta idea le causará á V d. lástima ; pero 
me concederá Y d . sin duda esta gracia... V d. lo quie­
re , ¿DO es verdad ?

— Señora, no puedo ciertamente consentirlo. c« 
imposible que esa carta no aumente la emoción de 
V d . , y ahora se requiere el mas complelo reposo.

_V d. padece en esto una equivocación, • repust.
con firmeza. «Esta carta producirá un efecto enler.i- 
mente contrario; le aseguro á Vd. que su vista ni- 
infiindirá valor... Y  si es que yo deba...»

Iba á concluir... •Si es yira ) o deha morir., y • pero s** 
detuvo, no pudo pronunciar esta palabra ; aquell i 
mujer esforzada temía la  muerte, y  al paso que la te­
mía , se .armaba del valor necesario para .arrostrarla-. 
Sus ojos se cerraron por nn instante y  su mano estaba 
fría y cubíert.i de un sudor helado. Me dió la carta , 
v.i nn temblaba, estab.-i inmóvil.

■  Si le concedo á V d. lo que p id e ,” le dije enton­
ces (y es bien apesar nuestro), será bajo una condición; 
de que me permita Vd. le tenga las manos durante la 
ojieracioii.

— Doctor, ¿tiene Vd. miedo de m i?» me respondió 
y  ajiló sus labios una leve sonrisa.

Sin embargo no hizo mas resistencia. El cirujann 
se impacientaba con nuestros retardos; todo eslal-.i 
dispuesto; acercóse con la mayor soltura; se hubier.i 
dielio que se trataba de algún festín 6 de una bothi. 
Señalo i  aquel doctor como el modelo de los ciruj.i- 
nos operadores; ningún enfermo á su aspecto hubie­
ra creído en la posibilidad de morir, tan risueño e.«- 
taba su rostro y  t.in alentadoras sus palabras.

«Vamos, varaos, señora; veamos de despachar 
pronto este pequeño negocio; luego después habrá 
salud y  alegría, y bablarémos cuanto queramos.»

_Ya estoy pronta, caballero. ¿Han salido todos
los criados? » pií-gunld a una de sns camareras.

_Sí, señora,» respondió aquella mujer, quesedes-
Tiacia en lágrimas.

— ¿Y mi querido Henrique? • Al pronunciar est.is 
palabras se le debilitaba la voz. Le contestaron afir­
mativamente.

«Pues bien, aquí me tienen y.i dispuesta.»
Una de las camareras levantó el dial que le eubri.t 

la espalda. El cirujano la colocó oblicuamente sobre 
uno de los ángulos de la sül.i, puso su brazo izquier­
do sobre el respaldo del asiento y  le mandó tenor !.i 
cabeza vuelta hacia el hombro derecho. Dcfcubnó\c
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El. .11
11 jiecho con l:iiiU calma como «í hubiese tenido que 
mudarse el traje para ir al bailo: me alargó la mano 
derecha, y con ia izquierda coji la carta da su mari­
do y  se la puse deiaute de los ojos como ella desea­
ba. Me dió las gracias con una de aquellas miradas 
que no se olvidan jamás; su lenguaje parecía decir­
me: conservaré firmeza , y  verán Vds. lo que 
puedo. Parecía sonreírse á la presencia de la muer­
te. Héroes del campo de batalla, responded vosotros, 
que, aun vertiendo vuestra sangre, conserváis una 
frente serena, decid, ¿no eclipsa su beroismo al 
vuestro?

Se abajaron sus párpadosy 'sus ojos se medio cer­
raron; los tuvo fijos sobre el papel, que yo desplega­
ba á su vísta, y  su pensamiento, sn alma y  su vida pa­
recían concentrarse en una escritura que le era tan 
cara como conocida. Se hubiera dicho que quena 
escapar al dolor trasladando, por decirlo así, toda su 
existencia fuera de sí y Cjáiiclol.i en el objeto de su 
cariño. E l aire de seguridad del cirujano no le aban­
donó ni un instante; principió con mano firme y  ojo 
certero su terrible operación. Yo vi penetrar el ace­
ro en el seno palpitante; y tan solo la confianza que 
tenia en su admirable habilidad pudo darme fuerza 
para permanecer espectador de aquella escena. Ella 
tembló cuando la afilada hoja penetró en la carne 
viva; ajiló lodo su cuerpo un estremecimiento con­
vulsivo, y un dolor cadavérico cuajó su rostro; pero 
íii se meneó, ni un movimiento hizo para separarse, 
ni una sola palabra se le oyó pronunciar.

Y o  esperaba que de un momento á otro la arran­
case á las angustias de la operación un desmayo re­
pentino, y  que en aquel estado de insensibilidad, se 
podría acabar la estirpaciou del cáncer, pero no fue 
así. Sus ojos, cuyo brillo y ardor parecía aun aumen­
tar la convulsión del dolor, no se separaron un instan­
te del papel, en el que parecían ir & perderse sus mi­
radas con lina intensidad de afecto y ateoclon inde­
cible. Duró mucho tiempo la operación; fué aun mas 
dolorosa de lo que debíamos esperar; un solo suspi­
ro se exhaló de su destrozado seno, cuando se le hu­
bo aplicado elólttmo vendaje.

•Doctor,* murmuró, •¿está coucluido?

r.SEO
_Sí, señora; vamos d ¡levarla á VJ. .á ia cama,
— No, no. Iré por mí misma ; espero poder tener­

me en pié.»
Probó de levantarse; pero se lo impedimos por el 

fundado temor de que el movimiento le trajese funes­
tos resultados. Renunció d su proyecto y  la colocamos 
sobre la cama; apenas estuvo acostada, cayó en un
profundo desmayo; la creimos muerta. ¿Acaso la
enerjía vital habla sucumbido en aquella lucha es­
pantosa? El espejo que acercamos i  su« labios no se 
empañó sino con un leve vapor; entretanto la vimos 
volver d la vida. Le administramos un narcótico, t 
logró siete horas de sueño; al otro dia había ya  pa­
sado el riesgo mas iomineute, y su convalecenciu 
fué muy lenta. A  los deberes de mi profesión se jun­
taba una admiración profunda por aquella firmez.a 
de alma de que en vano be procurado dar una leve 
idea. La cuidé asiduamente con celo y  perseveran­
cia, y  tuve la satisfacción de verla cobrar nueva 
vida.

Un dia la encontré muy triste; acababa de recibir 
una carta que le anunciaba el regreso de su marido; 
y  algunas palabras que se le escaparon me revelaron 
el peusaniiento enteramente propio de su sexo que 
ajilaba su corazón. Pensaba en su hermosura; que, 
aun cuando no hubiese alterado sus hechizos este- 
riores la cruel dolencia, la habia sin embargo impre­
so su cruel é indeleble sello; procuré consolarla lo 
mejor que pude.

.¡Ali!» esclanió... y«¿mí marido?* Se detuvo, enju­
gó una lágrima y  continuó:" ¡Confío no obstante que 
me amará aun!-

A este patético rasgo de v.ilor mujeril, á este he­
roísmo, que templa y matiza, por decirlo así, una 
dulce sensibilidad, contrapuse en mí imajinacion al­
gunos actos do esfuerzo varonil que me sujería el cur­
so de mis observaciones; y  ninguno, á nú modo de 
ver, lo iguala en moralidad, profundidad y  nobleza. 
Testigo de muchos sacrificios, he visto pruebas de 
nna rabia atroz, de una sed de sangre humana, que 
hace estremecer, de una obstinación increíble en dar 
ó recibir la muerte; pero aquel frenesí es mas bien 
el de una bestia feroz que la entereza del hombre.

J)e los libros y manuscritos antes y después del descubrimiento de la Imprenta.

El móvil quizá mas poderoso del progreso soci.il 
es ese patrimonio formado por las producciones inte­
lectuales que sin cesar ha ido trasmitiendo una jeiie-

rarloh á otra. Pero ¿cómo se ha verificado este tras­
paso? ¿Por qué especie de peodijio ha logrado la liu- 
rminidad que, al través de tantos obstáculos, no so
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psrcücra nini;un.i de sui preciosas conquistas? Apenas 
parece creliile. Solo .le tres siglos á esta parte se 1.a 
logratlo perjieUiar las ailqiiisici.nics <lct entemlimicnlo 
li,imano ; solo desde entúuccs 1.a reñido la prensa i  
ponerlas k ijo  su sublime y conservadora tutela. Mas 
antes de esta época, ¿qué milagro ha prolejido e.. 
medio de los trastornos .le los imperios, al través de 
las guerras, iocendini y desastres, y á pesar de la 
iiiruria casi universal, ¿-¡ué milagro ha salvado el pre­
cioso depósito de las tradicioues de la erodieiou y de 
la historia, los frutos del talento humano en su pri­
mer vuelo, los anales de los pueblos, de la industria 
y  .le las arles? ¿Son auléiUicos los monumentos que 
nos quedan? ¿Quién nos asegura que la poesía, la his­
toria y las relijiones tudas de la antigüedad no sean 
(ihra lie algún atrevido impostot? ¿i]ue el supuesto 
tesoro de los coriocjinirntos liun^auus no sea una vas- 
1.1 ficción, un cuento bibliográfico con que se nos ha 
i-mbaucado descaradamente, presentando á nuestros 
«.¡lis alucinados una especie de fantasmagoría de un 
falso Tilo bivio, un supuestn Virjilio, un limncro 
apócrifo; máscaras le.itrales de que se han servido 
iilguiios frailes laboriosos ¡.ara hurlarse de la pusle- 

lidatl?
I.a cuestión es grave ; se cstiendo mas allá del cír­

culo literario, la« ha con todos nuestros iolereses de 
i ilijioii, de sucesión, de cxUlcacia social. V a  iiiucliu 
mas lejos de lo que ss hubiera creido al principio. 
Tollos tos títulos (le Ij .s casas reinantes que.lan sin 
y.alur, el oríj -n de Us familias incierto, y  los estu­
dios, admitidos basta ahora como necesarios en la 
Europa civilizada, se convierten en una chanza. Si es 
cierto que lia podido engs5ar«e al mundo con npó- 
crifüi. todo el tiempo necesario para granjearles una 
autoridad f.ilaz, todas las pruebas de la rclijion cris­
tiana son iiiiins, las relijiones europeas vicueu al sue­
lo, Fallando un crílt-rio, iudispensalile para aprcriar 
deliiJaiiicule la trasmisión de lus libros entre lov 
antiguos, y la époc.i de su publicación en los tiempos 
iiiodenioi, no cabe afirmar heclin alguno ¡ hay que 
t enunciar á la certeza histórica. ¿Quién se atreverá 
á asegurar que ese Homero, que hemos convertido en 
un objeto de adoración, no sea nigua palurdo déla  
B.ij.i-Norniandiíi, naeiilo en el siglo doce, educado en 
algún monasleiio y  elevado á la dignidad de prela­
do por el voto de los monjes sus hermanos? La Enei­
da ha sido eseiita tal vez por un liulgazau del siglo 
octavo, y toda la biHioleca de los clásicos no es quizá 
otr.i .cosa sino una burla que liau querido juganio.s. 
Tales son l.is proposiciones que no ha tenido reparo 
eii defeuder el P. Hardouin, hombre audaz y  de iii- 
jeiiio.

En efecto: ¿iio puede la auligüedad haber tenido 
su.s falsarios, lo mismo que ios tiempos modernos? 
¿Nu hemos visto á Rballerton toniar el di-fiaz do 
Roitley, á Macplierson el de Osian y á Irelaiii! el 

TOMO V.

OE F A M IL IA S .
de Slmkespcar.'? Ireliind, cargado con la execraciou 
de su* ciimpilriiilas, imirgnailos al ver el sacrilejio 
cometido contra su deidad , murió en im granero. 
Clialterton, convencido de fraude, se suicidó de des­
pecho. Y  Macplierson, sin embargo de ser el mas 
impudente de los tres, fué recompeusado con hono­
res y  una fortuna inmensa. Macpherson lia fiindailo 
una escueh, lia engañado á ios hombres instruidos, 
1.a trasfiirmado á un bardo salvaje eii un imitador de 
Millón, de Shakespeare, de Young y de la Biblia y  ha 
sabido arrastrar á tres jeneracioues á que admiraran 
estúpidamente la bollería mas completa -(ue hay.i 
nunca Imil.ido á la crítica. La destreza de su ch.-irki- 
lanismo y los manejos que supo emplear oporliiiia- 
inente aseguraron al ¡iseiulo-Osia» una aceplacioii tan 
jeneral, que un grande iiijenio en Italia, Cesarolti, 
un esrritor de mimen en Alemania, Goellie, y un 
cunqui^lador en Francia, Bonap.irte, se postraron 
también neciamente en presencia del ídoln. ¡Que nio- , 
tivo de ironía interior para Macpherson! S.ibia qm- 
aquel estilo y  todas aquellas ideas tomad.is de una re- 
tótic.i redundante de niia imitaciou híiilica la mas r i­
dicula, de un débil calco del Hornero y de los Escald.is 
le pertenecían esclusivameiite. Sabia lo que er.ni los 
fragmentos bárbarosdel verdadero Osian, fragmentos 
que encontrados después de su muerte, se bandado 
á la luz pública. Allí, en aquellos fragmentos, en ver. 
de los rasgos sublimes, de las esclamacioiies dirljidas
á las_nulies,que tanto arrebataban á Napoleón, se ve
al verdadero Osian usar un lenguaje muy vulgar y 
muy llano. Habla con Sai. Patricio, y 1« dirijo estas 
palabras : Buen ¡anto, ¡saU ua gran borrico! Allí Fiiigal 
hurta á Ganl, hijo de Mueven, un beefitaU (i) que 
este habla aderezado con cebollas: hurto que motiva 
una gran disputa en que los dos héroes se prodigan 
los mas terribles baldones.

Si en los tiempos modernos se ha dado este paso y 
lian tenido feliz éxito fraudes tan manifiestos, si im 
poco de artificio y mucha osadía lian liaslado á bur­
lar á algunos da loa críticos mas ilustrados; ¡cuánta 
dificultad no ofrecerá ¡.robar la autenticidad de las 
producciones de la antigüedad, testigos de luiilas ca­
tástrofes, portentos de duración que han sobrevivido 
ó iniicbos imperios y conservan su inuiarcesibleju- 
veiitud sobre las ruinas de cien pueblos!

D.is ciencias que el público frívolo desconoce y  m: - 
nosiirecia, la Pa/eog'-o/fo y  la Diplomática, lian llevado 
la luz en medio de aquella  tinieblas. La primera in­
vestiga la trasmisión de los libros, señala las époc.is 
de su aparición y de su reuaciiiiiei.lo, y lija el tiem­
po en que su se lian verificado todos esus dcpn.sitns 
sucesivos que lian conservado intacto el pen'amieiii.i 
hiiniaiio. La otra, mas difícil y  oscura, sededira.á

( i )  ría lo  á qac son los Ingleses iiiin «fitiniiailoi 

CAru.*̂  axatia subrv U$ pnrrílb».
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conocer 1o< ii*an«scrlto«, dptermtnnnJo con precisión 
«US rcolia» y  sus autores proliables. Esta última, cuyos 
datos descansan soltre una iiiiíniilail de averiguacio­
nes esrjiiisitas, de resultados obtenidos á fuerza de 
paciencia y de cálculos bábilmente combinados, luí 
salido de esos monasterios tan injustamente despre­
ciados, y  que en la edad media cubrieron con sus 
sombras protectoras los residuos de las ciencias de 
la aniigiiedad. Los PP. Mabillou y Munlfuucon, 
célebres entrambos por su vasta erudición y  su talen­
to despejado, publicaron sobre la ¡‘aíeo¿tnf¡a y  ’a Di­
plomática dos obras admirables, sobrado concisas é 
incompletas en algunos puntos, pero que han senta­
do las bases de la cieucia y pueden servir de modelos. 
En estos últimos tiempos, un miembio de la Sociedad 
real y  de la Suciedad de aniiciiarius de Londres, 
Mr. Tomás Asile,encargado de los arcliivos de aque­
lla capital, hadado á luzunesceleute tratado siiteiná- 
tiro sobre el oríjen de la escritura y  de l-i imprenta. Y  
finalmente Mr. Isaac Taylor se ha dedicado con es- 
jieciatidad á los medios de acreditar la autenticidad 
de los inaniiscrilos antiguos y  espUcar el jirodijio que 
lia salvado tantos partos del entendimiento buinano. 
Tal es el objeto de su preciosa Ilislorla Je la trasmi­
sión de los libros antiguos hasta nurstros dias, y de otro 
ir.itado mucho mas conciso, pero no menos curioso, 
«obre el modo de establecer tu certeza histórica.

De este modo se ba adelantado, al través de los 
tiempos, una ciencia que al principio parecía qiiimé- 
ric.i y de que apenas se tenia el menor concepto an­
tes defines del siglo diez y sirte. En ifi8t, al escribir 
su ¡irefacio á Colberto, se gloriaba MabiUon de haber 
creado el estudio á que se dedicaba, -estudio que,

- antes de él, uo reconocía otras reglas ni limites que 
lasque cada uno inventaba srgnn su antojo.» En 
1708, publicó Montf.iucon sn l ’alcogra/ia, obra que 
(dice en su estilo sencillo) cautivará ni lector, no tanto 
por la utilidad como por su novedad y el solaz que 
le procure, jucundiíate et noviu.te.

Antes de llegar á los último» resultados de nna cien­
cia tan reciente y  que ha dejado de ser hipotética y  
conjetural, describamos rápidamente los instrumen­
tos maierialei con que el hombre ba logrado pintar 
su pensamiento, fijarlo y hacerlo iiideslruclib'e. Es­
tudiemos la historia de los manuscritos y de los li­
bros, los caracteres y variaciones de la escritura y  de 
la prensa con todas las vicisitudes que una y  otra hau 
padecido. En nuestro análisis, enteramente europeo, 
orillaremos todo lo relativo a las escrituras simbóli­
cas, usadas solamente en los pueblos de civilización 
muy Incompleta. Jamás nación alguna ha alcanzado 
un alto grado de verdadero desarrollo social sin des­
componer los sonidos que forman las voces, sin tras- 
formar estos mismos sonidos en caracteres, sin re­
componer la palabra que es fugaz y  vuela (Énea 
«Tt?otvTa), y  fijarla sobre nna suslaiieij sólida por 
medio de letras colocadas la una junto á la otra; ¡ta­

rea asombrosa y apenas creíble! La pintura con que 
lusKjipcios, Mejicanos y Cliinos suplen 1» falla de ta 
escritura prnpiaiiuoile tal, es verdaderamente una 
simplificación, pero nna simplificación bárbara y  des­
tructora, pues encadena el pensamiento, é imposibi­
lita los progresos de la civilización. Ese método, ata­
jando las modificaciones del idioma, lo fija y peliib- 
c.i rn cierta manera, y produce una materializarlon 
intelectual que pesa sobre un pueblo eterna iiicnle. Una 
sola creación existe de que puede envatiecerae el en- 
lendimicnlo humano : sin ella la sociedad no vendría 
á ser, como en la Cliiiin, mas que una asociación de 
castores mas ó menos liidusiriusos que andan en dos 
plés. Sin este instrumento, los hombres mas sagaces, 
los mas diestros vejetarian en una perpetua inraiicin; 
el alfabeto es el padre de las sociedades y el úoicu 
móvil de toda perfección.

Los veslijioj mas antiguos que nos quedan de la 
escritura son aquellos que sus autores lian confiado 
n m.ileriales sólidos, tales como el hierro, el mármol 
y  el cobre. Las mas de las leyes y estatuto» han sido 
perpetuadas por medio de inscripciones de esta espe­
cie. El iuecudio que devoró el Capitolio en tiempo de 
Vespasiaoo, cónsumió mas de tres mil tablas de co­
iné. Griegos, Oi ieulales y  Septentrionales han segui­
do el mismo uso; y cuaiidu Vollaire ridiculiza et ver­
sículo del Pentateuco que establece el orden que ba 
de seguirse al entallar eii la piedra Iss palabras de l.i 
ley, da un nuevu tesiimunio du su lijcreza liabitual. 
Los peñascos del Indostan y las envernas de Suecia y 
Dinamarca están cubiertos de inscripciones rúnicas y 
de caraclúres sanscritns. Eii los uem|ioa mas amiguns 
se empleaba la madera igualmente á este objeto. I,a 
palabra cades:, consagrada esjiecialmente para desig­
nar las colecciones de leyes y decisionfsjudiciales, no 
conoce otro oríjen; ochocientos años antes de la era 
cristiana, Salomón encargaba á sns hijos que grabasen 
cuidadosa mente en las taifas Je su coraton los consejos 
paternales. Los Ilomanos se vahan de unos pediicilos 
de mader.i, pulidos y  cortados en hojas muy delga­
das, que al principio emplearon sin preparación; pero 
mas adelante eslendieron sobre ellos una capa tenue 
de cera. Llamábanlos ordinariamente Pngillans. y t'i- 
telianas, cuando se trataba de intrigas galantes u de 
escribir .algún billete amoroso. Usaron igualmente de 
láminas de marfil, que juntaban al modo de los l i­
bros modernos, y escribían en ellas con lapiceros de 
plomo; asi es que cuando uuestras damas van al 
baile armadas de libritos semejantes, para notar los 
nombres de sus bailadores, están muy ajenas de pen­
sar que traen colgada de sus cinturas un recuerdo 
de las antiguas costumbres romanas. Disponían tam­
bién en forma ile libros una porción de láminas de 
plomo muy delgadas, sobre las cuales trazaban los 
caracteres con un punzón de metal. Montfaiicon vio 
uno de esos libritos compuesto» de papel «Je plomo 
í ĉbarla plúmbea, como lo llania Suctonio), C.oiistaba
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ds odio hoja», de la» que solo »eis «ervKui para es­
cribir, haciendo la primera y úllima -rece» de cu- 

bierlai.
De todo» eslo» materiales ninguno se remonta * 

una época lau distante como la piel de caira ó de le- 
cerro, curtida de modo que liiese suave, flexible y 

' duradera. Comunmente la» tefiia.i de amarillo ó de 
encarnado y formaban con ellas nn volumen, es decir,
H n rollo (vo hendumj, juntándolas por sus estreiiios en 
número suficiente jiara contener la materia del volu­
men. A veces cojia un espacio de mas de cien pies. 
Los Orientales, y principalmente los Hebreos, em­
plearon con especialidad este método de escritura, 
que Herodoto airibuje á los Ionios , Diodoro de Si­
cilia é los Persas, y  el Éxodo á los Hebreos. Es muy 
probiilile que el autógrafo de la ley de Hoiscs fue es­

crito por su autor eu pieles preparadas y tenidas de 
esta manera. El vi.njero Buchanan pudo lograr de 
lo.» Judíos negros del Malabar (raza curiosa, que, se­
gún W olf, desciende de ochenta Judíos que se «alva- 
ron de la persecución de Tilo) el manuscrito mas pre­
cioso de lodos los del Peolaieuco. Esie ejemplar, co­
nocido entre los eruditos bajo el nombre de Halaba  ̂
rico ó Indiano, depositado aclualnienle en Cambridge, 
era en su orijen un rollo de noventa píés de esleii- 
sion. Ahora le fallan el LevUieo y  una parte del Deu- 
oronomioiy las treinta y siete pieles de cabra encar­
nadas de que consta apenas cojeii un espacio de cua­
renta y ocho pies de largo y de unas veinte y do» 
pulgadas de ancho. La» columna,» en número de cien­
to diez y siete, muy claras y  lejible.», pero sin puiiloi 
ve-cales, contienen de cuarenta á cincuenta lineas, y 
tienen cuatro pulgadas de ancho. Este manuscrito es 
sin duda de los ma» antiguos y  curiosos que existen 
en todo el orbe ; y el singular viaje que lia liecbo este 
monumento de la lejislacion judaica de Jerusalen á 
la costa del Malabar, justiüca el aprecio que de él 
hacen los eruditos y la circunslaociada descripción 
que de él liemos hecho. La bhilioteca de Viena con­
tiene un manuscrito mejicano cubierto de jeroglíficos 
iiidccifrables, que Hernán Corté» envió á Carlos Quin­
to su amo. Trazado sobre piel He cabrito, bañada de 
tina materia blanquecina, prueba, por su semejanza 
cou los manuscritos liebreos y  orientales de los pri­
meros tiempos, la disposición He losboinbres de todo» 
los países y,de todas las épocas á emplear uno» mis- 

.mos procetlimieiuos en la creación de las iuduslrias.
En segundo lugar es preciso colocar el pergamino, 

llamado por loa Romanos pergamena (Pérgamo era el 
centro de su comercio) y también membrana, y usado 
aun por los modernos. Los primeros historiadores 
griegos refieren su uso á una época muy remota. La 
escritura sobre pergamino exijecl empleo de una plu­
ma mojada en una materia colorante. 'Eicelente mé­
todo, dice Qniniiliano, para los cortos de vista. Pero 
á los demás les aconsejo que empleen las tablillas de 
cer.i; lo» caracteres se presentan con menos limpie­
za, DO hay duda, y  cansan mas la vista; mas tampoco

.MILUS.
te ve á cada paso detenida la maicba dcl enlendi- 
miento por la necesidad de mojar la pluma ; de esta 
iii.anera no tiene el pensamiento que interrumpir de 
coulinuoiu ardiente tarea.» Lo» que no coiioz.caii la 
¡mneiisa dificultad de la composición orijinal y  los 
grande» obstáculos que »e apunen á la fiel reproduc­
ción de las ideas que concibe el entendimiento, lee­
rán quizá sin el menor interés, no solo el minucioso 
consejo del crítico li.liiio, sino también la siguiente 
nota de Goethe que hemos leido eu sus memorias. Es 
tanta la analujía de esta nota con el pasaje de Quin- 
tiliano, que no podemos menos de trascribirla. • Lue­
go que siento nacer eu mi la inspiración, dejo U plu­
ma y tomo el lapicero. La pluma tiene sus capri­
cho», zurre y escupe bajo la mano que la gula ; pero 
el lapicero obedece sin resistencia, y marcha cou ra­

pidez.»
La mayor parle de los manuscrito» aoteriore» al si­

glo sexto son en pergamino ó en vitela , m.iteriale» 
de suma duración ; ni el calor, ni la humedad, m el 
tiempo bastan á destruirlos. Lo» Romano» preferían 
jeneralmenle el pergamino muy delgado , y cuando 
lo desliuabou á manuscritos de lujo, lo teñían de co­
lor de púrpura. de violeta ó de un azul subido. Mu- 
chas veces mezclaban cou el color un licor eslraido 
del cedro , y  de esta suerte lograban que los manus­
crito» se conservaran por mas tiempo. Los títulos en 
tinta encarnada estaban reservados para las obras de 
lujo. La Gran Bretaña posee im manuscritosuin.nmeu- 
le curioso ; llámanle Codea: Colíoaiamts, y contiene U 
versión griega del Aniiguo-Testamenlo, escrita sobre 
pergamino y  en letras unciales. Ningún manuscrito de 
esta versión puede gloriarse de mayor antigüedad, 
Enrique VIH  lo recibió de dos obispo» griegos que 
lo trajerou de Filipos , y  de mano» de la reina Isabel 
pasó eu seguida á Ins de sir JuUii FurlcACua, su pre» 
ceplor de griego. Crcesejeneralmeiite que es de fine» 
del siglo cuarto ó principios del quinto , igualmente 
que otro maou.scrilo de la misma oaeiou que coiitie. 
nc una parte del Nuevo-Trstamento en griego, y es­
crito en caracteres de plata sobre fondo de púrpura , 
cuyo encarnado han debilitado lo» siglos.

¿Hansc empleado en algún tiempo como papel 
(según pretende Monlfaucon) pieles de pescado» pre­
paradas ? Nos parece muy arriesgado el afirmarlo. Lo 
que no admite duda es que lo» Orientales se han ser­
vido al intento de las hoja» de ciertos árboles, espe- 
cialmeote de la palmera y  del plátano. Empleaban 
igualmente la corlezainlerior de otros árboles (líber, 
giS)z.;), señaladaraeole de lo» tilos. De ahí las pala­
bras libro (líber) y  biblia, libro por escelencia (SífiXí;).

Esta» materias se destruian fácilmente, y por esto 
eran preferidos el pergamino y la vitela para las 
obras importantes, y las tablillas cubierta» de una capa 
de cera encarnada para la composición literaria y las 
necesidades ordinarias de la vida. En los escrito» de 
losaiiligoos, arada p,aso se encuentran alusiones á 
aquellas tablilla» sobre las cuales se tcazaban los «a-
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raclcTes neces.iriris por medio <Ic uii estilo de cobre 6 
de hierro (slilus). El eítilo (¿jrnp/»í;í, ijac^eícv) tenia 
uno de sus eslreinos achatado |)ara hacer desa¡>.irerer 
el surco que se hahia abierto con la punta; y  He ahí 
provienen las palabras modernas estilo y torrar. Los 
modernos poquhiinas veces borran, á no ser en las 
copias muj'esmeradas; conléntanse con manchar <le 
tinta I.i parle del escrito que quieren hacer ilejibíe. 
K1 estilo y  las tatlillas de los oiiliguos eran inslniiueii- 
los peligrosos, Cuando César fué acometido por sus 
asesinos, teníalas tablillas cu la mano; como que 
para defenderse acudió á su estilo de cobre, y con él 
lilríó d Casio en un brazo. Los discípulos de un tal 
Casiano, maestro de retórica, hallando que su pre­
ceptor no era muy ortodojo, lo asesinaron á pluma­
zos: desgraciadamente sus plumas eran de cobre. Fué 
preciso prohibir d los ahogados que cuando fuesen d 
defender causas en los tribunales, trajesen consigo 
estilos; pues sucedía d menudo que, en el calor del 
debate, llamaban aquella arma eu auxilio de su elo­
cuencia y se herian unos d otros. Finalmente, vemos 
en Plauto á un alumno rebelarse contra su mae&trn , 
arrojarle á la cabeza sus tablillas de madera y poner­
le en fuga,

P.irn grabar la! palabras sobre madera, piedra y aun 
la cera, se hacia preciso emplear una fuerza incisiva , 
([ue no podía hallarse sino eii el hierro, acero ó marfil; 
pero á medida que fueron usándose lualeri.as mns 
blandas, fue fácil echar mano de plumas de otra espe­
cie. .41 priuripio se sirvieron de pedacilos de junco, 
de caña, ó  de mambu ; los jiinceles estaban reserva­
dos para las letras iniciales; y d principios del siglo 
sé|iliino se emplearon las plumas de ganso , de cisne y 
de otras aves. La pluma era jior lo visto una noved.id 
para Isidoro de Sevilla, que murió en el ano 

, jiues le vemos decir con toda la gravedad de lii-loria- 
dar ([lie « el modo de preparar la pluma para la es­
critura es tomarla después de arrancada de una ala 
de ave, corlarla en punta y  dividir esta eu dos par­
tes por medio de uua rajila. •

Los Ejipcios introdujeron en el imperio romano y 
en la Grecia cl papiro, que no tardó en sustituir á to­
das las demás materias, liaciénduse de él estraordi- 
iiariu consumo y  formando uno de los principales ra­
mos del comercio del Mediterráneo, El papiro es una 
de n<|tiel1as producciones naturales que la Providen- 
cí.a ba dotado de projiiedades verdaderamente mara­
villosas y qiic parece deben bastar para bncer por sí 
solas la riqueza de una nación. La parte inferior del 
tallo de esta [llanta acuática servia para Iiacer vasos, 
copas y  otras utensilios ; con su parle siiperiur so for- 
maliaii quilla! [i.ar.a las embarcaciones; sii [lulpa inte­
rior se podía com er, y con su parle fibrosa , tejida ó 
trenzada , se liaciaii cestas, esteras, cuerdas, telas, a l­
fom bras, torcidas para lámparas, e tc ., etc.

l)e encima dcl tallo, alto unos diez codos y de pié 
y  medio de circunferencia, se nrrancalian unas Iiuj.is 
muy delgadas y  se ihuu culucuiido liusveisaliiiciite

sobre una tabla, de modo que formasen una especie 
(le tejido al que no faltaba mas que coherencia. Para 
darle esta prujiirdad se lomaba un puco de agua dcl 
N üü, y  mezclada y  revuelta con lim o, forin.iba un 
gluten muy es|i«so, bueno para tapar todos los inters­
ticios. Las liras de papel humedecidas con el glúteo y 
cruzadas unas sobro otras no formaban luego mas 
que un cuerpo cuyos puntos de unión dcsapareciaii 
fácilmente por medio de una presión algo fuerte. 
Cortábsse después el papiro eu diferentes lonjUudes 
desde dos dedos liasla dos pies (i). El papiro me­
jor y de mayores dimensiones se llamaba pnpira impe­
rial, el de segunda clase papiro ¡le ¡Jeia, y  papiro sa­
cerdotal el m.is pequeño y  de inferior calidad. Plinio 
pretendo que este proceder faé descubierto por los 
F.jipcios tres siglos antes del reinado de Alejandro; 
V a n  oii hace remontar este descubrimiento d la épo­
ca de aquel conquisl.ador. Hasta el siglo séptimo , el 
papiro fue de uso casi jenera!; en aquella época , el 
pergamino lo reemplazó casi del todo; y eu el siglo 
doce, cayó euleramente en desuso. Un docuineii- 
lo escrito en papiro que lleve l i  fecha del siglo 
trece es necesariamente falso; pues son escasísimos lus 
manuscritos de esta es¡>ecie posteriores al siglo octa­
vo. Parece fuera de toda duda que en Inglaterra iii 
en Alemania james se ha usado vi papiro, sin embargo 
de que tanto en el idioma inglés, como eu cl alcmaii 
se encuentran las voces paper, papier , que se derivan 
evidentemente de pnpinu, y las palabras charle, card, 
derivadas de charla, voz laliua ron que se designaba 
el papiro. No haiéinos mas que indicar el papel qnc 
lus Chinos fabrican con la corteza del árliul llamado 
houehi, papel que solo emplean para los maiiuscriius 
que se proponen no conservar por iiiuclio tiempo.

Mirase comiinmciite como una invención de los 
Orientales el papel de algodón, improjúameiile llama­
do cliarta bomli)cma, papel de seda; porque la seda no 
jiuede suiiiiuístrar una sustancia de la adherencia su­
ficiente pora hacer papel. El descubrimienui del pajiel 
de nlgodou feclia del siglo uouo, y tal vez de uua épo­
ca mas remota; pero la Europa occidental no lo usó 
hasta el siglo décimo, habiéudosejener.’dizndocomplc- 
tamentebáciael siglo trece. Un dorumentó latino escri­
to eu papel du algodón y con fecha del siglo décimo, es 
sospechoso de falsedad; al contrario, un docuineiilo 
griego, perteneciente á la misma época y  escrito en «1 
mismo papel, es probahleinenle autéiillco. Para fabri- 
care.slcpapel se comenzó empleando el idgodon en ra­
ma; pero se mejoró considerablemente su calidad al 
propio tiempo que se disminuyó su [irecio, cuando se 
echó mano del lienzo viejo , de lus trapos de algodón 
y  dcl algodón mismo. Este es el papel de que nos ser­
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vimos, mal cómodo, menos costoio, nno tan durade- 
•to como las otras materias de que hemos hablado.

De lodos estos datos históricos fácil será ir sacando 
inducciones relativas á la fecha y  i  la autenticidad de
rosiiiamiscritos.Unmamtscrilohebreo sobre papiro, ó
i i i  manuscrito oriental tratado con el estilo de los Ro- 

'Inaiios uo podrían inenosde pasar por apócrifos. Lana- 
tiiraleta de la linláTsu color deben igual mente tomarse
éii cuenta ¡pues es evidente qoe la tinta de los antiguos

era muchomejor que la nuestra y  que su composición 
en nada se parecia á la que nosotros usamos. En cuan­
to al color, herrnosura y duración, no cabe cotejo 
eolrd la tinta de los manuscritos del siglo quinto al 
'catorce y la que se empleaba del quince al diez y sie­
te. fuerta de esperiencia llegan los eruditos paleó­
grafos á adquirir un tacto y  una seguridad tal, que 
les  permite distinguir, sin equivocarse jamás, las tin­
tas de diferentes épocas. Empleábanse varias sustancias 
para hacer tintas de todos colores, y  algunas se apli­
caban callentes por medio del procedimiento enráus- 
tlco. Servian para este objeto el Irollin , el marfil 
t(oemado , el mercurio, la plata, el oro , las pietlras 
y  las piritas. El encausto sagrado era una tinta de co- 
'lor de púrpura de que se servian los emjieradores ; 
■ Bn tiempos jioslerioret se logró imitar con bastante 
perfección aquella tinta, y  con ella los copistas gr¡^  
■ jos escribían al fin de los inaniiscritos su nombre , el 
i ñ o , mes , día j  hora en que concluian la obra. Con­
sérvase todavía uu ejemplar de los Cttnlro EvanjtlíoSj 
fecritos e:i letras de oro sobre pergamiuo de color de 
púrpura, y es tal vez el ina» rico monumento del 
arte de los copíslas.
' Cada treinta años poco mas 6 menos cambia regu­

larmente la forma de tos caracteres empleado.» . ya 
t n  la escritura , ya en la impresión, y de ahí puede 
sacarse otra nueva y fácil inducción para determinar 
1.1 fecha de los manuscritos. Desde el siglo primero 
Jiasta el quince iio fallan medallas, monedas, esta­
tuas y momimentos que conlienen inscripciones, sien­
do fácil por lo mismo compararlas cun los manuscri­
tos y lijar de esta manera la cpuca de estos. Antes de 
mediados del siglo cuarto, raras veces se empleaban 
los caracteres pequeños ó minúsculos; adojitáronse 
jiara ciertos casos antes del siglo octavo, biciéronse 
mas jenerales eu el nono, y  en el décimo susliiuye- 
i-ou enieranicnle á las capitales y unciales. Los ina- 
nuscrilos mas antiguos están, como las inscripciones 
tnonuiiieolales, en capitales grandes ó mayúsculas, 
carácter usado en los documentos imporlanies, títu­
los, etc. Hállasele» desde las éjiocas mas remotas bas­
ta fines del siglo quinto. Los caracléres minúsculo» 
solo servían para la» correspondencias particulares.

Las letras capitales ctiíií/rnt/uí, que ó menudo se en­
cuentran en las iuscrijicioiie» monumentales, caracte­
rizan particularmente los sellos basta los siglos once 
y  doce; en el trece, fueron preferidas las letras cajii- 
lales tedoiiilas. Las letras ¡mnlinguJas , funiiailas de 
liueas angulosas y  oblicuas; las ciiéícnr, notables por

su lonjitud y que con ficcaencia han servido de lui  ̂
cíale» , y  la» rúnicas, que ac distinguían por »u irre 
gularidad , conservaron la forma onjinal hasta los si­
glos once y doce. Hacia la mitad del siglo quinto, los 
monjes iuveutaion las letras unciales (alteración déla  
palabra iaieiaí), que se distinguen por su forma acha­
tada y su grandor y que estuvieron en boga hasta me. 
diados del siglo qctavo (t). Un manuscrito en le­
tras uncíales es jireciaainente anterior al siglo once, y 
si carece de adornos , fecha de una época mucho mas 
antigua. Lassemi-urtcinlcs, algo parecidas á las minús­
culas , empezaron cou el siglo sexto y concluyeron 
con el nono; el singular método de escribir que los 
Griegos llamaban bousirophedoa, y que consistía , en 
los tiempos mas auligiios, en escriliirda primera linca 
de derecha á izquierda ,  y la segunda de Izquierda á 
dereclm, y que en tiempos mas modernos consistía en 
invertir estébrt^en, cayó eu desuso quiuicftlos año» an­
tes de Jesucristo.

En los manuscritos griegos antiguos que poseemos , 
todas las palabras están unidas y no conlieuen inter­
valo  alguno, puntuación, aspiraciones ni acentos. 
Eulólico, obispo de A frica, inventó los acentos en 
.458 , según MicLaelis y  W eiuteiu: San Jerónimo, 
cien año» después, se sirvió dtl colon y de la coma en 
su versión lalina de las Escrituras. El punto de inter­
rogación griego (;) comenzó á usarse en el siglo nono- 
La iota suscrita carece absolutamente da autoridad ; 
la separación de la» jialabra», de lo» versículo» y  de los 
capítulos era arbitraria; no debe darse la menor im­
portancia á los acentos; y  el reclamo debajo de las p4- 
jlnas fecha del siglo doce. Después del descubrimien­
to de la imprenta, los editores colocaron puntos, espa­
ciaron Us palabras y distribuyeron Ib» aparte» según 
les dictaba su imajinacion ó su saber. lloberloEsléfa- 
no, en un viaje á caballo que hizo de León á París, se 
entretuvo en dividir los versículo» de U Biblia. Estos 
pormenores son de la mayor impoitancia; pues por 
ellos bay que apreciar las iumensas tareas de loa eru­
ditos en los siglos quince y  diez y  seis. Cada una do 
la» circunstancia» de que acabamos de hablar puede 
servir para determinar la antigüedad de los manus­
critos y el grado de confianza que puede ponerse en 
las ediciones modernas.

Antes de la destrucción del imperio romano esta­
ban jvueralmeiite en uso unos caracteres cursivos 
muy parecidosá nuestros caracteres romanos pequeños, 
y que llamados iemí-accía/cí , servían para la corres­
pondencia. Después del siglo nono fueron adoptados- 
por la mayor parle de los pueblos de Europa, y su­
frieron algunas variaciones en su forma, variaciones- 
que conviene tener presentes para deleriniuar las épo­
cas. El alfabeto griego dio oríjen á ios alfabetos galo,, 
godo antiguo, rúnico, esclavón, cóptico,»erviuuo, ru -

(ij Otros ctimiilnjislas, con mucho loas fumiamcrlo, hacen 
derivar el adjetivo uncta/cs Je la ¡lalsbra (pulgada, medi­
da ) porque iudica el Umauu de esta i spceic de caráeliT.

X. dei T.
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*o,búlgaro]T armenio. El alfabeto romano ba produci­
do los de los Lombardos, Sijones, Visigodos, Norman­
dos , Escoceses é Irlandeses, Es necesario estndiar la '  
particularidades de todos estos caracteres y comparar* 
las con la época y los pueblos i  quienes se atribuyen, 
para asegurarse déla autenticidad de loa manuscritos-

Durante los siglos octaro y  nono, adoptáronlos 
copistas las abrerisCuras empleadas por los secreta­
rios y taquígrafos romanos. A  fin de no interrumpir 
los moví míen tos de la pluma , un solo rasgo, una se­
ñal indicaban las palabras de uso roas freciieiUe ¡ de 
allí es que desde el siglo nono se presentan los manus­
critos cuajadas de abreviaturas , contracciones y je- 
roglíGcos que hacen sumamente ardua su lectura, y 
que aun fueron complicándose mas con el tiempo.
Los impresores adoptaron algunas de estas alirevi atu­
ras , y  su uso ha causado no pocas veces sumo emba­
razo á los lectores del evanjelio griego. A Cnesdel siglo 
diez y ocho, aimno liahian desaparecido entera mente.

Puúdense igualmente sacar inducciones útiles de las 
miniaturas ó iluminadonei (como se l.as llamaba en la 
edad media) con que acostumbraban adorn.ar las 
obras de algún mérito, y  que actualmente son cono­
cidas eu Francia é Inglaterra con el nombre de ¡liis- 
iraciones. Los artistas encargados de esta especie de 
adornos se servían del minio, cuyo color encarnado 
dió orijen al nombre de miaiatorfs ó illumlnalores con 
que se designaban. Existen todavía varias monumen­
tos admirables de este arte que ha conservado vivos 
muchüs rasgos de los usosy costumbres antiguas. En 
el Museo Brllánico se conserva aun un manuscrito del 
siglo octavo, obra de cu.atro grandes teólogos, de 
Eafrido, obispo de Durhan, que escribió e! texto; de 
Ethelwood, su sticesor, que ilustró e! volumen; de BU- 
frido, ermitaño, que te encargó de la encuadernación 
en oro, plata y  pedrería, y  de Aldredo , que aña­
dió las glosas. A  estas piedras históricas que pueden 
servir de guia i  los intelijentes para distioguir los 
documentos verdaderos de los imitados, hay que añ.i- 
dir lós Monógramos, Siglos, Sellos, y  Ci/ms que con sus 
variaciones derraman abundante luz sobre este inte­
resante estudio. En una época mu}- remota, los su­
mos pontífices y  los hombres poderosos inventaron 
los Monógramos 6 ciertos caracléret que en un corlo 
espacio presentaban agrupadas todas las letras de un 
nombre. Los siglos ó signos literarios son una especie 
de contracciones silábicas, sujetas, no al capricho de 
los taquígrafos, sino á un sii-lema regular. Una sola 
letra representa miiclias veces una palabra, siendo 
frecuenlisimo su uso en los netos judiciales y en la 
correspondencia de los antiguos. Cicerón termina así
una de sus epístolas: S. T . E . T . L . N. V . E . E.
S. C, V ., que significa: í í  ín eí Tu//ia fu-r ner/ra z-a/e- 
tU, ego et suavisismus Cicero valemus. Son tan numero­
sas estas abreviaturas, que forman una especie de dic­
cionario. A fin de representar una serie de voces o 
nombres convenidos, y  á veces muchas lincas,se em­

pleaba el monoeondiliom esto es, un tolo rasgo que 
formaba variasiudentaciones y  enlaces singulares, ha­
cia las veces de las palabras acordadas de antemano, 
verdadero jeroglífico completamente iudescifrahle y 
en que no te veía conservad.'» la forma de letra algu­
na. Los sellos {sigilta) no solo se ponían en los escri­
tos, sino también en las urnas, ánforas, iacriniatorios 
y mouuineutot fúnebres. La comparación de todos 
estos caractéres, sin perder de vista las difereiilcs va­
riaciones que ha sufrido su forma, equivale i  una his- 
turia completa de la escritura por espacio de mas de 
veinte siglos, liistoria cuya utilidad nos proponemos 
demostrar ames de concluir ol presente articulo.

Entre todas las especies de manuscritos, la mas 
curiosa es la Je los manuscritos />oéñri 6 Palimpses­
tos, llamados también Códices Urasi ó Rescripú. Pro­
piamente hablando, son manuscritos viejos cuyas li­
ncas se lia procurado borrar para escribir en ellos un 
asuuto nuevo, lo que sucedía muy ú menudo en la 
época eo que el papiro era muy caro y  no se liahiu 
descubierto aun el papel de algodón. Entonces te ha­
cia mucho mas aprecio de Ins leyendas y tradiciones 
monacales que de las obras maestras de la antigüedad 
clásica; y el clero regular, que estaba poseyendo mu­
chísimos mauuscrllos, se apresuraba á raspar, lavar 
ó cubrir con un lijero baño los fragmentos de Tito- 
Livio ó de Pialen para emplearlos en seguida como 
pergamino nuevo. No obstante, casi siempre eran 
inútiles sus esfuerzos; la escritura primitiva, gracias 
i  las propiedades de la tinta cáustica de que se ser­
vían los antiguos, jamás desaparecía enteramente; y  en 
los tiempos modernos no ha sido difiril reconquistar 
aquellos antiguos restos del saber humano que la 
igiioraucía do los frailes habla procurado destruir. 
Tales nrinuscritos pertenecen á dos épocas muy dis­
tintas, é la época déla última escritura, bastante anti­
gua jeneralmente y  que se remonta a! siglo nono en 
algunos, y  á la época de los primeros escritos, nece­
sariamente muy remota; pues es muy probable que 
los pergaminos que se sacrificaban de este modo fue­
sen preci-.imeiile los viejos y  los mas ajados. U n solo 
hombre, el célebre Alíjelo Mayo, por medio de sus 
descubrimientos palimpsestos, ba runtribuido tan po­
derosamente á los progresos arqueolójicos de nuestra 
época como todos lo.s eruditos de los siglos preceden­
tes. A él se debe el hallazgo de las Iii.ititulas de Cayo y 
de los fragmentos de la Biblia traducida por Ulfitas. 
La prensa pontifici.x ha favorecido con peregrina 
munificencia la publicación de estos descubrimientos; 
publicación que hubiera sido aun mas rápida, á no 
haber faltado tipos griegos en las imprentas de la 
ciudad eterna,

Las escavaciones de Pompeya y  de Herculano han 
Biitninislrado un crecido número de manuscritos 
sumamente curiosos que pueden considerarse como 
un testimonio de las virisitudes que ha stifiido le 
escritura y de los progresos que hablan hecho las ar-
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I«  entre lo» nmlg.io» (i)- Re en me^io de aquella» rui­
na» puede decirse que s e  ha visto salir repenlinameo- 
le el siglo primero de la era cristiana con »□» instru- 

.mentó», »u método, su estilo, su» «so» y  la forma de 
sil» letras. Cada uno de los caracteres del alfabeto se 

ve que tiene una fecha de que nu cabe dudar.
En la» prinripale» ciudades de la Crecía y  en la» 

colonias griegas habla una multitud de copistas, llama- 
, 'dos calígrafos, que debían su subsistencia á la destreza 
i y esmero con que trascrihiaii los nnnu.scntos. Mont- 

faiicon dedica quince pajinas en folio de sil obra c»- 
I elusivamente ol catálogo de estos calígrafos; Anco 

mantenía mas de ciento en.su casa, haciendo de la 
^ venta de sus trabajos un objeto de especulación muy
.. lucrativa; en casa de Cicerón secontaha igualmente uo

miiiierode ellos muy crecido. Los iiolani 6  estenógra­
fos eran distintos de loa lihrarü ó secretarios; loa pri­
meros se ocupaban en recojer, por medio de signos 
abreviados, las discusiones de los pleitos y las aren­
ga» de los abogados, etc. Llamábanse noforii domutici

(I) las ureas qne enipremiiú el celebre químico sir 
Huniplirey Davy, para restitnir á 1» cieucia los papiros 
tle Hercnlano son sobrado imporlsnles para qoe dejemos 
de cmisicnailiiacn calo lugar. U.nhiendo Mr. üavy discur­
rido un nuevo método de desarrollar los papiros, comu- 
nicii desde luego su proyecto á S. i .  II. «I príncipe de 
Gáles; pero como los procedimientos de Mr Siekler le lia- 
bian destruido ya muehisimos, no quiso espouer los que 
le qoednban al mismo peligro. Sin embargo, recomendó 
A Mr. Davy al rey de Súpoles, el eoal le permitió hacer 
alguno.» ensayos en los papiros de Bercubno. Trasladóse 
iniiiedi.»lamente .ú esta ciodad, y ilespoe» de haber someti­
do A destilación algunos rollos de papiro reenjidos en las 
esraviicione» , se convenció de que no esta ban catboniia- 
do» por la acción del fuego, como se lo babinn hecho 
creer »ii color y cierto grado de probabilidad; sino que 
se hallaban ert un estado mny análogo al do ta olla ó del 
carbón de piedra. Las liojasde que se habían coropneslo en 
otro tiempo , estaban unidas en nna inisin.i m.isa por una 
sustancia intermedia que parecía ser el resollado de Is 
fermenlaeioii y déla» alteraciones químicas que se habían 
verific.-idu en la soslancia vejelal durante loa siglos Iras- 
rnrridoa desde la época en qne fueron sepultados por las 
cenir.aa del Vesubio. A consecuencia de esto fué hume- 
deciendo con un pinc"l empapado en éter sulfúrico la 
juperllciodcl papiro; pero este íli'iido, penetrando con so­
brada celeridad en el interior, despegaba mnclias hojas .a 
la ves. lo que peijadicab.a lí menudo al buen éxito de la 
Operación. Empicó en seguida una disoiocion de resina y 
de goma de olivo, y mas adelante nn.a disolución de cloro 
y de iodo en éter. Despne» de esto determinó colocar un 
papiro dentro de tin tubo de cobre , abierto en sus dos 
estremos, por dentro dcl cual biso atravesar una cor ríen- 
te de gas amoníaco: mas no le produjo mejores efectos 
esta Operación. Obtuvo resultados mocho luas satisfacto­
rios .aplicando un poco de éter miiriático sobre otros pa­
piros que estaban levemente carbonizados; pero aunque 
logró separar todas sus hojas, halló borrad.as muchísimas 
letras, circunstancia que basta cierto punto inoliliiaba los 
buenos efeetos de la operación. Enlóiiccs, A fin de hacíT 
salir la Unta y hacer Icjibles los caraclércs filé, humede­
ciendo las letr.as borradas con una mezcla de cloro, iodo 
y éter sulfúrico, mas su intenlu también filé vano. Sobre 
mas de dos mil papiros encatitrados en Ucrculano, solo 
se ha logrado hacer perfectamente lejibies on centenar, 
aunque se han desarrollado mas de trescientos.

DK FAMILIAS.
los lenedorcs de libros 6 de cuentas, encargado» de 
llevar razón de todo» los negocii)» de fanillia; y nolani 
ecdesiiulfci tos escribientes que copiaban las actas de 
los concilios, lo» uombraniientos eclesiástico», etc. Los 
progreso» de la relijion cristiana dieron luego consi­
deración é importancia A la profesión de copista. T o­
dos los hombre» rico», poderosos y distinguidos for­
maron sus biblioteca», y la transcripción ocu|ió lo» mas 
nobles ocio». Cuando »e proponían convertir esta ta­
rea en un objeto de lucro, las ganancias eran couside- 
rable», pue» la falta de la impreulB hacia muy costoso» 
los manuscritos. Empleados de la iglesi.i y del estado, 
príncipes, grandes, lodos se dedicaban á propagar l.a 
nueva creencia copiando las obras que le servían de 
testimonio y  de fundamento. En lo» siglos tercero y 
cuarto, se niulliplicaroii los conventos, y los Er.aile»
S9 apoderaron del monopolio de este arte; ocioso 
por voto y  [lor inclinación, con frecuencia condena 
dos por una necia interpretación del crialiani»muá la 
inercia intelectual; dolados alguna» vece» de destreza 
y capacidad, cansado» de la monótona serle de forma- 
lidade» muertas y  prácticas superticiosas á que los 
sujetaba so prolesion, hallaban en el ejercicio de la 
transcripcioD aquella especie de ociosidad ocupada y  
de asiduidad letárjica que L» permltia la vida mona­

cal.
L a  mayor parle de los conventos multiplicaron 

prodijiosamente lo» manuscritos y activaron tanto 
ma» este trabajo por cuarto una buena copia les pro­
ducía sumas iomeosas. Hasta principios dcl siglo diez 
V lieie se sostuvo el alto precio de los manuscrito»; y 
¡08 de la biblioteca de Heidelbergo, que Maximiliano, 
duque de Baviera, regaló al papa Gregorio X V , fiie- 
rou apreciados en 8o,ooo corona». La copia esme­
rada de una obra telijiosa era considerada, no solo 
como una tarea útil, sino también como una obra de 
piedad. Muclias vece» el copista terminaba su tarea 
con las siguientes palabras: He concluida esla copia por 
la salMcion de mi alma; suplico a enaatos la hytieny  
entendieren ruegiien a Dios por el qae la escribió y te de­
seen lodo jénero de felicidades,lanío en esta como en la otra 

elida,
Entre lo» diferentes conventos existí.! una especie 

de rivalidad sobre cuál teiidria escribientes mejores y  
ma» diestro». Despue» de la edad media ba dejado de 
existir esla profesión; poco á poco ha ido perdiendo 
el arte del copista su importancia y  sus tradiciones. 
Las obras de los modernas no pueden siquiera soste­
ner la comparación con ios trabajos de que acabamos 
de hablar, en cuanto á limpieza, gusto, gracia, exacti­
tud en el texto y  belleza en los adorno». El fraile mas 
ignorante era muchas vece» un hábil escribiente: y si 
la ir.anscripcioii traía consigo por necesidad uii creci­
do número de faltas, se correjian estas rccíprocatneu- 
le por su diversidad; en medio de toda» esta» vanan­
tes, mediante de una atenta coroparaciou, se obtenía 
uu ejemplar puro.

Los copistas hebreo» de la Biblia se han icnpueito
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volunUriameiite trabas cstraordinarias: parece ver­
daderamente increíble el gran luímern do condicio­
nes rigurosas A que tiene que sn]etarse, aun en nues­
tros dias , el que trascribe los antiguos dornmentos 
hebreos. Todo ejemplar que ba sido alterado en su 
texto debe ser quemado; pero ¿qué es lo que se re­
quiere para declarar la alteración del texto? ¡ Una sola 
letra de mas, una de meaos, una letra m.al formada ó 
borrada, el haber empleado uua tinta impura, una piel 
de animal inmundo, un pergamino que no baya sido 
especial y  esclusivamcnte preparado para este objeto, 
un pergamino curtido por uu estranjero, á encuader­
nado ó  pegado á sustancias consideradas como in- 
nuiiidas! .A.deinás tiene que someterse á las siguientes 
reglas sacramentales.—  Debe ante lodo tirar una l í ­
nea que le sirva de guia, debe comenzar pronuncian­
do, no de memoria, siuo con los ojos fijos en el texto, 
]js voces que va á trascribir; antes de escribir la pa- 
l.ibra Dioí, debe detenerse para hacer una corta y 
respetuosa oraclou y  enjugar la pluma; todas las le­
tras deben estar separadas por una di.siancia igual, lo 
mismo que las palabras y frases; cada hoja debe ocu­
par el mismo espacio, y  durante irelula di.as, después 
de concluido el manuscrito, debe leerlo y examinar. 
Ib pora que pueda pasar á la sinagoga encargada de 
admitirlo ó desecharlo: en fallaudo uno de estos re- 
qoisitos, el manuscrito es im|iuro y  debe destruirse. 
Todas estas reglas se h-allau vijentes aun en la actuali­
dad.

Increíbles parecerán á los pueblos moderaos esta 
vijilancia y tenaz atención con que loa Hebreos con­
servaban la pureza de su texto sagrado, pues venia 
á ser una verdadera superstición gramatical y filolóji- 
ca. Poco tiempo después de la era cristiana, anima­
dos algunos literatos hebreos de una profunda vene­
ración por la Biblia, resolvieron dedicarle un monu­
mento del trabajo mas minucioso, enorme, ridículo y 
trivial de que so conserva memoria en la historia de 
las letras. Las observaciones críticas que consagraron 
á cada versículo, palabra, leir.a y punto vocal del tex­
to hebreo no dejaron escapar particularidad alguna, 
por inútil y  absurda que fuese. Contaron todas las 
lelr.u de los veintey cuatro libros del .Aniiguo-Te.sta- 
mentó, señalaron igualmente las letras contenidas en 
cada sección, subdivisión y  versículo, notaron los 
versículos en que puede haberse omitido alguna pala- 
lira, las voces que deben cambiarse, las letras consi­
deradas como apócrifas, las veces que están repeli­
dos los mismos versículos; las variantes, los diversos 
significados de una palabra, los diferentes modos con 
que una voz puede unirse ó combinarse con otras; se 
lomaron .además el trabajo de advertir las veces que 
una palabra está al principio, en medio ó al fin de 
una frase, el número de los caracteres impresos deba­
jo  de las líneas, el de las letras que se pronuncian y 
de las que no se pronunebn, el d« las letras vueltas y 
el de las perpendiculares. Ue esto modo hicieron el 
-mportante descubrimiento de que el punto central

ÜSEO
(id Pentateuco os cabalmente la letra A’oíin en la voz 
(,’rJicn, que liay en el Jciiesis n  paradolhes ú grandes 
secciones, 43 sedaiimcs ú pequeñas secciones, I.53A 
versículo», an.yiS voces y  78.100 letras, ¡ intercsaiilc.s 
curiosidades! Usté es el oríjeu de la á/iuo/xx, estos lian 
sido sus resultados, ¡puerilidad jigantel

Los siglos de tinieblas y  barba: ie, como se lea lla­
ma corouuiueule, no fueron del todo estériles para la 
liuinanidad, á pesar de las niñerías que acabamos lUi 
citar. Entre la muerte de Justiniano y principios dd 
siglo quiuto principal mente, se trabajó con ahinco pa­
ra hacer sobrenadar, en niediodd naufrajio universal, 
los restos de las cienci.as de la antigüedad.

Bastará d lar loa uooibres de Procopio d  Irsloria-
dor, de Ilesquio d  lexicógrafo, del gramático Pii»- 
cian o,dd  filósofo B o o lli,d d  venerable Tleda , de Al- 
cuino, preccjitor <le Carlomagno, de Rábano, d d  rey 
Alfredo, ylinaliiieiilede Focio, patriarca de Cointaii- 
tinopla, ó quien d  emperador Miguel III Idzo salvar 
en uiia semana todos los grados basta llegar al pal ría r- 
cado. Focio, eii seis dias, fué monje, lector, diáco- 
uo, Eubdiácono, presbítero y patriarra. Su 
es id primer ejemplar de estas Revistas críticas que 
con tanta frecuencia se reprndiiceii en nuestros dias. 
Los siglos onc-.-, dore y ti ere produjeron i  Avirena, 
Psdlo, Lanfraneo, Anselmo, Suidas. Ana Comneiio, 
liojcrio Bacon y Tzetzes de Constanliiiopla. I'iniil- 
inenled Dante, el Petrarca, Cbaurery Gmver fueron 
otr.is lauta» eonstdaciones brillanlrs que derramaron 
torrentes de luz sobre lo» siglos siguiente». ¿ Quién se 
atreverá pues á decir que la cadena de la liasmision 
inldecUial se lia roto alguna vez ó que !os convenios 
hayan sido hostiles al desarrollo d d  pcnsamiciilo? 
Cuando estaba desterrada de los campus y de los pa­
lacios toda especie de tarea intelectual, cuando el tico 
propiclatio y  el Imniilde artesano miraban con igual 
indiferencia las progreaos del entendimiento liuiiin- 
no; los conventos fueron los únicos asilos que ios am­
pararon contra la barbarie universal.

F.l carácter relijioso y casi sagrado de que se bahía 
revestido el arte de la transcripción, ios muchísimo» 
pantos en que se bailaban duseiiiinados los manusen- 
los, y que difundiéndolo.s, los conservaban, el respeto 
que basta los guerreros y  conquistadores profesaban á 
aqudlos lugares de retiro y á sus moradores, eran 
circunstancias que todas concurrian á favorecer la tras- 
misiou d d  depósito literario. Alejandría, antes de ser 
incendiada por los Sarracenos, contenía setecien­
tos mil volúmenes, y  Pergamo doscienlo» mil. (.ons- 
taolinoplj era aun mas rica; y en las idasdel inarEjeo, 
en los con ventos del Asia Menor y en las iume Ilacio­
nes deBizanzio, se copiaban día y noche los tesi ros de 
la antigüedad y las tradiciones del rnslianismo. .\lonf 
faucon cita mas de cincuentade estos aanluariss do 
la ciencia, silnados solo en la Calabria y en las 1 eren-
nías de Nápnles; todo su capítulo De ¡os¡in¡iei ) luga- 
ret en (¡ue. se iisrí la cserilwa gr¡e(¡a esli dedicado á dar 
nolldas curiosísimas acerca de loa copistas do esta
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tincion.Sobteel promouSorio del iiioule Atos cuya cum- 
bre se ayaníi desde el centro de la Macedonia al mar 
Ejeo, se elevaba un monasterio célebre por las tareas 
de sus monjes, que se dedicaban esclusivamente al arte 
de copiar. Los palacios délos reyes de Francia y  sus 
quintas eran otros tantos focos luminosos donde iban 
á reunirse los últimos vcstijios del saber bumano. 
Mabillon cita sesenta y  tres palacios y  reales sitios 
donde había copistas y de donde emanábanlos pri- 

.'vilejiosó carias reales. La comparación de estas car- 
[ tas, de la forma de so escritura y  del estilo de su,
' adornas , puede considerarse como un guia esce- 
’ lente para los que se dedican á las tareas que for- 
1 man el objeto del presente artículo, y  señaladamente 

para los que se ocupan en investigar la aulenticid.id 
- de los manuscritos latinos. Increible verdaderamente 

parece el error en que han incurrido Voltaire y algu. 
nos otros, que á su imitación han pretendido que el 
fénero humano por espacio de mas de dos siglos ha 
estado sumido en la mas completa barbarie, si se con­
sidera que el Asia casi entera estaba cuajada de mo­
nasterios V de copistas, que la  Europa occidental, y 
basta las islas Británicas, último confín de Europa, 
alentaban este arte y  pagaban por un maouscnlo 
ao.üüu reales de la moneda actual; que cada iglesia 
len>a su biblioteca v sus bibliotecarios, con un tcri/ilo- 
rium, sata destinada para los relijiosos que cophibau 
docunieutos antiguos: que lodos los conventos eran 
otras tantas arcas santas en medio del diluvio de las 

guerras y  devastaciones, únicas fortalcaas contra l.n 
cuales iba á estrellarse el poder de los reyes, únicos 
templos de la civilización que por todas partes se veía 
perseguida y  acosada.

Tales son Jos principales datos que pneden servir­
nos de guia en la historia de los manuscritos y de su 
trasmisión; veamos ahora his deducciones que de 
ellos deliemos infe’'ir. Siempre que no haya un moti­
vo plausible para so.ipechar fraude ó  falsificación, la 
probabilidad está á favor del manuscrito. La proba­
bilidad es mayor, cuando los hechos, nombres ú otras 
circunstancias deque hace mérito el documento que 
examinamos, se hallan igualmente en otras obras de 
la misma época, y especialmente en las corresponden­
cias contemporáneas. El tenor mismo del manuscrito 
puede causarnos una impresión muy parecida á la qoe 
nos deja la conversación de ciertas personas, en cuya 
físoDomía y en cuyas razones se traslucen la veracidad 
y el candor. Cuando existen muchas copias, ó mu­
chos ejemplares del mismo manuscrito, copiado en la 
misma época, pero en diferentes lagares, adquiere mas 
grados la verosimilitud; pero se aumeula aun mas, si 
los hechos referidos, qoe á primera vista se presen­
taban muy raros ó monstruosos y  cuya autenticidad 
solo parecía fundarse en las creencias populares, se 
hallan después apoyados con el testimonio de otros es­
critores. La descripción circunstanciada de las perso­
nas, cosas y época no es muchas veces por sí sola una 
prueba siifícieiile; pero cuando est.n prueh.' se junta 

TOMO V.

con las que llevamos citadas, y , como en el Evanje- 
lio , son muy exactas las indicaciones, precisas las fe­
chas , las designaciones de personas muy frecuentes y 
conformes á la tradición y  á la historia; resulta de 
este concurso una probabilidad innieasa á favor de 
!a obra antigna: véase si la cronolojía se ha conser­
vado ó alterado; si la coincidencia de los hechos his­
tóricos y  délos reinados sobre ios diversos puntas del 
globo se halla marcada con exactitud; si concuerdau 
los contemporáneos en reconocer al autor como tal 
de la obra que se le alrihoye ; siso estilo e.slá en com­
pleta armonm, no solo con su época, sino también con 
el lugar de su nacimiento, su situación particular y 
sus iuclinacíones; si sus frases presentan una fisono­
mía asiática ó romana del primero ó del décimo siglo; 
s i , por fin , existe en los demás escritores alguna señal 
de aquel cuya autenticidad se trata de investigar; si 
se ha conservado algún veslijio por medio de las ci­
tas , y si e>tas citas se hallan realmente en el manus­
crito que se supone auténtico.

Cuando un autor se halla citado por muchos escri­
tores de su tiempo, que no tienen el menor interés 
en suponer una autenticidad f.ilaz; cuando estas citas 
coiicuerdan perfectamenie con el texto del escritor 
citado y  concurren al ini.tino fin numerosas alusiones 
esparcidas en otros autores contemporáneos; cuando 
la distancia de lugares y  tiempos ataja hasta la posihi- 
lidad de colusión T de fraude; el escéptico mas deci­
dido tendrá forzosamente que orillar sus dudas, y  se 
verá precisado á confesar que A'irjiiio y  Séneca, cu­
yos escritos han llegado hasta nosotros, fueron coe­
táneos de Augusto y  Nerón. Pocos libros están des­
tituidos de citas, pues la mayor parte de los escritos 
antiguos las tienen en abundancia, y  hasta podrá de­
cirse con prodigalidad. Ora copia el cilador textual­
mente uc pasaje entero, ora la cita es solo por inci­
dente, y  sucede á veces que emplea una palabra , un 
modismo, una frase, un epíteto, ó una iraájen que 
descubren al verdadero autor. Las obras de tos filó­
sofos latinos están cuajadas de fragmentos de los triji- 
cos griegos. Ilay ciertos libros sobre los cuales se han 
escrito críticas muy circunstanciadas, análisis y  co­
mentarios filolójicos ó históricos ; todas estas pruebas 
deben tomarse en cuenta ; y  hay fundados motivos 
para sospechar de una obra que aspira á uua antigüe­
dad muy remota, y  no se presenta acompañada de al­
guna de estas pruebas relativas.

Antes pues de dar entero crédito á la fecha de un 
libro ó al nombre de su autor, hay que examinarlo 
bajo los diferentes puntos de vista de que acabamos 
de bablar. Anle lodo debe observarse el lenguaje á 
que se muestra apasionado, las formas gramaticales 
que emplea, tu fraseolojía de que se sirve, las iináje- 
ues que prodiga ó economiza, cu una palabra, todo 
lo que constituye su estilo, el dialecto de su pensa­
miento , y , por decirlo a si, el traje de su intelijencia. 
Este traje, naturalmente muy vari.iblc, no depende 
del albedrío del escritor ni de su carácter particular;
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j c iQUabla, 80 Hja i>ara no perecer jamás. Después de do por reconstruir lo pasado para legarlo i  la poste- 

liaber elcrniiaJo las inveuciones recieiiles, loa cona- ridad. 
los actuales, esle descubriiiiieiito sublime lia acaba-

CONSIDERACIONES JENERALE
SO BRE L a

V I

A r t i c u l o  t e r c e r o  (!)•

M AM lFFftOS CON C U A T R O  MANOS {quadrumana.)

O

M O ISO S.

%

E htkb todas las criaturas de la tierra, ciertamente 
iiiuguua escita la curiosidad del lioiiibre lauto como 
el niouo. I.os aliciouados á la historia natural hallarán 
sumo cutreleuiuiieuto en la narración de las costum­
bres propias de estos eliuscos animales.

Llainanlos cuadrúmanos, eu razón á tener los pies 
e.Siictamente hechos como las manos, pudiendocojery 
ejecutar con aquellos , que vienen á ser sus manos tra­
seras, lodo lo mismo y tan bien como con las verdade­
ras manos. Algunos tienen cual quinta mano, el rabo, 
y  con é l, además de suspenderse enteramente de los 
árboles, pueden también alcanzar y  traer á sí todos 
los objetos como cou una mano. Tienen tres especies 
de dientes, y  algunas bolsas en los carrillos donde 
ponen la comida á remojar antes de mascarla y  ira- 
gúrselü. Verdaderamente los monos se asemejan at 
liombre mas que á otro cualquiera animal; y panicu- 
larmenle ios orangutanes, entre los antiguos, así co­
mo en tiempos mas próximos, fueron tenidos por 
una especie singular de hombres , que no podían <S 
lio  querían hablar, provistos de cutis peludo, y obli­
gados á morderse y  rascarse; pero que no eran ca]ia- 
ces de aprender ni imitar una sola vocal del liombre 
(oonsHlieodo su voz simplemente en un desapacible 
chillido , grito ú berrido) , ni de andar derechos con 
tonta perfección y  propiedad. Aunque io haga levan­
tándose sobre ios pies , sus rodillas siempre quedan 
algo dobladas hacia delante, y su actitud inclinada es 
aun mas reparable que en un hombre declaradamente 
idiota. Dífeténciase principalmente en que el hombre 
puede alzarla cabeza erguida al cielo, y  al andar así, 
como estando de pié, mira siempre arriba,'pues mas 
destiuado esta para el cielo que para la tierra, ó por 
lo menos tales miradas forzosamente le recuerdan la 
mansión empírea. Pero en razón á la capacidad del 
mono para imitar las acciones humanas, y  pnr otras 
propiedades sobresalientes, le corresponde el primer

lugar después del hombre, con el cual tiene la mayor 
semejanza por lo que toca á la índole, á ciertos ins­
tintos, necesidades, pasiones y  deseos. La ¡milalivi- 
íUd (9) de los monos, i> la disposición á remedar los 
actos humanos, por cuyo motivo su nombre en todas 
partes se aplica por mofa, es muy utilizada por los 
naturales de las comarcas donde lialiilan, empleándo­
los en cüjer la pimienta , cocos, etc. Por ejemplo , 
ruando se trata de cosechar los frutos, basta que 
cualquiera , á la vista délos monos sentados en árbo­
les cercanos, suba á un o, arranque el fruto, y  le ti­
re ab.ijo en nna cesta que otro bombre va llenando y 
conduciendo á la casa. En seguida los cosecheros de­
jan el árbol ya pelado, y  los monos se rectcan en 
imitarlos. Pasan á los demás árboles, en los que umis 
cojen y otros van juntando hasta rematar la cosecha, 
sin mas trabajo , por parte de los hombres, que por­
tear los frutos á su casa. Mas este instinto de tos monos 
rn imitar suele también serles funesto, porquelosbace 
C'.er eu trampas Si alguno quiere cojer monos , los 
tendrá, pouiéndose delanlede ellos á sacarse y  meter- 
se muchas veces los z.ipatos; márchese luego dejando 
en el mismo sitio un par de zapatos notados con pez o 
liga ; y  el mono, que al instante bajará del árbol, se
prueba los zapatos......y  no jmede andar. El mismo
lin se logra lavándose la cara de modo que lo vean 
ellos, V al marcharse póngaseles un plato con cola cla-

(1 )  Véase el srliculo 1®., p. i 8o , y  elseguodo, p. 3a8,  liel to-
UlO IV.

( i)  Sí esisle UD instiolo vcrdsilero ijuo arrestr» i  estos aiiima- 

Ies á imitar, prcsciodiciidD par siiora de si Ijies impulsos vie- 
neu ó DO Tejidos de uua porción dctcraiiiiada del cnrctalo, poii. 
el pronto nioguD inconvealeatc se  debe hallar en aeguiria notuvr> 
datura frcuolójica. ISadie puedo disputar la existencia de lasfuu- 

cioucs instintivas i  pero establecerlas 6 negarles un lugar como o 
otra malquiera función ,  es obra del ticoipo y exije ciertas o^or.- 

tuoidades.
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20 l'l. ÍUJSEO
ra. Los moiics enliínccs vendráu d lumiii-el mismo re* 
fresco, encolándose liasU los ojos, y quedan en po­
der del Lumbre. De otra suerte no es muy fácil atra­
parlos , pues se defíenden con ímpetu y  desesperada- 
meóle. Jeneralmente el prurito de imilar es muy 
grande en el mono, y  arrastrado por úl, llega á cur­
iarse el cuello. Sin grao pena aprende cuanto se eje­
cuta CD su presencia, como bailar en la maroma, mo­
ver una cigüeñuela, acicalarse, liacer fuego, tocar el 
tambor,'lavar vasos, etc., y  hasta se han vistu monos 
que, n^enlras con uua pata volteaban el asador, con 
la otra pringaban en la snisa de manteca una rebana­
da y se la comían.

A  la manera que el hombre, para atacar ó defen­
derse, el mono se vale de armas ajenas, cosa que no 
hace ningún otro auimal. Sus armas son el palo y  la 
piedra; y  si no los tieoe, troncha una rama de árbol, 
y  sacude rabioso en derredor suyo, Si es acometida 
uua cuadrilla de monos, se deCenden juntos, y asi 
mismo lodos resisten á un hombre.

Ahora pues haremos saber cuál es la patria de los 
monos. En Europa hay poquísimos; mas habitan aso­
ciados bajólos árboles y  entre sus ramasen las ardoro­
sas comarcas de A sia , Africa y América, que son su 
patria. Pasan de cincuenta las especies, y los mas de 
ellos se hallan en las ludias orieutales. ¿Se adivinaría 
el porqué.^—  Ni el clima , ui el lerreno influyen pa­
ra esta preferencia, debida liuicamente á la preocii-' 
pación. Los ludios moradores de aquel pais repulan 
como santa la congregación de los monos, y para de­
cirlo de una vez, hasia se les bao erijido templos sun* 
tuosos : de modo que sueleu venir en partidas á las 
ciudades, y  en todos tiempos en Irán sin peligro en las 
casas, En Amadab, capital de Guzarate, hay tres 
hospitales veterinarios, donde se da de comer y  son 
cuidados los mouos cojos y eufermus, ú otros también 
que, siu estar enferiiiOB, quieren permanecer allí. Es- 
pon laneajnente dos veces d la semana se juntan los mo­
nos por loscaminos en las cercanías de dicha ciudad, 
hasta que trepon por las azoteas ó tejados de las casas 
y  tendidos pasan la  fuetza del calor. Kn tales 
d ias, los moradores les ponen siempre arroz , mi­
jo y  frutos, porque si se olvidan, al verse los mo­
nos frustrados, rompen las lejas, rabiosos de esperar, 
y  orijioan otras muchas averias. ¿Quién seria Capaz 
de alterar semejantes ideas? No es otra la razón de 
solerse encontrar en ios busques de la India tantos 
monos como ramas de árboles. Increíblemente lijeros, 
sallan de un árbol á otro, y  á veces emplean su ma­
ligna intención contra los viajeros transeúntes, á 
quienes arrojan las ramas.

El alimento dcl mono consiste en todo jénero de 
frutos, hojas, yerbas, granos y especialmente arroz. 
Causan por tanto graves daños en los arrozales, 
jmes arrebatan sin distinción una multitud de espigas, 
que después de cojídas, examinan prim ero, y  si no 
están á su antojo, las rocían por cl camino. Son 
igualmente muy golosos de los huevos de las aves, y

algunas especies comen también ostras é insectos. Pa­
ra poder sacar la carne de aquellas meten astutos uua 
piedrecila entre las dos conchas; pero á veces la os­
tra se cierra pellizeándoles los dedos; los cuales que­
dan embargados, y  dan fuertes alaridos, si no tienen 
la suliciente habilidad pura sacudir contra uua roca 
el marisco.

Luego de domesticados, también toman alimentos 
aderezados, en especial cosa de pastelería y galleta : 
bebeu asimismo cerveza, leche, y gustan del vino y 
aguardiente. Su bebida usual es el agua, que en el es­
tado bravio cojeo con el hueco de la palma de la mano,

Eo el campo siempre están moviéndose, subiendo 
de iiu árbol á otro, y  saltando de rama en rama, con 
cuya costumbre se hacen tan sumamente huraños co­
mo fuertes y  animosos. A veces armados de garrotes, 
se atreven hasta contra el elefante, sí viene á su dis­
trito , donde pa.-a ellos es odioso cualquier otro ani­
mal, No estando enfurecidos, no acometen al hom­
bre ; pero una vez puestos rabiosos, tiran cantos con 
tal bravura, y  al rededor de sí menudean ios garro­
tazos tan enérjicainenle, que el m asnegroy mas ro­
busto que lidie con un mono se puede tener por 
diebuso si escapa vivo. La índole de este animal es 
muy variable, y tan pronto se aficiona á un objeto 
como se fastidia. Dificiiinenle perdona lasburlas y  ul­
trajes que se le bagan, y busca la ocasión de vengar­
se fuertemente.En jeneral los monos son desbonesloi, 
rencorosos, rateros y  sobre manera eslravagantes.

Como acarrean á los sembrados y huertos tamaños 
perjuicios, los monos en parte son muertue y  en par­
te cojijos vivos. Los ya viejos con trabajo se dejan 
disciplinar, y  los agarrados jhvenci, si bien se do­
mestican , siempre retienen cierta malicia y obstina­
ción. Para ciertos servicios fácilmente te instruyen , 
pero no hay que fiar en dejarlus solos en casa , pues 
por razón de su incesante desasosiego, nada está se­
guro para ellos , curiosean los vasos y  botellas, se 
beben y comen lo que encuentran, rejittran Ins arma­
rios , revolviendo las gavetas , sacando oiias cosas 
que les gustan y esparciendo otras por el suelo. Los 
salvajes, panicularmenle en la América del S n r, de­
voran ansiosos la carne de ciertas especies de monos, 
q u E  hacia el rio de las Amazonas se tienen por la caza 
mas esquisita. En el Perú basta se cura al humo la 
carne de estos animales, y por todas partes se pre­
senta como un bocado de regalo.

Las monas ordinariamente en cada cria paren un 
solo bijo, al que muestran amor y  ternura esiraor- 
dinarios. La madre le proteje, aun con riesgo de 
su vida , tómale en brazos , le recuesta eu tu 
seno para que repose, le acaricia ■  besuquea y  hace 
arrumacos, le pasa la mano, le zarandea, le aprieta 
contra su pecho, y no es raro que le estruje del et- 
ceso de am or, cuyos estremos han pasado ya i  pro­
verbio y  al lenguaje vulgar.

Lo monos se distribuyen en cuatro secciones.
i ‘ . Monos verdaderos.
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i “. Papioues.
3*. Mico».
4*. Semi'no'’ ®®-
Los verdaderos monos carecen de rabo, andan de- 

reclios, lieoen pantorrillas gordas, las manos y piés 
muv semejantes á los del hombre. La mayor parte son 
naturalmente afables, y  mas fácilmente que las otras 
especies de monos aprenden á imitar lo que ven ha­

cer al hombre.
Los papiones de rabo corto regularmente andan 

en cuatro píes, y  rara vei derechos, por cayo moti­
vo no son útiles para la servidumbre. Son de índole 
Cera y  bellacos, tienen la cara larga, hundidos los 
ojos, y un aspecto sobre manera repugnante. Algo- 
nos son tan recios de cuerpo como el hombre.

Los micos tienen rabo comunmente mas largo que 
el cuerpo. Algunos le pueden arrollar y  servirse de él 
como de una mano para asirse con vueltas al rededor 
de cualquier objeto. Viven casi esclusivaniente en 
América, y  de todas Us especies son los mas ajiles y 
veloces, en eslreino propensos al robo, é imitan las 
acciones humanas casi siempre en mal sentido.

Los semimonos poseen mas de cuatro dientes inci­
sivos , ó estos por lo menos están colocados díferen- 
teiiiBule que en los demás monos. Son proporcional- 
inenle mucho mas pequeños, y  en el dedo gordo de 
la luauo trasera (p ié) tienen una zarpa aguda.

Después de estas advertencias vamos á tratar sepa­
radamente de cada uno de los jéneros y especies, 
empezando por el mas parecido al hombre.

E L  OR-ANGUTAN.

Guardando su aspecto esterior la mayor semejanza 
coa nuestra especie, se le ha llamado también el hom­
bre de los bosques.

Disecado el oraugutan , se ha visto que tiene trece 
costillas, aunque en el liombra hay solo doce. Tam ­
bién son mas cortas sus vértebras del cuello, menores 
las quijadas , mas profundas las cuencas de los ojos , 
los riñunes mas redondos, las vejigas de la orina y 
de la biel mas largas y  reducúdas, e tc .; pero en me­
dio de su maravillosa similitud con el hombre, le 
falta la disposición para hablar y para una marcha 
natural de pié.

E l orangután asiático, también denominado Pongo 
( Simia salfnis) ,  si ha llegado á su entero crecimien­
to , debe tener unos cinco piés de altura, como afir­
ma W urm h , que ha examinado estos auimales. en 
llurneo. Otros naturalistas le contradicen y le dan de 
estatura solo tres piés , 6  cuatro á lo sumo , y  efecti­
vamente los monos de esta especie venidos i  Europa 
nunca fueron niavores. Su color, mientras jóvenes, 
es rojizo , que mas tarde se vuelve negruzco. Loa 
piés son lampinas , y estos, lo mismo que sus manos 
y  orejas, se parecen mucho á los miembros humanos, 
como en jeneral todo su aire.

La isla de Borneo y  la península de Malaca son
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verosimibneute la patria esclusiva de estos animales > 
que se alimentan de frutos, y también comen por las 
costas mariscos y  especialmente cangrejos. Su morada 
son los árboles, donde están resguardados de lodos 
los animales de rapiña , escepto las culebras. Segnn 
refieren los viajeros, están sus viviendas enlazadas 
con ramas y  entre si de modo que resguardan de los 
rayo» del sol. Los orangutanes por naturaleza sou 
circunspectos , pacíficos y  graves.

Hace pocos años que fué traído á París un orangu­
tán domesticado, que bebía en vaso como un hom­
bre. Si se le daba una botella tapada, le quitaba pri­
mero el corclio, bebía con mucha gracia , y  luego 
se enjugaba los labios con la mano unas veces, y  otras 
con un paño. También sabia, después de comer, ser­
virse del mondadientes, y  durante la navegación fué 
siempre á tomar en ¡a cocina su ración entre los ma­
rineros, con quienes jugaba muy amistosamente. 
Desplegaba mucho esmero y  precaución en cnanto al 
dormir. De muy mala gana dormía en la jaula, por 
su aversión á estar encerrado. A  la noche él mismo se 
estendia una yacija , para lo cual erapevaba por mu­
llir el heno que habla en su jaula , separando una 
buena porclon á lo alto, destinada para servir de ca­
becera. Hecho esto, se tendía á la larga, regularmen­
te de un lado, y se tapaba con una manía en razón á 
que era muy friolero. A  veces se ataba un pañuelo á 
la cabeza coaio si hubiese tenido romadizo, Pero lo 
mas notable en la disposición de su cama era qne eu 
muchas ocasiones sabia aderezarse una verdadera 
almoada, estendiendo un trozo de lienzo, arreglando 
con igualdad el heuo sobre la lela, sacudiendo los 
cuatro picos juntamente, y  poniendo este cojín arri­
ba por cabecera de sn yacija, lo cual probablemente 
habria visto hacer á algún marinero. Manifestaba 
particular inclinación al «seo, quitaba el polvo de 
cualquier armario qne tuviese cerca, y  lo mismo ha­
cia si alguno entraba eu su cuarto con l.is botas em­
polvadas. Este orangután era hembra y  de índole su­
mamente blanda, muy grave por otra parte, ó  mas 
bien triste y apesadumbrada. Nada se advertía en ella 
de la perversidad que hace tan repagnantes á los 
monos grandes. Se obtenía de ella cuanto se desea- 

• ba , menos hablar , y sin mayor incitación , i  pesar 
de lo mucho á que se la iuslaba. Daba la mano siem­
pre que entraban jentes de fuera, paseaba con ellos 
al rededor del cuarto, y  a! tiempo de partir , los 
acompañaba otra vez basta la puerta, haciéndolo 
todo con mucha formalidad. Sentábase además com- 
puestanieule á la mesa, desdoblaba su servilleta y  se 
la ponia por delante, servíase de la cuchara y del 
tenedor, se escanciaba ella mismii, y  si era invitada. 
brindaba tocando los vasos, limpiándose luego la bo­
ca con la servilleta. También iba á buscar una laza i  
ponia en ella azúcar, la llenaba de t é , y  se lo bebía 
luego que se enfriaba.

Los orangutanes en el desierto arrojan piedras con­
tra sus agresores, y  según la narración de W u rm b ,

Ayuntamiento de Madrid



23  E L  MU

en la isla de Borneo, cuando «e les quena cojer, ae 
vallan los orangutanes de fuertes ramas de árbo* 
les, y  tan rabiosos pegaban á derecha é izquierda, 
que nadie absolutamente podía hacerse dueño de 
ellos.

Estraordinaria es la sagacidad del joco (llamado 
también parrís ú hombre silvestre de Africa) {simia 
troglodjies). Viene á ser de alto como un niño de ocho 
años , aunque, según otros, llega hasta cinco pies,y 
habita en lo interior de Africa. Comunmente anda de 
pié derecho, apoyándose en una rama de árbol á gui­
sa de bastón, y  maltrata á los negros, quienes escar­
mentados se recelan de el. Estos negros le creen fir­
memente capaz de hablar, y afirman que si no lo ha­
ce , es enteramente por desidia, temiendo ser descu­
bierto como hombre y  condenado al trabajo en vista 
de su destreza; y  en tal suposición, le hablan cuando 
le encuentran.

Un mono de esta especie aprendió durante su en­
cierro á calentar el horno del pan. Tenia somo cuida­
do en que ningún carbón saltase fuera para que no in­
cendiara el buque; notaba exactamente cuando el 
horno había adquirido el conveniente grado de calor; 
y  entonces lo daba siempre á entender al hornero, 
quien fiado enteramente en el aviso, descuidaba de 
traer la masa hasta que el mono venia á buscarle. 
Ademas ejecutaba toda la maniobra de uu marinero 
con la mayor propiedad é intelijencia, izaba á la voz 
el ancla, amainaba las velas , las aferraba ; y toda la 
tripulación le miraba como uno de sus compañeros.
El barco en que se hallaba era consignado á la Amá- 
rica; pero el pobre animal no arribó allá, porque 
jierdió la vida en la travesía, siendo víctima del ri­
gor del piloto, que le maltrató de un modo irracional. 
Soportó con suma paciencia ia crueldad que se usó 
con é l, y  en actitud suplicante juntaba las manos á 
fia de parar los golpes que se le descargaban. Mas 
desde aquel momento se negó firmemente á tom.ir 
aljnieutu, y  al quinto día pereció de abstinencia y pe­
sadumbre.

Según cuenta Pyrardo, liny en Sierra Leona oran- 
gutaiies tan dilijenies, que, instruidos conveniente- 
iiienle y  alimentados, desempeñan las funciones de 
criados. Muelen en uu mortero, van á buscar agua al 
rio , trayendo sobre la cabeza los canlarltos llenos, y  
laniLicn sirven para voltear un asador ú otros queha­
ceres útiles.

SEO

E L  MONO MANILARGO {Simia longimana).

Es casi tan grande como el orangután, tiene bolsag 
cu los carrillos, callos en las posaderas, y los brazos 
iiionstruoiamente largos. Encuéntrase en la ludia 
Oriental, donde se le denomina Joloco, y se alimenta 
de almendras, higos, naranjas, y  otros frutos análo­
gos. Su rostro aplastado, liso y  moreno oscuro está 
rodeado de un cerco de pelos blanquizcos, y su cabe­
za es redonda. Su cuerpo esta poblado de pelo negro;

y auuque auda derecho como e) hombre, para correr 
se echa á cuatro piés. En lo demás es pacifico, manso i 
cariñoso y  delicado. No puede soportar el frió , ni aun 
la humedad, y cualquiera impresión de estas, par 
leve que sea, le ocasiona la muerte.

E L  MOLOCO {Simia Leueisctis).

Habita en cuadrillas dentro de los bosques montuo­
sos de la isla de Java, es muy peludo, hasta en las 
U lanos y  los piés, y  soto algo lampiño en su negro ros­
tro. Alza liaos tres piés, anda inclinado adelante, de 
cuando en cuando pega en el suelo con los dedos de 
as manos, para librarse de caer, y  grita vauvau, con 

cuyo nombre también se le conoce. Puede servir de 
divertido compañero, pues domesticado sale muy pa­
cífico y  butoiiesco.

E L  M AGOTE, mono grande ó cabeza de perro. 
( 5/mío Crnoctphalus).

Recibe este otro nombre por la semejanza de su 
cara con la de aquel animal, y  también Je llaman el 
papión rubio, por lo que ae aproxima á los papiones. 
Pasa de dos piés de alto, con el lomo verde oscura, y 
la barriga que tira á amarillo bajo. Vive en las selvas 
de la India, de la Arabia y  del Africa, En Berbería, 
los árboles están poblados de estos monos, y  también 
se hallan alguuos en el peñón de Jibraltar: aliméntan- 
se de yerbas, son ariscos y malignos.

RefiereTavernierque algunos moradores riela In­
dia tienen un medio singular para divertirse i  espen- 
sas de estos monos. Cojen cinco ó seis esportillas de 
arroz, pénenlas no lejos de la guarida de dichos ani­
males en uu sitio descubierto, á cuarenta ó cincuenta 
pasos unas de otras, dejan al lado de cada cesta un 
buen número de fuertes garrotes, y  luego se retiran 
detrás de algún ribazo cercano, donde se ocultan 
aguardando el espectáculo dispuesto. Cuando tos mo­
nos nadie ven cerca de las esportillas, al punto acu­
den descolgándose de los árboles, y  corriendo allá en 
crecidas manadas. Por un rato quedan parados ense­
ñándose uuosá otros los dientes, despue.s se determinan 
á venir mas cerca de ¡ae esponíllas, unas veces andan­
do de frente, otras de espalda, comosi Detuviesen 
fuertes ganas de acometerla aventura. Al fin se ar­
riesgan las liembras, quienes muestran mas valor que 
¡US machos, y  llevando los hijuelos al hombro se acer­
can á los capachos, Si quieren meter la cabeza en ellos 
para comer, iumediatamente se adelantan los machos 
para estorbarlo. Por el mismo órden avanza el pelo­
tón opuesto, empieza la lid por ambas partes, los 
combatientes asen Jos palos, y  se abre una reñida pen­
dencia que acaba con la huida de la facción mas dé­
bil. Entonces los vencedores se entregan al júbilo y 
á disfrutar el premio de su trabajo.

El mismo Tavernier viaj-tha en cierta ocasión por la 
India en coinp.irn’a del presidente inglés. Veíanse en

pací
divi
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las cercanías por los árboles una gran Inrba démonos, 
d élo  cual se regocijó tanto el presidente, que mandó 
parar el coche, é invitó á Tavernier para que dispara­
se contra alguno de aquellos. Los sirvientes, que, por 
ser indíjenas, estaban impuestos en la índole de aque- 

• Jlos animales, rogaron que no se hiciera tal, no fuese 
que los monos, eu vengauia de la muerte d« algún 
camarada, les hicieran pagar con k  vida. El preai- 
/dente sin embargo insistió en su deseo; Tavernier hi­
zo fuego, matando una mona, que cayó entre las ra­
mas, y dejó caer en tierra el hijuelo que pendía de su 
cuello. Al puoto los demás m onos, en número de 
unos sesenta, eufurecidos descendieron de los árbo­
les, se lanzaron cuantos pudieron al coche del presi­
dente, a quien seguramente habrian ahogado, si no 
hubiesen subido las portezuelas, y á no ser tan con­
siderable el número de la servidumbre. Con mucha 
diiicultad los ahuyentaron al fin, pero corrían detrás, 
y  siguieron álos criados tres millas á lo menos desde 
el paraje en que se les hizo el desaguisado.

Esta especie de monos, que andan sobre cuatro pies 
con preferencia á dos, y que para saciar su gula ba- 
ceu una multitud de comidas, se acostumbran fácil­
mente á nuestros climas, Son veloces en sns movi­
mientos, pero de traza brutal. A pesar de esto, con 
paciencia y  fuerte disciplina se les enseñan cosas muy 
divertidas.

MONO COMUN {Simia íí/ranui).

El mono común, que apenas tiene el tamaño de un 
zorro, va ordinariamente de pié, y  habita en Africa, 
en las Indias Orientales, y particularmente en la isla 
de Ceilan. Su rostro es corto y  aplanado; los ojos son 
muy parecidos a los humanos, y  el color oscuro de 
aceituna subido, amarillento en la barriga. Por sp je- 
uio afable se deja fácilmente domesticar. Si se enfada, 
hace jestos de amenaza y  espresa su descontento cas­
tañeteando los dientes. Bebe con la palma déla mano, 
imita nuestro sonreir y nuestra cólera, y basta los 

. ordinarios cumplimientos de los Cafres. Posee al mis­
mo tiempo memoria, y pormuchosañossueleacordarse 
de los beneficios. Naturalmente es sosegado , festivo 
y con visos de sagaz.

En los bosques de su patria van juntos en cuadri­
llas, viven principalmente de yerbas, granos y frutos,
saqueando asociados frecuentemente los huertos y 
plantaciones. Para esto envían delante uno que sube 
á cualquier colina, mira en derredor y  reconoce si 
se puede dar el asalto sin peligro. Si no advierte nada, 
hace una señal, todos corren allá y  despachan su em­
presa. Mientras dura, mantienen siempre el centinela 
alerta en su puesto, para, si alguien se acerca, dar un 
recio grito, con lo que todo el enjambre se retira á 
los árboles. Si las señales de alarma siguen, y  el para­
je tiene espesura de bosque, van saltando de árbol 
en árbol basta la montaña. En fugas deesiejénero 
suele ir una hembra cargada con cuatro y  cinco mo-
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nillos, sin que la estorben para dar lindos brincos. 
Causan enormes daños á los frutales y  á las mieses, 
no porque se coman ni lleven demasiado consigo, amo 
por lo rancho qne desperdician. Moran principalmen­
te en cuevas, cerca de las cuales se ponen vasijas con 
bebidas fuertes, y  son cojidos de esta suerte. Inme­
diatamente acuden de tropel al inesperado regalo, 
se embriagan , caen en un profundo sueño, y  fácil­
mente seles atrapa.

E L  PAPION GRANDE {Simia spiúnx).

El papión grande ú  oscuro, que se batía en las mas 
ardientes rejiones del A frica, y  también en la isla de 
Borneo, es á veces de tres pies y  hasta cuatro de lar­
go , sobre manera fuerte en el cuarto superior. Por 
eu medio del cuerpo es sumamente moreno, en lo je- 
neral negruzco, y  en su dilatado rostro de color claro 
de carne. Tiene bolsas en los carrillos, y  el hopo cor- 
to y  redondo. Es de índole tan sumamente huraña , 
como singular y  espantoso es su aspecto. Esta especie 
de monos van regularmente en cuadrillas, y  cuando 
son numerosas, bácense temibles enemigos. Gustan 
mas de caminar á cuatro pies que derechos.

Su principal alimento son frutas, granos y raíces; 
pero al buscárselo, ocasionan gravísimos perjuicios. 
Por su gran fuerza y  agudas zarpas difícilmente se de­
jan vencer de los mastines, á no ser que k  mucha co­
mida los baya puesto pesados. Estando suelto, un 
mono de esta especie vence fácilmente á tres ó cuatro 
hombres, si no llevan armas consigo.

Las hembras rara vez tienen mas de un hijo , que 
llevan en brazos.

Muéstranse malignes, ariscos y  apenas domables 
cuando seles enjaula; están casi de continuo enseñán­
dolos dientes, rebullendo y  mudando de sitio con 
grau rabia al rededor de k  jaula donde han sido en­
cerrados. Son muy golosos para los huevos, y  en cier­
ta ocasión se vió un mono de estos guardar ocho en 
las bolsas de sus carrillos, sacarlos después uno á uno, 
estrellarlos por último y  comérselos con mucho sosie­
go. También son aficlonadisinios al vino y  licores 
fuertes. En Ghester, cierto viajero vió uno que era 
desmedidamente fiero y  de fuerzas espantosas. Su gri­
to no desemejaba del rujido del león , sino en ser mas 
bajo y  hondo. Andaba en cuatropiés, y  se ponía dere­
cho sobre las ancas solo cuando el guarda le obligaba; 
pero también solía sentarse de rabadilla, mantenién­
dose por cierto gravemente inclinado, mientras dejaba 
caer los brazos tendidos delante del vientre. Alimen­
tábase principalmente de queso, y se le echaban espi­
gas de trigo , de las que sabia hábilmente sacar los 
granos y  comérselos.

ELM .ANDRIL {Papio maimón).

Es un papión que se cria en el Africa, especialmen­
te en Guinea, y  es trasportado muy frecuentemente
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á Europa. Es de tainaiio considerable, de color mo­
reno con U  cola blanquecina y  corta, el lomo a zu l, 
la nariz encendida y  venas rojas muy salientes; es bra­
vo é indomable, ruje casi como un león; se alimenta 
de nueces y  otros frutos; pero esclavizado, come 
niucbo queso y  huevos, bebe vino y  aguardiente.

E L  PAPION NEGRO {Paplo atkiops).

Habita el Africa meridional,y se distingue particu­
larmente por su perspicacia. Es del tamaño de un 
mastin, carece de rabo, tiene el pelo castaño, y la ca­
ra de color negro subido.

En el año 1787, el capitán Degrandpré tuvo á bor­
do de su buque un.t moua de esta especie. Levantada 
derecha sobre las ancas, tenia unos dos pies y  pulga­
das de alto. Espupsta á las zumbas déla  iripulaciou, 
se había becbo tan maligna quenada bastaba á refre­
narla. La penetración con que sabia defenderse de 
sus enemigos, y  aun á veces caslig.irlos, escitó en 
Mr. Degrandpré la curiosidad de probar basta dóude 
llegarla la travesura del animal, elijiendo el siguiente 
medio. Como la mona era eslraordinariameute apa­
sionada al aguardiente anisado, puso el capitán una 
botella llena en medio de la cámara de popa, fiján­
dola al pavimento con bramante y  pez caliente, de 
modo que fuese imposible el desprenderla. Entonces 
se ocnltó en su c.imarole, desde donde podía obser­
varlo todo tapándose con la cortina. Antes que la cu­
riosidad , el olor de la botella atrajo allí la mona, que 
al descubrirla, inanifesló su regocijo dando cabriolas 
y  liaciendo muecas. Al moineuto se cliupb todo el li­
cor que pudo alcanzar con la lengua ; después metía 
los dedos en el gollete y se los lamia ¡ y cuando ya 
este medio no le bastó para lograr m as, procuró vol­
car el frasco; pero vista inmediatamente la imposibi­
lidad de lograrlo, aendió la astuta á otro espediente. 
Buscó por tod.is las rendijas y rincones de la cámara 
cuanto polvo y  arena pudo juntar, liaciendo de todo 
un montoncillo al lado de la botella muy apretado. 
Luego que le pareció tener bastante, lomó un poco 
con una m ano, aplicó los labios estrechamente ó la 
boca del fresco, echó dentro la arena, y  bebía á me­
dida que rebosaba. De esta suerte prosiguió echando 
arcua en el frasco y bebiendo,y sin duda iiahria logra­
do rematarla, si en medio de su empresa no le hubiese 
acometido una fuerte borracliera.

E L  PAPION GRIS {Papio ¡lamadryas).

E L  PAPION-OSO U  BABULNO COMUN {Papio 
uninus)

Esta especie de mouos parecen mas bien una varie­
dad de loa anteriores, y se hallan muchos con parti­
cularidad en el cabo de Buena Esperanza, cuyas 
montañas habitan reunidos en manadas. Vienen á ser 
de cinco pies de a lto , y por mucha resistencia que se 
les oponga, pueden arrebatar consigo al hombre mas 
forzudo. Irritados, cojeo á sus enemigas por las ore­
jas. Desde las sierras también bajan al llano para sa­
quear las huertas, colocando al efecto sus centinelas 
á fin de no ser sorprendidos. Si por el campo reparan 
en alguna persona que esté haciéndose la comida, se 
escurren disimuladamente hasta ella y le quitan lo que 
pueden cojer. Entóiices corren un buen trecho , se 
vuelven de cara, se sientan sobre el trasero, y se zam­
pan el hurto con los mas estravagantes jesios a la vis­
ta misma del robado. A  veces cejen con ia pala lo 
que han quitado, y hacen como que lo quieren de­
volver al dueño, ejecutando por este orden mil pos­
turas risibles. En el Cabo se valen de esta especie de 
monos para guardar la cata en lugar de perros, y 
salen muy fieles y  vijilantes.

ELSA G Ü IN O  OREJIBI.ANCO {Jacehut vulgarii).

Pertenece á los monos americanos ó de rabo largo, 
mouicongos ó micos en el sentido mas lato de la pala­
bra , de los cuales sucesivamente deicribirémos algu­
nos pocos, Este, que tiene sn patria en el Brasil, uo 
cscede en tamaño á la ardilla. Su cola es larg.a y  pe­
luda , adornada en tuda sn lonjitud con anillos blaii- 
cosy negros. Tiene el cuerpo eolre rojizo y  cenicien­
to , la cara de un color de carne oscuro , rodeada por 
todos lados de un uiecbon de pelo ancho, espeso y 
blanco como la leche, y se estiende á las orejas. En 
sus patas pobladas de pelo lleva agudas uñas.

Un par de esta especie, qne poseía cierto negocian­
te de Londres, tuvo crias. Luego que se hícierou algo 
grandes subían por la espalda y hombros de la ma­
dre. Si la daban cansancio, se ayudaba poniéndose 
cerca de una pared ó de cualquier otro sitio, y entre­
tanto pasaba la mano á los hijuelos. Enlónces el ma­
cho también los levantaba, y á lia de aliviar algo la 
carga á la hembra ,  los dejaba por uu buen rato C o l­

gársele al rededor de su cuello.

E L  MICO RUJIDOH {¡Ijcetu Beelabul).

Hállanse de unos cinco piés de alto, muy bravos y 
numerosos en las'ardientes rejiones del Africa y  Asia, 
juntándose en grandes partidas para robar las huer­
tas y  plantaciones. Sun tan indomables y  fuertes, que 
sin dificultad pueden vencer á un hombre. Tienen la 
cara lam piña, orejas puntiagudas, cubiertas de pelo, 
la cabeza y rostro idénticos al perro.

Hállase en tos bosques del Brasil y Guayana en es­
pantosas cuadrillas. Es el mas grande entre todos tos 
monos americanos, y algo mayor que un zorro ; tiene 
color negro lustroso, pelo suave, y  un largo rabo. 
Son tan fieros y malignos que no se dejan cojer ni do­
mesticar. Su boca es grande, la voz parecida al es­
truendo de un tambor, espantosa , así como todo su

E l
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de veinte i  treinta en las copas de los árboles. Por la 
noche ruje primero uno solo con grito sordoyprofuu- 
do, pero á breve rato le acompaña toda la majada, 
rompiendo también á rujir, lo cual ha dado márjen á 
una fábula de los sermones de los monos en el Brasil, 
donde al principio alguno pronunció un discurso al 
pueblo, y  en seguida echó á bramar toda la negra y  
peluda casta.

Las hembras dan i  luz dos hijuelos, que no se les 
pueden arrebatar sin matar primero á la madre, pues 
mientras esta vive, ninguno suelta.

Los monos rujidores pertenecen á los llamados ra- 
hiaganchados, porque pueden arrollar la punta lisa 
del rabo y  asirse de esta suerte á los objetos cercanos, 
como á las ramas de los árboles, por ejemplo, donde 

columpian.
Varias especies de estos monos, y  particularmente 

uno rojo oscuro, son comidos por los naturales de 
aquel país. Pero causa horror ver en su- mesas un mo­
no asado, pues se queda como un niño llorando y 
tiene el mismo grandor.

EL GUATO (Alela Coalla).

Este mono, que habita en muchas comarcas de la 
América meridional, es grande, de largo pelo negro, 
rostro limpio, lustroso y  arrugado; tiene cola de dos 
piés de largo. Es astuto y  vivaracho. Je un natural 
muy afable y  dócil, hábil para ejecutar mil cabriolas 
y jcslos. Si se le atan i  la espalda las manos delante­
ras , marcha un espacio regular con cierta ajilidad y 
firmeza sobre tas patas traseras, como si esto le fuese 
absolutamente natural. Aunque se deja fácilmente do­
mesticar, manifestando en jenerat mucha destreza y 
capacidad, retiene gran parte de aquella malicia con 

' que se distingue todo mico.
Cuaudo estos monos quieren dar un salto, pasan la 

cola al rededor de una rama y  se arrojan. También 
se saben ensartar injeniosamente por los rabos unos 
con otros, formando una larga cadena por cuyo me­
dio logran mantenerse nadando al jtasar un no.

EL MACACO O MICO VULG.AR (CenopUhecut
Cynomolgui).

Tiene de largo pié y  medio, sin contar la cota ; se 
halla principalmente en Java, y  de todos los micos 
es el mas comunmente traído ó Europa. Aunque 
manso, daña mucho é los plantíos, en espeeial á las 
mieses. Viven asociados en grandes manadas.

EL MICO CARIAZÜLADO (Cereopilhecas Ateanlus).

Pertenece á los micos de nariz blanca, distinguién­
dose mucliu por su rostro azul orlada de negro ; ha­
bita eu Guinea y vive de frutas. Es muy avispado y 
cariñosa.

E L  RABIPELUÜO O MONO MIEDOSO (Cetas
tnpidus).

De toda la raza, es el mas buscado y  traficado, casi 
del tamaño de un gato; tira el cuerpo á moreno, con 
la cara y  orejas de color de carne, y  tiene su patria 
enSurinam,

En el año ly fíi hubo en Burdeos un parque nacie­
ron allí. Era cosa digna de verse con cuanto esmero y  
solicitud los cuidaban sus padrea, y los oficios que 
con ellos ejercian, turnándolos siempre y  acariciándo­
los. El macho tos amaba estraordinariamente, aunque 
ambos continuamente se los estaban pasando uno á 
otro, y  solo alguna vez que no se portaban b ien , les 
daban un bocadillo no muy fuerte.

E L  MONQ CAPÜCUINO (Cetas cepucinm).

Lindo es ver en sus triscas estos monos, que habi­
tan en numerosas cuadrillas sobre los árboles de la 
Guayana y otras rejiones de la América meridional. 
No son mucho mayores de un pié; pero t í  largos de 
rabo. Se alimentan de frutos y  raicee, también gustan 
de abejorros y  caracoles, y  siempre están jimiendu. 
Recién cojidos, muerden mnclio; mas luego fácilmen­
te se domestican por ser afables, muy lijeros y  acti­
vos. Su colores entreverado de negro y  blanco, par­
do y amarillento. Cuando jóvenes, son mas claros de 
co lo r, que con la edad se vuelve oscuro.

E L  MONO CEILANÉS (Imus SiUnus).

Viene á ser de grande como un gatito, de pelos 
muy largos, y con una cola que va siempre en dismi­
nución basta el remate. El rostro es negruzco, apla­
nado y  sombreado cou poquísimos pelos. Tiene blan­
cos el bigote y  patillas, las manos y  piernas negras y  
lampiñas. Es fácil de amansar, por cuya razón en 
muchos caseríos de Ceilan se le baila doméstico. R e­
gularmente anda sobre dos pies con las manos cruza­
das una sobre otra. Estos monos son naturalmente 
agradables y  complacientes, y  muerden solo cuando 
son maltratados. Si alguien á presencia suya besa y 
acaricia á uu niño, ellos también quieren harerlo, y  
por el contrario, si se le pega de modo que lo vean , 
se alzan de talones, enseñan los dientes, abullan hor­
riblemente, y  si eitáu sueltos, se abalanzan al que 
castiga al niño.

E L  R O LO W A I O MONO PALATINO (ilonidius 
Rolowtti).

Estos monos, que roban los campos y  huertas á la  
vista misma de los colonos, y  hasta se burlan de ellos, 
se encuentran en crecido número en la isla de Ceilao; 
son tamaños como nuestras mayores perros, y  tienen 
una larga melena partida, ancha, caída sobre la fren­
te y que los singulariza bastante, Los aldeanos todo lo

TOMO
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consienten al rolnwal, porque S veces coje un negri­
to , se sube con el 4 uu árbol, le contempla, y  slii lui- 
cerle mal le devuelve otra vez, lo cual se mira como 
un buen agüero para el niño.

Cuatjdo pare la liembra del rolowai, todos los mo­
nos crecidos se ponen i  considerar y examinar el re- 
cieu nacido, y sentados eu rueda se lo pisan de unos 
á otros. Hecho esto, vuelve otra vez á la madre para 
que le dé de mamar.

E L  MONGO {Lémur Slepsoz).

Pertenece á la casta de los semimonos, que se dife- 
renciaii de los reslanies por la cabeza de zorro y otras 
señales dadas ya á conocer. El mongo es del tamaño 
de uii galo, de pellejo gris, que dejenera en aioari- 
lleuUi, y  tiene mechón en la co la ; come frutos, peces 
y  pájaros , y  domesticado , se aficiona á todo jcaer» 
de dulces, pastelería , sopas en leche, etc.; y siempre 
está gruñendo. Habita en la isla de Madsgascar; en­

rosca el rabo en los árboles para dormir do espalda; 
es muy manso y familiar.

E L  PEREZOSO {lémur lardlgradus).

Carece de'cola, y  en lo demás es del tamaño, color 
y alz.ida de una ardilla. \ ive en los bosques de Ben­
gala y  de la isla de Cedan; pero no debe ser tan pol­
trón como aiittguanienie se creyó. antes bien muv
ájll. También parece que realmente hay una especie 
análoga, de movimiento muy tardo, casi como elaiui. 
Aliméulüse principalmente de frutas, aunque tam­
bién come huevos, e tc ., y  ronda toda la noche.

E l mico volandero {Ixmur volara), que tiene unos 
tres pies, y es de color oscuro, posee entre el cuello, 
las piernas y el rabo, uu alón de pellejo, por cuyo 
medio puede revolotear. Su comida consiste eu el fru­
to de ius árboles.

{Se contiauará).

No ha muchos años que en la pacifica ciudad de Fi- 
ladelfia vivía un artesano hábil y honr.ido llamado 
Amos Sparks, de oficio cerrajero. La naturaleza le 
había dolado de una aptitud especial para la profesión 
que había abrazado. No solo era habilísimo en la fa­
bricación de las varios máquinas consideradas eu 
América propias de la cerrajería, siuo que llevado del 
anhelo de conocer á fondo todas las dificultades de 
este ramo, se había esmerado tan ahincadamente en 
■ vencerlas, y  lo habia logrado en términos, quesu in- 
jeniosa destreza era el pasmo de todos los vecinos pa­
ra quienes trabajaba habitualiiiente, y  de cuantos, así 
en el pueblo como en la comarca , se interesaban en 
los progresos de la mecánica. Habia en su almacén 
cerraduras impenetrables para puertas, cajas, arma­
rios, etc.; y  por otra parle ninguna cerradura fahi ira­
da por otro artes.ino podía ocultar su secreto resorte 
al ojo perspicaz é iiitelijente de Amos Sparks.

Bien asi como suele suceder entre los hombres so­
bresalientes en oficios y  profesiones, Amos vivía en la 
pobreza; y  á pesar de su industria y previsión oomo 
jefe de una familia escasa y  criada eu la frugalidad, 
todos sus conatos solo habian logrado proporcionarse 
un mediano pasar, sin atesorar riquezas. A síes que 
la pobreza de Amos Sparks era tan notoria como su 
^labilidad y  virtud. No obstante, como su trabajo dia­

rio bastaba para la manutención d» su familia, seguía 
siempre estudiando su oficio y vivía couteuto.

Sucedió que en ti curso del otoño del ai'io 1800 , 
un comerciante d é la  ciudad cuyas relaciones eran 
bastante estensae, y  que habia pasado gran parledeb 
mañana hablando de uegnrius en el muelle y  á bordo 
de susbuques, fué corriendo á su escritorio, preocupa­
do con el pensamiento del reembolso que habia de 
verificar aquel dia eu el banco de Filadelfia, cuando 
con gran sorpresa suya, echó de ver que habia perdido 
la  llave de la caja.

Después de iufruetuosas y  vanas pesquisas, creyó 
que la habia perdido en la calle al sacar el pañuelo de 
la faltriquera, ó que quizás había eaido en el agua .al 
ir á bordo. ¿Pero qué partido habia de tomar? Era 
ya la una dada, el banco te cerraba á las tres; y no 
había tiempo para ir á buscar en otra parle el dinero 
que habia de entregar. En tal apuro, acordósedel po­
bre cerrajero; pues conocía la habilidad de Amos 
Sparks, y  mandó á uu dependiente suyo á llamar á 
este artesano, quien llegó poco después con susinslru-
TTTCntOS.

A  ius pocos minutos quedó abierta la caja, y  el 
comerciante contempló con miradas satisfechas el co­
fre donde yacian los billetes de banco en compañía 
de millares de pesos, ruanifestandu el regocijo que le
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la; ' taWa con luiber poaídoresgii«rJi<rsun<.iiibrcdetodo
íf.on.0 ele loapecba de parte del banco, como .ofa- 
llblemeiile hubiera acontecido, »i no se liubie.se podi- 
do abrir la caja á tiempo para pagar antes de las tres. 

Dispuesto á rocompeosar jenerosameate el serricio
,1^.10 acababa do hacerle Amos, metió la mano en el 

bolsillo y  le preguntó; .  ¿Cuánlo he de daros? •
Cinco dolars, contestó Sparks.

• ! _ [ Cinco dolars! ¡Cóm o! ¿estáis loco, buen liom- 
’bre? apenas babeis empleado cinco minutos en esta 
faena. Tomad (todo su reconocimiento Labia quedado 
abogado por un movimiento ¡nslinlivo de mezquindad 
mercantil) ¡ heos aquí ciuco chelines.
—  En efecto,» repuso el artesano sin inmutarse,
« poco tiempo me lia bastado para abrir la caja; pero 
hágase V d. cargo de que he iieceátado muchos anos 
para aprender á hacer este trabajo en cinco minutos.

'  La visita de un médico tal vez no dure uno; y  ¿deberá-
se por esto disputársele la utilidad de sus servicios, 
cuando ya no son necesarios? Y  aun en este caso, re. 
cihirá él una retribuaion mayor que mi salario, é pe­
sar de haberle yo salvado á V d. el honor, que es ia 
segunda vida del comerciante. Y a lo veo, V d. quisiera 
regatear el precio de mi hahitidad como regatea cu el 
mercado el de cualquiera mercancía, según el valor 
que se le antoja á V d. darle.
k— ¡ El valor que se me antoja darle! » dijo el comer- 
ciante con desdeñosa sonrisa, »pues bien; el de vues­
tro trabajo queda sulicientemente pagado con cinco 
chelines; á este precio me hubiera sido fácil propor- 
bionarme otra llave, ó finalmente hallar la que he per­

dido.
_No bay duda; pero ¿hubiera V d . tenido la una ó
recobrado la otra antes de cerrarse el banco? Si yo 
hubiese querido comprometerle á V d. prevaliéndome 
de lo avanzado de la hora y  de la apurada situación 
en que le hubiera puesto cualquier retardo, ¿no hu­
biera podido exijirle una suma mucho mas crecida? 
Y  enlónces .se hubiera V d. tenido por muy dichoso en 
darme , k falla de otro medio, el doble de lo que aho­
ra le pido.
—  ¡E l doble de lo que pedís! No hay remedio, este 
homhreesláloco. Tomad, heos aquí cinco chelines,, 
dijo el comerciante , ulargándoselos con aquel aire 
que indica bien i  las claras que el rico puede hollar al 
pobre impunemente. Si no queréis recibirlos, no im- 
¡lorta cuando os parezca , podéis citarme para el pago 
ante un irihuua!: mi tiempo es harto precioso para 
perderlo en estas hsgaielas.
_En mi vida he hecho comparecer i  nadie ante el
juez,» respondió Sparks; «he esperimentado sobradas 
pérdidas para no haberme acostumbrado á sufrir;, pe­
ro, o añadió (cediendo la blandura habitual de su 
carácter á la iudignaclon producida por el agravio), 
Vd, es rico, V d . puede pagar; y ya que de este mo­
do agradece el servicio que le he hecho, aunque no 
quiera, me pagará. •

AI decir estas palabras bajú con viveza la cubierta

RE FAMILIAS.
de la caja, oyéndose en el mismo instante el m ido que 
hacia el pestillo de la cerradura al volver con violen- 
cía í  su lugar. El oro y los billetes de banco desapa. 
recieron, como desaparecen en la fábula tos tesoros 
mal adquiridos al locarlos la hechicera con su varilla.

El comerciauteqnedó petrificado, clavó una mirada
de asombro, primero en Amos y  después en el reloj¡_ 
las agujas, que señalaban las tres menos veinte minu­
tos, le pareció que adelantaban con tina celeridad no 
acostumbrada. ¿Qué Labia de hacer? Al principio ba­
hía probado de enojarse; mas ¿qué lograría con esto? 
Amos le dijo que si tenia algún motivo de queja con- 
tra él, cuando le pareciese, p>idía acudir á la justicia; 
que por lo demás, su tiempo era harto precioso para 
perderlo eu bagatelas. Y  con la mayor tranquilidad 
volvió las espaldas dirijiéndose hacia la puerta del 

escritorio.
Llamóle el comerciante: no Labia que andarse en 

rodeos; el tiempo urjia, y  su crédito iba á quedar en 
descubierto. La ciudad toda diría que la pérdida de 
la llave solo era un pretesto para ganar tiempo y  por­
que su caja estaba vacía; vióse pues en la necesidad 
de someterse bumildemeote á las exijencias de su si 

tuaeion.
«Tomad,. dijoáSparkspresentándole cinco dolars, 

«tomad vuestro dinero, y no haya entre los dos mas 

palabras.
__No,« dijo el cerrajero, «ahora exijo diez dolars;
pues de no, llevarla V d . sobrada ventaja á un pobre 
hombre; á mas de que abriendo de nuevo la caja, voy 
á darle á V d . una lección que bien merece su salario. 
La inteocion de V d. era, no solo privarme de lo que 
le  me debe lejitimameute, sino empeñarme además en 
un pleito cuyo resultado mas probable hubiera sido 
raí completa ruina. Eu adelante, en sus relaciones coa 
el pobre, jamás se envanecerá V d . de sus riquezas sin 
acordarse de Amos, el cerrajero; y  estos cinco dolars 
que le pido de mas para repartirlos entre los indijen- 
tes, tendrán por resultado, si V d . tiene_memoria, evi­
tarle mas de una falla en lo sucesivo, y  por consi­
guiente mas de un motivo de arrepentimiento..

Esta especie de homilia, que, pronunciada en tono 
muy sosegado, no dejaba trasluch al comerciante es­
peranza alguna de acomodamiento, habia absorvi- 
do uno ó dos minutos de un tiempo queá cada instan­
te iba haciéndose mas precioso. Contó pues precipi­
tadamente los diez dolars, que Araos examinó cuida­
dosamente «no por mío, como para ceroiorarse de que 
no era moneda sospechosa, y  los metió en el bolsillo.

.j Pronto, pronto!« dijoel comerciante; «por amor 
de Dios, despachad; por cincuenta dolars no quisiera 
que se cerrara el Banco antes haber yo efectuado mi 

reembolso.
—  Lo creo muy bien, • fué lo úuico que con rancha 
gravedad contestó el cerrajero. Como no era malvado 
ni venga tivo se dló por satisfecho con el castigo que
acababa de imponer al codicioso comerciante: asi que 
se dió prisa y abrió la caja dejando a su propietario ek
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tiempo exactamente preciso para lomarla suutay cor­
rer al Banco, á donde Heg6 pocos uiiuutos untes de 
que se cerrase.

Apenas había trascurrido un mes desde este acon- 
tecimiento, cuando se cometió un robo de cincuenta 
mil dolars en aquel mismo Banco; habíanse roto les 
barrotes de una ventana de un modo qne no dejaba 
ta menor duda acerca de la mucha intrepidez y des­
treza del ladrón; veíanse varias señales que denota­
ban mucha habilidad en el ai te de cerrajería. Enviá­
ronse dependientes de policía por toda la ciudad y 
cercanías; pero sin qne lograsen descubrir el menor 
veslíjio del reo. Todos tos vecinos de FiladelQa que 
lenisn algo que perder se convencieron de cuán temi­
ble debía serles un.i visita de los atrevidos y diestros 
bribones que se ocultabau en la vecindad; asi fue que 
todos se creyeron interesados en favorecer en cuanto 
estuviese en su mano la captura del malhechor. Final­
mente algunas de las sospechas fueron á recaer con­
tra Amos; mas su pobreza y conocida honradez las 
desvanecieron al cabo enteramente. Sin embargo, la 
■  nccdota de la caja y de su abertura, que hasta enton­
ces había tenido oculta el comerciante por su propio 
honor, y  que Amos por su parle tampoco había divul­
gado, pues olvidaba fácilinenle ios agravios recibidos 
y  era poco inclinado á hacer le ir al público á costa 
del que intentara perjudicarle; aquella anécdota, digo, 
empezó á cundir entre los vecinos. El comerciante, 
llevado de) diabólico anhelo de vengarse, lo habla 
divulgado de modo que la noticia de aqnella anécdota 
llegó imperceptiblemente á oidos de los directores de] 
Banco de Filadeifla, pero acompañada de muchas va­
riantes y  de adiciones exajcratlas.

Amos creyó notar al cabo de algún tiempo que mu­
chos de sus vecinos le mirabao de un modo singular, 
y  que en sus relaciones con él se echaba de ver algo de 
estraño é ínespticable. No dejó de advertir que dos de 
aquellos mismos vecinos que tenían la costumbre de irá 
verle casi todas las lardes, no habían parecido desde al­
gunos dias. Pero no sospechando que tuviesen uo mo­
tivo razonable para romper con él, no se detuvo par­
ticularmente en aquellas observaciones.

En tales casos, el interesado es siempre el último en 
saber la noticia que ha de causarle cruel aflicción. 
Así fué que el primer aviso que recibió el cerrajero 
délas sospechas que rodaban tempestuosamente sobre 
su cabeza, le fué comunicado por un empleado de poli­
cía que entró en su rasa, seguido de una numerosa 
cuadrilla de esbirros, para rqislrar toda la habita­
ción. E l asombro y  un profundo disgusto fueron loa 
primeros efectos que causó en Amos y  los s u y o s  este 
acontecimieuto. ¡Qué golpe para aquella numerosa 
familia, que, eu el seno mismo de su humilde pobre­
za, había sabido hallarla felicidad en el buen nombre 
de que gozaba, tesoro que estimaba en masque todos 
los bíeneslerrenos! El solo robo de seis era en
su concepto una acción tan ruin que ninguno de ellos 
te hubiera jamás atrevido á arrotttaila. ¡ Pero cin­

cuenta mil dolars I La inmensidad de esta suma, agre­
gada á la desazón que Ies cantaban las sospechas, les 
causaba un terror indecible. Mientras duró la vbila, 
sus cuerpos trémulos formaban un grupo enternece- 
dor, que no se separó hasta que el encargado dediri- 
jir  el rejistro manifestó que estaba salisfeciio, y que 
nada te había encontrado que pudiese comprometer­
les, Eiiiónces fué cuando comenzaron á ensancharse 
sus corazones, entónces cuando empezaron á exami­
nar con calma las circunstancias que debían turbar 
quizá para siempre la seguridady profundo sosiego 
de que habían gozado hasta el momento de la fatal 
visita.

• ¡Valor! amigos míos,» esclamó Sparks, que fué 
el primero en recobrar la tranquilidad de alma que 
formaba el fondo de su carácter; «valor, lodo irá 
bien; es impasible que estas sospechas no se desva- 
nezesn. Uoavidahouraday laboriosa alcanza siempre 
su'reconipensa. Tal vez en mi industria ó en la des­
treza que en ella he adquirido á costa de una larga 
práctica, hay algo que ha inducido á ciertos hom­
bres crédulos ó inconsiderados, y  sobre lodo á los 
malvados, si para algo lian figurado en este asunto, 
i  volver sus miradas hacia nuestra pobre morada. 
Con todo, los verdaderos autores del robo no pueden 
lardaren ser descubiertos, porque un crimen tan 
abominable tendrá todos los ojos alerta; y e n  el caso 
nada probable de que el criminal permaneciese ocul­
to por mas tiempo, nuestros vecinos, que nos verán 
ocupados como de costumbre, sin que puedan notar 
en nuestro modo de vivir ni en nuestro estertor señal 
alguna que les indique riqueza, sin quenos vean ha­
cer gastos superiores á lo que nos permite nuestra con­
dición; nuestros veciaos.qoe se acordarán de los mu­
chos años que hemos vivido en este mismo estado de 
templanza y  laboriosidad, sin que haya podido acha­
cársenos la mas leve falta de probidad ó de conduc­
ta, nuestros vecinos eolóiices tendrán sentimientos 
mas justos, pensarán mejor de nosotros, y la ciudad 
entera nos restituirá el aprecio que no hemos dejado 
de merecer.»

Este razonamiento, lleno de sensatez, fué un bál­
samo para el dolor de aquellos desventurados, por­
que en efecto era imposible discurrir nada mas cuer­
do que los pronósticos del cerrajero. Sin embargo, 
ya le amagaba una serie de pruebas y  tribulaciones, 
de angustias y  de esperanzas frustradas, cuya eslen- 
sion DO le hubiera sido fácil, no diré predecir, pero 
ni adivinar siquiera.

Llenos de despecbo los directores del Banco en 
vista del mal éxito de sus pesquisas, enviaron á uno 
de ellos, precisamente al comerciante de la caja, á 
casa de Amos á fin de entablar negociaciones. O ne­
cíanle una gruesa suma de dinero, asegurándole que 
en lo sucesivo no se haria ninguna jestion contra él, 
cao tal que restituyese lo robado, y nombrase & sus 
cómplices, caso que los hubiese.

Rn vano protestó Amos de su inocencia; en vano
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« n r « ó  «odo e l  h o r r o r  q u e  U  in s p ira b a  l a  id e a  d e  

n q u e l c r im e n ;  e! c o m is io n a d o  d e l B a n c o  l e  h iz o  b u r la  

d e  su p re te n d id a  h o n r a d e z , y  l e  a m e n a z ó  c o n  la s  r e ­

s u lta s  q u e  n e c e sa r ia m e n te  h a b ía  d e  tr a e r le  a q u e l n e ­

g o c io , si n o  a c c e d ía  í  su s  p ro p o s ie lo n e a . M a s  e n to n ce s  

e l  c e r r a je r o , q u e  n o  e s ta b a  a c o s tu m b r a d o  á o ír  a d e ­

la n ta r  e s p r e s io n e s , q u e  s in  la  m e n o r  p r u e b a , sin  fu n ­

d a m e n to  a lg u n o , s e  d ir i j ia n  n a d a  m e n o s q u e  á  m a n c i­

l l a r  su  h o n o r , in t im ó  i  su  e u e ra ig o  q u e a a lie s e  in m e ­

d ia ta m e n te  d e  su  c a s a , c o n  la s  p a la b r a s  y  ¡e s to  s ig n i­

f ic a t iv o  d e  u n  h o m b r e  q u e , a u n q u e  p o b r e , e s ta  d e c i­

d id o  á  h a c e r  r e s p e ta r  y  i  d e fe n d e r  c o n t r a  l a  in s o le n ­

c ia  d e l  r ic o  e l  s a n tu a r io  d e  su  m o r a d a .
E l  c o m e r c ia n te  s e  r e t ir ó  c o r r id o ,  a m e n a z a n d o  i  

A m o s  c o n  su  v e n g a n z a . C e le b r a r o n  c o n s e jo  lo s  d ir e c ­

to r e s  d e l B a n c o , y  re s o lv ie r o n  q u e  s e  p r e n d ie s e  é 

S p a r k s , e s p e r a n d o  q u e , s e p a r a d o  d e  su  fa m ilia  y  c ó m -  

p lic e s , s e r ia  m e n o s d if íc i l  r e u n ir  to d o s  lo s  d a to s  n e c e ­

s a r io s  p a r a  la  c o m p le ta  ju s t i f ic a c ió n  d e l d e lit o , y  q u e  

a te m o riz a d o  c o u  e l .a p a rato  d e  u n  p r o c e d im ie n to  c r i­

m in a l, c o n fe s a r ía  ta r d e  6  te m p r a n o .

L a  p r is ió n  d e  A m o s  f u é  u n  n u e v o  y  le r r ih te  g o lp e  

• p a r a  su  d e s d ic h a d a  fa m ilia . U n id o s , to d o  lo  h u b ie r a n  

p o d id o  s o b r e l le v a r ,  p o r q u e  n a d a  d is m in u y e  ta n to  

la s  p e n a s , a l ije r a  ta n to  e l  p e so  d e  lo s  q u e b r a n to s , c o ­

m o  lo s  c o n se jo s , lo s  cou su elo .s  s im p íl ic o s  q u e  s e  p r o  -  

d ig a n  m u tu a m e n te  lo s  d e s g r a c ia d o s . P e r o  ¡s e p a r a d o s , 

c o n s tá n d o le s  q u e  su m as fu e r t e  a p o y o ,  q u e  a q u e l á 

c u y o  d e r r e d o r  s o lía n  r e u n ir s e  e n  lo s  m o m e n to s  d e  

tr ib u la c ió n , y a c ía  e n  u n  c a la b o z o , c a r g a d o  d e  g r illo *
y victima d e  u n a  a c u s a c ió n  in ju s ta ! ¡a h ! e r a  im p o s i­

b le  q u e  r e s is tie se n  á  ta n ta s  c a la m id a d e s , m a y o r m e n te  

e n  m e d io  d é l a  a p esta d a  a tm ó s fe ra  d e  s o sp e c h a s  q u e  

e n v o lv ía  su  m o r a d a , y  q u e  c o r r o m p ía  h a s ta  e l  m ism o  

a m b ie n te  q u e  r e s p ir a b a n .

N o  o b st.m te , s u fr ie r o n , sin  m u r m u r a r , to d a s  la s  

p r iv a c io n e s  á  q u e  lo s  s u je ta b a  la  a u s e n c ia  d e  su je f e ,  y  

b a s ta  b a i la r o n  m e d io  d e  p r o p o r c io n a r  a lg ú n  a l iv io  

a l c e r r a je r o  e n  su  p r is ió n , c o n  e l  p o c o  d ia e r o  q u e  i  

co sM  d e  g r a n d e s  d if ic u lta d e s  lo g r a r o n  a je n c i.irs e .

I b ib ia n  tr a s c u r r id o  a lg u n o s  m eses s in  q u e  la  m e n o r 

r e v e la c ió n  ele S p a r k s  h u b ie s e  v e n id o  i  d e r r a m a r  lu z  

a lg u n a  e n  la  o s c u r id a d  d e  la  a c u s a c ió n  ; c u a n d o  su s 

p e r s e g u id o r e s  se  v ie r o n ,  á  p e sa r  s u y o , e n  la  n e c e s id a d  

d e  d e ja r  q u e  la  c a u s a  s ig u ie s e  su  c u r s o  s in  h a b e r s e  

p o d id o  a ñ a d ir  n in g u n a  p r u e b a .  L a s  ú n ic a s  q u e  p r e ­

se n ta b a n  c o n t r a  e l  a c u s a d o  se  r e d u c ia n  i  a lg u n a s  c e r ­

r a d u r a s  d e  c o m p o s ic ió n  m u y  c o m p lic a d a  y  á  a lg u n o s  

in s tr u m e n to s  m e c á u íc o s , q u e  se  h a b ía n  b a ila d o  e n  e l 

ta lle r  d e l p o b r e  e n c a u s a d o . A q u e lla s  p ie z a s , o c u lta n ­

d o  á lo s  o jo s  p r o fa n o s  u n a  p a r t e  d e l u so  p a r.i q u e  es­

ta b a n  d e s tin a d a s , e r a n  u n  te s t im o n io  p a te n t e , si n o  de 

la  c u lp a b il id a d , á lo  m e n o s d e  l.a s u m a  d e s tr e z a  d e l 

a r te s a n o . E c h á b a s e  d e  v e r  e n  e lla s  u n a  v a r ie d a d  ta l, 

n n  t r a b a jo  t a n a c .ib a d o ,  q u e  fu e r o n  p o q u ís im a s  la s  

p e rs o n a s  d e  e n tr e  lo s  ju e c e s ,  ju r a d o s  y  d e l a u d ito r io  

q u e  c r e y e r o n  q u e  u n  s u je to  tan  p o b r e  c o m o  A m o s  

h u b ie s e  p o d id o  e m p le a r  ta n ta  a p lic a c ió n  e n  a q u e lla s
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o b r a s ,  c o n  la  s o la  m ir a  d e  p e r fe c c io n a r  s u  a r le .

T o d o s  lo s  v e c in o s  y  a m ig o s  d e c la r a r o n  s o b r e  e l  c a ­

r á c t e r  y  c o s tu m b r e s  d e  S p a r k s  d e l m o d o  q u e  e r a  d e  

e s p e r a r . S u s  d ife r e n te s  d e p o s ic io n e s  c o n c o r d a b a n  t o ­

d a s  e n  r e c o n o c e r  l a  d e c id id a  p a s ió n  q u e  te n ia  á  su  

p r o fe s ió n .
E l  a b o g a d o , e n c a r g a d o  d e  s o s t e n e r  la  a c u s a c ió n  en  

n o m b r e  d e l B a n c o , la  fu n d a b a  e n  v a r io s  a r g u m e n to s  

q u e  c o n  m u c h a  s a g a c ld e d  ib a  s a c a n d o  d e l  e s ta d o  d e  

l a  o p in ió n  p ú b lic a , d e  a lg u n a s  so sp ech a s  v a g a s ,  d e  

la  c o n s u m a d a  h a b il id a d  d e l  c e r r a je r o , q u e  p r e v e ía  

b a b ia n  d e  i n f lu i r  p o d e r o s a m e n te  e n  e l  á n im o  d e l j u ­

r a d o .  I iis iii ia  c o n  m a lic io sa  p e r i io a c ia  e n  lo s  r e s u lta ­

d o s  q u e  ib a  a r r o ja n d o  d e  s í  e l  e x im e n  m in u c io s o  d e  

c a d a  u n a  d e  la s  p ie z a s  y  h e r r a m ie n ta s  ,  a p r o v e c h a b a  

la  m e n o r  o c a s ío o  p a r a  in d ic a r  lo  q u e  h a b ía  p a s a d o  

e n t r e  e l  c o m e r c ia n te  y  e l  c e r r a je r o  c o n  m o tiv o  d e  la  

a b e r t u r a  d e  la  c a ja , to m a b a  e n  c o n s id e r a c ió n  la  i n ­

c o n te s ta b le  p o b r e z a  d e  A m o s , m ir á n d o la  c o m o  c a u s a  

ir r e s is t ib le  d e  c o n t in u a s  te n ta c io n e s , é  in s in u a b a  p o r  

f iu  q u e  e l  t ie m p o  q u e  S p a r k s  e m p le a b a  e n  s u s  o b r a s  

h u b ie r a  s id o  e n te r a m e n te  m a lo g r a d o , á  n o  s u p o n e r  

q u e  d e  e s te  m o d o  ib a  d is p o n ié n d o s e  p a ra  la  e je c u c ió n  

d e  a lg ú n  p la n  e n o r m e  y  c r im in a ! . D e  e s la  t u e r t e ,  p o r ­

q u e  A m o s  e r a  p o b r e , su  a p lic a c ió n , e l  a m o r  a su  a r l e ,  

s u  p a c ie n c ia , to d a s  s u s  v ir tu d e s  se  c o n v e r t ía n  e n  

o tr o s  l. in to s  c a r g o s  c o n t r a  é l .
P o r  ú lt im o  c o n c lu ía  d ic ie n d o  q u e  e s ta b a  p e r s u a ­

d id o  d e  q u e  la  c o n d e n a  d e  S p a r k s  ir la  in m e d ia t a m e n ­

t e  s e g u id a  d e  la  c o n fe s ió n  d e l  d e l i t o ; p o r q u e  c r e ía  en  

su  a lm a  y  e n  t u  c o n c ie n c ia  q u e  A m o s  e r a  c u lp a b le .  

P o r  e s te  m e d io  lo g r ó  q u e  la  m a y o r  p a r le  d e  lo s  q u e  

l e  o ía n  a d o p ta se n  e s ta  m ism a o p iu io n . H a sta  a lg u n o s  

d e  lo *  m ie m b r o s  d e l j u r a d o ,  a l g o  in c lin a d o s  á  fia rse  

e n  ia  p r o b .ib ¡ lid a d  d e  la  c o n fe s ió n  y  a r r a s t r a d o s  p o r  

e l  t o r r e n t e  d e  la s  s o sp e c h a s , n o  t e  b a ila b a n  m u y  d is ­

ta n te s  d e  c o n d e n a r le  s in  p r u e b a  a lg u n a ,  liso n je á n d o se  

io le r io r m e n te  d e  q u e  e l  r e s u lta d o  v e n d r ía  é  ju s t i f i c a r  

su  p e r s p ic a c ia  e n  p r e s e n c ia  d e  to d o s . P e r o  e r a  m u y  

d i f íc i l  q u e  e s to  s u e e d ie s e  e n  u n  t r ib u n a l d e  A m é r ic a , ,  

a u n  e n  la  é p o c a  e n  q u e  p a s ó  e l h e c h o  q u e  v a m o s  r e f i ­

r ie n d o .
E l  fa lto  d e l  ju e z  fu é  c l a r o  y  te r m in a n te . S e n ta b a  

q u e  si b ie n  e r a  c ie r t o  q u e  e x is lia u  a lg u n o s  in d ic io s  

c o n t r a  A m o s , q u e  a lg u n a s  c ir c u n s t a n c ia s  r e la tiv a s  a l 

m o d o  p a r t ic u la r  d e  o c u p a r  su  lie m iK i e l  a c u s a d o  p o ­

d ía n  d if ic i lm e n te  c o n c illa r s e  c o n  su  p o b r e z a  h a b itu a l;  

q u e  n o  o b s ta n te  la  a c u s a c ió n  c a r e c ía  d e  p r u e b a s  p o ­

s itiv a s , y  fin a lm e n te  q u e  lo s  h ilo s  q u e  h u b ie r a n  p o d i ­

d o  c o n d u c ir  á  la  a v e r ig u a c ió n  d e l d e l i t o ,  n o  .tolo  se- 

ro m p ia n  e n  v a r io s  p u n t o s , s in o  q u e  n o  se  d e s c u b r ía  

u n o  s iq u ie r a  q u e  s e  e s le n d ie s e  m a s  a l lá  d e  la  h a b ita ­

c ió n  d e l c e r r a je r o . P o r  lo  m ism o  f p é  a b s u t i io  A m o s .

A u n q u e  d e sp u é s  d e  e s to  n o  h u b ie s e  u n  m o lír o - q u e -  

ju s li f ic a r a  la s  s o sp e c h a s  c o n t r a  S p a r k s ,  c o n  to d o  c o n ­

t in u a r o n  su s p e n d id a s  s o b r e  su  c a b e z a  c o m o  l.v espadkr 

d e  D á m o e le s . E l  v e n g a t iv o  c o m e r c ia n t e ^  lo a  d ir e c t o ­

r e s  d u l B a n c o ,  o o  m e d io  d e  su d i t p e c l io ,  n o  t i t u b e a -
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r o n  e n  d e c la r a r  q u e , n o  o b s ta n te  In a b io b ic io n  le g a l-  

m e n le  p r o n u n c ia d a ,n o  d u d a b a n  d é l a  c u lp a b il id a d  

d e l e n c a n sa d o . E s ta  o p i o i o o ,  d i fu n d id a  c o n  d e s tre z a , 

T in o  i  s e r  je n e r .i l  e n tr e  a q u e lla s  p e rs o n a s  q u e , p o c o  

c u id a d o s a s  d e  e x a m in a r  h a s ta  q u é  p u n to  p o d ia  se r  

p r o b a b le , s e  s e n tía n  n a tu ra lm e n te  d isp u e sta s  á  n o  v e r  

e n  e l  c e r r a je r o  a b s u e llo  m as q u e  n n  p ic a r o  a fo r tu n a ­

d o . E n  e fe c to , ¿ c ó m o  e r a  p o s ib le  q u e  la  re p u ta c ió n  

d e  u n  p o b r e  h o m b r e  sa lie se  in ta c ta  d e  lo s  t ir o s  t r a i ­

d o r a m e n te  a se sta d o s  p o r  ta n to s  y  ta n  p o d e ro s o s  c a  -  
lu iu n ia d o re s ?

A m o s  s e  a le g r a b a  d e  su  a b s o lu c ió n  c o n  la  c o n s o la ­

d o r a  id e a  d e  q n e  lo s  ju r a d o s  c o n  e lla  h a b ía n  c u m p li­

d o  c o n c ie n z u d a m e n te  su  d e b e r ; la  p r u e b a  q u e  a c a -  

b a b a  d e  s u f r ir  h a b ía  m as b ie n  fo r ta le c id o  q u e  a lte r a ­

d o  su  c o n fia n z a  e n  la  ju s t ic ia  d e  su  p a is . A l  í o l y e r  a l 

r e g a z o  d e  su  fa m il ia ,  fu é  r e c ib id o  c o n  la s  m ism a s d e ­

m o s tra c io n e s  d e  a le g r ía , q u e  s i  a c a b a r a  d e  d e s c a r g a r ­

se  d e l  p e so  d e  u n a  r e s p o n s a b ilid a d  in m e n sa  6  d e  l i ­

b r a r s e  d e  u n  p e lig r o  in m in e n te . C u a n d o  p o r  la  n o c h e  

s e  T Íero u  d e  i iu e r o  r e u n id o s  a l r e d e d o r  d e  a q u e l h o ­

g a r ,  te s t ig o  e n  o tr o  t ie m p o  d e  la s  m as liern .as escen a s 

d e  d o m é stica  fe l ic id a d , d ila tá r o n s e  s u s  c o r a z o n e s , e le ­

v a n d o  a l  T o d o p o d e r o s o  u n a  a fe c tu o s a  p le g a r ia  e n  a c ­

c ió n  d e  g r a c ia s  p o r  e l  b e n e fic io  q u e  a c a b a b a  d e  d is ­
p e n s a r le s .

N o  o b s ta n te  , A m o s , a u n q u e  a b s u e lto  p o r  e l v e r e ­

d ic t o  d e l j u r a d o ,  c o n o c ia  q u e  n o  lo  e s ta b a  e n  la  o p i­

n ió n  p ú b lic a .  T e n ia  s o b r a d a  s a g a c id a d  p a r a  n o  b a -  

lie r lo  e c h a d o  d e  v e r  e n  la  f is o n o m ía  d e  a lg u n o s  j u r a ­

d o s  y  e n  la  m a y o r p a r t e  d e  lo s  q u e  a s is t ie ro n  á  la  v is ta  

d e  l a  c a u s a . C o n  t o d o ,  c o n te n tó s e  d e  a g u a r d a r  q u e  se  

lu c ie s e  a lg u n a  r e v e la c ió n ,  r e s ig n á n d o s e  ó v iv ir  es- 

p u e sto  á  la s  a b s u r d a s  a c u s a c io n e s  q u e  la  P r o v id e n c ia , 

.sin d u d a  p o r  u u  e fe c to  d e  s u s  s a b io s  d e s ig n io s , p e r -  

m it ia  q u e  c o n t in u a r a n  p e sa n d o  s o b r e  é l.

P e r o  l io  s e  a c o r d a b a  A m a s  d e  lo  q u e  d e b e r la  h a c e r  

e n  lo s u c e s iv o  p a ra  s u b s is tir . S e n tía se  c o n  fu e r z a s  p .ara 

s o b r e lle v a r  la  fr ía  a c o jid a  d e  lo s  q u e  l e  m ir a b a n  c o n  

[ ir e v e i ic io i i , la  a fe c ta c ió n  in s u lta n te  c o n  q u e  m u c h o s  

le  v o lv ía n  la  c a r a  a l a c e r c á r s e le , y  p o r  ú lt im o  la  in so ­

p o r t a b le  ¡d e a  d e  la s  te r r ib le s  c a lu m n ia s  d e  q u e  e r a  

o b je to , p o r q u e  c o n f ia b a  q u e  d e  u n  d ía  á  o tr o  s a 'd r ia  

c o m p le ta m e n te  v ic t o r io s o  d e  e l l a s ; p e r o  e l  a b a n d o n o  

d e  to d o s  s u s  p a r r o q u ia n o s  v in o  fin a lm e n te  á  a b r ir le  

lo s  o jo s  a c e r c a  d e  l a  e s p a n to s a  r e a lid a d  d e  su  s itu a ­

c ió n . Y a  n o  s e  le  e n c . itg a b a  t r a b a jo  a lg u n o :  lo s  p o c o s  

a r t íc u lo s  q u e  ib a  c o n c lu y e n d o  u o  h a lla b a n  d e s p a c h o , 

y  c o m o  e l c o r t o  p e c u lio  q u e  lia liia  r e u n id o  c o n  su s 

¡ ib u r r o s  lo  h a b ia n  c o n s u m id o  lo s  g a sto s  d e l p r o c e s o ,  

a q u e lla  p o b r e  fa m ilia  v in o  d e s g r a c ia d a m e n te  i  r e c o ­

n o c e r  q u e ,  c o n  to d a  su a c liv id iid  y  e c o n o m ía , le  s e r ia  

im p o s ib le  a c u d ir  á s u s  n e c e s id a d e s  d ia r ia s .

E l  s a c r if ic io  d e  u n a  p ie z a  d e l a j u a r ,  d e  iin.a p a r le  

d e  lo s  v e .'lid ü s  c o n s id e r a d o s  c o m o  s u p e r f lu o s , ib a  in -  

ii ic d la ta m e n te  s e g u id o  d e ! d e  o tra s  p r e n d a s  y  a lh a ja s; 

< ad a d ía  s e  c e r c e iia lia  a lg o  d e l g a s t o  o r d i n a r i o ,  y a  

su m u u ie iite  esca so . F ii ia lm c u le  d e s jiu e s  d e  a lg u n o s  tiie-

s a i p a s a d o s  e n  la  d e s n u d e z  y  la  m is e r ia ,  l le g ó  u n  d ia  

e n  q u e  á  la  h o r a  d e  c o m e r  se  p re s e n tó  h s u s  o jo s  

n q u ie to s  la  m esa e n te r a m e n te  d e s p r o v is ta  y  e n tr e  

c u a t r o  p a r e d e s  d e l t o d o  d e s m a n te la d a s . N o  q u e d a ­

b a  o tr o  r e c u r s o  q u e  m e n d ig a r ,  m o r ir s e d e  h a m b re  

ó  a b a n d o n a r  l.-i p a tr ia . E ste  ú lt im o  e s p e d ie n te  e r a  m u y  

á  m e n u d o  e l  o b je to  d e  la s  c o n v e r s a c io n e s  d e  fa m ilia . 

E n  A m é r ic a  e s te  e s  e l  r e m e d io  á q u e  se  a c u d e  e n  la s  

g r a n d e s  c a la m id a d e 8 ,e n  la s  s itu a c io n e s  d e se sp e ra d a s . E l  

q u e b r a d o ,  p o r  e je m p lo ,  se  v a  a l O h ío  á g o z a r  d e  su s 

r iq u e z a s  m a l a d q u ir id a s  ó  á  a b r ir  n u e v a  c u e n t a  á  la  

f o r tu n a ;  la  A lb a n ia  es  e l  a s ilo  d o n d e  n o  ta r d a r á  e n  se r  

m u y  r e s p e t a d o ,  y  á  q u e  s e a c o je  e l  e c le s iá s t ic o  q u e  b a  

a ta c a d o  h a r t o  g r o s e r a m e n te  la  f la q u e z a  d e  a lg u n a  l i n ­

d a  p a r r o q u ia n a ;  e l  M is u r i es e l p u n t o  á  d o n d e  s e  d ir i-  

j e  e l  h a b ita n te  d e l  M ic h ig a n  q u e  e n  u n a  r iñ a  h a  a lo ja ­

d o  su  b o x U - K n i f e  ( i )  e n tr e  la s  c o s ti lla s  d e  a lg ú n  v e c i ­

n o .  L a  fu g a  es  e l  s u p r e m o  y  u n iv e r s a l e s p e c ífic o  par.a 

lo s  c a s o s  c r í t ic o s  y  d e s a h u c ia d o s .

L o a  S p a r k s  n o  h u b ie r .m  v a c ila d o  e n  to m a r  e s e  p a r ­

t id o  e s t r e m o ; p e r o  c o n s e r v a b a n  a u n  e n  lo  ín t im o  d e  

su  c o r a z ó n  la  e s p e r a n z a  d e  q u e  fin a lm e n te  s e r ia  d e sc u  - 

h ie r lo  e l  c u lp a b le  y  lo d o  s e  a c l a r a r l a ; a d e m á s  c r e ía n  

q u e  e l h u i r  e r a  ju s t i f ic a r  la s  s o s p e c h a s e n  c ie r ta  m a n e ­

r a .  S i p o r  ta n to  t ie m p o  h a b ía n  s o b r e lle v a d o  la s  m as 

d u r a s  p r iv a c io n e s , e r a  e n  la  c o n f ia n z a  d e  q u e  f in a l­

m e n te  lea s e r ia  d e v u e lta  la  e s tim a c ió n  d e  s u s  a n t ig u o s  

a m ig o s  y  v e c in o s ,  c u a n d o  la  P r o v id e n c ia  le s  h u b ie s e  

a b ie r to  lo s  o jo s  y  r a s g a d o  e l  v e lo  q u e  e n c u b r ía  la  

v e r d a d .  M a s  s ié n d o le s  y a  im p o s ib le  p e r m a n e c e r  p o r  

m as tie m p o  e n  F i la d e lf ia , la  fa m ilia  h iz o  s u s  p r e p a r a ­

tiv o s  d e  m a r c h a . N o  le s  m o le s tó  m u c h o  e l tr a s p o r te  

d e  s u  Ire d u c id o  e q u ip a je ,  y  c o m o  d e id e  e l  d ia  d e  la  

a b s o lu c ió n  h a b la n  p e r d id o  e n te r a m e n te  e l c r é d ito , n o  

b u h o  q u ie n  le s  es lu rb .a se  e l  v ia je  c u a n d o  s e  d e s p id ie ­

r o n  tr is te m e n te  d e  su  p a tr ia .

E n t r a r o n  e n  u n a  d e  la s  m u c h a s  e m b a r c a c io n e s  q u e  

s u r c a n  a q u e llo s  r í o s , p a s a r o n  p o r  d e la n te  d e  S c h u y l-  

k i l l  y  se  d e tu v ie r o n  e n  N o r r is t o w n ,  s ie te  le g u a s  a l 

N .  O .  d e  F ila d e lf ia .  A l l í  s n  a fa b il id a d  y  s u  in d u s tr ia  

le s  g r a n je a r o n  lu e g o  l o  n e c e s a r io  p a r a  s a l ir  d e  la  m i­

s e r ia ,  y  h a sta  l le g a r o n  ú te n e r  p o r  d ic h o s a  u n a  e x is ­

te n c ia  q u e  n o  tu r b a b a n  n i e l f r ió  e n c u e n t r o  n i  e l  a i­

r e  in s u lta n te  d e  u n a  v e c in d a d  c e g a d a  p o r  l a  p r e v e n -  

c io n . M a s  n i  a u n  a l l í  h a b ia n  d e  h a l la r  u n  r e p o s o  e s t a ­

b le  ¡ p u e s  a q u e lla  e r a  la  p r im e r a  e s ta c ió n  p a r a  a q u e ­

l lo s  p e r e g r in o s  d e s a m p a ra d o s .

U n  c o m e r c ia n te  q u e  v e n ia  d e  la  c a p ita l é  ib a  á  las 

M o n ta ñ a s  A z u le s ,  e ii e l N u e v o - U a m p s b ir e ,  h a b ie n d o  

e n c o n tr a d o  á  S p a r k s  a l a t r a v e s a r  á  N o r r is to w n  ,  d ijo  

ir ó n ic a m e n te  á a lg u n o s  l ia b ila n le s  d e  esta  c iu d a d  ,  c o ­

n o c id o s  s u y o s ,  q u e  le s  fe lic it a b a  p o r  la  b u e n a  a d q u i­

s ic ió n  q u e  h a b la n  b c c b o  d e l  fa iiiu so  c e r r a je r o  d e  F i la -

( t )  R1 h o sv ie  k n t f e  »  un instruniuiila cortaiilc y  puiiiaiilc, 
basljntv l.irgo y  niny parcciiiu á la un Taja Je nuestros paisanos i 
Jel cual se sirri'D culi iiiurlia ilcslrera los Aincrlcanoi en sus r i­

ñas. IS , dei T .
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'  ¡ I c I íia .E s ta n o tic ia .c o m u m c a d a m a lic io ia m e n te .c n u d ió

m u y  p r o u lo , y  lo s  S p a r k s  ee v ie r o n  o tr a  v e z  e s p u e íto s

a t  m is m o t u e n o s p r e c io q u e y a  h a b ía n  e a p e r im e n ta d o d e  

p a r le  d e  o tr o s  q u e  le s  c o n o c ía n  d e  m u ch o  m a s  tie m p o  

. q u e  lo s  h o n r a d o s  h a b ita n te s  d e  N o r r is to w n . H a l lá -  

\  r o n s e  p u e s  d e  n n e v o  en  la  c r u e l  a lte r n a tiv a  d e  p e r e -  

■ ' c e r d o  h a m b r e ó  d e  m a r c h a r s e . E s ta  v e z  p a r t ie r o n  sin  

v a c i l a r , p o r q u e  n o  d e ja b a n  e n  p o s  d e  s i  n in g ú n  r e ­

c u e r d o  a g r a d a b le . A tr a v e s a r o n  tas m o n t a ñ a s , y  d e s ­

p u é s  d e  h a b e r  b a ja d o  a l v a lle  d e  S u s q u e a n n a h ,  fn é  

e s ta  t r ib u  n ó m a d e  p e r s e g u id a  p o r  e l  d e stin o  i  p la n ­

t a r  p o r  s e g u n d a  v e z  su s la r e s  e n  S u m h o r y .

A q u í s u ce so s  ta n  p r o n t o s  y  fe lic e s  c o m o  e n  N o r n s -  

to iv n  h ic ie r o n  n a c e r  e n  su s p e c h o s  la  e s p e r a n z a  , p a r a  

a ja r la  d e s p u é s  e l  s o p lo  d e  la  c a lu m n ia ,  q u e  e ste n d ié n - 

d oae h a s ta  e l  ú lt im o  c o n f io  d e  lo s  e s ta d o s , l le g ó  í  in s­

p ir a r le s  e l  te m o r  d e  n o  p o d e r  e n c o n tr a r  u n  a s ilo  en 

p a r te  a lg u n a . I n ú til  s e r ia  c ita r  lo s  n o m b r e s  d e  lo s  in f i ­

n ito s  p u e b lo s  y  a ld e a s  d o o d e  h ic ie r o n  e s fu e ra o s  v a ­

n o s  ))ara g a n a r  su m is e ra b le , su s te n to  y  d e  d o n d e  fu e ­

r o n  s ie m p re  a r r o ja d o s  p o r  s o sp e c h a s , d e s a ir e s  y  t r ib u ­

la c io n e s .
í la b ia n  y a  ca si a tr a v e s a d o  lo s  E s t a d o s -U n id o s  e n  

to d a  s u  este iisloD  y  s e  d ir ijia n  le n ta m e n te  h a c ia  e l o e s ­

t e ,  c u a n d o  lle g a d o s  á la  m e se ta  q u e  d o m in a  á  M id d le -  

t o n , s e  d e tu v ie r o n , d u d a n d o  a u n , si p o d r ía n  s e u ta r  

c o n  s e g u r id a d  la  p lant.a d e  s u s  p ie s  la s tim a d o s  e n  e l  

p iso  d e  a q u e lla  c iu d a d . E s ta b a n  t itu b e a n d o  si a v e n tu -  

r a r ia n  a u n  o tr a  p r u e b a . S p a r k s  s e  se n tó  s o b r e  u n a  

p ie d r a  a l  p ié  d e  u n  s ic ó m o r o ,  y  su  F am iha s e  a c u r r u ­

c ó  á  su  r e d e d o r  s o b r e  e l  c é sp e d . E l  c a m in o  q u e  h a ­

b ía n  a n d a d o  e r a  l a r g o ,  y  se  h a l la b a n  c a n s a d o s . R e ­

p e n tin a m e n te , sin  h a b e r s e  d ic h o  u n a  p a la b r a , v in ie n ­

d o  á  e n c o n tr a r s e  la s  m ir a d a s  d e  t o d o s ,  le y e r o n  m u ­

tu a m e n te  e n  e lla s  la  e sp re sio n  d e  lo s  a c e r b o s  p a d e c i­

m ie n to s  q u e  e s p e r im e n ta b a n  su s c o r a z o n e s  c o n  ta n to s  

m .ile s  in v e te r a d o s  y  ta n ta s  e s p e r a n z a s  f r u s t r a d a s ,  y  

p r o r u m p ie r o n  e n  u n  c o u c ie r to  d e  lla n to  y j e m i d o s ,  

c a p a z  d e  r o m p e r  e l  p e c h o  m as e n ip e d e r o i d o ,  y  a l  

c u a l  h a sta  e l  m ism o  S p a r k s  ju n ta b a  s u s  s o llo z o s , o c u l­

ta n d o  su  r o s t r o  c o n  la  r u b ia  c a b e l le r a  d e  s u  h ija  q u e  

a p o y a b a  l a  c a b e z a  s o b r e  s u s  r o d illa s .

D e sp u é s  d e  h a b e rs e  a b a n d o n a d o  p o r  a lg u n o s  in s­

ta n te s  a l d o lo r  q u e  a u n  o p r im ía  su  p e c h o , p e r o  c u y a  

e fu s ió n  q u e r ía  c o n t e n e r ,  e n ju g ó  e l  l la n lo .y  d ijo :  «H i­

jo s  m ío s ,  c ú m p la se  l a  v o lu n ta d  d e  D io s . S i  á  p e sa r  

n u e s tr o  sa lta n  d e  n u e s tr o s  o jo s  la s  lá g rim a .» , g u a r d é ­

m o n o s  d e  m u r m u r a r  d e  A q u e l q u e  h a  q u e r id o  so m e ­

te r n o s  á e s ta  la r g a  p r u e b a ; t i  c o n t in ú a  p e rs ig u ié n d o ­

n o s , es s in  d u d a  p o r  u n  o c u lto  d e s ig n io  d e  t u  d iv in a  

p r o v id e n c ia . S i  to d a v ía  c a m in a m o s  p ro s c r ito s  y  e r ­

r a n te s  p o r  e s ta  t i e r r a , n o  d e b e m o s  p o r  e s to  o lv id a r  

s u s  p r o m e s a s  q u e  n o s  a s e g u r a n  c o n s u e lo  e te r u o  en  

u u a  m o r a d a  d o n d e  e l  m a lv a d o  n o  p u e d e  d a ñ a r  y  h a ­

l la  r e p o s o  e l  h o m b r e  c a n s a d o . T a l  v e z .»  d ijo , h a c ie n ­

d o  u n a  le v e  p a u s a  y  le v a tn a iid o  s u s  o jo»  a l c i e lo ,  «tal 

j v e z  m e  h e  e n v a n e c id o  d e m a s ia d o  d e  m i h a b il id a d , ta l  

v e z  m e  h e  p r e v a lid o  d e  e l la  e n  p e r ju ic io  d e  o tr o s  q u e

h a b ia n  s id o  m euo» fa v o r e c id o s  , ta l  v e z  h e  s id o  

d e m a s ia d o  p r o n t o  e n  a tr ib u ir m e  e l  m é r it o ,  r e h u ­
s á n d o s e lo  á  A q u e l q u e  h a  d is p u e sto  e l  e n te n d im ie n to  

p a r a  r e c o r r e r  u n  c a m p o  q u e  n u e s tr o  o r g u l l o  n o s  p r e ­

s e n ta  n o m o  in fin ito  , p o r q u e  n u e s tr a  d é b il  v is t a  n o  a l­

c a n z a  á  d e s c u b r ir  sn s l ím ite s . M i e r r o r  h a  s id o  e l d e  

a q u e llo s  h o m b r e s  g r a n d e s  y  s a b io s  q u e  t e  b a u  c o n ­

v e n c id o  p o r  e s p e r ie n c ia  d e  q u e  lo  q u e  u o s o lr o s  r e p u ­

ta m o s  p o r  e l  m as p r e c io s o  d e  lo s  b ie n e s  te r r e n o s , es 

m u c h a s  v e c e s  l a  c a u s a  d e  n u e s tr a  p e r d ic ió n . •

E n  e s te  m o m e n to , l a  m a d r e ,  p a r a  d e s v a n e c e r  la  

tr is te z a  q u e  a n u b la b a  la s  fr e n te s  d e  a q u e lla  a f l ij id a  

t r ib u  y  p a r a  a b r e v i a r  lo s  p o c o s  in s ta n te s  q u e  h a b ia n  

d e  p a s a r  e n  a q u e l lu g a r  d o n d e  e s ta b a n  d e s c a n s a n d o . 

d e s p le g ó  u n o  d e  lo s  m u c h o s  p e r ió d ic o s  d e  F ÍIa d elfi.v  

q u e  le  h a b la n  d a d o  e n  e l  v i a j e ,  y  l la m ó  l a  a te n c ió n  

d e l  g r u p o  s o b r e  l a  l is t a  d e  m a tr im o n io s  y  m u e r t o s , 

p a r a  v e r  la s  m u d a n z a s  q u e  s e  h a b ia n  v e r if ic a d o  e n tr e  

lo s  h a b ita n te s  d e  u n a  c lu d a d e u y o  r e c u e r d o  le  s e r a  g r a ­

t o  t o d a v ía ,  a u n q u e  s e m ir a s e n  d e s te r r a d o s  d e  e l l a  p a r a  

s ie m p r e . A p e n a s  h a b ía  d e s p le g a d o  e l p a p e l ,  c u a n d o  

su s o jo s  s e  f ija r o n  c o n  u n a  e s p r e s io n  q u e  l le n ó  d e  so r­

p r e s a  á  c u a n to s  s e  d is p o n ía n  á  e s c u c h a r la  s o b r e  u n  

a r t ic u lo  q u e ,  ¡ a h !  n o  p o d ía  m e n o s  d e  ¡n ie r e s a r le  en 

e s lr e in o . A d m ir a d o  A m o s  d e  l a  e s lr a o r d in a r ia  c o n m o ­

c ió n  q u e  a c a b a b a  d e  m a n ife s ta r  su  e s p o s a ,  le  a r r a n c o  

d e  la s  m a n o s  c o n  c a r iñ o s o  a fa n  e l  p e r ió d ic o  q u e  e n  

m e d io  d e  su  tu r b a c ió n  ib a  á  d e ja r  c a e r ,  y  le y ó  la s  p a ­

la b r a s  s ig u ie n t e s :  S o i o  ¡t e c h o  a l  B a n c o . — S p a r k s  n o f u é  

s u  a u t o r .

L a  im p r e s ió n  q u e  e s p e r im e n ló  n o  fu é  m e n o s  p r o ­

fu n d a  q u e  l a  d e  su  d é b il  m u je r ;  p e r o  c o m o  su» n e r ­

v io »  e r a n  m as r o b u s to » , p u d o  c o n t in u a r  y  s a t is fa c e r  

l a  im p a c ie n c ia  d e  s u  a u d ito r io . S u s  o id o s  p a r e c ía  q u e  

a s p ir a b a n , p o r  d e c ir lo  a s i ,  e l  s o n id o  d e  c a d a  s i la b a  

d e  ta n  a g r a d a b le  n u e v a ,  q u e  c o n c lu ía  r e f ir ie n d o  lo» 

p o r m e n o r e s  d e  la  e je c u c ió n  e n  A lb a n ia  d e  u n  c r im in a l  

q u e ,  e n tr e  o tr a s  m a ld a d e s ,  h a b ía  c o n fe s a d o  e l  r o b o  

d e  lo s  c in c u e n ta  m il  d o la r s . A d e m á s  d e  esto  , e l  v e r ­

d a d e r o  c u lp a b le  d e s c a r g a b a  á  S p a r k s , á  q u ie u  ja m á s  

h a b ía  v i s t o ,  d e  to d a  p a r t ic ip a c ió n  e n  e l  c r im e n ,  «»- 

p ilc a n d o  e l  m o d o  c o m o  h a b la  e m p le a d o  to d a  a q u e lla  

c a n tid a d .
G r a n d e  fu é  la  a l e g r ía  d e  lo s  v ia je r o s  r e u n id o s  á  la  

s o m b r a  d e l  s ic ó m o r o ; e s p o n tá n e a m e n te  s e  p o s t r a r o n  

y  r in d ie r o n  g r a c ia s  c o n  la  m a y o r  e fu s ió n  e l  S é r  m ise­

r ic o r d io s o  q u e  Ies  h a h ia  d a d o  l a  fu e r z a  n e c e s a r ia  p a ­

r a  lle v a r  h a s ta  a l l í  e l  p e so  d e  la  a f l ic c ió n ,  l ib r á n d o lo s  

d e  é l  ante» q u e  e l  d e s fa lle c im ie n to  s e  l o  h ic ie r a  in s o ­

p o r t a b le .
R e s o lv ie r o n  d e s d o  lu e g o  re s titu ir s e  á  su  c iu d a d  n a ­

t i v a ,  y  a p e n a s  h a b ía  t r a s c u r r id o  u n a  s e m a n a , c u a n d o  

se  d ir i j ia n  y a  so se g a d a m e n te  liá c ia  e lla .

E n  e l  in te r v a lo  s e  h a b ía  v e r if ic a d o  u n  c a m b io  es- 

t r a o r d in a r io  e n  lo s  h a b ita n te s  d e  F i la d e l í ia .  L a s  g a c e ­

ta s  y  d ia r io s  q u e , e c o s  f ie le s  d e  to d a s  la s  p re v e n c io n e s  

d e l  p ú b l ic o ,  h a b ia n  p e d id o  p o c o  a n te s  c o n  d e c la m a ­

cio n e s  p o m p o s a s  la  c o n d e n a  d e l  c e r r a j e r o , p r o c la m a -
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EL MUSEO
L a »  a h o r a  c o »  é n fa sis  la  r e T c la c ío n  <1e) c r im in a l y  se  

a d m ir a b a n  p o r  o tr a  p a r te  c o n  a p a r e n te  c a n d o r  d e  

q n e  la s  s o sp e c h a s  n o  h u b ie s e n  q u e d a d o  d e sv a n e c id a s  

p o r  la  e v id e o c ia  q u e  h a b ía  r e s u lta d o  d e  lo s  d e b a te s  

d e  la  c a u s a . E s m e r á b a n s e  ig u a lm e n te  e n  h a c e r  a n a  

d e s c r ip c ió n  p a té t ic a  d e  la  fe lic id a d  d o m é s tic a  d e  q u e  

h a b ia u  g o z a d o  lo s  S p a r k s  a n te s  d e  q u e  c o m e n z a r a  e l 

m a lh a d a d o  p r o c e s o  , n o  o lv id á n d o s e  d e  a ñ a d i r , c o m o  

p o r  v i a  d e  c o n t r a s t e , lo s  o ía s  m in u c io s o s  p o rm e n o re s , 

to m a d o s  e n  p a r te  d e  la  r e a lid a d , p e r o  h ijo s  lo s  m as d e 

s u  im a j in a c io n ,  a c e r c a  d e  lo s  s u f n m i e n t o s  ü i a u d c t o i ,  

la s  ¡ i t c r e i b í c i  p i v a c i o n t s  y  lo s  to r m e n t o s  i n d e d k U »  q u e  h a ­

b ía n  te n id o  q u e  s u f r ir  e n  la  p e re g r in a c ió n  q u e  h a b ía n  

e m p r e n d id o  á  f in  d e  s u s tra e rs e  á  la s  co n s e c u e n c ia s  d e 

u n a  a c u s a c ió n  t a n  f u n e s t a  c o m o  i n j u s t a .  L a  c iu d a d  e n ­

te r a  to m a b a  p a r te  e n  e s ta s  a c la m a c io n e s ;  lo s  v e c in o s  

y  a n t ig u o s  a m ig o s  d e  io s  S p a r k s ,  q u e  h a b ía n  s id o  los 

p r im e r o s  e n  c o lm a r lo s  d e  p e s a r e s , b la s o n a b a n  a b o r a  

d e  s e r  sn s  m as d e c id id o s  ca m p e o n e s . T o d o s  se  m o s ­

tr a b a n  ig u a lm e o t e  in q u ie to s  p o r  s a b e r  e n  q u é  r in c ó n  

d e  la  t ie r r a  p o d r ía n  b a lla r s e .U o o s  a s e g u r a b a n  q u e  h a ­

b la n  m u e r to  e n  m ed io  d e  lo s  b o s q u e s , o tr o s  q o e  h a ­

b ía n  s id o  r e d u c id o s  á  c e n iz a s  e n  u n a  p r a d e r a  io c e n -  

d i a d a ;  e l  m a y o r  n ú m e r o  s e  in e lin a b a  á  c r e e r  q u e  

S p a r k s ,  e n  u n  a r r e b a t o  d e  s o m b r ío  d e s p e c h o , des< 

p u e s  d e  h a b e r  d a d o  m u e r te  á  su  e sp o sa  ¿  h i jo s ,  h a ­

b í a  p u e sto  f in  á  s u  tr is te  v id a . T o d a s  esta s h ip ó ­

t e s is ,  to d o s  e sto s  c u e n to s  te n ia n  p o r  r e s u lt a d o  l l e ­

v a r  lo s  á n im o s  a l  o iis m o  g r a d o  d e  fe r m e n ta c ió n  á  q u e  

e n  o t r o  t ie m p o  los l le v a r a  e l a s u n to  d e l  r o b o ,  c o n  la  

s o la  d ife r e n c ia  q u e  la  o le a d a  d e  la  o p in ió n  h a b ía  lo ­

m a d o  u n a  d ir e c c ió n  e n te r a m e n te  o p u e sta .

D e  a h í  fo é  q u e  lu e g o  q u e  S p a r k s  y  lo s  s u y o s ,  q u e  

isa b ia n  s id o  a r r o ja d o s  d e  la  c in d a d  c o m o  je n te  p e r d i­

d a  ,  l le g a r o n  á  los a t r a b a U s ,  fu e r o n  a c o j id o s ,  fe lic ita ­

d o s  ,  fe s te ja d o s  p o r  m illa re s  d e  b a b ita n ie s ,  p a r a  q u ie ­

n e s  e l s ú b ito  c a m b io  d e  fo r tu n a  lo s  h a b ía  h e c h o  u n  

o b je to  d e l m as v iv o  in t e r é s , e s m e rá n d o se  lo d o s  á  

c o m p e te n c ia  e n  d e m o s tr á r s e lo  c o n  la s  s e ñ a le s  m as ea- 

p r e s iv a s . S u  e n tr a d a  e n  la  c iu d a d  fu é  u o a  v e r d a d e r a  

O v a c ió n ; y  la s  c ie n  v o c e s  d e l  p u e b lo ,  q u e  p id e n  s ie m ­

p r e  u n a  v íc t im a , le s  d e c ía n  e n  g r i t o  q u e  e n la b ia se n  

u n a  a c c ió n  d e  re s a r c im ie n to  d e  p e r ju ic io s  c o n t r a  lo s  

d ir e c to r e s  d e l B a n c o : a ñ a d ie n d o  q u e  esta  e r a  u n a  r e ­

p a r a c ió n  s o le m n e , d e b id a  á  a q u e lla  d e s g r a c ia d a  fa m i­

lia .

S p a r k s  n o  q u e r ía  e n r e d a r se  e n  la s  je s lio n e a  q u e  exi- 

jÍB  u n a  p re te n s ió n  d e  e s ta  n a tu r a le z a  ¡ s e  b a ila b a  r e ­

h a b ilita d o  e n  la  o p in ió n  p ú b lic a  p o r  esa  u p iu ío n  m is ­

m a ,  su  in d u s tr ia  e s ta b a  r e a lz a d a , s e  v e ía  o t r a  v e z  en  

s u  t ie n d a , d o n d e  p o d ía  d e d ic a r s e  d e  n u e v o  í  su s t r a ­

b a jo s  p r e d ile c t o s ;  su  f a m il ia ,  r e s t i tu id a  á  lo s  m o d e s ­

to s  h á b ito s  d e  su  a n t ig u a  e x is te n c ia ,  v iv ía  s a t is fe c h a  y  

fe liz . S p a r k s  n a d a  m as q u e r í a ; p e r o  la  v o z  p u b lic a  

e r a  m as e x i je n t e ; la  c iu d a d  e n te r a  d e  F ila d e lf ia  h a b ía  

d e c id id o  q u e  lo s  b a n q u e r o s  p a g a r ía n . U n  a b o g a d o  cé le ­

b r e  s e  o fr e c ió  á  l l e v a r  e l  n e g o c i o ,  a lla n á n d o s e  á  p r e s ­

c i n d i r  d e  s u s  h o n o r a r io s  e n  e l  c a s o  d e  o b te n e r  u n  v e ­

r e d ic to  f a v o r a b le .  E n t ó n c e s  r e f ie x io n ó  e l  c e r r a je r o . E n  

lo  q u e  m ira b a  i  su  p e r s o n a ,  h u b ie r .i  íá c i lm e n le  o l v i ­

d a d o  lo s  a g r a v io s  q u e  te n ia  r e c ib id o s ;  p e r o  c o n s id e r a ­

b a  q u e  e n  d e fe n d e r  lo s  io te r e s e s  d e  u n a  c o r p o r a c ió n  

r ic a  y  d e s tr u ir  la s  e s p e r a n z a s  d e  u n  p o b r e  y  s im p le  a r ­

te sa n o  s e  h a b ía  d e s p le g a d o  u n  a r d o r  q u e  p o r  e l  b ie n  

d e  la  s o c ie d a d  c o n v e n ía  q u e  n o  q u e d a se  sin  c a s t ig o . 

P a r e c ió le  q u e  e s ta  c a u s a  p r o d u c ir ía  u n  r e s u lta d o  m o ­

r a l  m u y  s a lu d a b le « q u e  s e r ia  c o m o  u n  a v is o  p a r a  e l  

r ic o  d e  q u e  n o  se  e n v a n e c ie se  d e m a s ia d o  d e  la  in ­

f lu e n c ia  q u e  d e b e  a l  d in e r o  , a l  p a so  q u e  fo r ta le c e r ía  

e l  c o r a z ó n  d e l p o b r e  p a r a  s o b r e lle v a r  lo s  g o lp e s  d e  

u n a  p e r s e c u c ió n  in ju s ta . D iú se  p u e s  p r in c ip io  á  la  c a u ­

s a ,  s in  e m b a r g o  d e  lo s  r e it e r a d o s  o fr e c im ie n to s  d e  

tr a n s a c c ió n  h e c h o s  p o r  p a r te  d e l  B a n c o . L o s  a le g a t o s  

d e  lo s  a h o g a d o s  fu e r o n  m u y  n o t a b le s ,  s e ñ a la d a m e n ­

te  e l  d e l c e r r a je r o , q u e  l e  o fr e c ía  u n  te m a  e n  q u e  p o ­

d ía  d e s p le g a r  c o n  v e n ta ja  to d o s  lo s  r e r u r s o s  d e  su  ta ­

le n t o . A s í  fu é  q u e ,  d e sp u é s  d e  u n a  e lo c u e n te  y  a r r e ­

b a ta d o r a  d e fe n s a )  e l  p ú b lic o  q u e  fo r m a h a  e l  a u d ito ­

r io  , e n  e l m ism o  lo g a r  e n  q u e  a lg u n o s  a ñ o s  a n te s  h a ­

b ía  c o n d e n a d o  e n  e l  fo n d o  d e  su  c o r a z ó n  á  A m o s  

S p a r k s  s in  p r u e b a  a l g u n a ,  a q u e l m ism o  p ú b lic o  se  

d e s h a r ía  e n  l ig r im a s  a l  o ir  la  r e la c ió n  d e  lo  q u e  h a ­

b ía  p a d e c id o  e l  d e s v e n tu r a d o  a r t e s a n o ; y  a p e n a s  se 

b u b o  s a b id o  e l  v e r e d ic to  d e l j u r a d o ,  q u e  c o n d e n a b a  

a l  C a u c o  a l  p a g o  d e  lo .o o o  d o la r a  e n  r e s a r c im ie n to  d e  

lo s  p e r ju ic io s  c a u s a d o s , s e  v ió  A m o s  S p a r k s ,  r o d e a d o  

p o r  la  m u c h e d u m b r e , le v a n t a d o  d e l s u e lo  y  lle v a d o  

e n  tr iu n fo  á  su  c a s a , e n  m e d io  d e  la s  a c la m a c io n e s  y  

a le g r e s  a c e n to s  d e  la  v o z  d e l  p u e b lo , q u e  p o r  e s ta  v e z  

fu é  s in  d u d a  la  v o z  d e  D io s .
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DE FAMILIAS. 5 S

I i in u c n e ia  «le l a  iu d iis t r ia  e n  e l a u m e n to  d e  lo  p o b la c ió n .

H a c e lr e a  «¡gio» q u e  b  p o b la c ió n  s ig u e  u n  m o v i­

m ie n to  a sc e n d e n te  en  to d a  E u r o p a ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  

p e rn ia n e c id u  e s ta n c a d a  e n  é p o c a s  a n te r io re s . ¿ A  q u e  

c a u sa  d e b e r á  a tr ib u ir s e  esta  e s tr a o r d in s r ia  r e p r o d u c ­

c ió n  d e  n u e s tr a  e sp e c ie  e n  to d o s  lo s  p aíses? N o  c i e r ­

ta m e n te  i  ia  c e sa c ió n  d e  la  g u e r r a , p o r q u e  e s te  a zote  

d e v a s ta d o r  n o  h a  d a d o  á lo s  p u e b lo s  u n  in sta n te  d e  

re p o s o  ; es p re c is o  p u e s  q u e  lo s  h o m b r e s  b a j a n  d e s ­

c u b ie r to  m e d io s  m as n u m e ro so s  y  e fic a c e s  p a ra  a fia n ­

z a r  ta s u h s is trn c ia  d e  «u p r o le . H a n se  e n e f e c l o  h a l la d o  

e s t o , m e d io s , y  e n  e l  p r e s e n 'e  a r t íc u lo  p ro c u r a r é m o s  

d a r lo s  á  c o n o c e r  á n u e s tr o s  le c to r e s .
E n  la  e d a d  m e d ia , la  so c ie d a d  v iv ía  o p r im id a  b a jo  

e l p eso  d e  p a d e c im ie n to s  y  d e  tr a b a s  d e  to d a  e sp e c ie . 

E n  lo s  c a m p o s , lo s  se ñ o r e s  fe u d a le s  n o  c u id a b a n  a b ­

so lu ta m e n te  d e  e s t im u la r  la  p r o p a g a c ió n  d e  la  e sp e ­

c ie  ; p o r q u e , s e g ú n  la s  m e z q u in a s  id e a s  q u e  a la  sav.on 

se  le iiia u  d e  la  a g r ic u ltu r a  , c r e ía n  q u e  u n  d e te r m in a ­

d o  n ú m e ro  d e  e s c la v o s  b a s ta b a  p a ra  la  la b o r  d e  las 

tie r r a s . L a s  c iu d a d e s  6  c o n c e jo s , lo s  p r im e r o s  q u e  g o -  

r a r o n  d e  a lg ú n  b ie n e s ta r , c o n  lo s  p r iv i le j.o s  y  fr a n -  

q iiic i.is  q u e  co n  su  d in e r o  re c a b a r a n  d e  lo s  m o n a r c a s , 

ta m p o e o  s e  h a lla b a n  en  c ir c u n s ta n c ia s  m as v e n t a jo ­

s a s ,  o b s tá c u lo s  in s u p e r a b le s  se  o p u ii ia n  á su  p r o s p e ­

r id a d  y  e n g r a n d e c im ie n to . E n  a q u e lla  é p o c .i d e  in la n -
c ! a ,e s t a h a n ,d ig á m o s l o a s i , f . . ja d a s d e n l r o d e  m u r a lla ,

V fo r ta le z a s , U s  h a b ita c io n e s  e ra n  m a l s a n a s , la s  c a -  

lies  e s tre c h a s  y  s u c ia s , los a lr e d e d o r e s  c u b ie r to s  d e 

p .sn lan o s .  á c a u s a  d e l  p o c o  c u id a d o  e n  d.sr c u r s o  a 

las a g u a s  d e  l lu v ia  y  en  c o n s e r v a r  lo s  Camilas  e u  b u e n  

e s ta d o . T o d a s  estas c a u s a s , u n id a s  á la  ig n o r a n c ia  

m a , c o m p le ta  d e  la  b ijie n e  d o m é s tic a , p r o d u c á n  e p i­

d e m ia s  y  e n fe r m e d a d e s  s in  c u e n t o  q u e  d ie z m a b a n  la  

p o b la c ió n , y a  m u y  e sca sa . P o r  o tr a  p a r t e , la s  in s u tu -

c io n e s  in lie r e n le s  á  la  s o c ie d a d  d e  a q u e llo s  t ie m p o s, 

ta le s  c o m o  lo s  s e ñ o r ío s , m a y o r a z g o s , g r e m io s , m a e s­

tr ía s , e t c . ,  im p e d ía n  q u e  la  rique-/.a lle g a s e  b a s ta  la s  

ú lt im a s  c la s e s  d c l  p u e b lo , im p o s ib iU ta n d o  d e  e s ta  

s u e rte  su p r o p a g a c ió n .
S i  la s  c iu d a d e s  h a n  p re s ta d o  á his c a m p iñ a s  e l im - 

T  .m O V

p o r ta n te  s e r v i á o  d e  c o n s e r v a r  d e n tr o  d e  s u s  m u ra lla s  

ia in d u s tr ia , e s e  jé r m e n  d e  e m a n c ip a c io o  y  lib e rta d  

p a ra  ta s  n a c io n e s  ; la s  c a m p iñ a s  ta m p o c o  se  lia n  q u e ­

d a d o  e n  z s g a  r e s p e c to  d e  las c i u d a d e s ; p u e s  es u n  h e ­

c h o  in c o n te sta b le  q u e  e n  lo d o s  lo s  p u e b lo s  d e  E u r o -  

p a .  d e sp u é s  q u e  fu é  p a r c ia lm e n te  a b o lid o  e l  sistem a 

d e  p e c h a s , d u p l ic ó le  la  fe r t ilid a d  d e  la s  t ie r r a s , s e a u -  

m e n ta r o n  la s  c o m o d id a d e s  d e  io s  c a m p e s in o s , y  lo s  

v e c in o s  d e  la s  c iu d a d e s  t u v ie r o n  e n  m a y o r  a b u n d a n ­

c ia  lo s  a r t íc u lo s  d e  n e c e s a r io  c o n s u m o .

D e  esta  s u e rte  la  a g r ic u l t u r a  y  la  in d u s t r ia ,  p r o ­

p ia m e n te  ta l ,  fo r m a r o n  e l  p r im e r  la z o  d e  u n ió n  ¡la ra  

p o n e r  m as a d e la n te  e n  u n  fo n d o  c o m ú n  to d o s  s u s  r e ­

c u r s o s , fo n d o  q u e  n o so tr o s  c o m p r e n d e m o s  e n  la  p a ­

la b r a  je n e r a l  ¿«rfaí/río. A l  m is m o  tie m p o  s e  a p o d e ró -  

d e  to d o s  lo s  p u e b lo s  q u e  p o se ía n  co sta s  m a r ít im a s , 

la  e m u la c ió n  d e  lo s  v ia je s , s ie n d o  lo s  P o r tu g u e s e s  

lo s  q u e  d ie r o n  e l  p r im e r  im p u ls o . L o s  m a re s , q u e  

b ib ia u  e s ta d o  h a s u  e n to n c e s  d e s ie r to s , s e  v ie r o n  e u  

l o  s u c e s iv o  p o b la d o s  d e  b u q u e s  d e  to d a s  las n a c io ­

n e s ;  p o r  to d a s  p a r le s  s e  b u s c a r o n  d e r r o ta s , c o m o  si 

y n  se  p r e s in tie r a  e l  e ste n so  s is te m a  ele r e la c io n e s  q o e  

d e b ía  e s ta b le c e rs e  e n tr e  to d o s  lo s  p u e b lo s , a u n  los 

m as d is l.in te s . L o s  h a b ita n te s  d e  u n  m ism o  jia ls  se  c o ­

m u n ic a ro n  m as á ra c m id o , e s ta b le c ié r o n s e  fe r ia s  y  

m e r c a d o s , d o n d e  se  v e r if ic a r o n  to d a  e sp e c ie  d e  c a m ­

b io s ;  fo r m á r o n s e  a lg u n o s  c e n tr o s  d e  r e u n ió n , d o n d e  

s e  h a lla b a n  u n o s  á  o tr o s  fá c ib n e n t c , c o u s tr u y é r o n s e  

c a m in o s , a b r ié r o n s e  c a n a le s , y  l a  in d u s tr ia , e s a  p a la n ­

c a  d e  la  c iv i l iz a c ió n  m o d e r n a ,a p a r e c ió  c o n  to d o  su 

p o d e r .
D e l  in s ta n te  e n  q u e  e l  m o v im ie n to  in d u s tr ia l ,  fa v o ­

r e c id o  p o r  d ife r e n te s  c a u s a s , se  a j io d e r ó  d e  la  E u r o ­

p a , p u e d e  d e c ir s e  q u e  fe c h a  e l  a d v e iiim ie u to  d e  las 

n u e v a s  m a sa s  q u e  h a n  c a m b ia d o  l a  fa z  d e l  m u n d o  

p o l ít ic o  y  s o c ia l. E n  e f e c t o ,  c o u s ta n te m e n te  h e m o s  

v is to  q u e  la  p o b la c io u  h a  s e g u id o  e n  s u s  p r o g re s o s  

u n a  m a rc h a  p a r a le la  á  l a  d e  U  in d u s tr ia . S e r ia  e m ­

p e ñ o  te m e r a r io  q u e r e r  s e g u ir  e s ta  m a rc h a  p a so  á p a ­

s o ,  p o r q u e  la s  n o tic ia s  y  d a to s  e s ta d ís tic o s  d e  q u e  a l
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iu te o to  p u d ié ru iiio s  e c lin r  in'^iio, ( o n  s u m a m e n te  i i i-

ISEO

c o m p le t o s ; a s i  q u e  n o s  U m ita réiu o s a  c o n sIg o A r h e ­

c h o s  q u e  p o r  su  u o lo r ic d a d  n o  a d m itu ii c o n le s ta c ió n . 

C o m o  ta l C D iisideram us )a o b s e r v a c ió n  d e  q u e  d e s d e  

e l s ig lo  d ie z  r  se is n o  h a  jia r a d o  e l  in s r liU o  u n  ios- 

ta iile  e n  e l d e r r ib o  d e  la s  ctLsucas d e  la  e d a d  m e d ia , 

p.'ira q u e c i i  su  lu g a r  p u e d a n  e d if ic a r s e  v iv ie u d a s  m as 

e s p a c i o s a s y  d e ir m c lio s  p is o s :  lo  q u e  p r u e b a  d e  u n  

m o d o  in c o n te sta b le  la  n e c e s id a d  d e  a lo ja r  á u n a  p o -  

fd a r in ii  c r e c ie n te . E x s iiiin a r é n io s  ta m b ié n  l o q u e  li.i 

s u c e d id o  e n  estos ú ll in io s  t ie m p o s  e u  q u e , h a b ie n d o  

la  in d u s tr ia  a d q u ir id o  a u n  m a y o r  in c r e m e n to , l ia  p a ­

r e c id o  c o m u n ic a r  u n  fu e r te  im p u ls o  a l  m o v im ie n to  

«le la  p o b J a c io n ,

E li 1.1 G r a ii- B r e la u ii ,  a l  p a so  q u e  e l u iiiu e r o  d e  los 

lia b iia n tc s  d e  a lg u n a s  c iu d a d e s  d e  lo s  c o n d a d o s  m e r i­

d io n a le s ,  d e  C e n lo r b c r  y  p o r  e je m p lo , E x e t e r ,  S a -  

l is b u r y ,  l ia  p e r m a n e c id o  e s la c io u a r io  ;  M n n e b e ste r , 

L i v e r p o o l ,  L e e d s  y  o ir á s  lia u  c u a d r u p lic a d o  y  h a sta  

q u in t u p l ic a d o , e n  e l e sp a cio  d e  r i i i c u c u la  a ñ o s , su  

im p o r ta n i'ia  y  p o b la c ió n . £1 c o n d a d o  d e  L a n ca rsU i-  

r e ,  e n  ly ^ t t iS o lo  c o iite iiia  3 9 7 ,0 0 0  h a b ita n t e s ; y  eu  

l d 3 t c o n ta b a  y a  i . 33f i .8 54 .

E s  je iie r a lm e n te  s a b id o  q u e  lii p o b la c ió n  d e  ( 'r a n ­

c ia , á  c o n t a r  s o lo  d e l  a ñ o  1 7 8 0 , s e  h a  a u m e n ta d o  e n  

u ii t e r c io , y  q u e  lia s la  e u  n u e s tro s  d ia s  su m a rc h a  s i­

g u e  p r o g r e s a n d o . U iv id ir u d o  la  F r a n c ia  e n  tr e s  g r a n ­

d e s  re jiu u e s  ig u a le s , se  h a l la  q u e  la  d e l N o r t e  es  iiiu -  

c liú  m is  p o b la d a  q u e  la s  o tr a s  d o s , y  ta m b ié n  m as 

in d u s tr io s a .

L a  P r u s i a ,  esa  n a c ió n  d e l to d o  n u e v a ,  e s ig u e ln ie n -  

le  o t r o  d e  lo s  p o r te n to s  o b r a d o s  p o r  la  in d u s tr ia . L é a ­

se  la  h is lu r ia  d e  B r a n d e iiu r g o , e s c r ita  p o r  e l  m ism o  

F e d e r ic o , y  se  v e r á  q u e  la  P r u s ia  d e b e  b u jir o s p c r it la d  

á  l a  in d u s tr ia  q u e  l le v a r o n  á  s u s  d e s ie r to s  lo s  p r o t e s ­

ta n tes  es|inls.adns d e  F r a n c ia  p o r  L u i s  X I V ,  c u a n d o  

la  r e v o c a c ió n  d e l e d ic to  d e  N a n le s , y  a c o jid o s  fa v n r a -  

li le m e n te  y  p r u te jid o s  p o r  e l  r e y  d e l N o r te . E n  esta  

n a c ió n , e l  n ú m e r o  d e  lia b ita n le s  se  lia  d u p lic a d o  y  

tr ip lic a d n  en a lg u n o s  fiiin to s  d e s p u é s  d e  la  m u e r te  d e l 

g r a n  F e d e r ic o ,  y ,  s e g ú n  o b s e r v a  u n  e s ta d is ta  a le o ia ii, 

J u a n  S e l la n , .sigue a u n ie iila n d o  to d a v ía .

L o s  E s ta d o s -U n id o s  d e  la  A m é r ic a  d e l N o r te  b a o  

s e g u id o  la  m ism a p r o g r e s ió n  q u e  lo s  p u e b lo s  d e l a u - 

t ig u o  lic m is fe r io , s c ñ a ia d a m e n le  N u e v a  Y o r k ,  q u e  lia 

v is to  c r e c e r  iu d cG u id am en C e su in d u s tr ia  y  su  p o b la ­

c ió n .

D e s p u é s  d e  lia b e r  p u e sto  e n  c o n tr a s te  e l  e s ta d o  de 

in m o v ilid a d  c  im p o te n c ia  d e  la  e d a d  in e d ia  c o n  la  

fe c u n d id a d  y  a n im a c ió n  d e  n u e s tr a  é p o c a ;  d e sjiu e s  d e  

h a b e r  d e m o s tr a d o  q u e  la  p o b la c ió n  h a  s e g u id o  s ie m ­

p r e  lo s  [ iro g re s o s  d e  l a  in d u s tr ia  ; v a m o s  á  p o n e r  d e  

m a n ifie s to  lo s  m e d io s  p o r  lo s  c u a le s  esta  ú U in ia  h a  

in f iu id o  ta n  p o d e r o s a m e n te  e n  la  d e n s id a d  d e  la s  m a ­

sa s , á p r o b a r  fin a lm e n te  lo  q u e  b a sta  a q u í  h e m o s  s u ­

p u e s t o .

l ie m o s  d ic h o  m as a r r ib a  q u e  e l h o m b r e  lia b ia  d es- 

c u b íe rt- i n u e v o s  m e d io s  tic  a s e g u r a r  la  su b s is te n c ia

d e  su  p ro le : y  l i  se  n o s  p r e g u n ta  dd iic le  e stá n  e sto s  m e­

d io s , d ire m o s  q u é  i?n e l su e lo . R ii  e fe c to , v e m o s  qiiii 

es  ta n to  m as p o b la d a  u n a  c o m a r c a  c u a n to s  m as r e c u r ­

s o s  o fr e c e  su  s u e lo , L a  F r a n c ia , á cau>a d e  su  tliv isim i 

d e p a r ta m e n ta l, v a  á o fr e c e r n u s s o b r e  este p in ito  p r u e ­

b a s ir r e c u s a b le s .

Dip a u t a m b ii-  T ikoras D t c c i.-
TOS. TIVO. .

N o r te  3 5 9 ,5 7 0

S e n a - In fe r io r  a8o ,o o o  

Landas 168,044

PüULArioV. Sursan- 
—  c ía

i.oa6,4>7 565,863. 
710,5i 5 601,913. 
3 8 4 ,9 1 8  9 1 3 ,1 3 9 .

E l  p re se n te  e s ta d o  n o s  deiiiueA tru  q u e  lo s  t le p a r la -  

m e n lo s  d e l N o r t e  y  d e l S e n a - I n fe r io r , q u e  so n  d e  

u n a  s u p e r f ic ie  ca si ig u a l ,  so n  m as p o b la d o s  q u e  e l d e 

la s  L a n d a s , q u e  s in  e m b a r g o  t ie n e  u n a  s u p e r fic ie  

iiin c h o  m a y o r . N o s  m a n ifiesta  a d e m á s q u e  la  p o lila -  

ciiin  n o  es r e la t iv a  á la  e s le iis in n , s in o  i  los r e c u r ­

so s  d e l s u e lo , r e c u r s o s  q u e  v e n d r ía n  á  s e r  c n m u le la -  

m e iile  n u lo s  s in  e l  t r a b a jo  <5 in d u s tr ia  q u e  lo s  a r r a n ­

c a n  á la  t ie r r a . H e n o s  a q u í p u e s  p r e c is a d o s  á a d m i­

t i r  la  in fiu e n c ia  d e  la  in d u s tr ia  e n  e l  a u m e n to  d e  l.v 

p o b la c ió n . N o  se  n o s  o c u lta  q u e  ii lg u u o s  d e p a r t a  n ie ii-  

lo s ,  n o  o b s ta n te  d e  g o z a r  d e  u n  s u c io  d e  lo s  m as f a ­

v o r e c id o s  p o r  la  n a t u r a le z a , s o lo  cc iu tieu eu  u n a  p o ­

b la c ió n  m u y  r e d u c id a ;  ta l es, p o r  e je m p lo , e l  d e l A n ­

d e :  p e ro  le jo s  d e  s e r  la  s itu a c io u  e s te c io n a r iu  d e l 

A u d e  u n  a r g u m e n t o  c o n t r a  n u e stra  a s e r c io u , es  uim  

p ru e b a  q u e  le  ila  i i ia y o r  r o b u s te z . E n  e f e c l o ,s i s a  e x a ­

m in a  e n  la s  e s ta d ís tic a s  c u a l  «s e l e s ta d o  d e  la  in d u s ­

tr ia  a g r íc o la  y  fa b r i l  i le  a q u e l d e p a r la m e u to , se  h a ­

lla r á  q u e  la  p r im e ra  es ig u o r a u le  y  r u t in a r ia , y  la  s e ­

g u n d a  ca « í e n te r a m e n te  n u la .

T e n e m o s  p u e s  q u e  s i  lo s  r e c u r s o s  d e  u n  p aís son 

lo s  q u e  p r o d u c e n  la  r iq u e z a  y  a u m e n ta n  la p o b la c ió n , 

la  in d u s tr ia  es  la  ú n ic a  c a p a z  d e  b e n e fic ia r  a q u e llo s  

re c u rs o s , d e b ie n d o  j iu r  lo  n iisiu n  s e r  co iis id e r a íL i 

c o m o  u n a  e s p e c ie  d e  c a u í a  ¡m i n e r a .

A  m e d id a  q u e  d e  u n  la d o  p o r  e l c a n a l d e  la  in d u s ­

tr ia  p e iie lr a h a ii e n  la s  n a c io n e s  la  firo s p e r id a d  y  el 

h ie u R slu r ; d e  o tr o , lud.as la s  fa c u lta d e s  iu le le c t iia le s  

d e l  lio iiib r c , p u e r ta s  e n  e je r c ic io , c o n c u r r ía n  á p r o ­

p o r c io n a r á  n u e s lr .i e s p e c ie  lo d o s  los m e d io s  d e  c o n ­

s e r v a c ió n  ¡m u jin a U e s . L a s  c ie n c ia s  c u m r u z a r o ii  fo r -  

m .iiid u  c a u s a  c o m ú n  c o n  la  in d u s tr ia , y  se  e s lr c c b ií  

r iesp u es d e  ta l m u d o  su u u iu ii ,  q u e  h a n  c o n c lu id o  p a r  

id e n tif ic a r s e  e n le ru iiie n te . L a  l i i j i fn e  y  la  e c o n o m ía  

d o m e s t ic a  h a n  h e c h o  p r o g r e s o s  ÍD m eiisos, H a iis e  t o ­

m a d o  m e d id a s  d e  sa U ih r id a d , e l  a i r e  c ir r u ia  p o r  d o n ­

d e  q u ie r a , s e  lia n  d e s e c a d o  lo s  p a n ta n o s , h a b ié n d o s e  

v e r if ic a d o  esta s in e jo r a t  e n  lo d o s  loa p u e b lo s  s in  qui- 

ante.s s e  p u s ie r a n  d e  a c u e r d o :  tan  n a tu r a le s  e r a n  sus 

d is p o s ic io n e s  e u  esta  p a r t e . P u tli ia  ig u a lm e n te  d e c i r ­

s e  q u e  la  s a lu b r id a d  s e  h a lla  g r a b a d a  e n  lo d o s  lo s  c ó ­

d ig o s , a l v e r  q u e  e u  la  a c tu a lid a d  es la  p r im e r a  base 

d e  tas a d iiii i i is tr a c io n e s  lu c .t le s . L a  in d u s tr ia  a g r íc o la  

lia  s u m in is tr a d o  a lm iid u n le m e n le  su sta n cia s  .i lim e tu i-  

c ia s  y  jir i in e r a s  m a te ria s  p a r a  c u b r ir  y  g u a r e c e r  a

h o m b re , 

t í r  á  poi 

te s a n o ;

y  m as r 

dán d ose 

h e c b o ra  

E l  azúci 

jo r n a lc t  

d o n ,  er 

d e  q u e  

s ih le , In 

d a d  est

tr ia  a g r  
e n  to d o  

y  e n  18 

sabem i)

p n v a c ii 

■ teas, q 

pn lo s  b 

q u e  hei 

m erab i 

la  in d u  

d e  biei 

A m é rit 

e s te  p  

te la res  

la.« me< 

E s  p 

num en

u n  gr; 

presen 

la  espi 

v e n id e

|ien sm  

h a n  va 

ca n te s

n u iiie r

iiu m e r 

quelui 
tr ia , y

d e n  m 

C o r
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v é n d a  

la  in d  
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es  e l r 

la  im h

Ayuntamiento de Madrid



DE F A M IL IA S .

HEMEJIOrCOt
MUWCIPAk

l io m lir f ,  I .a  in d u s tr ia  m a n u fa c lu r e r a  h a  lo g r a d o  v e s-  

t i r  á  p o c a  c o sta  lo s  a te r id o s  m ie m b r o s  d e l in fe lir . a r ­

te s a n o ; ca d a  d ia  v a  l ia c ié n d o s e  la  v id a  m as c ó m o d a  

y  m as risu eG a ; c a d a  d ia  v a ,  p o r  d e c ir lo  a s í ,  c o n s o li-  

d á n d o se , g r a c ia s  á lo s  d e s c u b r im ie n to s  y  á la s  In en - 

I ie c lio ra s  m e rca n cía s  q u e  n o s  lle g a n  d e  o tr o s  clim a'*.

E l  a s ú c a r  se  h a lla  y a  lo  m ism o en  la  m esa d e l p o b r e  

jo r n a le r o  q u e  e n  la  d e l h o m b r e  a c a iid .s la d o . E l  a lg o -  

d o n , e n  o tr o  t ie m p o  ta n  e s c a s o , p r o d u c t o  p r e c io s o  

d e  q u e  n o  se  h a b ía  s a b id o  s a c a r  to d o  e l  p a r t id o  p o ­

s ib le , h a  v is to  e le v a r  su  c u í l iv o  i  u n  g r a d o  d e  a c t iv i­
d a d  e s tr a o r d ln a r ia , g r a c i a s á l o s e i f u e n o t d e  l a  in d u s­

tr ia  a g r íc o la . F.n 1 7 9 1 ,  la  c o s e c h a  to ta l d e l a lg o d ó n  

e n  to d o  e l g lo b o  n o  p a sa b a  d e  4 7 0 .0 0 0 ,0 0 0  d e  l ib r a s , 

y  e n  i 834 , lle g a b a  y a  á  90 0 .0 0 0 ,0 0 0  d e  l ib r a s .  T o d o s  

sa b e m o s las p r o p ie d a d e s  s a lu d a b le s  d e l l ie n a o , c u y a  

p r iv a c ió n  d ió  o r i je n  á  in G u ila s  e n fe r m e d a d e s  c u t á ­

n e a s , q u e  d e v o r a r o n  la  p o b la c ió n  d i  la  e d a d  m e d ia  

e n  lo s  h o sp ita le s  d e  san  L á z a r o .  E s te  so lo  p r o d u c to , 

q u e  h e m o s  c i ta d o  p o r  c a s u a lid a d , h a  s u fr id o  las in n u ­

m e ra b le s  m o d ific a c io n e s  á q u e  h a  q u e r id o  s iije t iir l.j  

la  in d u s tr ia , y  p r o p o r c io n a d o  í  la s  n a c io n e s  u n  g r a d o  

d e  b ie n e s ta r  in c a lc u la b le . \  lo s  S s t a d o s -U m d o s  d e 

A m é r ic a  soinna d e u d o r e s  d e  la  c a n tid a d  m a y o r  d e  

e s te  p r o d u c to . Ü e sp o e s  d e l  d e s c u b r im ie ii lo  d e  los 

te la re s  d e  h a c e r  m e d ia s  p o r  W i l l ia m  L e o , se  c o m p r a n  

la.s m ed ias p o r  u n  te r c io  d e l a n t ig u o  p r e c io .

Es pues incontestable que U industria, al paso que 
aumenta .la riqueza, iia producido en todos los países 
un grande incremeuto de población. Pero aquí se 
presenta una cuestión muy grave: ¿ese aumento de 
la especie humana debe infundirnos recelos para lo 
venidero? Algunosecoiiomistas, aterrados por el pau- 
lieritmo, ese horran de la civilización moderna, no 
han vacilado en afirmarlo. A estos escritores podemos 
contestarles que si por desgracia es harto crecido el 
número de pobres, c.ida dia va ditniinuyenclo este 
número cou respecto á la niole total de las naciones, 
que tuda la esperanza del pobre descansa en la indus­
tria, y  que solo los ulteriores adelantos de esta pie- 
den mejorar la situación de las clases inferiores.

C o m o  es d e  In m as a lta  im p o r t a n c ia  d e s t r u ir la s  fa l­

sas a c u s a c io n e s  q u e  s e  h a c e n  á  la  in d u s tr ia , a t r ib u -  

v é iid o le  e l p a u p e r is m o  ; p r o c u r a r e m o s  d e m o s tra r  q u e  

la  in d u s tr ia  s o lo  p u e d e  p r o d u c ir  b e n e fic io s , si s e  la  

d ir i je  e n  b i* u  d e  lu d o s , y  p r o b a r  q u e  e l  p a u p e r is m o  

es e l  re su lta d o  d e l ju e g o  d e  u n a  m á q u in a  a n t e r io r  á 

la  in d u s tr ia , m o n ta d a  m u c h o s  s ig lo s  h a , c u a n d o  lo  q u e  

m en os se  p e n sa b a  e r a  c iv i l iz a r  a lo s  h o m b r e s  p o r  m e- 

d io d e l  tr a b a jo .

Hay que decirlo sin rebozo; el principio del inte­
rés jeneral, universal, rarísimas veces La sido consul­
tado ; en ninguna p*rte se descubren veslijios de 61; 
lo único que en este p.srticiil.ir puede juslific.ir á los 
b'jislailores, es que liau tenido las manos ot.adas por 
la necesidad. Y  si no, ¿dígase si todos los lejisladores, 
al dar les es á l.t sociedad, uo la han aceptado tal

orno la  h a b ía n  h e c h o  lo s  s ig lo s  a n te r io re s ?  E n  esta

p a r t e  lia n  o b r a d o  c o n  p r u d e n c ia ;  p u e s  L i c u r g o ,  q u e  

se p r o p u s o  d a r  u n a  n u e v a  fo r m a  á  su  in c n l la  p a t r ia , 

fu é  d e s o b e d e c id o  a p e n a s  h u b o  e s p ir a d o .

L o s  le jis la d o re s  h a n  c r e íd o  q u e  c o n  s o lo  c o n s o lid a r  

lo  q u e  e x is tía  h a n  lle n a d o  su m is ió n . P e r o  e s to  es  m i­

r a r  la  c u e s t ió n  p o r  11 n la d o ;  e r a  p r e c is o  c o n s o lid a r  lo  

e x is te n te  r e s p e c to  d e  lo s  q u e  p o s e ía n , n o  h a y  d u d a ; 

m as ta m b ié n  e r a  n e c e s a r io  to m a r  d is p o s ic io n e s  á  fa ­

v o r  d a  lo s  q u e  n o  te n ía n  n a d a  q n e  c o n s o lid a r ;  e ra  

m e n e ste r  a b r ir le s  c a m in o s  q n e  lo s  l le v a s e n  á p o s e e r  ; 

e ra  n e c e s a r io  q u e  la  a c c ió n  d e  la s  le y e s  p r o p e n d ie s e  a 

c o r r e j ir  la  d is tr ib u c ió n  d e  l a  r iq u e z a , s o b r a d o  d e s ­

i g u a l .  L o  d ir é m o s  e n  m e n o s p a la b r a s ; lo s  le jis la d o ­

re s  n o  h a n  v is t o  m as q u e  e l e s p a c io  y  h o m b r e s  q u e  

e s ta b a n  e n  p o s e s ió n  d e  e s te  e s p a c io ; p o r  m e d io  d e  la  

U y  h a n  a fia n z a d o  la s  r e l.ic io u e s  q u e  e x is t ía n  e n tr e  u n  

h o m b r e  y  u n  e s p a c io  d ad o .s , sin  v e r i f ic a r  a n te s  lo s  t í ­

tu lo s . E n  c o a u to  i  lo s  q u e  110 p a r t ic ip a b a n  d e l  d o m i­

n io  d e l s u e lo ,  n u n c a  lo s  le jis la d o r e s  lo s  h a n  p o e s to  

b a jo  la  p r o te c c ió n  d e  la  le y .

E l  p r in c ip io  d e  q u e  e l  t r a b a jo , la  in d u s tr ia , la  p o ­

lí t ic a  y  c u a n to  c o n s t i tu y e  la  v id a  d e  la s  s o c ie d a d e s , 

d e b e  e je r c e r s e  e n  b ie n  d e  lo d o s , t ío  h a  s id o  r e c o n o c i­

d o  h a s ta  n n e s lp o s  d ía s  ; a s í  q u e  m ira m o s  c o m o  u n a  

¡a ju s t ic ia  q n e  s e  c e n s u r e  á lo s  c o m p ila d o r e s  d e l  d e ­

r e c h o  r o m a n o  p o r  n o  h a b e r  v is to  e n  l a  s o c ie d a d  o tra s  

ba ses q u e  la  p r o p a g a c ió n  d e  la  e s p e c ie  m a r U  t t j e m i n a -  

c a n ju n e c io .  N o s o tro s , m a s  r iv i l iz a d o s , m a s  r e lijio so s , 

e n  t e o r ía ,  i  lo  m e n o s , d e c im o s  q u e  l a  c o n s e ry a c in n  

d e  lo s  in d iv id u o s  es u n a  b a s e  n o  m e n o s  n e c e sa ria  

a l s o ste n im ie n to  d e  la  s o c ie d a d . L o s  h o m b r e s , n o  c a ­

b e  d u d a , p e rte n e c e n  á la  s a c ie d a d ;  p e r o  e s ta  p o r  su 

p a r te  d e b e  p r o p o r c io u a r le s  m e d io s  d e  c o n s e r v a c ió n  

y  d e  e x is te n c ia  m e d ia n te  e l  t r a b a j o ; d e  o t r o  m o d o , la  

so c ie d a d  e s tá  m a l o r g a n iz a d a  y  p r o p e n d e  á  la  d is o lu ­

c ió n . T a l  v e z  n o s  h a lle m o s  e n  e s te  c a s o , p u e s  v e m o s
e n tr e  n o so tro s  m u c h o s  in d iv id u o s  q u e ,a u n  tr a b a ja n d o ,

á d u r a .s  p e n a s  tie n e n  d e  q u é  a lim e n ta r s e  y  v e s t ir s e . 

¿ D e b e r é m o s  s in  e m b a r g o  e s c la m a r  c o n  M a lth u s  q u e  

la  p o b la c ió n  m s r e b a  c o a  m as r a p id e z  q u e  la  p r o d u c ­

c ió n  d e  la  t i e r r a ,  y  q u e  e l s u e lo  n o  p u e d e  a lim e n ta r  

lo d o  lo  q u e  h a  p r o d u c id o ?  N o ;  lu  p r o d u c c ió n  d e l 

s o c io  h a  a u m e n t a d o , y  a u m e n ta r á  c o n  lo s  b r a z o s  q u e  

lo  c u lt iv e n . B a s ta rá  q n e  d e m o s  u n a  o je a d a  á este  c u a ­

d r o  c o m p a r a t iv o  d e  la s  coseeba.s d e  t r ig o  q u e  e n  d ife ­

r e n te s  a n o s  h a  h e c h o  la  F r a n c ia ,  y  q u e  a u n  p o d r ia  

n u m e iila r  c o n s id e r a b le m e n te ;

ánm.
Movimi culo 
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EL MUSEO
(le liectólitcos, esto es, un heclólilro por c»da indivi­
duo, y en i 835 te cojieron 71.000,000 de tiectdlilrot, 
Mtu et, do9 lieclólitrot por individuo.

A h o r a  b ie n , á  p e t a r  d e  e t(a  f e r t i l id a d  d e l s u e lo  y  

d e  esta  a b u n d a n c ia  d e  p r o d u c to s  v e je la le s , e t  in d u d a ­

b le  q u e  n o  lo d o s  lo s  in d iv id u o s  p a r t ic ip a n  d e  lo s  p r i ­

m e r o s  o b je to s  d o  r o n s u m o , y  q u e  r a r a s  v e c e s  los o b ­

t ie n e n . L a  ca u sa  d e  e s to  110 d e b e  p u e s  b u s c a r s e  en 

lu  su p u e s ta  in s u fic ie n c ia  d e  lo s  p r o d u c to s  d e  la  t ie r ­

r a ,  s in o  e n  o tr a  p a r t e .

E n t r e  e l  t r a b a jo  d a  lo s  a r te s a n o s  y  lo s  o b je to s  d e  

c o n s u m o , l a  s o c ie d a d , p r in c ip a lm e n t e  e n  la s  c iu d a ­

d e s , b a  c o lo c a d o  u ii  in te r m e d ia r io  in e x o r a b le ,  e i  di- 
m i v ,  r e p r e s e n la n te  u n iv e r s a l d e  to d o s  lo s  v a lo r e s . 

S e r ia  c o n v e n ie n te  s a b e r  si e x b l e  u n a  v e r d a d e r a  p r o -  

f>oroimi e n tre  Jas su sta n cia s  a lim e n tic ia s , la s  e sp e c ie s  

m e tá lic a s  y  lo s  p r o d u c to s  d e  la  m a n o  d e  o b ra . A  n u e s ­

tr o  m o d o  d e  v e r , fa lta  m u c h o  q u e  a s í se a ; n o s p a re c e  

q u e  to d o  h o m b r e  q u e , tr a b a ja n d o  l ia  h e c h o  su  j o r ­

n a l. t ie n e  d e r e c h o s  s a g r a d o s  a l c o n s u m o  q u e  r e c la ­

m a n  su s h á b ito s  y  p o s ic ió n  s o c ia l*  y  p r e s c in d ie n d o  

d e l h o m b r e  q u e  n o  p u e d e  h a c e r  v a le r  su  tr a b a jo , l le ­

g a m o s  iiii i ie d ia ta m e n te  á  la s  r e la c io n e s  q u e  p u e d e n  

e x is t ir  e n tr e  e l  t r a b .ija d o r  q u e  o fr e c e  s u s  p r o d u c to s  

y  e l  q u e  lo s  a c e p ta . D e  esta s re la c io n e s  r e s u lta  un 

s a la r io  : ¿este  s a la r io  es  p r o p o r c io n a d o  i  la s  n e c e s id a ­

d e s  f ís ic a s  y  d e  c o n s e r v a c ió n  (a lim e n to , v e s t id o s , e tc .)  

q u e  a q u e ja n  a l h o m b r e  e n  e l e s p a c io  d e  u n  d ía ?  N u n -  

c.a, a l l la r  u n  s a la r io , s e  h a  p e n s a d o  e n  la l  c o s a . A s i  

v e m o s  q u e  e l  s a la r io  p e r o ia u e c e  tr a d ic io n a lm e n le  e l 

m ism o ; e l  d in e r o , q u e  co n  ta n to  a fa n  a d q u ie r e  e l  p o ­

b r e ,  r e c ib e  c o u t in a a s  u io d ilic a c io n e s  d e  la s  r e v o lu c io ­

n e s  y  c a m b io s  ip ie  e s p e r im e n ta n  lo s  g r a u d e s  m ó v ile s  

d e  la  m á q u in a  s o c ia l ,  lo s  q u e  e n  ú lt im o  r e s u lta d o  r e ­

c a e n  e n te r a m e n te  s o b r e  e l  p o b r e , d e  s u e r te  q u e  sus 

(> r e a le s  v a le n  5 re a le s , 4> s e g ú n  ta s  ¿ p o c a s ; y  c o n  lo ­

d o  fu e r z a  e s  c o n fe s a r  q u e  e l  jo r n a le r o ,  e l p r o p ie t a r io , 

e l  c a p ilu lis la  y  e l  b u c c iid a d u  se  b a ila n  e n  e l  iriisiiiu 

n iv e l  e n  c u a n to  á  lo s  a r t íc u lo s  d e  n e c e s a r ia  c o u su m n , 

to d o s , r ic o s  y  p o b r e s , n e c e s ita n  p a n ,  c a r n e , e t c .;  to d o s  

a d q u ie r e n  e sto s  o b je to s  a l  m ism o  p r e c io  n o m i n a l j  m as

¡cu á n  d ife r e n t e  e n  la  r e a lid a d  es este  p r e c io  p a ra  

u n o s  y  o tro s  e n  )ns d iv e rs o s  g r a d o s  d e  la  e sca la  so - 

c ia ll

N o  es n u e s tro  in te n to  in te r n a r n o s  m as e n  e s ta  d e li­

c a d a  c u e s t ió n ;  n o s b a sta  h a b e r  ju s t í lir a d o  á In in d u s ­

tr ia  d e  la s  a c u sa c io n e s  q n e  so lo  p u e d e n  h a c e r s e  á  u n a  

ca u sa  m u y  d is tin ta .

N ó te s e  p o r  f in  b a s ta  q u é  p u n to  h a  s id o  in je n io sa

la  in d u s tr ia  m a n u fa c tu r e r a  e n  d e s c u b r ir  m e d io s  q u e

h a la g a n  y  e s c ita n  lo s  d eseo s  d e  la s  c la se s  e le v a d a s  

p a r a  tr a e r  á s i  e l  m eta l q u e  re p re s e n ta  la  d e s ig u a ld a d  

d e  fu r t u n a s . L a s  c lases m ed ias s o b r e  lo d o  p o a e e a  este  

in s t in t o ;  s a b e n  q u e  lo s  h o m b r e s  d e  lo s  a n t ig u o s  c o n ­

c e jo s , p o r  m e d io  d e l t r a b a jo , d i- lo c a r o n  e l  s istem a 

fe u d a l, y  q u e  d e  este  m n d o  e n tr a r o n  á p a r t ic ip a r  d e  

la  p r o p ie d a d  t e r r ito r ia l  q u e  ta n  in d o le u te m e n le  h a ­

b ía n  o c u p a d o  b a s ta  enC óuces lo s  s e ñ o r e s . E n  la  a c ­

tu a lid a d , to d a s  la s  c la se s  l le v a n  u n  in te n to  p a r e c id o  á 

a q u e l, u n a s  re s p e c to  d e  o tra s .

E n  r e s iím e n , e l  a u m e n to  d e  la  p o b la c ió n  es u n  

b ie n . Y  si n o , r e c u é r d e s e  e l c o n s id e r a b le  n ú m e r o  d e  

h o m b r e s  q u e  h a  n e ce sita d o  la  E u r o p a  p s r a  fu n d a r  su  

in m e n s o  s is te m a  d e  c o r a e r e io  y  d e  e q u i l ib r io ; t r á i ­

g a n s e  á  l.t m e m o ria  lo s  m u c h o s  q u e  lia n  s id v  n e c e s a ­

r io s  p a ta  p o b la r  la s  A m c r ic a s , u n a  p a r le  d e  la s  I n ­

d ia s , la s  c o to u ia s  é  in n u m e ra b le s  is la s , y  to d o  e n  v e n ­

ta ja  d e  la  iu d u s tr ia  ; n o  s e  o lv id e n  e sa s  c r u z a d a s  c o -  

ii ie r c ia le s , ta n to s  m illo n e s  d e  h o m b r e s  q u e  c ir c u la n  

p o r  to d o s  los m a re s  y  c o n liu e n le s  p a ra  m a n te n e r  la s  

re la c io n e s  c u tr e  lo s  d iv e r s o s  p u n to s  d e l g lo b o .  A  m as 

d e  e s to , s i  n o  se  liu b lea e  a u iu e n ta d o  la  p o b la c ió n , la s  

n a c io n e s  c o u iin u a r ia n  a u u  s u je ta s  a l  y u g o  d e l fe u d a -  

l í i n io ,  id  q u e  n o  s e  h u b ie r a  p o d id o  o p o n e r  u u c o ii tr n -  

p e so , y  q u e jo  e n c o n tr a r o n  e n  eJ n ú  m e ro  d e  su s a d v e r  

sa riu s . S i la s  c la se s  d e s ig n a d a s  e n  la  e d a d  m e d ia  co n  

e l n o m b r e  d e  t e r c e r  e s t a d o  h a lla r o n  e n  la  in d u s tr ia  

u n a  se n d a  q u e  la s  h a  lle v a r lo  a l b i e n e s u r ,  la s  a n u a ­

le s  c la se s  in fe r io r e s  d e b e n  ig u a tii ie n le  e s p e r a r lo  to d o  

d e  su s  a d e la n lo í ,  d e b e n  e s p e r a r  ta m b ié n  q u e  a l fin

le s  lle g a r á  su  v e z ,

BAEITATE.

maje
(te h;

M ibm iiko  de la asaiiiJilea coii>lhnyente en la le v o - lo r y  de elocuencia que suscitan las revuliiciuiics y 
lucioH fraucesa . fué uno do aquellos boudii es lie va- que J.is luismus devoran , (pie se prescnlun eu lu di-
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reccion de los negocios públicos, con demasiado ar­
dor para poder calmar oportunamente sn partido, y  
con demasiada virtud para segnirle basta el fin : ioje- 
Dios desdichados que la posteridad vitupera, admi­
ra y  llora á un tiempo, porque han buscado el bien 
sin encontrarlo, bau hecho el mal sin quererlo, y  si 
han errado mucho, también han espirado mucho 
mas. Barnave nació en Grenoble en 176», en el 
seno de Ja relijion reformada. Su padre , que era 
hijo de nn oficial de infantería, fué un abogado 
rico y  célebre: su madre descendía de militares, 
y era señora de uu mérito eminente en una pro­
vincia donde todas las de este sexo se distinguian por 
su instrucción y  su talento. Así es que se dedicó sin 
descanso á cultivar en sus dos hijos los dones de la 
naturaleia. El mas joven se dedicó á la carrera de las 
armas y murió á los veinte y un años, siendo oficial 
de injenieros. El mayor siguió el estudio de las leyes, 
v  este es el mismo á quien la historia da simplemente 
él nombre de Barnave. Barnaveenlróen la profesión á 
que sus parientes le destinaron, con un carácter for­
mado para luchas de mayor entidad que las de los tri­
bunales. De edad apenas de diex y  siete años, tuvo un 
lanca de honor. en defensa de su hermano, que le dió 
va á conocer, y  en el que recibió una estocada de cu­
yas resultas estuvo á pique de perder la  vida. Después 
fuá recibido ahogado del parlamento de Grenoble, pe­
ro no brilló como hubiera debido esperarse según las 
muestras que dió después de su sublime talento; sin 
duda que este talento necesitaba mayor campo: la po­
lémica lo desarrolló. El absolutismo fundado por Luis 
X IV  vacilaba ya en aus cimientos, y bamboleaba con 
él todo el urden social de quien era el principal eje. 
Al mismo tiempo que había desaparecido la autori­
dad, habían desaparecido también los principios: la 
majestad real, despótica é impotente al mismo tiempo, 
se hallaba reducida á una sombra vana y amenaxado- 
ra. Las representaciones de los parlamentos y  sus 
unánimes negativas de rejistrar los edictos; las sesio­
nes rejias á que recurría el trono para vencer un obs­
táculo que á eada momento se reproducía; las peti­
ciones universales del clero, de la nobieta y  de la im- 
¡irenta emancipada para obligar á Luis X V I á con­
vocar los estados jenerales, eran otras tantas pruebas 
de que se iba hundiendo el antiguo cuerpo político , 
y  otros tantos preludios de una disolución luminente. 
El DeICnado fué de todas las provincias de Francia la 
mas acérrima en reclamar lasperdidas libertades fran­
cesas. Barnave dió con esta ocasión á conocer á sus 
conciudadanos su carácter y  su talento, con uua obra 
que, bajo un título adecuado á Uscircunstancias, £s- 
pirilu dt ¡os ediclos, era un verdadero maiiifieslu á fa­
vor de la constitución inglesa. Esta constitución, ubi*a 
de siglos, era, desde mucho tiempo, el pasmo del 
joven jurisconsulto. A l ver su elegante y  minuciosa 
aoglomanía, nadie hubiera imajinado que aquel 
era el hombre de estado profundo y el lejislador po­
pular que debía contribuir á separar á la nación

D E I ' A I I Í L I A S .

fr a n c e s a  d e  la s  « o n d ic io n es  d e  la  m o n a r q u ía  c o n s litu -  

c io u a l. D e s g r a c ia d a m e n te  e ra n  p o c o  c o n o c id a s  y  p e o r  

c o m p r e n d id a s :  á  u o a  r e v o lu c ió n  d e  lib e r ta d  h a b ía  d e  

s u c e d e r  u n a  r e v o lu c ió n  d e  i g u a ld a d ; d e  lo s  m ism o s 

c o n s e ja s  d e l g o b ie r n o  d e  L u is  X V I  e m a n ó  e l im p u lso : 

ta n  u n iv e r s a l ,  p r o fu n d a  é  in v e n c ib le  e r a  y a  la  r e ­

v o lu c ió n  e n  la  s o c ie d a d  fra n c e s a . E l  8  d e  a g o s to  

d e  1 7 8 8 , se  c o n v o c a r o n  lo s  e s ta d o s  je n e r a le s , y  m a n ­

d á n d o s e , e l  J 7  d e  d ic ie m b r e  s ig u ie n t e , la  d u p lic a c ió n  

d e l e s ta d o  lla n o  , d e c la r ó  e l t r o n o  je fe  d e  k  n a c ió n  a 

d ie b o  e s ta d o . C o n  esto  se  p r o c la m ó  la  a b o lic ió n  d e  

to d a s  la s  a n tig u a s  in s titu c io n e s  d e  la  F r a n c ia . S o lo  

q u e d a b a  q u e  v e r  el m o d o  c o n  q u e  e l  e s ta d o  lla n o  n sa- 

r ia  d e i r e p e n t in o  p o d e r  d e  q u e  s e  h a l la b a  in v e s t id o . 

B a r n a v e  fu é  n o m b r a d o  p o r  su s  c o n c iu d a d a n o s  d ip u ­

ta d o  d e  e se  e s ta d o , y a  d u e ñ o  ú n ic o  d e  la  n a c ió n , c o ­

m o  a c a b a m o s  d e  d e c ir . T e n i a  i  la  s a z ó n  v e in te  y  o c h o  

a ñ o s ; la  t r ib u n a , q u e  l e  e s p e r a b a , ib a  á  d o m in a r  e l 

tr o n o  d e  lo s  re y e s: d e s d e  a q u e l b a n c o  p le b e y o  e n  q u e  

ib a  á s e n la rs e , se  ib a n  á  f ija r  lo s  d e stin o s  d e  la  n o b le ­

z a ,  d e l  c le r o  y  d e  to d a  la  m o n a r q u ía . T o d a  u n a  s o ­

c ie d a d  d e  c a to r c e  s ig lo s  ib a  a h o r a  á  c o n t a r  c o n  los 

p r in c ip io s  y  c o n  e l v o t o  d e  B a r n a v e . S e  v e ia  c o n v e r ­

t id o  e n  le jis la d o r  d e  s u  p a tr ia ;  ¡ y  d e  q u é  p a tr ia !  la  ib a  

á r e o r g a n iz a r  s e g ú n  su s te o r ía s , y  se  h a l la h i  e n  e l  c a s o  

d e  lle v a r  á e fe e lo  lo ib i e n e s q u e  d e sd e  s e se n ta  a ñ o s  esta­

b a n  id e a n d o  lo s  fi ló s o fo s . E n  e l n u e v o  c a m in o  q u e  se 

a b r ia  a l  ta le n to  , e l p o d e r  y  la  g lo r ia  s e  o fr e c ía n  c o -  

m o  p re m io  d e l m as d ig n o  ¡ y  g u ia d o  p o r  su  p r o p ia  

c o n v ic c ió n  á s e g u ir  loa p a so s  d e  M ir u b e a u  , la  s u e rte  

le  d e p a r ó  e l  c a la r  c o n  o je a d a  m as r á p id a  y  c e r te r a  t o ­

d a  la  e ste n a io n  d e  ta n  m a g n ific a  c a r r e r a .  E n t r a b a  e n  

e lla  r e u n ie n d o , á  la  c o n fia n z a  q u e  d a  la  ju v e n t u d ,  

u n a  c o n c ie n c ia  p u r a ,  e l  h á b ito  d e  p r o c e d e r  b ie n ,  y  

la  fe  e n  la  e x is te n c ia  d e  la  v ir t u d  e n  lo s  h o m b r e s, 

p u e s  la  s u y a  e r a  s in  ta c h a . E l  4 d e  m a y o  d e  1 7 8 9 ,, 

L u i s  X V I   ̂ r o d e a d o  d e  la  r e in a  y  d e  lo a  p r ín c ip e s  d e 

su fa m ilia  , a b r ió  e n  V e r s a l le s  la  se s ió n  d e  lo s  e s ta d o s  

je n e r a le s ,  ó  m as p r o p ia m e n te  , a q u e l d ía  c o m p a r e c ió
e l  m o n a r c a , c o n  [ a c o r t e  y  lo s  p r in c ip io s  m o n á rq u io o s,

e n  la  b a r r a  d e  u n a  a sa m b le a  d e  la s  d e m á s  c la se s  d e  la  

s o c ie d a d . S o lo  la  p r u d e n c ia  d e  e s ta  c la s e  s o b e r a n a  

p o d ia  p r e s e r v a r  a l e sta d o  d e  u n a  c o n m o c ió n  v io le n ­

ta  y  p r o fu n d a . P e r ú  ¿ c a b e  la u ta  p r u d e n c ia  e n  e l  p o ­

d e r  sin  f r e n o ?  ¿ e s  p o s ib le  e n  u n a  r e v o lu c ió n ?  ¿ l o e r a  

a c a su  c o n  la  in e s p e r ie n c ía ,  e l  e n tu s ia itn o  p o r  la s  te o ­

r ía s  , la s  ju s ta s  q u e ja s , e l  n a t u r a l d e se o  d e  la s  r e p r e ­

s a lia s , y  e l d e s e n c a d e n a d o  fu r o r  d e  la s  p a s io n e s?  ¿ L o  

e r a  e n  fin  c o n  e l in e v ita b le  d e s e n fr e n o  d e  in e v ita b le s  

re s is te n c ia s ?  D e sd e  los p r im e ro s  m o m e n to s  s e  n o tó  *1 
f u r o r  d e  la lu c h a  y  la  te m e r id a d  d e  la  r e s is te n c ia . 

D e s d e  lo s  p r im e r o s  m o m e n to s  ta m b ié n  s e  c o lo c ó  B a r -  

n a v e  e n tr e  lo s  h o m b r e s  d e s tin a d o s  i  e le v a r s e  s o b r e  las 

m in a s  d e  u n a  m o n a r q u ía  q u e  é l  q u e r ía  s im p le m e n te  

r e fo r m a r ,  y  q u e  p e n sa b a  fo r ta le c e r  y  c o n s o lid a r  d á n ­

d o le  p o r  m u r o  e l  s is te m a  r e p r e s e u la liv o . P e r o  c o m o  

h a b ita n te  d e l D e I C n a d o , c o m o  p r o t e s ta n t e , y  co m o  

a b o g a d o , e l  jó v e i i  d i im la d o  i ie r le a e c ia  a l p a rt id o
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la  r e r o l u c i o a ,  é  ioca|>ax d e  r e t r o c e d e r  a n te  n io g u D  

o h e r íc u lo ,  d e h iu , b ie n  a s í c o m o  la  a sa m b le a  y  ro m o - 

to d a  l a  F r a n c i a , d e ja se  a r r a s t r a r ,  a u n  m a s  a llá  d e l 

o b je to  d e  tu s  d e s e o s , p o r  e l e n tu s ia sm o  d e  la  lu c h a  y  

p o r  e l  a n h e lo  d e  la  v ic t o r ia . B a r n a v e  s e  d is lin g u ia  

p o r  u n a  e u e rjia  d e  c a r á c t e r  y  d e  o p in io n e s  q u e  h a c ia  

r e s p e ta b le  a l m ism o tie m p o  la  g r a v e d a d  p r e c o z  d e  s u s  

m o d a le s  y  d e  su ta le n to , h e r m a n a m ie n to  d e  p re n d a s  

o p u e s ta s , m u y  te m ib le  e n  ta s  r e v o lu c io n e s , p o r  c u a n to  

p ro m e te  á  la s  fa c c io n e s  a p a r e n te m e n te  la  p ru d e n c ia  

c o m o  g u ia ,  y  s o lo  les d a  p o r  g u ia  e n  r e a lid a d  e l  e n tu ­

s ia s m o ,  l a  i lu s i ó n ,  la  e x a lta c ió n  y  la  te n a c id a d . S u  

e lo c u e n c ia , su  r e s o lu c ió n ,  su  s e r e n id a d ,  su  c o n tra s te  

p e r p e t u o  d e  la  v iv e z a  d e  s u s  m á x im a s  c o n  la  ca lm a  

d e  su  h a b l a , le  d e s ig n a r o n  d e s d e  lu e g o  c o m o  n n o  d e  

lo s  je fe s  d e  la a s a m b le a .L a  c o r t e , c o n t r a c u y a  re s is te n ­

c ia  s e  d ir ijie ro D  to d o s  su s p r in c ip io s  y  re sa iitim ie u lo t, 

e c h ó  d e  v e r  e n  á t  d e s d e  lu e g o  u n o  d e  su s m as te r r i­

b le s  a d v e r s a r io s . L a  p o p u la r id a d  , p o r  e l c o n t r a r io  , 

a q u e lla  p o p u la r id a d  q u e  ib a  i  v o lc a r  la  B a s tilla  v  los 

t r o n o s , h iz o  d e  á l u n o  d e  su s  íd o lo s ,  y  a d u lá n d o le  lo  

e n c a d e n ó . M ir a b e a u  d e c ía  d e  é l q u e  e r a  u n  a r b o lillo  

q u e  lle g a r ía  á s e r  u n  d ía  u n  m a s te le ro  d e  n a v i o ; y  tu ­

v ie r a  r a z ó n , l i  e l  r a y o  d e  q u e  s e  b u r ló  a l p r in c ip io  

n o  lo  liu b iesB  h e c h o  jie d a z o s  m u y  p o c o  d e s p u é s . E n  

la  sesió n  d e l  T r in q u e t e ,  q u e  fu é  d o n d e  e l e sta d o  lle n o  

se  a p o d e r ó  d e l p o d e r , M ir a b e a u  n o  tu v o  a u x il ia r  m as 

d e c id id o  q u e  B a r n a v e . L a  a u t o r id a d  r e a l .se v ió  r e d u ­

c id a  á  la  fu e r z a  d e  la s  b a y o n e t a s . L a  jo r n a d a  d e l r 4 
d e  ju lio  d ió  a c o n o c e r  la  e x is te n c ia  d e  u n a  p o ­

te n c ia  n u e v a ,  la  in s u r r e c c ió n  a r m a d a . D e s p u é s  d e  

la  in s u r r e c c ió n  d e  la s  m a s a s , á  c u y o s  g o lp e s c a -  

y e r o n  e l  g o b e r n a d o r  d e  la  B a s t il la  y  e l  p r e v o s te  

d e  P a r i s ,  e n  u n a  d e  la s  sesio n es e n  q u e  se  t r a t a b a  d e  

lo s  esceso s p o p u la r e s  , o y ó s e  u n a  v o z  q u e  d i j o : ¿  P o r  

¡• en tu r a  l a  t a n g r e  q n e  c o r r e  e s  ta n  p u r a  q u e  m e r e t c a  t a n t o  

scn/íniíenm.^ E r a  q u ie n  e s to  d e c ía  u n jó v e n  c o y a s  fa c ­

c io n e s  d e m o s tra b a n  n o b le z a  y  re f le x ió n  , c u y o s  o jo s  

•szules r e s p ir a b a n  d u lz u r a  y  je n e r o s id . id , y  c u y o  

a c e n to  cenia u n  a t r a c t iv o  ir r e s is t ib le :  e ra  B a r n a v e . 

¡F e liz m e n te  p a ra  é l  to d a  su s a n g r e  h a  c o r r id o  Cam- 

liie n ! S in  esta  e sp ia c iu n , e se  d ic h o  fa t a l ,  q u e  e m p o n ­

z o ñ ó  s u  v id a  , se  h u b ie r a  h e c h o  io s e p a r a b le  d e  su  m e ­

m o r ia  p a ra  e m p a ñ a r la  h asta la  p o s te r id a d  m as rem o - 

t.'i. E n  v a n o ,  e n  esta  m ism a d is c u s ió n , p id ió  c o n  la  in -  

li ig n a c io n  d e  h o m b r e  h o n r a d o  q o e  fu e se n  e n tre g a d o s  

lo s  a se sin o s  á  la  v in d ic ta  d é la s  le v e s ;  e l  fu r o r  q u e  e scita - 

l ia  su  fu n e s ta  y  d e s g r a c ia d a  e x p r e s ió n ,  y  lo s  a p la n s o s  

q u e  le  g r a n je ó  a c a b a r o n  d e  e x a s p e r a r le ,  ó  m as b ien  

l 'a r e c ió  q u e  q u e r ía  a lu c in a rs e  á  sí m ism o  c o n  lo s  g o l­

p es q u e  d e s c a r g a b a  s o b r e  e l a n t ig u o  ó rd e n  d e  co sa s. E l 

z 3 d e  j u l i o ,  p r o p u s o  e l e s ta b le c im ie n to  d e  c u e r p o s  m u ­

n ic ip a le s , la  O rg a n iza ció n  d e  g u a r d ia s  n a c io n a le s  y  la  

in s lit u c io n d e u n ju z g a d o e s t r a o r d in a r io  p a r a  lo s  c r ím e ­

n e s  p o lít ic o s . £ 1 d e  a g o sto , m o s tr ó  su  d e n u e d o  e n  la  

d is c u s ió n  d e  lo s d e r e c h o s  d e l h o m b r e . E l  i 3d e o c t u h r e ,  

a t a c ó  v iv a m e n te  las p r o p ie d a d e s  e c le s iá stica s  c o n t r a  

e l  p a r e c e r  d e  S i e y e s , q u e  e s c la m ó ; ■  [ Q u e r é is  s e r  l i ­

b r e s ,  y  n o  s a b é is  s e r  ju s t o s  I •  E l  14 d e  s e t ie m b r e , h i­

z o  la  m ocio D  d e  q u e  la  r e v o lu c ió n  s o c ia l d e  la  n o c h e  

d e l 4 d e  a g o s to  tu v ie s e  fu e r z a  d e  l e y , sin  q u e  fu e s e  

n e c e s a r ia ,  p a ra  p o n e r  e n  e je c u c ió n  lo s  n u e v o s  d e c r e ­

t o s ,  la  s a n c ió n  t e s l .  H iz o  l la m a r  á  la  b a r r a ,  e l 1 7  d e  

n o v ie m b r e , a l  p a r la m e n to  d e  M r i z ,  p o r  h a b e r  p r o ­

te s ta d o  c o n tra  la  a b o lic ió n  d e  lo s  p a r la m e n to s . E l  aG 

d e  d ic ie m b r e  , a r r a s t r a d o  p o r  la  r ig u r o s a  d e d u c c ió n  

d e  su s  p r in c ip io s , s o s tu v o  la  ig u a ld a d  d e  lo s  p r o t e s ­

ta n te s , j a d í a s ,  c ó m ic o s , y ,  ¿ n o s  a tr e v e r e m o s  á d e c ir ­

l o  ? b a sta  d e  lo s  v e r d u g o s  p a r a  e l  l ib r e  e je r c ic io  d e  los 

d e re c lio s  p o lít ic o s . Y a  M ir a b e a u  s e  q u e d a b a  e n  z a g a ; 

p u e s  e n  ta n to  q u e  e s te , c o n te n to  c o n  lo  q u e  h a h ia  d e r ­

r ib a d o  ,  tr a ta b a  d e  n o  p a s a r  a d e la n t e , B a r n a v e  im a jí-  

n a b a  q u e  a u n  n o  s e  b a b ia  s o c a v a d o  la  m o n a rq u ía  y  la  

s o c ie d a d  d e s d e  su s c im ie n to s . M ir a b e a n  ,  y a  p o r  c o n ­

v i c c i ó n ,  y a  p o r  in te r é s  , n o  p r e te n d ía  p a s a r  adel.-inte, 

c o n te n tá n d o s e  c o n  v e r  v ic t o r io s o  a l  p u e b l o : p e r o  su 

jo v e n  r iv a l te m ió  d e b il ita r  la  v ic t o r ia  d e  e s te ,  n o  h a ­

c ie n d o  m as e n  su  f a v o r . R e c e lo s o  d e  la  c o r t e  y  d e  sus 

in te n to s  m a s  q u e  d e l p u e b lo , ju z g a b a  q u e  U  fu e r z a  d e  

e s te  c o n sistía  e n  n u e v o s  t r iu n f o s , e n  e l  e s p ír itu  r e v o ­

lu c io n a r io  y  e n  la s  a s o c ia c io n e s . E n  f in ,  e l  p a r t id o  

c o n s titu c io n a l s e  ib a  d iv id ie n d o  m as c a d e  d ía iv e ía n s e  

á u n  la d o M ír a b e a u , L a fa y e l t e  y  B a il ly ,  d e c id id o s  p o r  

in t r ig a ,  p o r c á l c u l o ó  p r o b id a t l ,  i  a d h e r ir s e  á lo  q u e  

a u n  q u e d a b a  d e  p r in c ip io s  m o n á rq u ic o s ;  p e r o  sin  p a r­

tid o  f i j o , o p o n ié n d o s e  á la  m a v o r ía  s io  fo r m a r  o t r a , 

y e n d o  d e l p u e b lo  á la  c o r l e ,  d e l la d o  d e r e c h o  a  la  

a n a r q u ía ,  b a jo  e l  im p u ls o  d e  s u s  m ó v ile s  d iv e r s o s , y  

e c h a n d o  a s í n u e v o s  d is o lv e n t e s  e n  la  d is o lu c ió n  u n i­

v e r s a l;  a l  o t r o  la d o  v e ía n s e  B a r n a v e ,  D u p o r t ,  lo s  

L a m e t h , h o m b r e s  d e  ta le n to  y  d e  b r ío  y  b u e n o s  c i u ­

d a d a n o s  ,  p e r o  ló jic o s  r ig u r o s o s ,  q u e  c r e ía n  e n  e l d e ­

r e c h o  i lim ita d o  d e  la  r e v o ln c io n  c o m o  e n  s u  p ro p l.i 

v i r t u d , y  q u e r ía n  h a c e r  e n  b e n e fic io  d e  e s ta  n u e v a s  

c o n q u is ta s :  e n  u n a  p a la b r a , veí.sse  lo  q u e  p re s e n ta n  

to d a s  la s  r e v o lu c io n e s  : lo s  h o m b r e s  d e l d ía  y  loa d e  

m a ñ a n a : u n o s  y  o tr o s  se  o p o n ía n  ig u a lm e n te  a  la  c o n - 

tr n r e v o liic io n  y  á la  r e p ú b lic a ;  p e r o  lo s  p r im e ro s  

e c h a n d o  e n  c a r a  á  lo s  je fe s  d e l  p a r t id o  p o p u la r  m ía  

e x a lta c ió n  im p r u d e n t e  q u e  lo s  e n tr e g a r ía  á  m e rce d  d e  

la  m u c h e d u m b r e  d e s e n fr e n a d a  ,  y  to s  s e g o n d o s  a c u -  

sa n d iu e s ia  m o d e r a c ió n  d e  in te r e s a d a  .  h i p ó c r i t a , in ­

c o n s e c u e n te  y  t a r d í a , q u e  c o m p r o m e tía  la  v ic t o r ia  

d e b i l i t á n d o la ,  y a  q u e  se  e s p o n ia  á d e s a le n ta r  al 

p u e b lo  s in  s a t is fa c e r  n i  d e sa rm a r  la  n o b le za  , e l c le r o , 

l a  e m ig r a c ió n  n i  la  E u r o p a .  T o d o s  te n ía n  r a z o n a '  

c o n s ¡d e r a r e lp o r T e n ir ,p o r q u e t o d n s  se h a lla b a n  v a  d is ­

ta n tes  d e l ca m in o  d e  la  p ru d e n c ia  y  d e  la 'ju s tic ia , 4 m hos 

p a r t id o s ,  b u s c a n d o  p u n to s  d e  a p o y o  e n  la s  p a sio n es  

e s te rn a s  ,o p o n ia n  a s o c ia c io n e s  á a s o c ia c io n e s . P e r o  la  

d e  1 7 8 9 , á la  q u e  p e r te n e c ía  L a fa y e l t e  c o m o  d ir e c to r , 

ib a  d e b il itá n d o s e  c o m o  su  je fe . L a  d e  lo s  J a c o b in o s , 

q u e  h a b ía n  fo rm a d o  B a r n a v e  y  s u s  a m ig o s  co n  e l 

n o m b r e  d e  a m ig o s  J e  ¡ a  c o n s t i t u c i ó n ,  ib a  a u m e n ta n d o  

m as y  m as p o r  c .id a  d ia  , d e b ie n d o  tr a s p o n e r  e n  b r e -  

v e e l  ii i le n ln  d e  s u s  fu n d a d o r e s , M ir a b e a u  , q u e  rn n -

servnb
nal, e
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í e r v a b a  c ie r ta  in d e p e n d e n c ia  g r a n d io M  e n  in s  d o c t r i­

n a l ,  e n  sus a m istad es y  bus v ic io s ,  p e r te n e c ia  i  u n  

m ism o  tie m p o  a l c lu b  in d e c iso  d e  L a f a y e t t e ,  y  a l  

m u y  d e c id id o  d e  lo s  J a c o b in o s . E s te  fu é  fr e c u e n te ­

m e n te  te a tr o  d e  g r a v e s  c o n tie n d a s  e n tr e  M ir a b e a n  y  

B a r n a v e . E o  fe b r e r o  v o t ó  e s te  la  a b o lic ió n  d e  la s  ó r ­

d en es  r e l i j io s a s ; e n  m a r r o  h i l o  d e c r e ta r  q u e  c a d a  c o ­

lo n ia  n ia n ife sta r ia  su o p in ió n  a c e r c a  d e  su c o n it i ln -  

c io n  v e n id e r a ;  e n  a b r i l ,  in te n tó  o b te n e r  e l  e s la b le -  

ciin ien tii d e l ju r a d o  e n  m a te ria s  c i v i le s ,  y  a l  m ism o 

tie m p o  so o p u s o  á  la  in s titu c ió n  r e a l d e  ju e c e s  e le jid o s  

p o r  e l  p u e b lo ,  c o m o  i  u u  re s to  m o n stru o so  d e l fe u ­

d a lism o  ; e o  m a y o  , e n  la  la r g a  d is c u s ió n  á  q n e  d ió  

lu g a r  e l d e r e c h o  d e  p a r  y  d e  g u e r r a . m e r e c ió  p o r  su 

a d m ir a b le  e lo c u e n c ia , q u e  se  fu n d a b a  e n  e l  d e r e c h o  

e s c lu s ir o  d e l p u e b lo  s o b e ra n o  , q u e  e l m ism o  p u e b lo  

le  lle v a s e  e o  t r iu n f o ;  y  M ir a b e a u ,  c a d a  ver. m as 

p a g a d o  d e  su  p ru d e n c ia  p o r q u e  b a h ía  q u e r id o  d i ­

v id ir  e n tre  e l  r e y  y  la  a sa m b le a  e s te  d e r e c h o  i n ­

d iv is ib le , M ir a b e a u  tu v o  b a s ta n te  se re n id a d  p a ra  

d e c ir  q u e  ta l  l i i u u f o  n a d a  s ig n if ic a b a , p u e s  n o  ig n o ­

ra b a  e l  c o r lo  tr e c h o  q u e  se p a ra  e l  C a p it o l io  d e  la  

P e ñ a  T a r p e y a .  L i  fra se  e r a  p r o fu n d a  e n  v e r d a d ,  y  

fu é  p r o fé t ic a . P e r o  B a r n a v e  e s ta b a  m u y  le jo s  d e  c r e e r ­

lo . E i i  la n o c h e  d e l 19  d e  j u n io ,  in s is tie n d o  M a u r y  en 

q o e  to d a s  la s  p r o p o s ic io n e s  d e s tr u c to r a s  q u e  se  h a ­

b ía n  a c u iiin la d o  110 se  v o la s e n  e n  a q u e lla  si-aion , p i­

d ió  B a r n a v e  q u e  la  a sa m b le a  d e c id ie s e ,  s in  le v a n t a r  

la  s e s ió n , la  s u p r e s ió n  d e  ¡os d e re c h o s  y  lílu io .i fe u d a ­

le s . T a ii ib ie i i  p r o p u s o  la  fó r m u la  d e  jo  ta in e n to  q u e  d e ­

b ía  p re s ta r  e l  r e v  e n  la  s o le m n id a d  d e  la  fe d e r a c ió n , 

a l  a n iv e r s a r io  d e  la  lo m a  d e  la  B a s tilla  , e l  i 4 d e  ju lio . 

E n  o c iu b r e  le e l i j ió  p i « ¡ d e n l e  la  a s a m b le a . P o c o  lie in - 

)iü d e s p u é s  (el a 5 d e  e n e r o  d e  t y g i )  to m ó  la  d e fe n sa  

d e  la  to c ie d .id  d e  lo s  J a c o b in o s  , y  a t e r r ó  á  la  a s o c ia ­

c ió n  m o n á r q u ic a ,  c o m o  á u n  c o n ju n to  d e  fa c c io s o s  

v ile s . L a  b u id a  d e  la s  lia s  d e l r e y  le  in d u jo  i  .asestar 

s u s  a ta q u e s  b a sta  c o n t r a  la  c a sa  r e a l .  P o r  ta le s  m e d io s  

U vgó  B a r n a v e  á  c o n s e g u ir  u n  p r e s lij io  in m e n so . A p e ­

s a r  f ie  se r  e n  la  li'ih iin u  e l s e g u n d o  d e l p a r t id o  d e  la  

r e v o l u c ió n ,  e r a  sin  e m b a r g o  e l p r im e r o  e n  e l fa v o r  

d e l p u e b lo  y  e n  e l o d io  q u e  le  te n ia  l a  c o r t e .  D ife r e n ­

te  d e  M ir a b e a n , s a b ia  ta m b ié n  p e le a r  c o m o  h o m b r e  : 

s il la n c e  r o o  r l  v i ic o o d e  L u is  d e  N o a i l le f ,  e n  q u e  t ir a ­

r o n  d e  ia s  e sp a d a s  , y  su  c o m b a te  i  la  p is to la  c o n  C a -  

a a lé s , á q u ie n  h ir ió  g r a v e m e n t e ,  a c a b a r o n  d e  d a r le  

n u e v o  lu s t r e ;  y  lo  q u e  p r u e b a  e l c a r á c t e r  je n e r o s o  y  

a m a b le  q n e  o c u lta b a n  su s a r d ie n te s  p a s io n e s  , es  q u e  

d e sd e  e l m ism o  iu s la u te  in s p ir ó  u n a  ‘s ó lid a  a m ista d  á 

so s  d o s  n o b le s  a d v e r s a r io s . D e b ía  s in  e m b a r g o  lle g a r  

iin  in o m e iilo  en  q u e  v a r ia s e  la  p a s ic io ii d e  B a r n a v e . 

M ir a b e a u  m u r ió  e l 2 d e  a b r i l  d e  l y g t -  E s t a  m u e rte  

d e jó  u n  g r a n  p u esto  v a c a n t e ,  y  sea  q u e  e lla  h ic ie se  

r e d e x iu iia r  á B a r n a v e  e n  la  s itu a c ió n  d e  s u  p a tr ia  y  

e n  la  s u y a  p r o p ia  , sea  q u e  su  a n ib ic ío u  a u b e la s e  e u -  

r a d e n a r  la  h id r a  p o p u la r ,  ó  s im p le m e o te  q u e  n o  se  

li a lta se  y a  e s c i t a d o p o r  u n a  g r a n  r iv a l id a d  á  l a  o p o s i­

c ió n  d e  su s id e a s , ó  q u e  se  h a lla s e  sa t is fe c h o  c o n  sus

t r iu n f o s ,  ó  en  f i n q u e  le  a te m o ria a sc  e l  té r m in o  d é l a  

c a r r e r a  é q o e  se  la n ia b a  la  fa c c ió n  a n á r q u ic a  , a c o jió , 

a sí c o m o  A d r ia n o  D u p o r t  y  lo s L a m e t b  , la s  p ro p o s i­

c io n e s  d e  L a f a y e t t e .  f lu c tu a n d o  s ie m p r e  e n  su s re la -  

c i o n r s y  e .sp e ra n ia s  c o n tra p u e sta s .

E l  p a r t id o  c o n s titu c io n a l se  b a iló  d e  e s te  m o d o  re u -  

u i d o . y  esta  a lia n z a  o fr e c ía  u n a  n u e v a  e s p e r a n z a  d e  s a l­

v a c ió n . E l  i t  d e  m a y o ,  se  v ió  i  B a r n a v e  d a r ,  a n o m ­

b r e  d e  la  c o m is ió n  c o l o n ia l , u n  p a r e c e r  a c e rc a  d e l es­

ta d o  d e  la s  c o lo n ia s  y  d e l d e  la s  ra z a s  d e  a q u e lla s  

in d íje n a s  ,  q u e  p r o d u jo  v i v a  im p r e s ió n  ta n to  p o r  su 

p r n d e n r ia  c o m o  p o r  su  s a b id u r ía . C u a n d o  se  e s p a r c ió  

d e  re p e n te  e l  r u m o r  d e  q u e  «1 r e y  y  la  r e in a  , te m e ­

ro so s  d e l v o lc a n  q u e  s e  a b r ia  b a jo  su s p la n ta s  , se  h a ­

b la n  e v a d id o  c o n  to d a  su  fa m ilia  d e  su  p r is ió n  re a l 

d é l a s  T u i l e i i a s ,  B a r n a v e  c a lc u ló  lo s  p e lig r o s  d e  la  

r e v o lu c ió n  c o n  su  v a lo r  y  s e r e n id a d  a c o s tu m b r a d a . 1 

E l  a a  d e  ju n io  , h iz o  d e c r e ta r  e n  e l a c to  q u e  p re sta se n  

ju r a m e n to  á la  a sa m b le a  c o n s ti tu c io n a l to d a s  la s  a u to -  

rid .vdes c iv ile s  y  m ilita r e s . E i U  r o r p o r a c io o  , m e rc e d  

i  c u a n to  h a b la  e je c u ta d o  d o s  a ñ o s  b a h ía  ,  re s u m ió  t o ­

d o s  los p o d e re s  : l.a fa n ta sm a  d e  la  m o n a r q u ía  , a u s e n ­

t e  e n  esta  o c a s ió n , n o  d e jo  v a c io  e n  la  s u p u e sta  c o n s ­

titu c ió n  r e a l ,  d e s a p a r e c ie n d o  Ú Q Ícam en le un.a ru e d a  

in ú t i l  d e  la  m á q u in a . E l  p a r t id o  r e p u b lic a n o  tr iu n fó  

co n  e s t o ,  y  e l  a r r e s to  d e  V a r e n n e s  p u so  ,  e n  lu g a r  d e  

d ic h a  v a n a  m o n a rq u ía  y  di-1 e m b a r a z o  y  p e lig r o  d e  

u n a  m o n a r q u ía  p r is io n e r a  ,  u n a  m o n a r q u ía  e n e m ig a . 

B a r n a v e , P e l in n  y  L a lo u r - M s u b o u r g  fu e r o n  n o m b r a ­

d o s  p a ra  s a l ir  a l  e n c u e n tr o  d e  lo s  a u g u s to s  c a u t i v o s ,  

c o n  q u ie n e s  se  r e u n ie r o n  en  E p e r n a i .  ¡H e  a q u í y a  a! 

jo v e n  a h o g a d o  d e  G r e n o b le  e n  la s  c a r r o z a s  d e l r e y !  

¡H e  a q u í i  B a r n a v e , co n  su  a lm a  p u r a  y  su  c o r .iz o n  

a r d ie n t e , e n  p re se n c ia  d e  I .u is  X V I , d e  M a d a m a  E l i -  

s a b e l ,  d e  la  r e in a  y  d e l D e lfin  ,  su s p r is io n e r o s ! L a  

n ia je s la d  , la  v i r t u d , la  b e lle z a  , la  g r a c ia  y  la  n iñ e z  , 

t o d o  c u a n to  p u e d e  iu le r e s a r  e l c o r a z ó n  d e  u n  h o m b r e , 

co n  e l r e a lc e  d e  U  d e s g r a c ia , lo d o  lo  l ie o e  r e u n id o  en 

su  p r e s e n c ia :  esa  c o r le ,  c u y o s  in t e n t o s ,  i  s u p a r e c e r , 

c r u e le s  h a  e s t a jo  t e m ie n d o , a l l í  la  v e  e n  L u i s  X V I ,  

s o  ta n to  q u e  P s lio n  se  ii ia iiif ie ita  lle n o  d e  o r g u l lo  , 

ir g u ie n d o  la  c a b e z a  a n te  e l  r e y  y  su  f a m il ia , a c r e c e n ­

ta n d o  d e  este  m o d o  su d e s g r a c ia ,  B a r n a v e  la  in c lin a  

a n t e  ta n  e le v a d o  in f o it u n io .  S u  c o n s id e r a c ió n  y  r e s ­

p e to  p e n e tr a n  d e  a g r a d e c im ie n to  á  su s p re so s , q u ie n e s  

v e n  c o n  e n te r n e c im ie n to  e l  a lm a  d e l  jó v e n  tr ib u n o  

e n a r d e c e r s e  c o n  e l  e s p e c tá c u lo  d e  lo s  u lt r a je s  c o n  q u e  

es a c o jid o  p u r  to d a s  p a r te s  e l  c a r r u a je  q u e  c o n d u c e  

la  fa m ilia  r e a l .  H a b ie n d o  l le g a d o  a d ic h o  c a r r u a je  u n  

s a c e r d o te , y  s ie n d o  a m e n a z a d o  c o n  la  m u e r te  p o r  e l  

p o p u la c h o  , B a r n a v e  s e  la n z a  y  g r i t a :  ¿ t i g r e s ,  h a b é is  

o lv id a d o  q u e  so is  fra n c e s e s ?  ¿ o s  h a b é is  c o n v e r t id o  en  

u n a  n a c ió n  d e  a s e s in o s ? — E l p u e b lo  s e  d e tie n e , y  su  

v o z  s a lv a  A la  v ic t im a . P a r a  c o n t e n e r  s u  je n e r o s o  a r ­

r a n q u e ,  la b e r m a o a  d e l r e y  t u v o  q u e  a g a r r a r le  ]JOr 

l a  c a s a c a . C u a n d o  v o lv ie r o n  los p re so s  á  P a r ís ,  B a r -  

n a v e  d ió  c u e n ta  d e  su  m is ió n  á  la  a sa m b le a  , e n  té r ­

m in o s  q u e  la  c o n m o v ie r o n . L a  v o z  d e  M ir a b e a u  h a b ia
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eurnudecido ¡ pero pareció revivir su [uider en liar* 
nave , uno de los últimos repreieiitaates de! orden 
monárquico, cuando para salvar los restos de ese go- 
Itierno esolainó : • £u tanto que maDÍfestamos nuestro 
poder, probenius también nuestra moderación ; ma­
nifestemos la paa ,11 mundo, receloso de los aconteci­
mientos que se están verificando eutre nosotros; de- 
inos Ocasión á que triunfen cuantos en los paises es- 
iranjeros lian tomado interés en nuestra revulucioo ; 
ellos nos invocan desde todas partes diciéndouos: sois 
luerles , sois sabios; sed tanibien moderados, usad de 
lu victoria con jeuerosidad; eso coronará gloriusa- 
iiienle vuestra obra ¡ y de este modo mostraréis que 
en diversas circunstancias sdbeis emplear varios me­
dios y  diferentes virtudes. • Satisfecho de si mismo, 
porque lo está de U causa qua defiende, no responde 
á los alaridos del pueblo, sino paseando por las gale­
rías sus miradas deapreciadoras. No le detienen ni las 
calumnias ni los peligros. El aS de junio, ataca el es­
píritu de deuuocia , que desorganiza v deshonra al 
ejército; ataca el espíritu dernsgojíco con la proposi­
ción de exijirse las mas altaa condiciones para el ejer­
cicio de los cargos públicos; ataca en fin la tiranía 
revolucionaria en las leyes propuestas contra los sa­
cerdotes díscolos, y  si sus triunfos no alcanzan los 
mismos aplausos eii las plazas públicas, contribuyen 
al menos á contener el raudal de la revolución, que 
¡larece encadenado. La prociainacion del pacto cuns- 
lilucional y su aceptación por el rev (el 14 de setiem­
bre de 1791) fué una época de alegría y de esperanza 
universal. Barnave lo esperó también ; en su noble y 
grave rostro, duude refiejaba un rayo del alborozo 
púU 'co, se leia la persuasión de que el porvenir justi* 
licaria las dos parles de su carrera , asociando la mo­
narquía á la revolucinn. Pero en este momento la asam­
blea Icjislaliva sucedió á la asamblea constituyente, y 
pnr una (alta que era suficiente para echarlo á perder 
todo, se habían hecho ineiijibles los couslituyenies. 
Iba pues á ser entregada la revolución á hombres nue­
vos : lodo el fruto de una espeiiencia de mas de dos 
años qiiedab.i perdido. El partirlo revolucionario do­
minaba con el nombre de Jiroiidinos. Estos . ilustres 
desjiues porque supieron morir, trataron de triunfar 
por medio de las leyes ó por medio déla insurrección. 
Barnave inleriló hermanar sinceramente la corona y 
tus constitucionales. Los Lameth, leales y valientes 
como é l , le auxiliaban con todo su aliinco en esta 
nueva empresa. Y a  hacia largo tiempo que se bailaba 
sin acceso en la enríe; pero desde el viaje de Vareo- 
nes, se granjeó la liencvuleocia del rey y la confianza 
de la reina , y  fue admitido en el consejo intimo de 
las Tuileri.is. M.idama Campan cuenta que la prime­
ra vez que fué á palacio, donde sus p.ilabras habían 
en otras ocasiones caus-ido tantas zozobras , dolor y 
espanto , Luis y  su consorte permanecieron por espa­
cio de una hora esperaudo ansiusameute á la misma 
puerta de su habitación para abrirla ai tribuno, pues, 
decía el rey , si su supiese esta visita, era perdido el

infeliz. Su intención y la de sus fieles amigos era s.il- 
rar ni r e y , separando al trono del partido de 
la emigración, para rodearle del |)nrlido constitucio­
nal, y combatir, según la constitución promulgada, 
en unión de todos los buenos ciudadanos , el desorden 
y la demagojiii; resolución jenerosa , jenerosa ilusión, 
que estribaba n i la empre-a de realizar todavía la mo­
narquía cousliluciona!, cuando ni se le liabian dejado 
bases ni apoyo. El invierno de ly g i y el eslío de 179J 
pasaron en estas peligrosas iiegociaciuties. Había lle­
gado ei caso de no escribir la reina ni una carta sin 
haberla sometido & Barnave. Los realistas, no pudien- 
do desprenderse de sus eternas preocupaciones, con- 
cibierou zozobra» con esta alianza ; ]iues vieron la re- 
volucioo consagrada por la corona. Indignados pues, 
represeutaron por lodos lados que por este medio se 
perdía la monarquía, que era necesario escilar el jar 
cobinismo, en lo que cousislia la romun salvación de 
Francia y Europa, la cual se eslrecharia contra los de­
magogos, y que quedando luego triunfante el Iroiio, 
se podría veegar de todo# lo# perversos. Bariia- 
v e , en uuioii con sus fieles amigos, refutaba con su 
elocuencia y  con sus cartas y discursos ese optimismo 
del mal, que vuelca por lo común los estados, y  pier­
de siempre á sus autores: y  sin embargo la corte, ju­
guete departidos encontrados, viéndose cercada de 
peligros por todos hados , ora adoptaba la opinión de 
este, or.\ la de aquel, perdieudo igualmente los auxi­
lios de entrambos. La guerra iba á estallar; ya habla 
llegado el momento de tomar resoluciones decisivas, 
Barnave no jiudo conseguir que prevaleciesen sus 
consejos: no es difícil concebir que vacilase un rey , 
uua reina, una madre, en poner la monarquía en ma­
nos de un hombre separado de ellos por intere.ses, 
opiniones y sentimientos de toda la vida. Barnave, 
abrumado con el peso de la carga mas terrible que 
pueda agoviar á un hombre en tales circunstancias, 
convencido de su impotencia, resolvió separarse en 
abril de 179a. Quiso despedirse de la reina , y esta le 
recibió con agrado. •Señora,* le dijo Barnave, «vues­
tras desgracias y  las que preveu para la Francia mu 
liabian decidido á sacrificarme por serviros: veo que 
mis consejos no os satisfacen'. Y o  vaticino mal del plan 
que 03 hacen seguir; os veréis perdidos aules que se 
os pueda socorrer. Cierto como estny de pagar cou 
mi cabeza el interés que me han inspirado vuestras 
desgracias, pidg en premio el honor de besar vuestra 
mano.» La reina se la dió sumamente conmovida. Al 
^oner Barnave en ella sus labios, la bañó con sus l;'i- 
grimas, á las que correspondieron las de su soberana, 
pues conoció que perdía uno de los medios de salvar­
t e , y  él perdía todos los de servirla. En liu Marín An- 
touia y Barnave, con el alma igualmente despedazada, 
se separaron paran» volverte á ver, aunque dusti- 
nados á seguirse de cerca en e! cadalso. Barnave fué á 
ocultar su vida y  su dolor en su ciudad nativa. Pero 
apenas llegó á su país, se le consideró digno de acn- 
sacioD por la asamblea Icjislaliva, el t i  de ,-igosto , al
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m isin o  lie m iio  q u e  A le ja u i lr o  d e  L a r a e lh . L .H o r m e n -  

l a  h a b ía  rcT en ta clo  ta m b ié n  s o b r e  la s  T u i le n a s  e l 

l o  ele á g o jto T  E l  r e y  y  la  r e in a  lia liia n  p a sa d o  d e sd e  

e l p a ía d o  a l c a la b o z o . L o s  c o n s titu c io n a le s  q u e d a ro n  

v e n c i i s  y  m u d o s. S e  su p o  q u e  B a r n a v e  y  A le ja n d r o  

d e  L a m c l h ,  d e  a c u e r d o  c o n  lo s  m in is t r o s , b .sb ia u  

a c o n se ja d o  q u e  e l  r e y  in te r p u s ie s e  su  r e t o  c o n tr a  los 

d e c r e to s  q u e  e s ta b le c ia u  la s  p e n a s  d e  d e p o r ta c ió n  c o n ­

tr a  los c lé r ig o s  y  d e  m u e r te  c o n t r a  lo s  e m ig ra d o s . B a r- 

n o v e  fu é  p r e s o  e n  su  c a sa  d e  ca m p u  c e r c a  d e  G r e n o -
h l e ,  el 19 d e  a g o s t o ,  y  p e r m a n e c ió  q u in c e  m eses en

l a  c á r c e l .  D e s d e  e l  fu e r t e  B a r r e u x , d o n d e  fu é  e n c e r ­

r a d o  p r im e r o  , fu é  tr a s la d a d o  á  S a n  M a r c e l in o . ’ á la  

a p r o x im a c ió n  d e l e jé r c ito  s a r d o ,  d o n d e  e s p e r ó  lo  q u e  

la  s u e rte  le  p r e p a r a b a , e s tu d ia n d o  y  r e c o p ila n d o  b e -  

c b o s  a c e r c a  d e  la  h is to r ia  d e  la  r e v o lu c ió n  fra n c e s a . 

A h s o lu ta m e m e  iu d ife r e n le  r e s p e c to  d e  su  s u e r t e . c o , 

m o  h o m b r e  q u e  n a d a  te n ia  q u e  e s p e r a r  d e  la  v id a  , 

p a re c ía  d e se a r  la  m u e r te  q u e  d e b ia  e v ita r le  e l  e sp e c -  

tá c u lo  d e  la s  d e s g ra c ia s  p ú b lic a s . I n s t ig a d o  á  e v a d irs e  

a e je m p lo  d e  L a f a y e l l e ,  c u a n d o  le  fu e r o n  o fr e c id o s  

m e d io s  p a r a  e s o , r e s p o n d ió :  « Y o  p u d ie r a  e m i g r a r . si 

n o  h u b ie se  te n id o  p a r le  e n  lo s  n e g o c io s ; p e r o  h a b ié n ­

d o la  te n id o  y  tan  a c t i v a ,  lo s  p e lig r o s  q u e  se  tem en  

re sp e cto  d e  m í m e  v e d a n  a b a n d o n a r  m i p a tr ia  e n  ta n  

d e sg ra c ia d o  esta d o .»  E n  l a  m ism a C o n v e n c ió n  ,  ta n ta  

v i r t u d ,  a d o r n a d a  d e  ta n to  ta le n to  y  d e  ta n ta  fa m a  , 

in sp iró  u n  p r o fu n d o  ín te r e s . D a n t o n y u n a  m u ltitu d  

d e  c a u d illo s  d e  la  d e m a g o jía  q u is ie r o n  s a lv a r  a l  ilu s-  

I r e  c o n s ti tu y e n te . S e  c o n v in o  e n  q u e  é l m ism o  p e d i­

r ía  p o r  e s c r ito  s u  lil ie r ta d  á  la  a sa m b le a  , y  q u e  p o r  

v u lo  c a s i  u n á n im e  s e  a c c e d e r ía  i  s u  p e t ic ió n ; p e r o  e ra  

( ire c iso  q u e  B a r n a v e  e sc r ib ie se  la  fó r m u la  e n  q u e  h a ­

b ía n  c o n v e n id o . T e o d o r o  d e  L a m e lh  r e c la m ó  e s te  s a ­

c r if ic io  d e l a fe c to  q u e  a m b o s  se  p r o fe s a b a n . P e r o  é l 

se  n e g ó  á h a c e r lo .  « N o ,  a m ig o  m i ó ,»  le  e s c r ib ió , 

.  m as q u ie r o  s u fr ir  y  m o r ir . P e d ir  ju s t ic ia  s e r ía  r e c o ­

n o c e r  la  d e  to d o  lo  d e m á s , y  ¡h a n  m u e r to  a l re y !»  E n  

e f e c t o ,  b a b ia n  y a  m u e r to  a l r e y ,  á  q u ie n  B a r n a v e ,  

d e s d e  su  p r is ió n  v ió  ir  a l  c a d a ls o : d e s p u é s  d e  L u i s  X V I ,  

v ió  c a e r  b a jo  e l  s a n g r ie n to  h i e r r o ,  lo s  je fe s  m a s  i l u s .  

tres  d e  la  r e v o l u c ió n , lo s  o r a d o r e s , lo s  je n e r a le s ,  loa 

sa b io s  y  to d o s  lo s  q u e  se  b a b ia n  a s o c ia d o  á la s  m asas 

p o p u la r e s . V i ó  c o r r e r  ig u a lm e n te  á  r a u d a le s  la  s a n ­

g r e  m as p u r a , a s í  c o m o  la  d e  lo s  m ism o s .T iro n d in o s, 

r o m le n a d o s  p o r  la  M o n ta ñ a . E n  fin  l le g ó  e l  d ia  c u

DE FAMILIAS.
q u e  s e  a b r ió  la  p u e r ta  tla l T e m p le  y  a p a r e c ió , u n a  

m u j e r ,  u n a  m a d r e , u n a  r e in a ,  p a r a  s u b ir  d e s d e  l.a 

c á r c e l e n  la  e n s a n g re n ta d a  c a r r e w . E n to n c e s  p e n sa ­

r o n  en  e l  o lv id a d o  B a r n a v e , q u e  h a b ía  m e re c id o  se g u ir  

á  la  r e in a . S e  le  l la m ó  á P a r ís .  E n  e l c a m in o ,  e n  D í-  

j o n ,  r e c ib ió  e l  « e r n o  a d ió s  d e  su  d e s g r a c ia d a  m a d re  

y  d e  so s  d o s  h e rm a n a * . E n t r ó  e n  P a r ia  u n  d ia  e n  q u e  

se  c e ie b r a h a n  la s  f ie s ta s  d e  u n  n u e v o  c u lto  ; e l c u lto  

d e  la  raso/», c u y o s  a lta re s  in a u g u r a b a  u n  p u e b lo  d e ­

lir a n te . L a s  c e n iza s  d e  M ir a h e a n  fu e r o n  e s tra id a s  d e l 

P a n te ó n  p a r a  c o lo c a r  e n  su  l o g a r l a s  d e  M a r a t :  n i  a u n  

la  m u e r te  l ib r ó  á M ir a h e a n  d e  p a s a r  d e s d e  e l  C a p it o ­

lio  á l a  P e ñ a  T a r p e y a .  B a r n a v e  v e la  c u tn p U r e n  é l , 

a u n  c o n  v i d a , su  p r o p ia  p r o fe c ía . B a iU o t ,  u n o  d e  su s 

a m ig o s  d e  la  a sa m b le a  c o n s titu y e n te  q u e  s e  a t r e v ió  á 

v is i t a r le ,  le  eu .c o n tró  u n  d ía  p á lid o  y  a b a t id o . S e  a llije  

y  se  a d m ir a . B a r n a v e  le  c o m p r e n d e  y  le  d i c e :  • A m ig o  

m i ó , n o  e s  q u e  la  p r u e b a  sea  m as fu e r t e  q u e  y o : p e ro  

n o  c o n te n to s  c o n  q u it a r m e  la  v i d a ,  q u ie r e n  a r r e b a ­

ta r m e  e l t im b r e  d e  s a b e r  m o r ir . . .  ¡ ro e  e s t o y  m u r ie n d o  

d e  h a m b r e  1 » B a i l lo t ,  in d ig n a d o ,  c o n s ig u ió  q u e  n o  se 

re a liz a s e  e l a r t i f ic io  a t r o z  d e  a q u e llo s  t ir a n o s  p o p u la ' 

r e s . B a r n a v e  o b tu v o  p o r  fin  e l  n e c e s a r io  a lim e n to .

.  ¡ Q u é  f a v o r  ta n  g r a u d e  m e h a b é is  h e c h o ! • le  d ijo  , 

•  a l  m e n o s  p o d r é  a h o r a  m o r ir  c o m o  d e b o .»  T a l  e r a  la  

ú n ic a  a m b ic ió n  q u e  a q u e l h o r r o r o s o  s is te m a  d e ja b a  

a l h o n o r  y  a l  ta le n to . P r e s e n ta d o  c o m o  la  r e i n a ,  y  

p o c o s  d ia s  d e s p u é s  d e  e l l a ,  a n te  e l  t r ib u n a l r e v o l u ­

c i o n a r i o ,  d e jó  p a s m a d o s  á  lo s  c o n c u r r e n te s  c o n  su  

e lo c u e n c ia ,  s u  v ir t u d  y  v a lo r .  S u  c o n t in e n t e ,  su  j u ­

v e n t u d  y  s u  a c e n to  s o r p r e n d ie r o n  á  su s  ju e c e s . A t ó ­

n ita  la  m u lt itn d  c o n  e l  n u e v o  c r im e n  q u e  ib a  á  c o m e ­

te r se  e n  su  n o m b r e ,  o b s e r v ó  u n  s i le n c io  p r o fu n d o  p a ­

r a  o ir  a q u e l p o d e r o s o  a c e n to  q u e  h a b ía  a p la u d id o  ta n ­

ta s  v e c e s . C o m o  y a  e r a  d e  p r e v e r ,  f u é  c o n d e n a d o  á 

m u e r te . A l  s a l ir  d e l t r i b u n a l ,  p a s e ó  su s o jo s  e c h a n d o  

m ira d a s  d e  d e s p r e c io  s o b r e  s u s  ju e c e s . C o n d u c id o  a l 

c a d a b o  ( e l 18  d e  n o v ie m b r e  d e  l y g S )  c o n  e l  e x -m in is -  

I r o  d e  ju s t i c ia  D u p o r t - D u t e r t r e ,  ib a n  a m b o s  c o n v e r ­

s a n d o  so .seg ad a m en te  p o r  e l  c a m in o . L le g a d o  a l s itio  

f a t a l ,  m ir ó  í  la s  T u i l e r í a s ,  s u b ió  c o n  D u p o r t lo s  e s ­

c a lo n e s  ,  d ió  c o n  e l p ié  e n  l a  ta b la  y  p re s e n tó  s u  r a h e ­

z a  a l  v e r d u g o , d ic ie n d o : ¡ E s te  e s  e l  p r e m io  d e  lo  q u o  

h e  h e c h o  p o r  la  l i b e r t a d !»  T e n ia  este  m .ilo g r a d o  jó -  

v e n  tr e in ta  y  d a s  a ñ o s.
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A m o r , e n  la l i i i  ^ m o v ;  e n  g r ie g o  E r a s .  E n  la  m ilo -  

lo j ía  d e  líe s ío d o  y  d e  O r f e o , B r o s  e r a  e l  in a i  n n lig u o  

d e  l o j  d iu s e s ; fu é  q u ie n  d ió  e l p r im e r  m o T Ím icn to  a l 

c a o s ,  l ia c ie iid o  s a lir  la s  t in ie b la s  q u e  p r o d u je r o n  e l  

é t e r } ’ e l d ia . B a jo  Cate s ím b o lo  d e s ig n a b a n  la  id e a  s u ­

b l im e  d e l  a m o r  c r e a d o r , q u e  a n im a  y  fe c u n d iz a  e l 

u n iv e r s o . E n t r e  lo s  p o e ta s  d e  lo s  s ig lo s  s ig u ie n t e s , 

^ m o r  es li l jo  d e  M a r te  y  d e  '\ 'e u n s , e s  e l  d io s  d e  la  

p a s io u  d e s ig n a d a  c o n  este  n o m b r e , e l m as b e l lo  c u tr e  

lo s  in m o r ta le s :  se  ! e  re p re s e n ta  e n  f ig u r a  d e  n iñ o ,  o r­

in a d o  d e  s a e ta s  y  a l j a b a , y  a lg u n a s  v e c e s  c o n  lo s  o jo s  

v e n d a d o s . E s  a s i m is in o  u n  m u zo  e n  la  C o r  d e  su  e d a d , 

c o m o  e n  la  h is to r ia  d e  P siq u is.

L o s  G r ie g o s  e s ta b le c in n  u n a  n o ta b le  d ife r e n c ia  e n ­

t r e  e l  ^ m o r  y  C u p U o ;  a l  |>i im e rü  le  lla m s b a n  ¡ n u r a t , 

y  a l s e g u n d o  c i o j : e l u n o j  s u a v e  y  m o d e r a d o ,  iu s p i-  

r a b a  á lo s  s a b io s ;  e l o t r o ,  e x a lt a d o  y  v io le m o  ,  a r r e ­

b a ta b a  á lo s  lo c o s , E ' t e  ú lt im o  e s  e l  q u e  d io  lu gai*  á  

d e c ir  q u e  J ú p ite r  q u is o  o b lig a r  i  V e n u s  á s e p a r a r s e  

d e  é l, p r c v ic L d o  lo s  m a le s  q u e  c a u s a r la . P a r a  l ib r a i l e  

d e  la  p c r s e c u c io u  y  d e  la  ir a  d e l p a d r e  d e  lo s  d io s e s , 

^ e n u s  o c u ltó  su  h i jo  e n  io s  b o s q u e s , d o n d e  m a m ó  la  

le c b e  d e  la s  C e ra s . Y  e n  c u a n to  p u d o  m a n e ja r  e l  a r c o ,  

s e  s ir v ió  d e  é l p a r a  su  d e fe n s a ; e m p le ó  e l  c ip r é s  p a ra  

la b r a r  f le c lia s ,  y  e n s a j ó  en lo s  a n im a le s  lo s  tiro s  q u e  

j ir c p a r a b a  c o n t r a  lo s  b o m b re s .

L lá m a s e  a m o r  la  se n sa c ió n  d e  p la c e r  m as u n iv e r s a l 

e n  la  n a t u r a le z a ,  e n tr e  lo d o s  lo s  se re s  o r g a n iz a d o s ,  la 

c u a l  d e s a r r o llá n d o s e  e n  su  e d a d  v i r i l ,  p r e s id e  á  su  le -  

p r o d u c c ió n  , c r e a ,  e n r iq u e c e ,  y  r e n u e v a  s in  c e s a r  e l 

m u n d o . E> u n a  lla m a  q u e  c o n s u m e  I n e x is t e n c ia , p a r a  

tr a s m itir la  á o tr o s  seres .

. 4 m a/- es s in c o p a d o  d e l v e r b o  a n i m a r ;  e l a m o r  es la  

in a n ife s la c io u  d e l a lm a  ó  d e l  p r in c ip io  q u e  v iv if ic a . 

L o s  m in e r a le s , to d o s  lo s  c u e r p o s  in a n im a d o s  q in o r ­

g á n i c o s ,  p u e d e n  m o s tra r , a f in id a d e s  y  a tra c c io n e s  

q u ím ic a s  e n tr e  su s e le m e n to s  m o le c u la r e s ; p e r o  s o lo  

io s  se re s  o r g a n iz a d o s  p u e d e n  a m a r  , p o r q u e  so lo  e llo s  

s e  r e p r o d u c e n . L a s  p la n t a s , a s í  c o m o  lo s  a n im a le s , 

s ie u d ü  d e  s e x o s  d ife r e n te s  ,  in d ic a n  e s ta  in v e n c ib le  in ­

c l in a c ió n  á u n i i s e p a r a  p r o p a g a r s e :  es u n a  n e ce sid a d  

d e  i n s l i u l o , e sp o n ta n e a  ó  c o n v e r t id a  e n  im p e r io s a  p o r  

c i  a t r a c t iv o  d e l  p la c e r .

L o s  v e je ia le a  y  a n im a le s  a c a m a s ,  ó  sin  s e x o  a p a r e n ­

te  y  c o n o c id o , c o m o  lo s  z o ó f i l a s , la s  a l g a s ,  s o lo  se  r e ­

p r o d u c e n  p o r  v a s t a g o s ,  b o lo n e s ,  ó  ta llo s  d e s p r e n d i­

d o s  d e l tr o n c o  m a te rn o . E s t e  m o d o  d e  jc n e r a c io n  , 

n o  s ie n d o  o tr a  co sa  q u e  Ja es lc r is ío ii d e l a u m e n to  ó 

u u lr ie io n ,  n o  s u p o n e  n i  e x ije  e n  e sto s  s é re s  la  se n sa ­

c ió n  d e l a m o r ,  n i a u n  e n  a q u e llo s  q u e  p r e s e n ta n  s e ­

ñ a le s  d e  s e n s ib il id a d , c o m o  lo s  p ó lip o s , la s  h id r a s ,  e tc .

O t r o s  s é r e s , tos e r i p ló g a m o s ,  lale.s c o m o  lo s  m usgo» 

y  h e lé c h o s  e n tr e  la s  p la n ta » , y  m u c lio s  g u s a n o s « u lie  

lo s  a n im a le s ,  q u e  a p e n a s  d e s c u b r e n  ó r g a n o s  s e x u a le s , 

s e  r e p r o d u c e n  c o n  ta n  y c i t a  In se n s ib ilid .a d , q u e  solí» 

c o n s titu y e  u n  a c to  m e c á n ic o  ó  p u r a m e n te  o r g á n ic o .

E n t r e  lo s  v e je la le s  y  io s  h e r m a f r o J i la s  ,  esto  es  . 

a q u e llo s  q u e  re ú n e n  e n  e l m ism o  in d iv id u o  I.vs p a r le s  

s e x u a le s  m a sc u lin a s  y  fe m e n in a s , la  s e n s a c ió n  o e t 

a m o r  d e b e  s e r  d e s c a b a la d a  , p o r q u e  , p o r  la  c o n tin u a  

U n io n  d e  se x o s  y  p o r  la  fa c ilid a d  d e  s .i l i- fa c c r  á la  ley- 

d e  la  r e p r o d u c c i ó n , q u e d a  a d o r m e c id o  e l  d eseo  cu  

c u a n to  n a c e . L a  p la n ta  l ie r m a J iv J i/ a  v e  e l le c h o  nu[>- 

c ia l  d e  s u s  f lo re s  c o n v e r t ir s e  e n  te a tr o  ¡u o c e iito  d e  su s 

p ú d ic o s  p la c e r e s . S in  e m b a r g o  h.-iy m u c lia s  esp ecies 

d e í l u r e s q u e  in a u ifie s ta n , p r in c ip a ln ie u lc  e n  s u s  es­

ta m b r e s , m o v im ie n to s  c s p o u la n e u s  L a c ia  e l p is t ilo  p a ­

r a  e l  a c to  d e  la  fe c u n d a c ió n . V a r io s  a u to r e s  b a n  p r e ­

s u m id o  q u e  e sto s  ó r g a n o s  d e lic a d o s  a c a s o  n o  se  h a lla n  

e x e n to s  d e  c ie r ta  im p r e s ió n  d e  p l a c e r ;  t i  es v e r d a d  

q u e  la  ir r ita b ilid a d  d e  la s  f ib r a s  v e je la l e s , a s í  c o m o  d e 

lo s  a n im a le s , d e r iv e  d e  u n a  s e n s ib ilid a d  la te n te .

P e r o  á  m e d id a  q u e  es m a y o r  la  s e p a r a c ió n  d e  los 

s e x o s ,  e n  in d iv id u o s  d ife r e n te s  y  a p a r t a d o s ,  la  u ec e- 

s id a d  d e l c o n c u r s o  r e p r o d u c t iv o  s e  h a c e  ta n to  m as v i ­

v a  é  in te n sa  c u a n to  e s  m as r a r a  y  d i f íc i l .  P o r  esta  m is ­

m a  c u m h in a c io n , lo s  sc.xos d e s u n id o s ,  a s p ir a n d o  á 

re u n ir s e , n o  p u e d e n  c o n s e g u ir  e s te  o b je to  d e  s u s  a ñ íle ­

lo s  sin o  p o r  m ed ro  d e  la  lo c o m o c ió n  , á  in en u s  q u e  l.i 

iia lu ra L c za  h a y a  c u id a d o  d e  d is p e r sa r  p o r  m e d io  d e l 

v ie n to  e l je r m e n  fe c u n d a n te  d e l  jé n e r o  m a s c u lin o  á 

lo s  p ie s  d e  la s  p la n ta s  fe m e n in a s , c o m o  a c o n te c e  en 

io s  v e je la le s  d i o i c o s .

A d e m a s  d e  la  lo c o m o c ió n  , r e q u e r ía n s e  e n  lo s  a n i­

m a le s  d e  se x o s  s e p a ra d o s  s e n tid o s  p a ra  re c o n o c e r s e  e u  

c a d a  e s p e c ie . U e  a q u í  la s  d iv e rs a s  d is p o s ic io m s  d e 

s e n s ib ilid a d  q u e  d is t iu g u e n  á  lo s  a n im a le s  m as p e r ­

fe c to s  : d e  a l l í  tos d iv e r s o s  m u d o s  d e  a m o r  y  s u s  g o ­

c e s . D e s d e  lu e g o  s e  d e ja  e n te n d e r  q u e  la s  r a z a s  m as 

s e n s ib le s  d e l  r e iu o  a n im a l In a n d e  s e r  la s  m a s a j it a - liv
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DE FAMILIAS.
lU s  |io r la  p a c ió n  clel a m o r ,  p r in c ip a lm e n te  e n tre  

la s  m as ío p aracla»  ;  q n o c o n  u u j o r  « liíicu llü d  p u e d e n  

r e u n ir s e . E n  los iiise e to s  y  o tr o s  a n im a lc *  a r t ic u la d o s  

d e  c lases in f e r io r e s . la  v id a  es c u r t a , y  e l  a ip o r  n o  t ie ­

n e  m as q u e  u n a  te m p o r a d a  r á p id a  y  ú n ic a  ¡ e s  m as 

ilie n  l io  iu s t iu lo  e sp o n ta n e o  q u e  a tr a e  á  e sto s  seres  ¡ 

s u ce d ie n d o  e n  e llo s  ia  m u e r te  a l g o c e  , p r in r ip a lm e n -  

i.i e n  lo.s d e l jé n e r o  m a s c u lin o . L o s  a n im a le s  o rg .in i-  

a a d ü s d e  v e r te b r a s , d e s a n g r e  f r í a ,  t ie n e n  a m o re s  lá n ­

g u id o s  y  ¡ ir o lo n g a d o s , d ir ijid o s  m as b ie n  á  la  fe c u n -  

d a c i o n 'd e  lo s  L u e v o s ,  c o m o  e n  lo s  p e c e s , q u e  á las 

niiam as h e m b ra s . L o s  re p tile s  p e c m a n c c e n  d ía s  e n te ­

ro s  e n  c ó p u la  ,  a s i  c o m o  la  m a y o r  p a r te  d e  io s  m o la s -  

e o s ,  d e  lo s  c u a le s  u n o s  so n  a n d r ó j i n a s ,  y  se  ju n ta n  en  

c ó p u la  r e c íp r o c a , y  lo s  o tr o s  n o  p re s e n ta n  s in o  u n  

s e x o . A u n q u e  la  a n t ig ü e d a d  in je u io sa  b a y a  h e c h o  n a ­

c e r  á  A f r o d l l c  (V e n u s )  d e  l a  e sp u m a  d e  la s  o la s  ,  y  b a ­

s a  c o n s a g r a d o  á esta  m a d re  d e  lo s  a m o re s  la s  c o n c h o s  

í i ia r iu a s ,  tan  fe c u n d a s  y  v a r ia d a s  e n  su  m u d o  d e  r e -  

p r o d u c i is c ,  p a re c e  q u e  la  fr ia ld a d  d e  ia  se n s ib ilid a d  

d e  esta s e s tin g u e  su s  p la c e r e s . E n t r e  lo s  séres  d e  sa n ­

g r e  a r d ie n te  , c o m o  lo s  p á ja r o s , re s p la n d e c e  e l  a m o r  

co n  to d o  su  b r i l l o , y  s e  a n im a  c o n  to d o  e l  fu e g o  c a ­

p a z  d e  a lim e n ta r  e n  e llo s  la  d il.n a d a  d isp o s ic ió n  d e  su.s 

ó rg a n o s  r e s p ir a t o r io s ;  p e ro  e s c e p lo  lo s  p a lo m o s , lu s 

p a p a g a y o s  y  la  fa m ilia  d e  lo s  p i c o ' i d e i ,  la s  o tra s  ca sta s 

v o lá t ile s  n o  c o n s id e ra n  la  p o lig a m ia  c o m o  u n  c r im e n . 

S in  e m b a r g o  e n tr e  la s  e.tpecie.» q u e  s e  ca sa n  , (p e rm i-  

lü.senos la  es p r e s ió n )  c o m o  la s  p a lo m a s ,  s e  n o ta n  la s  

a te n c io n e s  d e lic a d a s  d e l  m a c h o  c o n  la  h e m b r a .

L o s  m a m ífe r o s , a u n q u e  m e n o s a r d ie n te s , s in  d u d a  

so n  m as se n s ib le s  eu  su s se n s a c io n e s  a m o r o s a s , p o r ­

q u e  ü la s  d e lic ia s  m a te rn a le s  se  a g r e g a n  la  d e  s u s te n ­

t a r  su s  h ijo s  c o n  e l  p e c h o , y  lu s  co iita c tu s  se n s itiv o s  

m as m u lt ip lic a d o s ;  y a  se  u n ta n  c i ila c c s  so c ia le s  e n tr e  

lo s  se x o s  y  la  n u e v a  fa m il ia !  y^  se  h a la g a n  lo s  in d iv i­

d u o s  c o n  m il c a r ic ia s  y  j u e g o s ,  en  q u e  tas Itc m b ra s  , ú 

v e ce s  c o u  su s p r e fe r e n c ia s , su s c ita n  c e lo s  y  q tie re lla s  

e n tr e  lo s  m a c liu s . E l  a m o r  e n  ñ o  o c u p a  m a y o r  e s lc n -  

s io n  e u  su  e x is t e n c i a , y  se  r e p ite  c u  é p o c a s  m as f r e ­

c u e n t e s , p r in c ip a lm e n t e  e n tr e  la s  e s p e c ie s  m e jo r  a l i ­

m e n ta d a s . L a  e s p e c ie  Im m .iiia d e b e  a g r a d e c e r  á  la  n a ­

tu r a le z a  la  e sce le n cía  d e  .su a m o r  re .sp eclo  d e  la s  o tra s  

r a z a s  d e  a n im a le s . A d e m á s  d e  la  d e s n u d e z  d e  su p ie l, 

q u e  p r o p o r c io n a  u ii  c o n t a c t o  u n iv e r s a l y  u n a  seu si-  

b ilid a d  e s q u is it a ,  e l  h o m b r e  es c a p a z  d e  r e c ib ir  im ­

p r e s io n e s , p r in c ip a lm e n te  p o r  e l  c o r a z ó n  y  e l e n te ii-  

d ím ie o to ;  a d m ir a  la  b e l le z a ; le  c o n m u e v e  e l  a tr a c t iv o  

d e  la  v o z  y  d e !  c a n t o ,  y  s e  e m b r ia g a  ta n to  c o n  lo s  

g o ce s  m or.ales c o m o  c o n  la s  c o n m o c io n e s  fís ic a s :  su  s u . 

c i a b i l id a d ,  la s  re la c io n e s  m u lt ip lic a d a s  c o n  e l le n g u a ­

j e ,  la  v a r ie d a d  d e  p a s io n e s  é  in te re se s  q u e  d e  e lla s  

e m a n a n ,  lo s  v ín c u lo s  d e  c o n ia n g ü in id a d  d e  su  fa m i­

lia  ; tü d o  le  c o n s titu y e  c l  s e r  m a s  a m a n te  y  m as t ie r ­

n o  , si e s c u c h a  tas ¡m ¡>resioiies d e  su  n a tu r a le z a  ,  a sí 

c o m o  e l  m as c o n m o v id o  p o r  su s  a fe c to s  y  pesares.

l ‘ u r  la u lu  la  e s ie n s io il d e  su  s istem a n e r v io s o  se iis i-  

liv u  es p a r a  c l  tin  m a iia iit iu l i i in g o la b lc  d e  p la c e r  y  d e

t l o l u r ,  p o r  u n a  s u e r te  d e  co m p e n sa c ió n  in e v ita b le .

E l  a m o r  v ie n e  á  s e r  p u e s  e l  to r m e n to , a s i  c o m o  e l 

h e c h iz o  d e  la  esp e c ie  h u m a n a . É l  c a u t iv a  la  v id a  e n ­

te r a  d e  l a  m u je r ,  y a  s e a  c o m o  v ír je n ,  d e fe n d ie n d o  

su  c o r a z ó n  c o n tra  e l  ím p e tu  d e  la s  p a s io n e s , y a  co m o  

e s p o s a ,  y a  c o m o  m a d re  iu q u ie ta  p o r  s u s  liijo.s. b e liz  

a u n  e n  m e d io  d e  su s z o z o b r a s ,  s i  c o r r e s p o n d e n  á su  

t e r n u r a ;  u n a  m a d r e  es  to d a  s a c r if ic io s ;  es e l  s é r  m as 

s u b lim e  d e  la  c r e a c ió n . S ie n d o  e s e n c ia  d e l a m o r  e l  s a ­

c r i f ic a r s e ,  v iv e  e n  lo  q u e  a d o r a ,  y  l le v a d o  e l a m o r  a l 

m as a l to  g r a d o ,  n o  es ta n to  la  u n ió n  d e  lo s  cu e rp o s  

c o m o  d e  la s  a lm a s e n  u n a  s o la  ; fu s ió n  n e c e s a r ia  p a ­

r a  i a  tr a sm is ió n  d e  la  v id a  á  u n  n u e v o  s é r . S e g ú n  la 

h e rm o sa  fá b u la  d e  P la tó n  ,  a l  p r in c ip io  v iv ia p  u n id o s  

lo s  d o s  s e x o s  e n  b u e n a  a r m o n ía ,  y  d e s p u é s  q u e  J ú p i­

te r  lo s  s e p a r o ,  c a d a  u n o  a s p ir a  á  r e c o b r a r  lo  q u e  le  

fa l la ,  p a ra  r e c o n s t itu ir  a q u e lla  u n id a d  p r im o r d ia l q u e  

fo rm a  la  e sp e c ie  c o m p le l.i . E n  la  f ís ic a  se  v e  a sí m is ­

m o  q u e  c a d a  im a u , c a d a  p ila -e lé c t r ic a , p re se n ta  d o s  

p o lo s  o p u e s t o s , y  s in  e m b a r g o  n e ce » a rio s  u n o  y  o tr o  

jta ra  e s ta b le c e r  e l  e q u il ilt r io  y  la  u u i d s d ; la  a tr a c c ió n  

p o la r  es m as fu e r te  á  m e d id a  q u e  s e  h a c e  m as c o n s id e ­

r a b le . D e l  m ism o  m o d o , e l  a m o r  se  e x a lt a  y  se  e n .ii-  

d e c e  c o n  lo s  o b s tá c u lo s  y  s e  a lim e n ta  co n  la s  t l if ic o í-  

ta d e s . J./OS in d iv id u o s  d e m a sia d o  a n á lo g o s  e n tr e  s í  lu ­

c h a n  6  so n  r iv a le s  , e n  ta n to  q u e  la  a t r a c c ió n  n a c e  tle  

lo  c o n t r a r io  e n tr e  e l  h o m b r e  y  la  m u je r . L a  a r m o n í.i 

d e l  c a s a m ie n lo  r e s u lta  d e  p r e n d a s  c o n c o r d a n t e s , a u n ­

q u e  d iv e r s a s , c o m o  la s  v o c e s  e n  u n  c o n c ie r to . P u e d e  

d e c ir s e  q u e  to d o  e l  u n iv e r s o  s e  h a l la  s o m e tid o  ile  e.sle 

■ nodo á  l a  l e v  d e l a m o r  y  d e l  o d i o ; ó  d e  la  a tr a c c ió n  y  

d e  la  r e p u ls ió n :  le y  d e  p o l u r i d n d  e n  la s  g r a n d e s  m oles 

in o r g á n ic a s ,  a s í  c o m o  e n  la s  m o lé c u la s  im p e r c e p ti­

b le s :  le y  d e  r e p r o d u c c ió n  y  d e s lr u e e io n  c u  la  i ia lu r a -  

le z a  rirgaiii/.a .la , le y  d e  s o c ie d a d  y  d e  r u in a  e u  c l m u n ­

d o  in o r .ll é  in t e le c t u a l,  q u e  c o iis l lt u y e  c l  c i r c u lo  e te r ­

n o  d e  lo s  d e s t in o s , c i n - u la s  a í e r n i m o l i i i .

A x i o m s s  s o u b b  e l  A a iu a .

L a  m u je r  a m a  m a s  q u e  e l h o m b r e  p o r q u e  s a c r i f i ­

c a  m a s . —  E l  a m o r  p u r o  ó  d e s iu te r e sa d o  e s  la  fic ció n  

m as n o b le  d e  la s  a lm a s b e l la s ;  es la  p r iv a c ió n  d e l 

e g o ís m o .— 1. 1̂ m u je r  6  a m a  ó  ít b o r r e c o ;  c l  h o m b r e  

a d m ira  ó  d e s p r e c ia .— E l  d e se o  d e  g o z a r  n o  c s  a m o r  

p o r  l o  c o m ú n .— E l  a m o r  s e  d e s d o r a  c o n  la  p u b lic id a d ;  

e l s e c r e to  le  c o n s e r v a  su  v ir j in ld a d .— E l  a m o r  v e r d a ­

d e r o  h a c e  ca sto s  su s  p la c e re s  ;  es m as b ie n  u n a  v ir tu d  

(¡uc u n a  p a s ió n .—  E l  lie ro is in o  es  u n  a m o r  e sce s iv o  

q u e  in d u c e  á  s a c r if ic a r  la  p r o p ia  v id a :  a s p ir a  á la 

m u e r te .— E l  a m o r  f ís ic o  d e s tr u y e  e l  a m o r  d iv in o .— E l 

q u e  tie n e  m as v a lo r  es  m as s u s c e p tib le  d e  a m a r ;  la  c o ­

b a r d ía  u o  se  b e r m a iia  c o n  e l a m o r .— E l  a m o r  p r e c iju ­

ta  la s  j c n c r a c i o i i e s . - L a  m u je r  a m a  c o n  c l c o r-a z o u , c l 

h o m b r e  c o n  c l e u le n d im ie iitü .— L o s  ig n o r a n t e s  a m a n  

d e m a s ia d o ;  la s  je i i le s  d e  la ie i i lo  d e m a s ia d o  p o c o .—  

E l  a m o r  a v iv a  c l  c n t c n d im ic n lo  á  la s  m u je r e s , y  so  lo  

r ju íla  á  los h o m b r e s .— U n  m iija d e r o  n o  d e b e  p r e le u -
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ó s le n la  todo»  s u s  a tr a c t iv o s  e n  h  s u p e r G c ie ;  p e r o  a l 

l in  lo  lla m a  c o n  ta l p o d e r , q u e  e s te  ro m p e  su  tr o n ­

c o , se  la n z a  d e sd e  e l  fo n d o  d e l a g u a , y  v a  á  a b n r s e y  

S m o r ir  e n  e l  r e g a z o  d e  su  e s p o s a . L e a n d r o ,  a i r a r e -  

« ando á n a d o  u n  b r a z o  d e  m a r , n o  s e  r i ó  im p e lid o  

p o r  u n a  p a s ió n  m as fo g o s a . L a  p o lig a m ia , q u e  es b a -  

b ilu a !  e n  e l  re in o  r e je t a l ,  s e  fu n d a  e n  l a  m ism a  n a ­

tu r a le z a  d e  estos sé re s , c u y o  n ú m e r o  d e  m a c lio s  es 

ii i l io ita m e n t e s u p e r io r  a l d e  la s  h e m b r a s . O b s é r v a n s e  

sin  e m b a r g o  m u c h o s  m o n ó g a m o s , c u y a s  c a s ta s  e s p o ­

sas v ir e n  e n  la s  a g u a s  d e  la s  fu e n te s , c o m o  si la  n a tu ­

r a le z a  h u b ie s e  q u e r id o  te m p la r  c o u  b a S o s  fr ío s  e l  a r ­

d o r  a m o r o s o . L a  m a y o r  p a r te  d e  l.ts o tra s  esp ecies 

tie n e n  d e sd e  dos b a s ta  c ie n  m a rid o s . L a  e sp o sa  so s­

tie n e  u n a  e sp e c ie  d e  s e r r a llo , e n  c u y o  c e n t r o  r e in a
d u r a n t e  n n a  e s ta c ió n , r e n g a n d o  a s í la s  h e m b r a s  re -

je ta le s  á  la s  h u m a n a s  q n e  e n  u n a  p a n e  d e l .4 sia  s e  h a ­

lla n  c o n d e n a d a s  á  y i v i r  e n  e l  s e r r a l lo : y  a s í  c o m o  h a y  

su lta n a s  f a r o r i la s ,  a sí ta m b ié n  lle n e n  e lla s  m a rid o s  

d ir e r s o s , i  lo s  c u a le s  d a n  n o ta b le  p r e fe r e n c ia . S o b r e  

este m ism o p o n t o  h a  fu n d a d o  L lu e o  u n a  d e  la s  d iv i ­

s io n es d e  su  s is te m a . C r r l i  m a r i l i  r t l i q a i s  p r a f e r u n t u r .  

K n  o tra s  esp e c ie s , lo s  m a r id o s  s o n  ig u a le s  e n  d e r e ­

c h o s , s ie n d o  esta o tr a  d e  ta s  d iv is io n e s  a d o p la d .is  p o r  

e l  p a d re  d e  la  B o tá n ic a . M a r i l i  p r o p i n q u i  e l  e o ^ n a li  

s u a i.  E n  m u c h ís im a s  e sp e c ie s  se  h a lla n  lo s  se x o s  s e p a , 

r a d o j ,  a lg u n o s  e n  lo s  t r o n c o s , y  o tr o s  e n  in d iv id u o s  

d iv e r s o s . M a r i l i  c t  f a m i n a  d i i t l n e l U  i h a la m i s  g a u d e n t  

( L in e o .)  L a s  h e m b r a s  d e  estas f lo r e s  b ie n  a s í c o m o  

la s  m u je re s  d é lo s  m a rid o s , t ie n e n  q u e  e s p e r a r  v ie n ­

to  fa v o r a b le . C u a n d o  se  h a  v e r iS c a d o  la  c ó p u la  y  

l a  r e c a u d a c ió n , lo s  m a T Íd o se ch a n  su s  c o r t in a s  p o r  la  

v e n t a i i.t :  es l.i c a ld a  d e  la  f lo r .  C u a n d o  se  lia n  d e s a rr o ­

l la d o  lo s e m h r io n e s ,e m a n c ip .m í  su s h i jo s :  la  c a ld a  de 

la s  s im ie n te s :  y  e n  fin , c u a n d o  la  t i e r r a ,  c o m p r im id a  

p o r  e l f r ió ,  u o  su m in is tra  y a  n in g ú n  a lim e n to , la s  p la n ­

ta s  se  d e s p r e n d e n  d e  s u s  e s tó m a g o s : es la  c a id a  d e  la s  

h o ja s :  s e g ú n  la s  o b s e r v a c io n e s  d e l s a b io  D e s fo n t a i-  

i ie s , es fu e r z a  c o n fe s a r  q u e  la  s e u s ib ilid a d  q u e  e x is te  

e u  to d o s  lo s  ó r g a n o s  es n iu c lio  m as e s q u ls ila  e n  los 

q u e  c a r a c te r iz a n  i  s o  s e x o . L a  a m a r j i l i s  f o r m o s U - m a ,  

la  i d a l i s  s e n s i t iv a ,  la  o n o b le a  s e n s ih i t i s ,  la  nverro  a c a r u m -  

b o tn ,  e l  h e r b e r o , d e s c u e lla n  e n tr e  la s  ( lo re s  m as s e n - 

llm c iita lc s . L a s  s e n s itiv a s , r e g a d a s  c o n  u n a  in fu s ió n  

d e  o p io , se  s o s ie g a n  c o m o  u n a  le c h u g u in a  c o n  g o la s  

a n o d in a s . E l  p ip ir ig a l lo , e l  l i e l i s a r u m  "¡ea n r, to s ta d o  

e n  la s  o r illa s  d e l G a n g e s  p o r  e l  a r d o r  d e l s o ! ,  s e  a b a ­

n ic a  c o n  e l  m o v im ie n to  q u e  c o m u n ic a  á  d o s  d e  sus 

h o ja s , y  si se  l e  c o lo c a  e n  u n  s id o  m as f r e s c o , d e ja  

d e  a j i la r  su  a b a n ic o . U n a  rfúm ea, q u e  h a  r e c iliíd o  de 

u n  in s tin to  q u e  l a  es p a r t ic u la r , e l s o b r e n o m b r e  d e  

r m u c ip u la ,  ó  d e  p a p a m o s c a s , a t r a e  la s  m o sc a s  co n  

la  m ie l e s p a r c id a  e n  .su s e n o , y  a p e n a s  e s te  s e  s ie u le  

lo c a d o , s e  c o n t r a e  é  h ie r e  c o n  m il d a r d o s  a l in se c to  

q u e  h a  o sa d o  a p r o x im a r s e  á  é l. L o s  p ip ir ig .il lo s , la s  

liig iie r .is  d e  la  l u d i a ,  lo s  e s la q u is  C ¿e r i« d í), o/m/iíia- 

s t n c h y s )  m a u ií íe s la n  m o v im ie n to s  c ü u y u IsÍv o s  c u a n -  

<lo se  les lo c a .  L a s  l i r a b a s  y  la s  tr ie n a le s  su iu c liu a n

DE FAMILIAS.
e n  e n s o t o  lle g a  In n o c lic .  L a s  p la n ta s  h e lio tr ó p ic a s  

v u e lv e n  s ie m p r e  su  flo r  h a c ia  e l s o l.

E n  la  p r im a v e r a  se  l le n a  e l  a i r e  d e  p o lv o s  fe c u n ­

d o s , q u e  b u s c a n  ó r g a n o s  d o n d e  f i ja r s e , lo s  c u a le s  se  

a b r e n  p a r a  r e c ib ir lo s ;  y  e n to n c e s  ¡q u é  d e s a r r o l lo  e n  

lo s  in s tin to s !  ¡q u é  e n g a S o  e n  ta s  esp era n za s! ¡c u á o to s  

m a r id o s  a u s e n te s  y  c u á n ta s  v ír je n e s  e s té r ile s !  S i c a d a  

f lo r  c o n ta s e  la s  a v e n ta r a s  d e  su  p r im a v e r a , c r e e r ía m o s  

e s ta r  le y e n d o  u n a  n o v e la .
P n e d e  n o ta r se  e n  ta s  f lo r e s  e l  d e s e n v o lv im ie n to  

s u c e s iv o  d e  lo s  fe n ó m e n o s  s ig u ie n te s :  E n  p r im e r  l u ­

g a r ,  la  c o n s tr u c c ió n  d e  la  c a s a  c o n y u g a l,  la  s e g u r id a d  

d e  su  a b r ig o ,  la  d e c o r a c ió n  d e  to d a s  s u s  p a r le s ,  la  

c r e a c ió n  d e l  le c h o  n u p c ia l, la  a i> arlcin c d e  d o s e s p o ­

so s  e n  su  e s ta d o  d e  c a n d o r  n a t u r a l ,  e l  d e s e n v o lv im ie n ­

t o  d e  su  p u b e r ta d , in d ic a d o  c o n  s e ñ a le s  s e n s ib le s , s u s  

ju e g o s , in o c e n te s  a l p r in c ip io , c o n v e r t id o s  lu e g o  e n  

c a r ic ia s ;  su s  m o v im ie n to s , q u e  se  tr a s fo rm a n  e n  p r o ­

v o c a c io n e s  c o n o c id a s  ; la  e x h a la c ió n  d e  lo s  p e rfu m e s  

q n e  e m b als.am a a to d a  la  lia b ila c io Q , la  r e u n ió n  d e  los 

e sp o so s , la  c u n c e p c io n , l a  in c u b a c ió n , e l  a lu m b r a ­

m ie n to , la  la n g u id e z  d e ! n u d o  c o o y u g a ly  su  d is o lu ­

c ió n . E n  u n  f lo r id o  ja r d iu  s e  n a c e , se  ju e g a ,  se  a m a , 

s e  r e p r o d u c e  y  ^se m u e r e ;  lo  m ism o  s u c e d e  e n tr e  lo s  

h u m a n o s .

S ic  v ir g o  d n m  in la c la  n u n e t, lum  cu ra  su i, sed 
Q niim  c.istum  a iu is il poH ulo c o rp o re  Iloi eio ,
K e c  iiuei'is ju c m id a  u ia iic l, n e c  ca ra  puellis.

C a t. caru i, nup.

A j IOH C O B Y U G it.

D e  to d o s  lo s  a fe c to s  d e  q u e  s a c a  e l  h o m b r e  la  p o c a  

v e n tu r a  d e  q u e  g o z a  e n  la  t i e r r a ,  n in g u n o  se  h a  j u z ­

g a d o  ta n  d iv e r s a m e n te  c o m o  e l  q u e  s e  lla m a  a m o r  

c o n j u g a l .  O l i je to  á la  v e z  d e  p ic a n te s  y  p e sa d a s  b u r ­

la s , d e  n e g r a s  y  d e s h o n ro s a s  a c u s a c io n e s , d e  e s c e p ­

tic ism o  y  d e  e n tu s ia s m o ; c o u s id e r a d o  y a  c o m o  la  

p r e n d a  e u g a ñ u s a  d e  u n  v i l  c o n t r a t o  e u  q u e  e l  c o r a -  

z o n  n o  h a  te n id o  p a r te  a l g u n a ,  y a  c o m o  u n a  o b r a  d e l  

c ie lo , c o m o  fu n d a m e n to  d e l  e sta d o  s o c ia l  y  b a s e  d e  

la  f e l ic id a d  e n  la  t ie r r a :  e! a m o r  c o n y u g a l ,  e n s a lz a d o  

p o r  u n o s, d e s c o n o c id o  p o r  o tr o s , s e  h a  v is to  s u c e s iv a ­

m e n te  r e v e s t id o  y  d e s p o ja d o  d e  s u  a u g u s t a  c a r á c t e r  

y  d e  s u s  m as h a la g ü e ñ o s  a t r ib u t o s . A c a s o  d e b e  b u s ­

c a r s e  la  c a u s a  d e  e s ta  d iv e r s id a d  d e  o p in io n e s  e u  la  

c o s tu m b r e  d e  c o n fu n d ir  in ju s ta m e n te  e l  a m o r  c o n y u ­

g a l  c o n  e l  m a tr im o n io  p r o p ia m e n te  d i c h o ;  h  p a r te  

p o é t ic a  y  m o r a l  c o n  l o  m a te r ia l y  p o s i t i v o ;  e l D io s  

c o n  e l  te m p lo ;  y  se  h a  lle g a d o  h a sta  n e g a r  á l a  ex lslei» -- 

c ia  d e l p r im e r o , h a b ie n d o  e u c o n t r a d o  e l  s e g u n d o  a r ­

r u in a d o  ó  d e s ie r to .
E l  a m o r , como le  c o n c ib e n  lo s  c o r .iz o n e s  v ír je n e s ,-  

p u e d e  e x is t ir  e n  e l  in a lr iii iu n io . M a d a m a  S t a e l ,  que- 

h a  h e c h o  d e  e s ta  c u e stió n  a s u n to  d e  to n  h e rm o s a s  p a ­

jin a s , lo  c r e e ,  y  se  la m e n t a , c o n  su  ta le n to  y  la  e x a lt a ­

c ió n  d e  a lm a  q u e  le  e s  iiru j'U i, d e  l.i p é rd id a  d e  esta
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i lu s i ó n ; p é r d id a  q u e  s o b r e v ie n e  á  lo s  p r im e r o s  m eses 

d e l lu a lr lm o D Ío , y  q u e  a c a b a  c o n  Ja le lic ic la d  d e  los 

e sp o so s . P e r o  e l  a c o n te c e r  ta n ta s  y  ta n  d o lo r o s a s  

e q u iv o c .ic io o e i  p r o v e n d r á  a c a s o  d e  d e s c o n o c e r  la  

v e r d a d e r a  ín d o le  d e l a m o r  c o n y u g a l.

E l  a m o r  q u e  p re s id e  a l m a tr im o n io  n o  es  esa p a ­

s ió n  im p e tu o sa , e x a lt a d a , o p r e s o r a  q u e  n a c e  d e  la  

e fe r v e s c e n c ia  d e  lo s  s e n tid o s , p u e s  c o n  e llo s  se  m itig a  

y  p o r  su  p r o p ia  v io le n c ia  s e  c o n s u m e : n o  es u n a  p a ­

s ió n  te r r ib le , a s u s t a d o r a , q u e  r e p r e s e n ta  la  a n t ig ü e ­

d a d ,  y a  b a jo  e l s ím b o lo  d e  u n  n iñ o  c ie g o , a j ita n d o  e n  

su s m a n o s u n a  a r d ie n te  te a , ó  la n z a n d o  a g u d a s  d e c h a s , 

y  y a  c o n  e l  d e  u n  n iñ o  c o n  a la s  d e  á g u ila , c u y a s  p o ­

d e ro s a s  m a n o s  so m e te n  u o  le ó n ; la  n a tu r a le z a  v iv a  y  

c a p r íc b o s a  d e  e se  d io s  n iñ o  d o  p o d r ia  d o b le g a r s e  á 
y u g o  a lg u n o , a u n q u e  fu e s e  d e  l lo r e s ;  su s fu e rte s  a la s  

l e  fu e r o n  d a d a s  p a r a  a j i la r la s  e n  e l in m e n s o  e sp a cio , 

y  p e r e c e r ia , s i  a ta d »  s e  v ie s e  c o n  lo s  sa n to s  la z o s  c o n ­

y u g a le s .  E s  o t r o  a m o r  q u e  e n tr e  lo s  la re s  d o m é stic o s  h a  

li ja d o  su  r e s id e n c ia ; es u n  lin d o  a d o le s c e n te  p a r e c i­

d o  a l q u e  lo s  a n t ig u o s  v -n e ra b a n  c o n  e l  n o m b r e  d e  

^ g a t h o d e m o t t ;  su s m a n o s s e  b a ila n  d e s a r m a d a s ; n i  se  

v e n  a la s  e n  su s e sp a ld a s, p o r q u e  es d e  n a t u r a le z a  

p a c íC e a  y  e s ta b le . S u s  a r m a s  y  su s a tr a c t iv o s  so n  

m ir a d a s  ce le s te s , d u lc e s  p a la b ra s  é  in d ti lje n te  s o o r isa .

S u  fr e n t e , s e r e n a  y  p u r a ,  n o  s e  a d o r n a  n i d e  ro sa s , 

q u e  e l t ie m p o  m a r c li i la ,  n i c o n  la  v e n d a  q u e  le  b a r ia  

c ie g o  y  c e lo s o ;  jo v e n  s ie m p r e  d o ta d o  d e  la  d iv in a  j u ­

v e n t u d ,  a tr ib u to  d e  lo s  m o r a d o r e s  ce le s te s , e s  e l  á n - 

j e l  q u e  a c o m p a ñ a  á  d o s  p e r e g r in o s  e n  e l v ia je  q u e  se 

lla m a  v id a ,  P r u d e n t e  c o m o  la  s a b id u r ía ,  h u y e  d e  la  

jm b lic id a d  y  te m e  e l  e s t r u e n d o ; su s p la c e r e s  so n  d is ­

c r e to s , su s g o c e s  s ile n c io so s , c o m o  to d o s  lo s  q u e  n a ­

c e n  d e  im p r e s io n e s  j ir o fu n d a s . E l  es q u ie n  a c o je  á lo s  

e sp o so s e n  l a  lia b ita c io u  n u p c ia l ;  p e r o  ¡ a y  d e  e s to s , 

s i  h a r t o  p r e o c u p a d o s  co tí e l f r ív o lo  é  im p e tu o so  n iñ o  

q u e c o i t Q a a  c la v a r  á  su  la d o ,  d e s c o n o c e n  la  s a n ia  

d iv in id a d  d e l  s it io lE l  r a p a z  in c o n s ta n le  y  c r u e l  d e s ­

a p a r e c e r á  c o n  e l  m es  d e  m ie l, y  c o n  é l  v o la r á  to d a  

e s p e r a n z a  d e  s e r  d ic h o s o . P e r o  si e l  a l t a r  d e l a m o r  

c o n y u g a l  b a  r e c ib id o  d e s d e  e l  p r in c ip io  e l p u r o  in ­

c ie n s o  y  la s  fe r v ie n te s  s ú p l ic a s  d e  la  jo v e n  p a r e ja , la 

a l e g r ía ,  la  p a z  y  la  v e n t u r a , d u lc e a  c o m p a ñ e r o s  d e l 

a m o r  c o n y u g a l ,  a c u d ir á n  al s a n t u a r io , y  p e r m a n e c e ­

r á n  e n  é l  p o r  m u c h o  t ie m p o , y  a c a s o  p a r a  s ie m p re .

E l  e s p o s o , d ó c il á  la s  in s p ír a c io o e s  d e  e s te  m im e n  

l ie n é l ic o , s a b r á  o p o n e r s e  co n  v a lo r  á  la  s u e rte  a d v e r ­

s a  y  r e s ig n a r s e  al tr a b a jo  n e c e s a r io  p a r a  a s e g u r a r  la  

e x is te n c ia  <5 e l b ie n e s t a r  d e  su  c o m p a ñ e r a . K 1 a m o r  

c o n y u g a l  e n s e ñ a r á  á  esta  e l  a r le  p r e c io s o  y  d i f íc i l  d e  

a g r a d a r  m a s  p o r  c a d a  d ía  á  su  e sp o so , c u lt iv a n d o  su 

ta le n to  y  s u s  c o n o c im ic n lu s , v a r ia n d o  s u s  a d o r n o s , 

y  c o n s e r v a n d o  e n  su  c a s a  e l  o r d e n  y  la  l im p ie ­

z a  q u e  e m b e lle c e n  la  m as h u m ild e  c a b a ñ a :  b ie n  

p r o n t o  c o n  lo s  a fa n e s  d e l a m o r  c o n y u g a l ,  e s ta  c o m u ­

n id a d  d e  in te r e s e s , e s ta s  re la c io n e s  e a lre c b a s  e n tr e  los 

i-'poso.v, esta  r e c ip r o c a  o b lig a c ió n  d e  s u s  a r c io n e s  in ­

d iv id u a le s , ([uu h a c e  q u e  e a ila  u u u  d e  tu s  d o s  «e e n ­

v a n e z c a  á  s e  h u m ille  m u tu a m e iile  c o n  la  h o n r a  ó la 

v e r g ü e n z a  d o l o tr o ;  to d o  c o n c u r r ir á  á  ju n t a r  s u s  c o ­

ra z o n e s  c o n  m il la z o s  d e  m iste rio sa  s im p a tía , q u e  

a u n  lle g a r á  á  e s tr e c h a r  m as u n  se n tiiiiie n lo  m as a u ­

g u s to  y  c o m ú n  p a r a  e u lr a u ib o s , e l  a m o r  d e  su s 
L ijo s .

E s t e  c u a d r o  p u e d e  q u e  n o  sea  u n a  c o p ia  fie l d e l q u e  

p re se n ta  je n e r a lm e n te  e n  e l  m u n d o  e l  a m o r  c o n y u g a l;  

p e r o  fin a lm e n te  p ia la m o s  e l  a m o r , y  n o  e l  m a tr im o ­

n io  ;  s in  d u d a  q u e  e n  e s te  c o n tr a to  q u e d a  a lg o  d e  la  

a n t ig u a  b a r b a r ie  d é la s  le y e s , p e r o  s e rá  u n a  eoitstUu- 
eion q u e  d e b e  r e v is a r s e  y  n o  d e s tru irs e . Q u iz á s  n o s  

a le g u e n  ta m b ié n  c o m o  e je m p lo , e l  te a tr o  q u e  d e  a l ­

g ú n  t ie m p o  á  esta  p a r t e  so lo  s e  a lim e n ta  d e  la s  d e s ­

g r a c ia s  <S d e lito s  d e l  e s ta d o  c o n y u g a l.  S in  e n ib a rg o  

esta  tr is te  y  c a lu m n io s a  m a n ía , q u e  p r o d u c e  b o y  ta n ­

ta s  m on stru o .sid .id es y  c o n v ie r te  la  e sc e n a  e n  u n a  e s ­

c u e la  d e  e s c á n d a lo , ¿ n o  p o d r ia  c o n s id e r a r s e  m as b ie n  

c o m o  p a r lo  d e l  d e lir io  e s lr a v a g a n le  d e  la  im a jin a cio n  

q u e  d e  u n a  r e a lid a d  e fe c t iv a ?  E u  e fe c to , y  n o s  c o m ­

p la c e m o s  en c r e e r lo :  sí e l  d e s e n fre n o  d e  la s  c o s tu m ­

b r e s  c o n y u g a le s  fu e s e  ta l  c o m o  l e  p ln ta o  n u e s tro s  

a u to r e s  m o d e rn o s ,'s u  fr e c u e n c ia  b a s ia r ia  á  q u it a r  to d o  

e l  in te r é s  á  s u s  o d io s a s  p in tu r a s , y  e l  é x ito  d e  e s te  ú 

a q u e l d r a m a  n o  s e r ia  ta n  g r a n d e  a c a s o , si su  a r g u ­

m e n to  fu e s e  ta n  c o m ú n  y  ta n  je n e r a l  c o m o  s e  n o s  

a s e g u r a .

S in  e m b a r g o , sé a n o s  líc it o  d e c ir ,  a u n q u e  p a r e z c a  

CD lo o r  d e  la s  m u je re s , q u e  e lla s  so n  la s  q u e  o b s e r ­

v a n  c o n  m as c o n c ie n c ia  y  c e lo  lo s  d e b e ro s  c o n y u g a ­

le s ;  d e b e r e s  q u e  p o r  su  p a r te  e s tá n  lle n o s  d e  a m a r g u ­

r a ,  d e  e sp in a s  y  d e sa so s ie g o . P e r o ,  s i  c o m o  lia  d ic h o  

m a d a m a  d e  S t a e l : - e l  s é r  m as n o b le  es  e l q u e  tie n e  

m a s  d e b e re s  q u e  lle n a r  • b a jo  este  a s p e c to  su  ta re a  

es b r i l la n te  y  n o  le  fa lta  v a lo r  p a r a  c u m p lir la . S ¿  

fiel á tu esposo en la vida y  en la muerte, d ic e  e l  s.i- 

c e r d o t e  d e  B r a m a  á  la  jó v e n  In d ia n a , y  e s ta  ú r d e u  la  

h a c e  s e g u ir  p ía  y  c a s ta  á s u  e s p o s o  a l s e p u lc r o , a r r o s ­

tr a n d o  lo s  h o r r o r e s  J e  u n a  m u e r te  c r u e l, i l n j e r ,  ¡ jé  

sumisa á tu marido! (fice e l  m in is tro  d e l c r is l ia n is i i io ,  

y  esta  s o la  p a la b r a  la  l u c e ,  n o  e s c la v a , m a s  s í  c o m p a ­

ñ e r a  f ie l ,  p a c ie n te  y  r e n d id a  d e  su  m a r id o  d u r a n t e  
lu d a  la  v id a .

A m o r  m a t b r h a l .

E l  a m o r  m a te r n a l es  u u  r a y o  d e  l a  in te lije n c ia  c e ­

le ste  q u e  s e  v e  e s p a r c id o  p o r  lo d o  e l  u n iv e r s o , y  q u e  

d e s d e  e l  h o m b r e  v a  d is m in u y e n d o  y  d e b il itá n d o s e  

b a s ta  lo s  ú lt im o s  lim ite s  d e  lo s  v iv ie n t e s . S ig u ie n d o  

a s í  la  la r g a  c a d e n a  d e  lo s  se re s , se  e n c u e n tr a  a m o r  

i lu s t r a d o ,  s e n tim ie n to  je n e r o s o ,  p a s ió n  fu e r t e , in s t in ­

to  p e r fe c c io n a d o , in s tin to  m as o s c u r o , im p u ls o  o c u l­

t o ,  in a p r e c ia b le ;  e n  Un c a r e n c ia  to ta l d e  tu d a  se n -a -  

c io n  d e  esta  e s p e c ie ;  y  s e g ú n  lo s  d e ste llo s  m as ó  m e ­

n o s  v iv o s  d e  e s ta  lla m a  d iv in a , se  p o d r ia  e s ta b le c e r  

c o n  e x a c t it u d  e l g r a d o  m as ó  m e n o s e n iiiie n le  d e  iii-  

le l ije n c ía  e n tr e  l.is ra za s  d iv e r s a s  c i i  q u e  se  n u la ii, E n  

e fe c to , lo s  a u in id e s  q u e  se  I ia l la a  c u iu p le ta iiiv u te

j  n i  lu 
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fa l lo s  (le f s ie  s u b lim e  in s tin lo  s o n d e  n a U ir a le ia e n -  

le rm n en te  in e r te :  u l e s  so n  lo s  m o lu sc o s , lo s  te stá c e o s  

I y  o t r o s ,e n  (jiricn cs la  v id a  e s , p o r  d e c ir lo  a s í ,  p a s iv a :

' los p eces , c u y a  c r e a c ió n  p a r e c e  in c o m p le ta , n o  tie -  

’ n e n  id e a  a lg u n a  d e l ^instinto m a t e r n a l;  s u s  h e m b ra s  

; d ep ositan  a l a c a s o lo s 'l iu e v o s  s o b r e  la  s u p e r fic ie  d e l  

í  a g u a , y  d e ja n  a l so l e l  c u id a d o  d e  a b r ir lo s . N o  se  rae 

p u e d e  o b je ta r  la  te r n u r a  d e  la  b a lle n a  p o r  su  h i jo ,

'  n i !a  d e  la s  fo c a s  p o r  su  d e s c e n d e n c ia  t e r n u r a ; p o r  

o tr a  p a r le  ig iía l  á  su  ín ie l i je n c la , p u e s  n o  s o n  p eces . 

S i  e n tre  los m illo n e s  d e  s e re s  d e  q u e  s e  c o m p o n e  e l 

re in o  d e  lo s  in se cto s, se  n o ta  e l c o id a d o  q u e  tie n e n  d e  

su s h u e v o s  la s  h o r m ig a s , lo s  q u e  tr a s p o rta n  c o n ‘su m o  

afa n  e n  lo s  tie m p o s  te m p e stu o so s , ó  d u r a n te  la s  r e v o ­

lu c io n e s  d e  's u s  r e p ú b lic a s ; si se  a d v ie r t e  ta m b ié n  e l 

esm ero  n o  m en os tie rn o  d e  la s  a b e ja s  y  d e  to d a s  la s  

fa m ilia s  d e  m oscas a r in a d .ts , q u e  aU m en ta n  s u s  c r ia s  

c o n  m ie l, y  la s  d e fie n d e n  c o n  ta n to  v a l o r ;  s e  v e r á  

ig u a lm e u lc  q u e  e l  in stin to  q u e  lo s  g u ia  á  e je c u ta r  es­

ta s  cosas es  p r o p o r c io o a d o  á  la  in te lije n c ia  q u e  m u es­

tr a n  e u  o t r a s ; y  q u e  la s  q u e  h e m o s  c i ta d o  n o  p u e d e n  

n a c e r  sin o  d e  u n a  in s p ir a c ió n  m a te rn a l.

E u  la s  a v e s  se  h a lla  m a s  d e te r m in a d o  e s te  in s t in lo ;  

¿ c a b e  v is ta  m as e m b e le s a o te  q u e  e l  o b s e r v a r  e l  c u id a ­

d o  d e l r u is e ñ o r , d e  la  s i lv ia , d e l  c a n a r io  y  d e  lo d o s  

loa p á ja ro s  c a n to r e s  p a r a  c o n  su  fa m ilia ?  Y  n ó te se

■ ’P

i(ue lo s  n id o s  m e jo r  h e c h o s , lo s  d e s v e lo s  m a te rn a le s  

m as c a r iñ o so s  se  h a lla n  e n  la s  ra z u s  m as in t e l i je n t e s ; 

lo s  c u a d r ú p e d o s  n o s  o fr e c e n  ta m b ié n  la s  m ism as r e ­

la c io n e s :  c o m e n z a n d o 'd e s d e  lo s  m as sa lv a je s  y  fe r o ­

c e s  h a s ta  los m as d é b ile s  y  m e d r o s o s , e n  lo d o s  e llo s  

su  a m o r  m a te rn a l c o r r e  p a r e ja s  c o n  s u  v a lo r ,  su  a s lo -  

c ia  y  la s  o tra s  p re n d a s  q u e  le s  bou  p r o p ia s . S e  p o d r ía  

a ñ a d ir  q u e  la  c iv i l iz a c ió n , d e s e n v o lv ie n d o  la  in te li-  

je n c ia  e n  a lg u n a s  e sp e c ie s , a u m e n ta  e l  a fe c to  m a t e r ­

n a l .  P o d r ía m o s  c i ta r  e je m p lo s  m u y  c u r io s o s  e n  a p o ­

y o  d e  e s ta  p r o p o s ic ió n , p e r o  u o  lo  p e r m ite n  lo s  l im i­

te s  d e  este  a r t íc u lo .— S i  c a d a  e s p e c ie  d e  a n im a le s , 

se g ú n  su  p o r c ió n  d e  in te lije n c ia , d e n o ta  ta n  c la r a ­

m e n te  la s  s a b ia s  m ir a s  d e l C r ia d o r ,  ¿q u é  s e r á  e l  a m o r  

d e  la  fa m ilia  e n  e l  h o m b r e , q u e  c o lo c a d o  e n  e l p u n to  

m as a l to  d e  la  e s c a la  d e  lo s  seres , r e ú n e  e n  s i  lo d o s  lo s  

io s lin lü s , lo d o s  lo s  a fe c to s , to d a  la  in te lije n c ia  d o  los 

d e m á s v iv ie n te s?  E l  a m o r  m a te r n a l, e s te  a fe c to  d e  la s  

m u je re s , m a n a n t ia l p a r a  e lla s  d e  la s  m a y o r e s  v ir t u ­

d es, d e  lo s  m as sa n to s  d e b e r e s , d e  lo s  g o c e s  m as p u ­

r o s , b r i l la  e n  e lla s  c o n  to d o  su  e s p l e n d o r : á  e lla s  h a  

CQ ufiado D io s  e l  c u id a d o  d e  a lim e n ta r  ¡a  v i d a ,  y  d ó ­

c ile s  á  la s  le y e s  d e l E t e r n o ,  c u m p le n  fie lm e n te  s u  a u *  

g u s ta  m is ió n . « E n  b u e n  h o r a ,  c o n  n e g r a  m is a iit r o p ia , 

d ic e  e l b a r ó n  M a ssia s , p r o fu n d o  y  ju ic io s o  a u t o r  d e l 

E a s a r o  s o i r e  e l  i/ ts lin lo  y  l a  i n t e l i j e n c i a  J e  ¡ a  v i d a ,  e n  

b u e n  h o r a  e l  n a tu r a lis ta  la t in o  n o s  r e p r e s e n ta  a l  r e ­

d e n  n a c id o  a r r o ja d o  c o m o  u n  v i l  fa r d o  s o b r e  la  t ie r ­

r a ,  d e s n u d o , d e s v a lid o  y  m a s  m is e ra b le  q u e  o tr o  

c u a lq u ie ra  a n im a l, l lo r a n d o  e l  f u n e s t o , b e n e fic io  q u e  

a c a b a  d e  r e c ib ir ,  y  s a lu d a n d o  la  lu z  c o n  s u s  lla n to s  

y  je m id o s  ¡ á  e s ta  p in t u r a  s o m b r ía ,á  esta  s in ie s ­

t r a  a c u s a c ió n , ¿q u é r e s p o n d e  la  n a t u r a le z a ? .. . Y o

DE FAMILIAS. -S"
l e  b e  d a d o  u n a  m a d r e ...  e n  e lla  h .! r e c ib id o  c u a n ­

t o  le  fa l t a ,  c u a n to  u n a  p r ó d ig a  b e n e v o le n c ia  h u b ie ­

r a  p o d id o  d is¡¡e iisa r le . D e p e n d ie n d o  d e  c u a n to  le  

r o d e a , lo s  m a s  tie rn o s  d e sv e lo s  le L a r á u  im p e r c e p ­

t ib le  la  d e p e n d e n c ia . S u s  u e c e sid a d e s  y  d e se o s  s e  v e ­

r á n  a tfiv in a d o s  y  p r e v e n id o s  a n te s  d e  v e n ir  á  s e r ­

lo  : e s tre c h o s  a b r a z o s  y  m ir a d a s  t ie r n a s  l e  in d ic a n  

q u e  n o  e s tá  a b a n d o n a d o ;  e l  s e n o  q u e  ¡ e  r e a n im a  está  

r e b o s a n d o  v id a  y  c a r in o .  S u  p r im e r  g r i t o  fu é  u n a  s e ­

ñ a l  d e  v id a  y  d e  s ú p lic a ;  s n  p r im e r a  so n r isa  es o tr a  

s e ñ a l d e  r e c o n o c im ie n lo  y  d e  b ie n e s t a r ; é l  v e  e r r a r  

e n  lo s  la b io s  m a te rn o s  esa  s o n r i s a ; e s tu d ia  e n  sus 

m o v im ie n to s  e l  m e c a n is m o  d e  su s s e n t id o s ;  s o s  o jo s  

a y u d a n  u n  o íd o  p o c o  in le l i je n te  t o d a v ía ; y  p r o n u n ­

c ia  e n  f in  e l n o m b r e  d e  su p a d r e ,  c u y o  c o r a z ó n  la te  

d e  te r n u r a  y  o r g u l l o ; d e  d ía  e o  d ia  d e s p lie g a  su s f a ­

c u lta d e s , a u x il ia d o  p o r  este  m e d io  p r im e ro  (ie  p e r fe c ­

c ió n  y  d e  s o c ia b ilid a d , ó r g a n o  d e  la  in te lije n c ia , y  

p r e n d a  e s c lu s iv a  d e  la  r a z a  h u m a n a .»  ¡ A m o r  m a te r­

n a l!  ¿ q u ié n , a l  o ir  e s te  n o m b r e , n o  s e  s ie n te  p r o f u n ­

d a m e n te  c o n m o v id o ?  ¡a fe c tu o so s  c u id a d o s , h a la g ü e ­

ñ a s  c a r ic ia s , (« u s e jo s  p ru d e n te s  d e  n u e s tra s  m a d re s , 

c i t e  n o m b r e  s o lo  d e s p ie r ta  e n  n u e s tr a s  a lm a s v u e s tr o  

q u e r id o  r e c u e r d o !  ¿q u é  h o m b r e , p o r  a b r u m a d o  q u e  

s e  e n c u e n t r e  c o n  e l  p e so  d e  su  e x is te n c ia , n o  s ie n te  

d ila ta r s e  su  c o r a z ó n  a l  r e c u e r d o  d e  la  m a d r e  q u e  le  

a lim e n tó  y  q u e  le  c u id ó  e n  su  n iñ e z ?  in s t in to , a l e c ­

t o ,  p a s ió n , a m o r  m a t e r n a l; v o s o tr o s , n o  h a y  d u d a , 

r e u n ís  y  e s e e d e is  e u  fu e r z a , e n  p o d e r , e n  d u r a c io u , t o ­

d o s  lo s  d e m á s  a fe c to s  d e l  c o r a z ó n  h u m a n o ;  e n  v u e s ­

tr o s  b r a z o s  c a r iñ o s o s  h a  d e p o s ita d o  D io s  la  t ie r n a  

e s p e r a n z a  d e  l a  h u m a n id a d ; v u e s t r o  a lta r  es u n a  c u ­

n a ,  e l  j in e c e o  ( i )  e s  v u e s tr o  te m p lo , a l l í  re in á is  esc lu -  

s iv a r a e o t e ;  ¿q u é v a le n  p a r a  v o s o tr a s  lo s  d e le ite s  d e l 

m u n d o  y  la  g lo r ia  d e  la  v id a ?  A te n to , r e c o n c e n tr a d o , 

s u fr ib le , in fa t ig a b le , o h  tú  a m o r  m a te rn a l, t ú  v e la s  en  

e sto s  tu g a r e s , m a n sió n  d e  p a z , d e  v ir t u d ,  d e  p o e s ía  ; 

c o n  tu s  b e so s  s e  d e s a r r o lla  la  j o v e n  fre n te  l le n a  d e  

in o c e n c ia , y  c o n  lo s  d u lc e s  a c e n to s  d e  t u  v o z  s e  m i­

t ig a  e l  d o lo r . P e r o ,  ¡b a jo  q u é  a s p e c to  in te r e s a n tís im o  

te  v e o  a p a r e c e r , c u a n d o , c o n fo r r o a u d o  tu s  d e s v e lo s  y  

a te n c io n e s  á  la  e d a d  y  á  la s  n e c e s id a d e s  d e  lo s  tie rn o s  

o b je to s  d e  ta n ta  s o lic itu d , d ir ije s  esta s n u e v a s  a lm a s 

a l  a m o r  d e l b ie n ;  y  c u a n d o , c o n  u n a  p a c ie n c ia  y  u n a  

m a n s e d u m b re  in a g o t a b le s , s ie m b r a s  e n  a q u e l sen o  

t ie r n o , á c a d a  h o r a ,  á  c a d a  in s ta n te , la s  p r e c io s a s  se- 

m illa s  d e  la  v ir t u d ,  d e s v ia n d o  lo s  p e lig r o s  d e  estas 

p la n ta s  d e lic a d a s  y  fr a j i le s ,  á  q u ie u e s  a m e n a z a  s in  c e ­

s a r  e l  h u r a c á n  d e s tr u c to r  d e  la s  p a s io n e s  y  la s  to r ­

m e n ta s  d e l c o r a z ó n  !

Amon PiLi.iL.
C u a n d o  e l h o m b r e , e s te  r e y  d e  la s  c r ia lu r .a s , e x a ­

m in a  c o n  ate n cio Q  é  im p a rc ia lid .a d  e l  lu g a r  q u e  o c u ­

p a  e n  ¡a  t ie r r a  e n tr e  la s  o tr a s  c la se s  d e  a n im a le s  q u e  

le  r o d e a n , e s p e r im e n ta  u n a  ju s ta  h u m illa c ió n , r e c o n o ­

c ie n d o  q u e  lo s  o tr o s  a u io ia le s  a te s o r .in  la  m a y o r  p a r ­

te  d e  v ir tu d e s  y  p a s io n e s  d e  q u e  é l  se  e n v a n e c e . H a y  

( i )  AposcBio de lasmüjeres entre los C riejos.
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S i a le u d é is  q u e  d e  lo s  b ra z o s  

v o s  a le é , a te n d e d  p r im e r o , 

si lio  es b ie n  q u e  c o n  lo s  m íos 

c u id e  s u b ir o s  a l c ie lo .

B ie n  estáis a fin n ja d o , 

q u e  es p a v o r  v e r o s  e n h ie s to , 

q u e  a s ie n to  es a sa z  d e b id o  

e l s u e lo , d e  lo s  s o b e rb io s . 

D e s c u b ie r to  e s tá is  m e jo r , 

d e sp u é s  q u e  s e  lia n  d e s c u b ie rto  

d e  v u e sa s  a lta n e r ía s  

lo s  m a l g u is a d o s  e sceso s .

¿ E n  q u é  o s h a b é is  e m p a c h a d o  

q u e  d e s d e  c1 p a sa d o  in v ie r n o  

n o n  v o s  lia n  v is to  e n  la s  c ó r t e s ,  

p u e sto  q u e  e d rte s  s e  h a n  fe c h o ?  

¿ P o r  q u é  s ie n d o  e o rte s a u o  

tr a é is  la  b a r b a  }’ c a b e llo  

d e s c o m p u e s ta  y  d e s v ia d a  

c o m o  lo s  P a d r e s  d e l y e r m o ?  

P u e s  a u n  q u e  v o s lo  p r e g u n t o ,  

a sa z  ({ue liie n  o s e n t ie n i lo ,  

b ien  c o n o z c o  v u e sa s  m a ñ a s , 

y  e L se iiib la n le  fa la g ü e ñ o :  

Q u e r r é is .d e c ir ,  q u e  c u id a n d o  

e n  m is l i a n  a s  y  p e r ir e c lio s , 

n o n  c u id a d e s  He a liü a r v u s  

l a b a r b a y  c a b e l lo  lu e n g o .

A i.  d e  A lc a lá  r o iit r a r ia s le is  

m is  t r e g u a s , p a z  y  c o n c ie r to , 

b ie n  c o m o  si e l  q u e r e r  m ío  

TOMO V .

tu v ié r a d e s  p o r  m u y  v iie so .

A  lo s  fr o n te r iz o s  iiio ro s  

d iz  q u e  te n e is  p o r  ta n  v u eso s  

q u e  o s  a d o r a n  c o m o  á D io s , 

g r a n d e s  a lg o s  h a b r é is  H elios. 

C u a n d o  e n  m i ju r a  o s h allasii-is . 

d e sp u é s  d e l tr is te  su ce so  

d e l r e y  d o n  S a n c h o  m i h e rm a n o  

p o r  B e l lid o  t r a id o r  m u e r to , 

to d o s  b e sa ro n  m i m a n o , 

y  p o r  r e y  m e  o b e d e c ie r o n ; ' 

so lo  v o s  m e  c o n ir a lla is le is  ‘ 

lo m á n d o m e  ju r a m e n t o , 

e n  sa n ta  G a d e a  lo  (ice 

s u b t e  lo s  c u a t r o  ev a n g e lio .s , 

e n  e l  b a lle s tó n  d o r a d o , 

te n ie n d o  e l  c u a d r i l lo  a l  p e c h o ; 

M aC árad es á B e llid o , 

si f ic ié ra ia  c o m o  b u e n o , 

q u e  n o  h a  fa lta d o  q u ie n  d ijo  

q u e  tu v is te is  a sa z  tie m p o .

F a s ta  e l  m u r o  l o  se g u is te is ,

V a l  e n tr a r  la  p u e r i l  a d e n tro , 

b ien  c e r c a  e s ta b a  q u ie n  d ijo , 

q u e  n o n  o sa ste is  d e  m ie d o .

Y  n u n c a  f u e r o n  loe  m io s 

ta n  a s tu to s  y  m a ñ e ro s

q u e  c u id a s e n  q u e  d o n  S a n c h o  

m u r ie s e  p o r  m is  c o n se jo s , 

M u r ié  p o r q u e  á  D íu s  le p lu g o  ' 

e n  su  ju ic io  s e c r e to , 

q u iz á  p o r q u e  d e  m i p a d re
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quebrantó sus maudamianloB. 
Por estos desaguisados, 
desavenencias y tuertos, 
cou título de enemigo , 
de mis reinos vos destierro: 
yo tendré vuesos condados 
fasta saber por entero, 
con acuerdo de los míos, 
si coiifiscárvoslos puado.

Non repUquedes palabra, 
que vos juro por san Pedro, 
y por san Hilan bendito 
qne vos enforcaré luego. 
Estas palabras le dijo 
el rey don Alfonso el sexto, 
inducido de traidores, 
al Cid, honor de sus reinos.

ROM ANCE X X X .

Téogovot de replicar, 
y  de contrallarvot tengo, 
que no ban pavor los valientes, 
nin los non culpados miedo: 
si linca muerta la honra 
i  manos de los denuestos, 
menos mal será enforcarnie 
que el mal que rae bahedes feclio: 
yo aeré en tierra huinildoao, 
á guisa de vueso siervo, 
que teniendo los mis brazos, 
cuido alzarme sin los vuesos. 
Cúbranse, y  non vos acaten 
los ociosos fabigúeños, 
que maguer yo non lo soy, 
me puedo cubrir primero.
Uos vegadas liubu cortes 
desde antaño por invierno, 
diz que por la pro común, 
ó |Kir los vuesos provechos.
Vos eu León las ficuteis, 
pero yo en los campos yermos, 
faciendo las loias, desfice 
del contrario loa perlreclms.

Lo fecho en Alcalá vedes, 
non lo qne lice primero; 
y es mal juzgador quien juzga 
sin notar todo el proceso. 
Folga que el moro de allende 
respete mis fechos buenos, 
que si non me los respeta, 
non vos guardarán respeto. 
Asaz me semejas blando 
porque de tiempo tan luengo 
de aprelarvos en la jura 
vos duele el escocimiento. 
Mentirá quien me achacare 
del traidor Dolfos el tuerto, 
pues sabcdes lo que fice 
y lo que fice en el reto, 
Además, que sin espuelas 
cabalgué entonces, por yerro: 
vencen pesadas falsías 
al noble y sencillo pecho.
Y  pues gasté mis haberes 
en pro del servicio vueso,
V de lo que hube ganado 
vos Itce señor y dueño,
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n o n  m e lo  c o o flic a r e d e *  

v o » , n i  »ue«o» c o m e je r o s , 

q u e  m a l p o d re d e *  eoUerm e 

t a fa c ie n d n  q u e  n o n  te n g o .

D e  h o y  ma» aeré  fa c e n d o s o , 

p u e *  h o y  d e  v o i  rae d e a lie r r o ,

y  <}e b o y  p a ra  m i m e  g a n o , 

p ue» h o y  p a ra  v o a  n ía  p ie rd o . 

E s ta s  p a la b r a s  d eei»

•I n o b le  C 'd  r e s p o iid ie io lo  

á  la» q u e re lla s  io ju slu »  

d e l  r e y  d o u  A lfo n s o  e l sexto .

HOMAIVCE XXXI.

O h e d e a c u  U  se iite n riu  

m a g u e r  q u e  n o n  soy e u lp u  J o . 

y  q u e  e s  ju s to  m a n d e  e l r e y  

y  q u e  o b e d e z c a  e l  v a s a llo .

Y  p le g u e  á o tiea a  S e ñ o r a  

q u e  v o s  fa g a  K v e tilu ra d o  

t a l ,  q u e  n o n  e c b e d e s  m en os 

la  m i e s p a d a , n i  e l  ii i i  br.ar.o.

B ien  c u id o  q u e  n o n  v o s  m u e ve  

s e rv o s  y o  d e sa g u isa d o ,

»í, q u e  e n v id io s o s  á  v e ce s  

m a l id ia n  lo s  ¡ le c h o s  fid a lg o s .

M .is a l  f in , e l  t ie m p o  v o s  s e rá  te s tig o , 

q u e  e l lo s  m u g e re s  so n , y  y o  R o d r ig o , 

E s o s  b r a v o s  lo fa n z im e s  

q u e  c o m e n  á v u e s o  l.ndo, 

co n se je ro s  m e n tiro so s, 

l id ia d o r e s  e n  p a la c io ,

¿  ( 'lim o n o n  v o s  a c o r r ie r o n  

o n a n d ii p re s o  v o s  I lcv iiron  

y  r a n n d o  y o  v o s  q u ité

so lo  á  t r e c e , y o  e u  *1 « a m p o ''

S i n o n  q u e  á  r ie n d a  su e lta  

fu y e r o i i  lo s  a m e n g u a d o s , 

d o n d e  m o s tr a r o n  te n e r  

le n g u a  a s a z  y  p o c a s  m ano>.

M a s  a l f in , e l  t ie m p o  v o s  s e r á  te s tig o .

q u e  e llo s  m u g e re s  s o n , y  y o  R o d rig o .

M e m b r a d v o s , r e y  D . A lfo n s o ,

d e  lo  q u e  a g o r a  v o s  fa b in ,

v o s  c o n  s a n a , y o  s e s u d o ,

v o s  v e n g a d o , y  y o  a g r a v ia d o .

q u e  y o  fa g o  p le ite s ía

á  sa n  P e d r o  y  a  S a n  P a b lo

d e  n ie ic la r .  D io s  e u  ay u so .

m i h u e s te  r o n  lo s  p a g a n o s ,

y  si C o c o  v e n c e d o r ,

p o n e r  á v u e so  m a n d a d o

lo s  c a s tillo s  y  fr o n te r a s ,

p u e b lo s , h a b e r e s , v a s a llo s ,

M a s a l f in , e l  t ie m p o  v o s  se rá  Ic s iig o , 

q u e  e llo s  m u g e re s  s o n , y  y o  R o d r ig o .
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KOMAIVCE XXXII.

£ 4 e  b u e n  C i d  CTainfieinlur, 

q u e  D io s  COR s a lu d  iiia n te iig n , 

t'Hcieodo está  u n a  v ig i l ia ' ,  ^  

e n  sa n  P e d r o  d e  C a rd é ñ a - ' 

q u e  e l c a b a lle r o  c r is tia D o  

c o u  la s  a r m a s  d e  la  ig le s ia  • 

d e b e  d e  g u a r o i r  su  p e d i o  

si q u ie r e  v e n c e r  la s  g u e r r a s . 

D o n a  E lv ir a  y  d o ñ a  S o l ,  

las d o s  B u sC ja s  la n  b e l la s ,  

a c o m p a ñ a n  á su  m a d re  

u fr e r ie n d o  r ic a  o fr e n d a . 

C a n t a d a  q u e  i'u é  la  m isa , 

e l  a b a d  y  m o n g e s  lle g a n  

á  b e n d e c ir  e l p e n d ó n , 

a q u e l d e  la  cru r. b e r m e ja .

S o l l o  e l  m a m o  d e  lo s  b o m b r o s , 

y  e n  c u e r p o  c o n  a r m a s  u u eva.s  

d e l p e n d ó n  p r e n d ió  lo s  cu b os 

V d e s la  s u e r te  d ije ra :  

l’ e iid o u  b e n d e c id o  y  s a n to , 

iiu  c a s te lla n o  te  lle v a , 

p o r  su  r e y  m a l d e s te r r a d o , 

b ien  p la ñ id o  p o r  sii tie rra .

A  m e n tira s  d e  tr a id o r e s  

in c lin a n d o  s u s  o re ja s  

d i ó s u  p r e z , y  m il far.nñas, 

de’s d íc b a d ii  d é l v  d e llas .

C u a n d o  lo s  r e y e s  se  p a g a n  

d e  fa ls ía s  h a la g ü e ñ a s , 

iq a l p a g a d o s  v a n  lo s  s u y o s , 

lu e n g o  m a l tes v ie n e  c e r c a , 

r e y  A lfo n s o , r e y  A lfo n s o , 

e so s  c a n to s  d e  s ire n a  

le  a d o rm e c e n  p o r  o iH larle ,

¡ a y  d e  t i , si n o  re c u e rd a s !  

tu  C a stilla  m e v e d a s te  '
p o r  h a b e r  fo lg a d o  e n  e l l a ,

q u e  su v  e s p a n to  d e  in g ra to s  

y  vo n iB Íg u  1100 c u p ie r a n . 

P le g u e  á D io s  q u e  n o n  se  f a j a n  

s in  m i b r a z o  tu s  a lm e n a s, 

tú  q n e  s ie n te s  m e b a ld o n a s , 

s in  s e n tir  m e llo r a n  e lla s .

C o n  to d o  p o r  m i le a lta d  

le  p r o m e to  la s  te n e n c ia s  

q u e  e n  la s  fr o n te r a s  g a n u re n  

m is la ii'zas y  m is b a lle s ta s , 

q u e  v e n g a n z a  d e  v a s a llo  

c o n t r a  e l  re y  tr a ic ió n  s e m e ja , 

y  e l s u f r ir  lo s  tu e r to s  s u jo s  

es  s e ñ a l d e  s a n g re  b u e n a .

E s ta  ju r a  d ijo  e l C id , 

y  lu e g o  á  d o ñ a  l im e ñ a  

y  á s u s  d o s  li ja s  a b r a z a ,

■ lindas e n  lla n to  ta s  d e ja .
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C R E R n o»  q u e  e l p ú h lic n  1109 « g r e d e c e r á  Ir v ¡91r de 

e 9(n m R g n ífira  m e z q u ita  la  p r in c ip a l d e  C o asta n tÍD O * 

p í a ,  y  c o n  e<te m o tiv o  a ñ a d iré n io a  a lg u n o s  p o r m e n o ­

re s  a c e r c a  d e  e s te  m o n u m e n to  y  d e s c r ib iré tn o s  la s  c e ­

r e m o n ia s  r e l i j io s a s  d e  lo s  m u su lm an es,

E l  t e r c e r  b a r r io  d e  la  a n t ig u a  C o n s ta n t in o p la  se 

e s te n d ia  d e s d e  la  c u m b r e  d e  la  s e g u n d a  c o lin a  basta 

la  P r o p ó n l id a .  E n  u n a  s u p e r fic ie  p la n a  q u e  in te r ru iii-  

p ia  e l d e c l iv e d e  este  b a r r io ,  se  h a b ía  c o n s tr u id o  e l  fa ­

m o so  c i r c o  l la m a d o  f l i p o d r n in o .  D ic e n  q u e  e l s u ltá n  

A r k m e t  I  q iiisn  le v a n t a r  e n  e^te s it io  u n a  m e zq u ita  

q u e  e sc e d ie sc  en  m a g n ific e n c ia  i  sa n ta  S n f i a ,  p a ra  

p r o b a r  q u e  e l is la m ism o  p o d in  in s p ir a r  i  lo s  a rtis ta s  

o b r a s  ta n  g r a n d io s a s  c o m o  la fe  d e  J e sú s . N a d a  se 

d e s c u id ó  e n  este  t r a b a j o , v  a u n  s e  le v a n t a r o n  s e is  m i­

n a r e te s  , a u n q u e  e l u s o  p r o liib e  p o n e r  m as d e  r u s tr o  

e n  la s  g r a n d e s  m e z q u it a s , p o r q u e  la  d e  la  M e c a , en  

c u y o  in t e r io r  e - lá  c o n s tr u id a  Id C a o b a .  u o  t ie n e  m as. 

E s t e  e d if ic io  es  v e r d a d e r a m e n t e  u n o  d e  los m as o r i-  

{ in a les  d e  E s t a m b u l,  y  ei> é l se  c o n o c e  p e r fe r la n ie n le  

e i a r t e  t u r c o . A ll í  lo s  m in a re te s  so n  to r r e s  re c ta s  y  l i ­

s a s ,  te r m in a d a s  p o r  u ii  c o n o  a g u d o  c o m o  e l  b o n e te  

d e  lo s  d e r v i c h e s ,  m ie n tr a s  q u e  lo s  m in a re te s  d e l 

C a i r o  r e m a ta n  e n  c u r v a s , e n  q u e  se  n o ta  la  r iq n e z a  

y  v a r ie d .id  d e l d ib u jo  á r a b e . L a s  m e z q u ita s  a r á b ig a s  

ta m p o c o  tie n e n  e se  p r o d ij io s o  n ú m e ro  d e  c ú p u la s  (|ue 

lo s  T u r c o s  a m o n to n a n  e n  s u s  e d if ic io s ;  cupD t.m se 

o c h e n ta  y  c in c o  m e d ia s  n a r a n ja s  d e  In d a s  d im e n s io ­

n e s  e n  la  ii ie / q u ita  d e  A c l im e t , y  lo s  c ip re s e s  y  p ía ­

te n o s  p la n ta d o s  c o n  ir r e g u la r id a d  a c a b a n  d e  m a n i­

fe s ta r  q n e  es o b r a  d e  lo s  d is c íp u lo s  d e  O r n a r ;  lo s  fa- 

i i m i l a s ,  s e c ta r io s  d e  A l i ,  so n  m as g r a c io s a s  y  m en os 

s e v e r o s ,

E n  lo s  t ie m p o s  m o d e rn o s  e s ta  m e zq u ita  a d q u ir ió  

u n a  c e le b r id a d  h is tó r ic a  , l le g a n d o  á  s e r  e l  c e n tr o  d e 

la s  o p e r a c io n e s  d e  M a h n m n d  c o n t r a  lo s  je n íz a r o s , q u e  

lo g r ó  a l  f in  d e s t r u i r ;  p e r n e a d a  a ñ o  e s  p a r a  Ins m u s u l­

m a n e s  u n  p u n to  r e lij io s o  d e  r e u n ió n ,  p o r q u e  e n  esta 

m e zq u ita  h a c e  e l  s u ltá n  su  r e z o  e l  d ía  d e l e u r h a n  b « ¡-  

r a a  (g r a n  h a in m ) , e n  e l m o m e n to  e n  q u e  lo s  p e r e g i i-  

n o s  d e  la M e c a  se  d ir i je n  b .ic ia  e l  m o n te  A r a f a l , o h  

je to  d e  u u  piad(»so v ia ;c .  L u e g o  q u e  los iiiu e z in e s  liiin  

lla m a d o  á la  o r a c ió n  d e l  r t a n .  e l g r a n  s e ñ o r  e n tr a  r i i  

la  m e z q u ita  y  e m p ie z a  e l  r e z o . T o d o s  lo s  m u su lm a n es  

h a n  h e d í»  \n  á e s ta  h o r a  su s a Iil lic io n e s  ;  |iues esl.á e — 

p r c s a m e n le  p r u liil i ld u  p o s lr a r s c  sin  h a b e r  c u m p lid »  

c o n  i's la  c e r e m o n ia  p r e p a ia lo r i i i .  E n  e l  d e s ie r t o ,  c o ­

m o  e l  a g u a  es m as p re c io s a  q u e  e l p a n  , se  s ir v e n  d e 

arcn .i lia ra  f io la r s e  p ie s  y  | iie r i ia s , b r a z o s  y  c o d o s . 

S in  c i iih a r g o  lo s  q u e  se  lia n  c u iiip u e s lu  a n te s  d e) re z o  

p u c d e i:  d is p e i is a is e  J e  e l lo ;  a s i  es  q u e  el u m p e ra d m

r<>za sin  d e te n e rs e  c e r r a  d d  a ljib e  d e  la  m e z q u ita . A l 

r e z a r  se  v u e lv e  liá c ia  la  M e c a  , y  e n  e s ta  c iu d a d  se 

v u e lv e n  h a d a  los c u n ir ii p u n to s  c a r d in a le s , p o r q u e  

|iM .A r.ibes c r e e n  , e n  su ig n u rn n e ia  a s tro n ó m ic a  , q u e  

la  C a a b a  o c u p a  e l ú n ic o  p u n to  c e n tr a l d e l m u n d o . E l 

ú n a n  e m p ie z a  á r e c ita r  e l  r e z o  , c o m p u e s to  d e  v e r s í­

c u lo s  d e l A lc o r .s n , q u e  s e  lla m a  n 'c o t. y  q u e  lu d e s  

h a n  H e i e p c l i r .  p u es u n a  o r a c ió n  m e n ta l es  d e  n in ­

g ú n  v a lo r . L a  p r im e r a  p a r te  d e l r e z o  se  d ic e  e n  p ié  y  

e m p ie z a , c o m o  lo d o s  loe  c a p ítu lo s  d e l A lc o r á n  , co n  

la  fó r m u la  ; E n  t i  n o m b n  d e  D io i i  c le m e n t e  j  m U e e ic o r -  

d i o t o .  T o d a s  la s  v e c e s  q u e  lo s  fie le s  p r o n u n c ia n : A l á  

m b a r  (D io s  es d  m as p o d e r o s o ) , se  | io s lra n  ,  te n ie n d o  

c u id a d o  d e  a|M>var la  fr e n t e  c o n t r a  e l  s u e lo , y  esta  

fr a s e  se  r e p ite  m e n u d o  d u r a n t e  e l  r e z o . P e ro  la  c e ­

re m o n ia  n o  es ta n  o b lig a to r ia  q u e  h a y a  d e  em p e z a rse  

y  a c a b a r  .-il m ism o  tie m p o  q u e  e l  im á n . L.-ts p r á c t ic a s  

d e  d e v o c ió n ,  o r a  se.-iR in d iv id u a le s  ó j e n e r s l e s ,  so n  

e n  ig u a l g r a d o  n ie r i t o t ia s ;  b a sta  r e z a r  e l  in te r v a lo  

q u e  s e p a r a  la s  h o r a s  e u  q u e  lo s  m u e zitie s  lla m a n  á la 

m e zq u ita  ;  y  c o m o  q u ie r a  q u e  s e  b a g a  e l  r e z o  e n  ca sa , 

e n  e l d e s ie r to  ó  e n  la  c a lle ,  es ig u a lm e n te  g r a t o  á D io s . 

E s te  d o g m a  in d ic a  b ie n  la  d ife r e u c ia  d e l c r is lia n iim o , 

q u e  t ie n d e  á a s o c ia r  á  lo s  fie les  .  p r e s c r ib ie n d o  los 

re z o s  je n e r a le s  , y  e l is la m ism o  q u e  a|>«nas c u e n ta  c o n  

la s  m asas , y  s o lo  s e  o c u p a  d e  lo s  in d iv id u o s .

C u a n d o  está  a c a b a d o  e l r e z o ,  lo s  m s s  d e v o to s  se 

r e ú n e n  p a ra  e je c u ta r  e n  c i r c t i lo  e l  b a ile  d e  lo s  d e r v i-  

r h e s . E ste  c o n s is te  e n  b a la n c e a r s e , s ii s o b r e  n ii [ d é , 

y a  s o b r e  o tr o  , b .ic ic tid o  s e g u ir  e s te  m o v iin ie n lo  a la 

c a b e z a  y  a l c u e r p o . P r im e r o  se m u e v e n  le n t a m e n te , y  

lu e g o  v a n  p r e c ip ila n d o  e l  m o v im ie n to  b a s ta  q u e  lle g a  

á se r  ta n  r á p id o  q u e  m u c h o s  ca e n  a l u r d i d u t ,  p o r q u e  

la  s a n g r e  se  Irs s u b e  á  la  c a b e z a . D u r a i i le  e s te  v io ­

le n to  e je r c ic i o ,  r e p ite n  la  p ro fe s ió n  d e  f e :  ¡ L a  a l ó  

i l á  A l á !  ¡ i t o h a m e J r a s u l  A l á /  L o s  q u e  c a e n  d e s m a y a ­

d o s  so n  re p u ta d o s  s a n to s  y  e n  r e la c ió n  im iie d ia la  co n  

la d iv in id a d  ; se  1e r  tr a ta  c o n  e l  m a y o r  r e s p e to  y  se 

les b e sa n  p ies y  m an o r.

O t r o s  se  a c e rc a n  a l im á n  p a ra  o i r  la  le c tu r a  d e l 

A lc o r á n  y  <ie su s c o m e n t a r io s ,  ó  b ie n  , a g  ii'ln n lo s  e n  

u n  r in c ó n  , d ic e n  e l r o s a r io , p ro n n iu -ia n d o  á ca d a  

c i ie iila  u n o  d e  los n o v e m a y  n u e v e  a t r ib u io s  d e  D io s ; 

p e r o  lo s  d ia s  q u e  n o  e stá n  s e ñ a la d o s  p a ra  e l r e c u e r d o  

di: u n a  g r a n d e  c o n m e m o r a c ió n , to d o s  se  lim ita n  CO- 

in iin ii ir n le  a l  r e z o . Y a  se  v e  q u e  n o  li.iy  coso  m as se n ­

c i lla  q u e  la  l i t u r j i t  m u s u lm a n a , y  esto  es p o r q u e  e l 

n r o fe la . q u e  h a b ía  r o lo  tos íd o lo s  a m o iiio n n d n s  e n  la  

C a a b a , p r o s c r ib ió  t o d o  c u it o  e s te rin v  p o r  m ie d o  d e 

q u e  lo s  A ra b e s  c a y e s e n  otr.a v e z  e n  su  |ii im e i a id o la ­

tr ía . Y  a p e sa r  d e  csl.s p r e c a u c ió n ,  lo s  iv a lia b is  , ]>io-
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iM la n ie s  d e l U la m iím o , h a o  su p u e e to  q u e  lo» iiiu su l-  

■ uane* n o  h a b la n  a e g u id o  la  v o lu n ta d  d e l p r o fe ta  , y  

q u e  h a b la n  v u e lto  á  c a e r  e n  e l  c u lt o  g ro a e r o  d e  loa 

ídolo».
D e a p u e . d e  lo  q u e  a c a b a m o s  d e  d e c i r ,  p arécen o»  

q u e  o fr e c e r á  a lg ú n  in te ré s  e l  c o n o c im ie n to  d e  los 

p rin cip a le s  d ogm a »  m u su lm a n e s.

P K J«air*L a»  u o g iía s  o b  l a  b e l u i o w  m ü s u i .m a » a .

£ l  M c o i a i i .— U n  án jel ts a jo  á M a h o m a  e l  A lc o rá n  

e s c r ito  p o r  D io s  p a ra  q u e  lo  e n señ ase  é  h ic ie se  p ra e ti-  

«'ar á  lo s  h o m b r e s .
D e  U a h o m a  j  d e  lo »  v e r d a d e m t  e r c r e n t e i .— D io s  e s tu ­

v o  s ie m p re  c o n  M a h o m a  , p e le ó  p o r  él e n  to d a s  c i r ­

c u n s ta n c ia s , y  ta m b ié n  p re sta  su  a p o y o  i lo s  q u e  si- 

'Tuen la  le y  d e  su  ú lt im o  p r o fe t a . L o s  iiiu su lra a n e s  son 

Ini p r im e ro s  d e  la  t ie r r a  : s o lo  e l lo s  d is fr u t a r á n  d e  la» 

d elic ia»  d e l p a r a ís o , y  los d e m á s  p u e b lo »  le s  s o n  ta u  

iu fe r lo r e s  c o m o  lo s  p e r r o s  á lo s  h o m b r e s .

y i a j e  d e l  p r o f e t a  a l  t é p t i m o  c i r i o .  —  M a liu iu a  r e c ib ió  

d e  D io »  u n  b u r a g ,  c e le s te  c a b a lg a d u r a  q u e  tie n e  d e  

a sn o  y  d e  m u ía . D e  u n  b o te  tr a s p o n e  e l  in te r v a lo  q u e  

ha d e  a t r a v e s a r ,  sin  q u e  le  d e te n g a n  lo s  in o u le s . E l 

p ro fe ta  m o n tó  u n  b u r a g  p a r a  ir  d e a tle  la  M e c a  á J e r u -  

sa le n . D io s  h a b ia  m a n d a d o  á u u  á u je l q u e  a g u a r d a se  

a l l í  á M a h o m a  y  le  p re se u ta se  u u  m e a r e g  ( c a b a llo  c e ­

leste) ,  c o n  e l c u a l s u b ió  a l p r im e r  c ie lo . A l l í  le  a g u a r ­

d a b a  o tr o  á n je l c o n  o t r o  iiie a r a g , y  lu b ió  a s i a l  se* 

g u u d o  c ie lo . L o  iiiisu io  le  s u c e d ió  e o  lo s  d e m á s  c ie lo s ,

V sin  e m b a r g o  e l v ia je  d e  la  M e e n  a l sé p tim o  c ie lo  se 

Iiíeo  c o n  m as r a p id e z  d e  la  q u e  p o n e  u n  h o m b r e  a l 

s a r ia r  d e  id ea ,
D t  lo »  á n j e l e i . — U n  m u s u lm á n  l le v a  n u  á n je l in v U i-  

h le  e o  c a d a  h o m b r o . E l  d e  la  d e r e c h a  e s c r ib e  tas liucria» 

a c c io n e s  d e c u p lic á n d o la s ;  e l  d e  la  iz q u ie r d a  e scr ib e  

la» m a la s  , a g u a r d a u d o  s in  e m b a r g o  l.v o r d e n  d e l p r i­

m e r o ,  q u e  e s  su  s u p e r i o r , y  q u e  a l ie u d e  t i  e l m u su l- 

luuD s e  h a  a r r e p e n t id o , p o r q u e  s e  c o n c e d e  a lg ú n  

tie m p o  p u ra  b o r r a r  la s  fa lla s  c o n  e l  a r re p e n tim ie n to . 

A l e m p e z a r  su re z o  , u n  v e r d a d e r o  c r e y e n te  d e b e  iu - 

c l iu s r  la  c a b e z a  á  d e r e c h a  é is q u ie r d a  p a r a  s a lu d a r  a 

su s d o s  á n je le s .

D e l  d e í t i n a ,— E l d e s tin o  d e  los h o m b r e s  está  e sc r ito  

p o r  to d a  la  e t e r n id a d ,  p e r o  á fu e r z a  d e  o r a c io u  p u e ­

d e  c o n se g u irse  m e r c e d  y  h a c e r  v a r ia r  lo  q u e  está  e s ­

c r ito . E n  la  n o c h e  d e l 1 5 d e l m es  d e  c h i b a n  , e s c r ib e  

e l  án je l e l  d e stin o  d e  c a d a  i n d iv id u a ,  y  e n  e l  ca so  d e  

p asar la  n o c h e  o r a n d o , s o lo  e s c r ib e  p ró sp e ro »  s u c e ­

sos. D io s p e rm ite  á  v e c e s  a  lo s  b u e u o s  m u su lm a n e s  

q u e  le a u  e n  e l l ib r o  d e  lo s  d e stin o s .

L a  m a iic J ia  d e l  e o r a z u »  — T o d o s  lo s  h o m b r e s  t ie n e n  

a l n a c e r  u n a  n ia iic b ila  e n  e l c o r a z o u , q u e  a u m e n ta  o 

d is m in u y e  c o n fo r m e  e s  u n o  b u e n  ó  m a l lu u s u lm a u . 

Lo» p e r v e r s o s  lle g a n  á te n e r  u u  c o r a z ó n  n e g r o  y  d u ­

ro  c o m o  u u  p e d e r n a l;  lo» b u e n o »  tie n e n  e l  c o r a z ó n  

b la n c o  y  s in  m a n c h a . C u a n d o  D io s  e li j ió  a l  p r o fe ta  , 

le  m an d ó  a b r ir  e l p e c h o  y  q u it a r  la  m a n c h a  q u e  tem a

JULIAS.
e n  e l c o r a z ó n  c o m o  los d e m á s  h o m b re s.

D e h e r t s  d e  lo »  í i i e a u i  m ii» i¡lm íU 4r s .  — U n  m u su liiiiiu  

l le n e  q u e  c u m p lir  c in c o  d e b e le » ; si lo s  c u m p le  , n o  

t ie n e  p a r a  q u é  c u r a r s e  d e  la s  iiccio iie»  d e  su  v id a  , 

p u e s  io d o  c u a n to  h a c e  q u e d a  r e d im id o  c o n  la  o r a ­

c ió n .
E s  m e n e ste r  n o  r e c o n o c e r  m as q u e  u n  so lo

D io s .
S e  h a  d e  o r a r  c in c o  v e ce s  a l d ía .  P o r  e l f e g ' e  ,

ó  iiia m in a . b a jo  u u  á n j e l , q u e  s e  q u e d a  h a sta  e l d i i r  o  

m e d io d ía . A p u n ta  lo s  u o m h tc s  d e  io s  q u e  lia n  o r a d o , 

y  su  lis ia  q u e d a  c e r r a d a  á m e d io d ía  ; d e s g r a c ia d o s  de 

lo»  q u e  l io  h a n  r e z  .d o . S in  e m b a r g o  p u e d e n  b o r r a r  

esta  fa l la  o r a n d o  > .iv iii ia iid o  m as ‘ le  lo  r a a u d a d o . 

O t r o  á n je l as iste  d e s d e  lo e d io d ia  b a s ta  e l  a s r  ( tres  y  

uiertia) ¡ o t r o  d e s d e  e l  a sr b a sta  e l  m a g r .-b  (p u e sta  d e l 

s o l ) ,  > fin a lm e n te  e l  ú lt im o  d e s d e  e l lu a g r e b  h a s ta  e l 

e c h e  (d o s  h u ra s  d e sp u é s  d e  p u e sto  e l s o l) .
3“.  U n  iiiu s o lm .m  d e b e  d a r  c a d a  a ñ o  la  d é c im a  p a r ­

te  d e  su s b ien es á  lo s  p o b r e s , q u e  p e r te n e c e n  á  D io»  lo  

m iM uo q u e  é).
4 °. D e b e  a y u n a r  lo d o s  lo s  d ia s  d u r a n t e  e l  r a m a ­

d a » ,  y  n o  s e  le  p e rm ite  b e b e r  n i fu m a r  m ien tra »  e l 

so l e s tá  so b re  e l  h o riv .im le . L o »  q u e  a y u n a r e n  d u r a n ­

te  lo » d e m á s  m ese» s e rá n  re c o m p e u sa d o » .

6° . E» p r e c is o  i r  p e r e g r in a n d o  á la  M e c a  á l o  ine- 

iiu s  u n a  v e z  e n  la  v id a .
P a ra íío .— E l  q u e  h a c e  to d a s  U s  c o s a s  p re sc rita s  p a ­

s a ,  e l  d ia  d a l  j u i c i o  f i n a l ,  a u u o s  p a la c io s  a l f o m b r a ­

d o s  d e  o r o ,  p ia la , p ie d ra s  p r e c io s a » , a m u e b la d o s  

c u u  d iv a u e s  d e  sed a  c u b ie r to s  d e  («erlii» y  c o n  f r a n ­

ja»  d e  p la ta . M u je r e s  n ía s b lan ca »  q u e  l a  le c h e  le  m e ­

c e n  c u  lech o»  d e  r a s o  p e r fu m a d o s  d e  á m b a r ,  y  le  

c o n v id a n  á u n  s u e ú o  m as s u a v e  q u e  la  r a ie l  j  e l  a g u a  

d e  r o t a .  L o s  m a u ja re »  d e  q u e  se  a ü m e ii la  s o n  m as s a ­

b ro s o s  q u e  c u a u lo  p u e d e  in ia jin a rs e  s o b r e  la  t ie r r a . 

L o s  e sc u jid o s  n u u c a  e iiv e je i 'c u  ;  e n  u n a  p a la b r a ,  p u e ­

d e  d e s e a rs e  t í o  l e i i u r  n a d a ; lo» m as m in iin o »  d e se o s  

se  v e n  c u m p lid o s .
I n f i e r n o .— L o »  m alo»  q u e  n o  r e d im e n  su s d e lito s  

c o n  lim o sn a»  y  o r a c io n e s , |n id ecen  d ie z  vece» lo d o  lo  

q u e  lia n  h e c h o  p a d e c e r  a  lo s  d e m á s . P o r  e je m p l o , 

c u a n d o  u u  h o m b r e  n ia l»  a s u  p r ó j i m o ,  y  h a c e  p a d e ­

c e r  y  l lo r a r  a l p a d r e  , m a d r e ,  h e rm a n o »  y  h e rm a n a s , 

p arien te»  y  a m ig o s  d e l q u e  h a  n iu e r lo  , s e u tir á  e n  la  

o tra  v id a  la» p e n a s  q u e  h a  c a u s a d o  a  t a n to » ,  y  c a d a  

u n a  d e  esta s p e n a s  s e rá  d e c u p lic a d a  an te»  q u e  b a y a  

e s p ia d o  s u  c r im e n .
D io »  e ¡  c le m e n t e  y  m it e t ic v r d io a u . — S i  c a s tig a  e l  m a l , 

re c o m p e n s a  r ic a m e u te  e l b ie n ;  l ia y  e n  e l c ie lo  u n  a r r o ­

y o  l la m a d o  R e g u e i ,  d e l c u a l  se  le v a n l i iu , c u a l  m a je s ­

tuosa»  m o u ln ñ a » ,  llam a»  d u lc e »  c o m u  e l m as h e rm o s o  

a z ú c a r  y  b la u c a s  c o m o  la  l e c h e ; sí u u  v e r d a d e r o  

c r e y e n ie  a y u n a  a lg u n a  v e z  d u r a n t e  e l  me» d e  r t g u e b  , 

l e n d iá  la  d ic h a  d e  (u ir if ic a rs e  y  b e b e r  e n  e s te  m a n a n ­

tia l.
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ECONOMÍA POLÍTICA.
U e la  rH C lavititil. s u  u r ije n  j  r e s u lta d o s  e n  lo s  |»iiel>loM anti«uoH

y  m o d e r n o s (!)•

T odo s lo s  h o m b r e s  h a n  n a r id o  ig u a le s  E s la  m a x i-  

■ II!) se  le e  la  en p o r la d a  H eto d o s  lo s  c ó d ig o s  m o d e rn o * ,

V es In le y  fu n d a m e n ta l d e  n u e « lra  p o l í l ic a  ; p a re c e  

q u e  e s tá  d e s tin a d a  a p r e s id ir  e n  to d a s  la s  in s titu c io n e s , 

y  q u e  to d a s  la s  s o c ie d a d e s  la  h a n  e n c o n tr a d o  g r a b a d a  

e n  su  c u u a .  T o d o s  r e p r o b a m o s  ig u a lm e n te  e l nbu«o 

( l e l a  f u e r z a ; n a d ie  s o s t ie n e  y a  q u e  sea  líc it o  al lio m - 

l ir e  a p r o p ia r s e  o lr n  h o m b r e , su  ig u a l , v e n d e r lo , m u ­

t i l a r l o ,  d e s t r u ir lo ,  ó  u t i liz a r s e  d e l f r u t o  d e  s u s  fa ­

t ig a s  ; y  c o n  to d a s  esta s v e r d a d e s ,  q u e  so n  u n a  d e  las 

p o s tr e r a s  c o n q u is ta s  d e  la  c i v i l iz a r io n  , la  p r á c t ic a  se 

h a l la  t o d a v ía  m u y  d is ta n te  d e  c o r r e s p o n d e r  n la  te o ­

r ía . L a  e s c l a v i t u d ,  d e sp u é s  d e  h a b e r  s e r v id o  d e  c o ­

lu m n a  p r in c ip a l  p a ra  s o ste n e r  e l e d if ic io  d e  la s  in s t i­

tu c io n e s  d e l m u n d o  a n t ig u o  , si b ien  h s  c e d id o  u u  p o ­

c o  b a jo  e l p e so  d e l c r is t ia n is m o , n o  se  h a  r o to  a u n ,  y  

está  e x is tie n d o  to d a v ía  en  e l m o m e n to  en  q u e  e sc r i­

b im o s .
M ie n tr a s  q u e  e l  a h u t o  d e  la  f u e r z a ,  d e  la  q u e  ea la  

e s c la v itu d  la  fo r m a  m as b r u t a l , se  e n c u b r e  e u  E u r o ­

p a  y  p a r t e  d e l A s ia  b a jo  lo s  n o m b r e s  d e  im p u e s to s ;  

d e s ig u a ld a d  d e  c o n d ic io n e s , a r is to c r a c ia , d e r e c h o s  d e 

s e ñ o r ío , e jé rc ito s  p e rm a n e n te s  y  le y e s  c o n s e r v a d o r a s , 

p r e s é n ta s e  c o n  su  a n t ig u o  p o d e r  y  e n  to d a  su  d e s n u ­

d e z  e n  R u s ia  , A fr ic a  y  e n  la  m a y o r  lia r te  d e  A m é ric a . 

D e s p u é s  d e  ta n to s  e ' f u e r z o s , d e s p u é s  d e  ta n ta s  r e v o lu ­

c io n e s  y  d e  ta n ta  e lo c u e n c ia  m a lo g r a d a , la  m ita d  d e l 

m u n d o  a c tu a l  r e c o n o c e  to d a v ía  la  e s c la v itu d . P o r  e lla  

s u b s is te n  la s  is la s  q u e  p r o d u c e n  e l  a z ú c a r ,  e l ta b a c o  

y  e l  c a f é ;  la  c o n s t i tu c ió n  m o s c o v it a  n o  d e s c a n sa  s o ­

b r e  o tr a  b a s e ; e n  lo s  E s ta d o s  U n id o s  se  la  v e  lu c h a r  

c o n t r a  la  d e m o c r a c ia : e sto s  d o s  a t le ta s  se  h a n  e m p e ­

ñ a d o  y a  e n  u n a  g u e r r a  e s p a n to s a , q u e  c a u s a  h o n d o s  

s a c u d im ie n to s  e n  la  fe d e r a c ió n  n a c ie n te .

T o d o s  lo s  s a b io s  y  p u b lic is ta s  h a n  m a ld e c id o  á 

I lo h b e s , p o r q u e  h a b ia  d ic h o  q u e  la  sqcied .vd  e s tá fu n -  

d a d a  e n  l a  f u e r z a ; p e r o  d a d  u n a  m ira d a  e n  d e r r e d o r , 

y  d e c id  s í  n o  «s l a  f u e r ia  la  q u e  l e  v e  r e in a r  p o r  d o  

q u ie r a . E !  d e r e c h o  in te r n a c io n a l n o  es  o tr a  co sa  

q u e  l a  fu e r z a  r e g u la r iz a d a .  L a  fu e r z a  es  la  q u e  

h a  fu n d a d o  la s  s o c ie d a d e s  , l a  u e  h a  o r g a n iz a d o  

in s titu c io n e s  q u e  r e b o s a n  s u fr im ie n to s  y  p e sa re s  

p a r a  u n o s , y  p a r a  o tr o s  s a t is fa c c io n e s  y  d e le ite s .

L a  r iq u e z a  es o t r o  d e  s u s  s ím b o lo s  ;  e l t ie m p o  

la  c o n s a g r a  y  m o d ific a  ; la s  r e v o lu c io n e s  la  h acen  

p a s a r  d e  u n a s  i  o tra s  m a n o s . I - a  p r e p o n d e r a n c ia  

d e  la  I n g la te r r a  s o b r e  la  I r l a n d a , la  d e  B o n a p a r le  

s o b r e  la  E u r o p a  p o r  e s p a c io  d e  d ie z  a ñ o s , ¿ s o n  acaso  

o tr a  co sa  q u e  la  fu e r z a  d e s f ig u r a d a  p o r  la  d ip lo m a ­

c i a ,  e n c u b ie r ta  b a jo  e l  m a n to  d e l le j i s la d o r ó  s u a v iz a ­

d a  p o r  U s  lu c e s ?  H o h b e s  n o  lia  h e c h n  m as q u e  r e v e ­

la r  e l.m a l s e c r e to  q u e  a q u e ja  á U  n a tu r a le z a  h u m a n a , 

su  p ro p e n s ió n  á  la  t i r a n ía ,  e l in s t in to  b á r b a r o  d e  q u e  

y a  d a  m u e stra s  e l t ie r n o  n iñ o  , r u a n d o  c a e  en  s u s  m a ­

n o s  o tr o  s é r  m as d é b il  q u e  é l. T o d o s  lo s  m ó v ile s  d e  

la s  Iq is ia c io n e s  s e  d ir i je n  á r e p r im ir  , á n e u t r a l iz a r ,  

s in  q u e  lo g r e n  ja m á s  d e s t r u i r ,  la  c r u e ld a d  d e l fu e rte  

c o u  e l  d é b i l ,  e l  iim o r  i  ¡ a  o p r e s ió n . L o s ' te ó lo g o s  se  

e s fu e r z a n  e n  e s p lic a r lo  , d ic ie n d o  q u e  u u e s tr a  a lm a  e s ­

tá  s o m e tid a  a l p r in c ip io  d e l m a l ;  lo s  C ló s o fo s p r o c u -  

r a n  e n  v a u o  lis o n je a r n u e s tr o  o r g u l lo ,  p r e s e n tá n d o n o s  

c o m o  seres  b u e n o .*q u e  b  s o c ie d a d  b a  d e g r a d a d o ;  p e ro  

la  h is to r ia  se  levanL a c o n t r a  e s t o s , y  e c h a  p o r  t ie r r a  

s u s  a b s u rd a s  h ip ótesis .

E l  o r íje n  d e  la s  so c ie d a d e s , te ñ id o  c o n  s a n g r e , es  u n  

te s tim o n io  d e  la  in ju s t ic ia  in h e r e n te  á n u e s tr o  c a r á c ­

te r . ¡ y a  v i e l i i i  N i  u n  s o lo  p u e b lo  se  ha v is t o , d e sd e  

lo s  In d io s  h a s ta  lo s  N o r t e - A m e r ic a n o s , q u e  u o  h a y a  

h o lla d o  c o u  p la n ta  v e n c e d o r a  a l in fe liz  v e n c id o . L a  

e s c la v itu d  fo rm a  la  p r im e r a  p a jin a  d e  lo s  a n a le s  d e  la

( i )  Drtuizios hacer i  la g la U rrj la jiuticia de que bu >iJí> lu 
prirocru polcccis europea que se ha decidido a curoplir eu favor 
de los esclavos el voto de los liombrcs m is ilustrados de ouestra 
época. Pero cata «maur.ipacmu parcial ha venido í  ser en las co- 
loaias, doodé no jiao prevalecido aun las ideas de f.berlsd , un 

maasotial de contiiiuis totobras p a n  h l  propietarios y  una cansa 
d» viva ajitacioü entre los Africanos que ludivía conlinúsn en la 
esclavitud. Cuando sean mas oonocidos los resultados del b iU  áe 

emancipaaiou v seau mas uodiiimes las reincionas, nos opresurara- 
IDOS á darlas á euoucec á  ourstros lectores, aveaturindo algunis 
refleiiooes acerca del itorveoir de las Aotillss esln n jera s, de 

cale inuodu msTÍlimo , tun ílorccieule hace poco, y  sumido actual­
mente en un profuudo marasujo por causas mu; diveraas. Eotre- 
laoto vamos á csamina'r con la R e v is ta  J e  e s tm h is te r  las dife- 
rcnlca fases de la esclnvilud co las principales épocas de la clvi- 

liraciOD i cueslitio que ofrece el mas vivo interés ;  que nunca ha 
sido (Onsirlcradu leade im punió de visl.i tan elevado.
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liuinaiiUlacl. Las ranrbnrias neaya» iminiinii el lern- 
torio que pueblan los Pclasgn», y  los borran de la lisia 
<le las naciones. Tribus bajadas del Cáucaso , ó proce. 
denles de la Persia, reducen al cautiverio i  los pasto­
res bindos y  fundan las castas que aun subsisten boy 
.lia ; el cultivador ó soriJm está siempre bajo el poder 
de los ksatrias guerreros y de los sacerdotes bracma- 
nes. Sabida es la triste situación á que redujo la Cbiiiu 
la conquista de loa Mogoles. En fio , á cualquier lado
qnese vuelvan los ojos, al norte d al mediodía, los
oríjenes de lodos loa pueblos nos ofrecen el mismo es­
pectáculo que en la actualidad las costas de Guinea : 
el hombre fuerte avasallando siempre al desvalido, 
despojándole de sus tierras, y no dejándole la vida mas 
que para convertirlo en una bestia de labor. De esta 
suerte han sido fundadas las sociedades; el derecho se 
ha establecido mas tarde. Los vencedores, mirando a 
sus cautivos como frutos de la conquista, como bienes 
quel e. i.a deparado el cielo,y lea asegura la fuera.i, no 
les conceden mas derechos políticos que á sus camellos 
y  jumentos. Esta misma tendencia trasforma en los 
pueblos primitivos á la mujer en esclava del hombre, 
le da el derecho de vida y muerte sobre ella, y  aboga 
basta aqoellos impulsos de ternura y  humanidad que 
debieran producir el vinculo conyugal y  el nacimien. 
to de los hijos.

¿ Porqué lus eruditos, en vez de observar los hechos 
y de juzgar la humanidad tal como es , llena de orgu­
llo y dominada de la propensión al despotismo, se 
lian distraído en averiguaciones ociosas? No icnian 
mas que hacer sino abrir el código de Jusliniauo: allí 
hubieran encoolrado escrito y  sancionado el móvil de 
la esclavitud, en la época misma en que la relijion 
cristiana comenzaba á recordar á lus babitautes del 
glubo su confraternidad humana. .Nosotros llama­
mos esclavos, dice aquel código, á enemigos que ha­
cemos prisioneros en la guerra.* La esclavitud ha na­
cido pues de la guerra, la guerra de los impulsos vio­
lentos y  rencorosos que nada es capaz de estinguir en 
el hombre. Si se bao estrellado contra ellos los últi­
mos esfuerzos de la civilizacioo , ¿ cómo cabía que la 
barbarle, la ignorancia , las pasiones brutales y  salva­
jes no introdujeran al principio la guerra, y después 
la esclavitud?

La esclavitud ha nacido en el mediodía, y la vemos 
debilitarse conforma nos adelantamos bácia el norte. 
Debajo do los trópicos, la dominación y la violencia 
nn conocen límites; y  la esclavitud parece indestructi­
ble, eterna. Los reyes de Africa continúan vendiendo 
sus súbditos, y el Ejípto entero está poblado de escla­
vos. Donde quiera que se ve campear la fuerza, do 
quiera que ruje el león y  el tigre apaga su sed Con 
sangre, la esclavitud es la condición natural, el esta­
do normal de la sociedad. En los climas fríos loma 
tilias formas mas suaves; el hombre piensa menos en 
rodear su indolencia de esclavos que sirvan á sus go­
ces y  le eviten las fatigas, que en proveer , por medio 
de sil actividad , á las uccesidides mas uij.'iiles de la 

■ i-í'MO \'

vid.v. El salvaje d. l norte mata á su enemigo en ve 
de especular en su couservacion; los inclíjenas de la 
América septentrional se .ilimenlalinn de caza, y  ha­
ciendo esclavos, hubieran temido disminuir sus pro­
visiones harto escasas. El comahawk derribaba al ad­
versario, sirviéndole de trofeo la piel de su cráneo ; 
ó  se la arrancaba vivo ó después de haberle degollado 
en las ceremonias relíjiosas. Los sacrificios humanos, 
en uso en la Jermanía y  la G alia, las grandes matan­
zas de esclavos autorizadas por la ley de Esparta y  de 
Rom a, proceden de un mismo principio. El primer 
contrato social de las naciones, dictado por el egoís­
mo , tiene muy poca analojia con la  ilusión jenerosa, 
la poesía sentimental, la pacifica y dulce quimera que 
ha dictado el contrato social de Juan Jacobo.

No obstante (esta observación causará estrañeza sin 
duda á los lectores frívolos) la esclavitud ha sido uii 
progreso en la vida de las naciones. Esta dura y re­
pugnante iniquidad ejercía, en la época en que era 
necesaria, una acción benéfica. El guerrero vence­
do r, en vez Je bailar sobre el cadáver de su enemigo, 
le deja la v id a , comenzando á debilitarse el impulso 
de la venganza. Tras la conquista, llegan la cultura 
y  U  civilización, y el esclavo es el que se encarga de 
promoverlas. Es maltratado, envilecido; pero existe 
y perpetúa su raza, y  cuando mas adelante millones 
de esclavos se habrán sobrejinesto á la raza conquis­
tadora, ejercerán á su vez el derecho de la fuerza y 
reemplazarán á sus señores. Si se quiere evitar que el 
desvalido sea víctima del prepotente, es preciso mu­
dar la naturaleza humana.

Cuando dos naciones se encuentran casualmente, 
y  la una es muy poderosa, ya sea por su vigor físico, 
ya  por sus hábitos guerreros, ó también por su supe­
rioridad intelectual; y la otra es muy inferior en co­
nocimientos adquiridos, en esperiencia ó en fuerza 
material, la esclavitud es inevitable, ó, por mejor de­
c ir , es un beneficio. A la vbta tenemos un ejemplo de 
esto bien patente. Una nación cristiana, filantrópica, 
civilizada, que profesa y  reduce á práctica todos los 
princi|)ios de libertad, que reconoce altamente la ini­
quidad de la esclavitud, se ha hallado en frente de un 
pueblo ignorante, salvaje, pobre, cuyo territorio iba 
usurpando; la situación es exactamente la misma que 
la de las naciones conquistadoras de la antigüedad pa­
gana fu  presencia de las tríbos agrícolas á las cuales 
con su invasión despojaban de sus tierras. Los Norle- 
Americanos no han reducido á esclavitud i  los iodije- 
nasde aquel eslenso continente, como lo hubieran he­
cho los Pelasgos, Hebreos, Indios, Romanos y  Jer- 
manos; su humanidad, dirijida por la civilización 
cristiana y  moderna, en lugar de utilizarse de las ma­
logradas tribus indíjenas, las ha destruido casi del 
lodo. L a  esclavitud las hubiera conservado, como 
conservó en la miseria y quebranto, no hay duda , 
pero con suma utilidad para los venideros, las razas
eslavas reducidas á la servidumbre por InsT.írtaros,
la antigua población peláajica esclavizada por los lie .

s
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leun», V las ratas g ilas avas.iitailas por los Jerniaiios.

Kii efecto , lia sncediclo que poco á poco , legal y 
niantrúpicainente, sin fallar á las formas de la jaslí* 
cía esterior. sin derramar sangre liuniaua, ios Ame­
ricanos del Norle lian consumado la destrucción de 
los que habían hallado en posesión del país. Difícil 
fuera llevar mejor 4 cabo el auiquilaiiiicnio de una 
ra za , respetando las leyes de la bumaiiidad; en vez 
de encadenarlos como cautivos , los han empujado de­
lante de 81, arrojándolos ú Ins desiertos. Aun después 
de haber andado cien leguas en el continente ameri­
cano , no es fácil hallar un solo ludio. Falláudoles la 
caza, tieucu que alimentarse de cortezas y  raicea y 
mueren á millares. Muchas veces, después de haber 
errado mucho tiempo á manera de lobos hambrientos 
por sus bosques desiertos, ensayan una colonización; 
|iero apremiados por la avanzada civilización que les 
rodea, tienen que desistir 6 perecen abrumados por 
k  concurrearia. Cuando los vea acosados por el 
hambre, les (>onen á la vista algunos tejidos, armas 
de fuego, víveres, cueutas de vidrio, y  á un precio 
inlimo les compran terrenos inmensos. Los hijos de 
la  sociedad europea, los descendientes de Penti, no 
diezman a los Indios, no los convierten en ilotas; pe­
ro les quitan astulameule sus lierr.as, los arrojan con 
destreza lejos de las propiedades de los plaatadores. 
Este es el triste resultado de hallarse en contacto un 
pueblo bárbaro con el pueblo mas civilizado del mun­
do. Allí no cabe esperanza; luchar coutra una fuerza 
superior, y perecer ; andar ernmle de desierto en de­
sierto , y  perecer; establecerse junto & hombres civi­
lizados que con su aproximación loa reducen i  la mi­
seria , y  perecer ; tal es k  suerte de los indíjenas de la 
América. La esclavitud de los tiempos antiguos hubie­
ra hedió de ellos una nación humillada, los hubiera 
puesto bajo un yugo de h ierro, loshubiern empleado 
en las faenas mas duras y pesadas ¡ pero no hubiera 
esterminado toda una raza de hombres.

Es preciso pues confesar que k  esclavitud es el re­
sultado necesario de k  conquista en loa tiempos pri­
mitivos, y  que auu en aquellos tiempos fué altamente 
conservadora. Los' lejiskdores se han esmerado en 
suavizarla regularizándola, la han hecho entrar en el 
orden social, no como un<i violencia, sino como un 
derecho que han contrabalanceado con algunos debe­
res. Asi entre los Hebreos como entre los Romanos, 
el Lijo era esclavo de su padre, el cual podia vender­
lo luego de nacido. El hombre podia igualmente ven­
derse á sí mismo como esclavo. Moisés, el mas anti­
guo de los lejiskdores conocidos y  á quien es deudora 
de sus primeros progresos k  organización social del 
A sia, arreglé por medio de leyes, que nos ha conser­
vado la Biblia, el derecho de propiedad de! padre so­
bre eí hijo y  de un hombre sobre, otro hombre. En 
todas las sociedades que le rodeaban, no se conocían 
otras ciases que la de amos y la de esclavos. Moderó 
el rigor de k  servidumbre impuesta á los eslranjeros, 
declaróque el jubileo croanci paria á todos ios cautivos

S F O
Iit-limis , pero no á ioscslr.años ; que el caiilivciío drl 
Ilclireo , esclavo de un comiudadaiio suyo , solo du­
raría seis años, y finaliiieiilc que si el esclavo hebreo, 
al csjiirarel tiempo de su pena, prefería couliiiuar 
con su amo, este lo preseiitaria á los jueces, lo lleva- 
ria después junto á la puerta de su casa, y allí lea lia- 
vesari.» la oreja con una aguja ,  mirándole siempre en 
adelante como esclavo suyo. Según la ley de Moisés, 
el amo que mala á su esclavo queda biijelo i  un casti­
go , si el esclavo muere eu el acto; )>ero si sobrevive uno 
ó dos dias, iio se le impoudrá pena alguna, porque el 
esclavo es propiedad del amo, es su hoíer. Los amigos 
de un Hebreo pueden rescatarlo, y puede rescatarse él 
misino; mas no sucede así con el cautivo estranjero. 
El Hebreo, al salir de la esclavitud , tiene el derecho 
de lomar otra veza su esposa y  í  sus hijos. Eu cuanto 
al que se halla cautivo de un estranjero ó de iiu/«níi/, 
el Hebreo que lo rescate teudrá k  facultad de reven­
derlo á otro Hebreo. E l esclavo jenlil pertenece en 
plena propiedad á su amo, que puede disponer de el a 
SU autojo coiuo de ctialí]uier otra cos.t suya.

Todas estas reglas tan duras prueban que entre los 
Hebreos halda dos especiesde esclavos: los naciona­
les, que , á causa de sus deudas ó del estado de su for- 
tuua , se habían sometido al yugo de sus liermaiios , y 
los verdaderos esclavos. los cautivos, en cuyo favor 
la ley apenas dejab.i o ir su voz ; nicreciaii la muerte , 
y comerváiidoles la vida, .se les hacia uii presente. 
V oltaire, cundeuando y laeh.niido de feroz el código 
de Moisés, ha dado una prueba de muy injusto. T o ­
das esas d is p o s ic io n e s  que acabamos de referir , son
otros tantos paliativos, otros lautos medios ele sitas i- 
z.ar, los únicos que podían convenir á uii estado so­
cial tan atrasado y  á unas almas tan feroces.

La esclavitud era purs un remedio , pero mi reme­
dio emponzoñado. Nacida de las incliiiaciimes mas de­
testables del lioinlire, solo se ¡ulrudujo en la socie­
dad para sostenerla un momento y comprometer mas 
adeliiiite su existencia; ha correspondido üelmcule á 
su oríjeu. Laesrkvilud se parece á aquellas sustancias 
venenosas que pueden servir al hombre de alimeiUo 
en casos apurados ; pero que no entran impunemente 
eu su organismo. La dureza con que los Hebreos tra­
taban á los esclavos eslranjeros esciló i  los demás pue­
blos á la venganza; el odio de todas las naciones los 
ha seguido sin cesar por todas parte», y  el menosprecio 
con que miraban á los Jeutiles y Filisteos les Im sido 
devuelto con usura. El réjimen de las castas, resto de 
1,1 esclavitud entre los libidos, atajó k  civilización de 
cate gran pueblo. La esclavitud fué el mayor obstácu­
lo que se opuso á la marcha de la política griega; 
después de haber servido á k  indoUncla y  Contribui­
do al engrandecimiento de las repúblicas de la Hele- 
n ia, hizo desaparecer la industria, destruyó t i  co- 
mercio, destroncó las almas volviéndolas feroces, y 
dejiravó k s  costumbres. La contemplación y  el amor 
á lo bello, santificados por k  relijiou, habían produ­
cido k  gloria, el heroísmo y k  fuciza de k  Grecia; la

í ,
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im qm daa.rcpr«e..tadM ''’ '̂=‘  «clavU ua. consumó 
b  ruina de aquellas naciones.

Los «lados de la Grecia ejercieron derecbo de es- 
clavilud conforme á la diversidad de sus caracteres, 
leves y  costumbres. La» rei>«blicas guerreras, para 

> la's cuales la devastación y  la conquista formaban el
k . ' A■ #s1/■ vŷ a eiit ifl niQ*

.1 5t)

chámente unida se bailaba la ■ sociedad romana por un 
lazo fuerte y robusto, cuanto iiiasseveta érala  disci­
plina á que estaba sometida, cuanto mas obedecían 
sus miembros á Us leyes estalilecidas por uu pacto de 
intima confraternidad, tanto mas horrorosa éra la

t las cuales la devastación y  ta conquism .....................  suerte del esclavo colocado delmjo y fuera de aque-

,S g r iu .v ¡n c .d o s o c ia l,t r a ta r u n a 6 ^ ^ ^ ^  “« “ r b é  aqni lo que sucedió: los Romanos eran

u.,r compasión. Las al mundo apasionadamente inclinados á la guerra . desprecia-
• u  en sus Vivir como ban el ejercicio de Uintelijencia, que habían aliando-
a  entero. Aumentaba su m.iner p p  ̂ Griegos. Menos bárbaros, mas realmente

rema y entregarse esc usivame civilizados que los Espartanos, dejaron quesu pnbla-
de ella . a las fatigas <b la gu , p j  „ „  ¡uoremenlo desmedido; esta,

■ „  o . . . , :  . . . . . . . . . . . . . . . .  p . .  i» - . - .  •» »  i » «

. dades á que les sujetaba, quitarles basta e¡ pensainien- 
'  to de rebelarse. l>or política y por previsión liac.a 

Lacedemonia azotar diariamente á sus ilotas, los obli­
gaba á embriagarse para que sirvieran de espectáculo 
y de ejemplo á la juvenlud , les vedaba el leer . escri­
bir V el ejercicio de las arles liber.iles, los cubría con 
un ¡raje de esdavilud, los degollaba en las ceremo­
nias relijiosas coronados de flores, cuando le parecía 
que su número era harto crecido, y  de tiempo en liem- 
j>o disponia nna batida jenei al en la cual se daba 
muerte á cuantos se cncoiilrabaa al paso. En cstn par­
te obraba acerladamciile; porque solo el terror podía 
evitar que los esclavo» corronijiicsen á sus amos ó se 
insurreccionasen. Atenas, donde (seguu el orador 
Demóstenes) el esclavo era mucho mas libre y  feliz
que el hombre libre de otros países, Atenas, menos 
indinada á la guerra y dotada de costumbres mas 
suaves, fue inns iuduljeiite cou sus esclavos y dejo que 
ellos la depravaran. Permitió en su seno unos hom­
bres que , dedicándose al tráfico de sus seinejanles,
j.rocuraron cada dia nuevos recursos á la liviandad y 
fomentaron los tres vicios mas funestos á la» naciones,

i

' i '  la ociosidad, la profusión y  el lujo. La proporción 
I que los amos y esclavos guardaban entre sí era como 
T de tres á cuaterna. En la época mas gloriosa de Alé- 
^  lias, esta república contaba euatruciciilos mil escla- 
* vos de todas edades y  sexos , y  solo diez mil ciudada- 

nos libres que pagasen el impuesto. Eii Esparta, el 
' número de esclavos era mucho mus considerable, y la 

proporción aun mas desigual.
Entretanto la civilización iba avanzando hacia el 

' ‘ occidente, y Roma , qnc no rcconocia otra divinidad 
que la violenciayla fuerza (Pó.u.z), tuvo también escla­
vos. Era libre como Esparta, libre como el hidalgo 
bandido de la edad media , bajo la condición de opri- 
tiiir á los demás. Tiro, Sidon, la Asiria, la benicl.a, el 
Ejijito, la Grecia habian tenido esclavos: ¿porqué no 
había de tener R o iiib  los suyos? La victoria la liala- 
giilia, Roma Imcia prisioneros que conservaba {lerva- 
Ool)-, ios cuales se convertían cu esclavos (seci'i), ú 
hombres conservados (sen'nli] , no para pertenecerse á 
sí mismos, sui non comp-iies, que no leiiiaii relijiou ni 
nada común cou ios Romanos y que eran ronsidera- 
dos como luei-a de lu ley exdiges. Cmiulu iivc.s o tie-

•I

de una parte de lasluces y  detodos los ramos déla in ­
dustria; revolucioQ asombrosa que insensiblemente 
filé poniendo el comercio, la filosofia y  la medicina en 
mnnos de Íos esciuvoa de nouia»

En los primeros tiempo», esteórdenile cosas ofrecía 
ventajas inmensas: los conquistadores innrehab.iii á 
la guerra, dejando ó los esclavos loa afanes de la agri­
cultura. Cuando despee» volvían cargados de despo­
jos, eu vez de guiar el ar.ailo como ios antiguo» Q iilii- 
le s , no pensaban mas que en intrigar eu el Foro y 
emplear toda suerte de manejos para alcanzar la púr­
pura. Poco i  poco violeron á ideiiliCcarse ta idea del 
trabajo manual y  la de la esclavitud, introdiljose la 
clientela , las propiedades { M  fundía) quedaron mo- 
nopolizadas en uii corlo núatero de manos, los ciuda­
danos pobres pidieron pan,no á su Irabajo, sino a ios 
ciudadauos ricos. En lugarde las reducidas hacienda» 
á donde iban los cónsules á cuidar por sí mismos de 
Us terneras y de Jos pastos, solo se vicrou ya vastas 
haciendas, pertenecientes á un solo dueño y cultiva­
da» por esclavos, que formabau igualmente parte de 
su riqueza. El trab-ajo de los esclavos cambió enlera- 
meiile la constitución de Roma; contra su» re.sulla- 
do» se armaron los G ra to s, quienes estaban viendo 
que su patria se dividía en tres clases: la de los ricos, 
dueños de esclavos , eu número muy redundo; la de 
los pobres, ceñidos á v ivir de la jeiierosidad de los ri­
cos, muy numerosa , y  finalmente la de los esclavos, 
productores de riqueza, miserables y envilecidos, 
pueblo inmenso que iba a mas por cada día. Los Gra- 
cos pidieron, para lo» ciudadanos quecareciande for­
tuna , tierras para ciillivar, esto es, uu niedio de in­
dustria; mas sucumbieron. Su jeiierosa tentativa vluii 
á estrellarse , no contra el orgullo de los aristócratas, 
como se lia pretendido , sino contra un escollo fatal: 
la esclavitud.

Do quiera que el esclavo está en mavoria, el traba­
jador libre carece de pan. El arado y los enseres de 
los oficios quedan maiicli.-itlos, infamados , luego que 
se sirve de ellos el esclavo. Esto cabalmente sucedió 
en la república romana; los ricos, poseedores de un 
crecido número de esclavos, privaban á los ciudada­
nos pobres de todo medio de siilisisteucia. Craso , el 
luiUonario, competía en esta paite lo iie ! iii.vs nina.
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zapatero do Roma , di<piitándnle uaa mezquina qa> 
naocia: todas las utilidades que hubiera podido dar 
el trabajo Ubre, qiiedabau eilaucadas por los po­
seedores de esclavos, fistos solo pensaban en au­
mentar BUS bestias de trabajo cod figura humana; 
pues con sú número crecia su opulencia. Ue ahi la 
ruina del comercio c industria entre los Romanos l¡- 
hres, de ahí el haberse prostituido un considerable 
número de estos á las bajezas del parasismo ó al en­
vilecimiento de la clientela. Rom a, colocada entre el 
liam brey la plétora, conquistadora y  mendiga, espe- 
rimentó todo el peso de su yerro, sufrió la pena de 
su posiriun, ajigantuda y  ridicula á un tiempo. Sus es­
clavos finalmente se reronoclerun fuertes, escullóla 
insurrección.

La sublevación de los esclavos en .Sicilia se asemeja 
mucho d la insurrección de Santo-Domingo en los 
tiempos modernos: plantadores, inspectores, contra­
maestres, todos perecieron á los filos de las hoces ó 
á los gotjies de los aperos de labranza convei tidns en 
instrumentos de destrucciou. Los esclavos proceden­
tes de todas las naciones del Oriente, separados por 
unas cosCuniliresy lenguaje distintos, no tardaron en 
rpiedar unidos por su común amor á la libertad y por 
la voz de un caudillo que, como Mahoma, se tiipooia 
clejido de Dios para guiarlos. Los dominadores de 
todo el mundo, derrotados en varios encuentros, se 
vieron avasallados por sus esclavos; por cuatro veces 
fue tomado al asalto el campamento de los pretores; 
el ejército servil, victorioso, vió luego aumentarse 
sus filas hasta el número de cuatro cientos mil hom­
bres , babieudo por ambas partes muerto mas de uu 
o íllo n ,si hemos de dar crédito á los historiadores, en 
aquella terrible campaña.

Los escritores latinos, al historiar estos hechos, no 
pueden ocultar su confusión y  el profundo coraje que 
Jes auiraa. Roma, la soberana, se estrelló contra sus 
esclavos ¡ por dos veces tuvieron los cónsules que re­
troceder; mas al fin pudo mas la dlsri|)tÍDa que la 
bravura; esta tuvo que ceder, bien que á la larga y 
tras una lucha encarnizada. Los sublevados prefirie­
ron suicidarse en masa á someterse otia vez á sus an­
tiguos tirauoi; ¡ muerte heroica á la cual se hubieran 
prodigado los mayores etojíos, á tener historiadores 
los esclavos! Abrumada la mole servil por el peso de 
los acontecimientos y  la superioridad de una táctica, 
que había venido á ser una ciencia, tomó de nuevo 
sus pesadas cadenas ain quejarse; pero Dios es justo, y 
sus leyes son , cuanto mas misteriosas , mas terribles. 
La vida doméstica y  las virtudes, que son su mas fir­
me apoyo, quedaron destruidas por los esclavos; el 
amo, rodeado de una porción de jóvenes que había 
comprado para destinarlas á sus deleites, no se acor­
daba de tomar una mujer lejítima, cuya presencia sir­
viese de freno á sus vicios y  cuyos hijos reprobasen 
el desenfreno de su conducta, debh ndo además par­
tir con ellos sus riquezas y  los goces que ellas procu­
ran. Mientras que el trabajo de los esclavos aceleraba

la decadencia de la .agricultura y deleuui los progre­
sos de la induslria , las liviandades de qoe aquellos 
eran la cau.sn , debilitaban la sangre y  el vigor de tos 
patricios, fomentaban el celibato, depravabau las 
costumbresy diezmaban la población de Roma, ll.i- 
bia llegado hasta tal punto este desenfreno, que uu 
censor confesó en presencia del pueblo que el niatri- 
inonlo era una instiluclou molesta , un deber pesado 
que el buen ciudadano debía cumplir porpalriolismu, 
(¡ue debia ofrecer á su país este sacrificio, este desa­
propio doloroso, pero indispensable.

Habla menguado tan considerablemente, con su 
indolencia y sus esresos,Ia población lib re , que se 
creyó necesaria la manumisión de esclavos para llenar 
ios vacíos. De allí fué que en tiempo de los empera­
dores, la mayor parte de los que se supoiiian ciuda- 
dauos romanos eran descendientes de cautivos. Cuan­
do las terribles discordias civiles de Mario y .Slla, es­
te elijíó diez mil esclavos, los emancipó y  alistó en sus 
banderas. Los antiguos Quirites solo existían en la 
lú'toria ¡ la sangre y  los hábitos serviles hablan inva­
dido todo el imperio. La llama encendida por Euno, 
caudillo de la insurrección siciliana, y  que con tanta 
dificultad iiabiau logrado sofocar los Romanos, vo l­
vió ó iunamarse al soplo de Espartaco. Estableciendo 
la manumisión y mezclando i  la mote romana los nie­
tos de loa libertos, se había dejado vislumbrar i  aque­
llos desgraciados que podían elevarse á la dignidad de 
hombres. El grito de libertad dado por el grande Es- 
parlaco fué repetido por los esclavos desde las llanuras 
delaCampaiiiabasta lasdeLonibardía, halló eco hasta 
eii las gargantas de las Apeninos, dispertó la iudulencia 
griega, hizo salir de sus encierros á los gladiadores 
comprados en la Panouia, Galla, España, Africa y  Es- 
citin, recotdó al báiharo venido de las orillas del Da­
nubio la libertad y la sombra de los bosques nativos, 
reunió en fin a(|uel gran cuerpo de víctimas que. for­
mando uiia lejiou inmensa, se dirijió hacia los .^Ipes. 
Jamás hubo insurrercion mas solemne, nuble y heroi­
ca. Cuatro jenerales romanos tuvieron que sucumbir 
ante ella ; marchaba la inmensa emigración hacia la 
Galla , donde la aguardaban vastas llannras ofrecién­
dole la esperanza de fundar uu nuevo imperio. Roma 
SI! «eia atacada á mas por otros enemigos, y  si se libró 
de la doble calamidad qne la amenazaba, solo fué á 
fuerza de valor, de perseverancia y enerjía. Y a  las 
nevadas cumbres de los Alpes se ofrecían á la vista de 
Espartaco, cuando comenzaron los esclavos á desban­
darse y á entregarse al pillaje, malogrando de esta 
suerte todo el fruto de sus esfuerzos.

Entretanto iba realizando la esclavitud en el re­
gazo de la república otra conquista, que si bien era 
leota, era por otra parte mas segura; ¡nccsaiitemeole 
oiilrab.'in en la ciudad esclavos horros que llevaban 
ó ella lus usos, ideas y  predisposiciones de sus pa- 
tlies. Todas las arles liberales y  mecánicas eran pro­
fesadas por esclavos, los cuales, confinados á este ter­
reno, liabiaii logrado descollar con su habiliüud

intelije 
inático 
que Si 
pues SI 
lia rse  

de luji
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inlelijenci.i. Habla esclavos músicos, filósofos, gra- 
iiiálicüs; pero nada influyó esta circunstancia para 
que se tuviera en mayor aprecio á los esclavos; 
pues soto indujo á creer que las luces podian herma­
narse con la esclavitud. Miróse como una especie 
ele lujo entre los patricios el poseer esclavos de lo- 
das las profesiones posibles, secretarios, biblioteca­
rios, no'uencladures, arqnitectos, médicos, carpinte­
ros, albañiles, ele. Craso tenia quinieolos albañiles
ycarpmteros. Veíanse algunas veces ricos menteca­
tos que compraban á un precio muy subido escla- 
vos de tálenlo, como si hubiesen querido con su dine­
ro ajenciarse aquella dote de la naturaleza. Uno de 
aquellos necios se liahia propuesto formar una bi­
blioteca de esclavos. Hahia orgauizado una especie de 
cohorte servil, á la cual hahia mandado aprender 
las obras délos poetas griegos. Allí se distinguía la 
sección de los autores líricos de la de los autores 
draiuállcos, ó de la de los escritores épicos; al uno le 
pedia nua cita de Píndaro; al otro una palabra de 
Homero, á un tercero algunos versos de Menandró ; 
de esta suerte se complacía en hacer alarde, en pre­
sencia da sus amigos, de una ciencia que le pertene­
cía, pues la halda comprado con su dinero. No que­
ría reemplazar su fuerza física con la del esclavo, pero 
suiilla su falla de intelijencia con lu del Capadocio ó 
Aralie.

De este modo se aumentaba la población doméstica¡ 
la raza romana iba disminuyendo; pero renovada de 
continuo por una infusión de esclavos, procuraba au­
mentar el número de sus servidores, cuyos hijos de­
bían reemplazarlos algún dia. Cecilio Isidoro, quedes- 
ceudia de un liberto, dejó, al morir, cuatro mil ciento 
diez y  seis esclavos. Gomo la mayor parle de araos 
poseían esclavos de todas las nacioues, para el buen 
réjimen de los mismos tenían que crear algunas fun­
ciones, tales como la de nomenclador, por contarlos 
y llamarlos, la de inlérprele, que trasmitía las órde­
nes á tantos bárbaros, rejidos por costumbres y reli- 
jiones contrapuestas. Eu tiempo de Horacio, el escla­
vo ordinario costaba unos mil novecientos re.ales de 
nuestra moneda, el esclavo agricultor se elevaba, en 
razón de su utilidad, hasta cu.alro mil quinientos se­
senta, y  aun hasta ciueo mil setecientos reales vellón.

'  El esclavo diforme era un objeto de capricho in­
apreciable. El pródigo Marco Antonio compró dos ni­
ños que ie supusieron jemelos, y  que eran de una 
licrmosura eslraordinaria, por los cuales pagó ciento 
y  nóvenla mi! reales, según Plinio el Antiguo, y dos­
cientos veinte y ocho mil, segiin Solino, Un bufón 
costaba once mil cuatrocientos reales; un médico cin­
co mil selecienlos. Apicio pagó por su cocinero sesen- 
ta y  ocho mil cualrocientosreales ; Sabino dió ciento 
y catorce rail por dos esclavos eruditos. El filósofo 
Cicerón realizó mas de siete millones, vendiendo por 
la mitad del precio sus cscl.ivos de Capaducia, y L u ­
cido sacó mas de c.ilorce millones de la venta de sus 
cautivos.

DE FAM ILIAS.
¿En donde no hahia penetrado el esclavo ? ¿A qué 

no se dedicaba? ¿Qné profesión lee rá  desconocida? 
¿Cuál era I« p islcion eu la sociedad, por oscura, por 
oculta que fuese, de que estuviese escluido, ó  en que 
se ignorase la existencia del esclavo? La esclava diri- 
jia el tocador de su señora, servia á los placeres de 
jóvenes y  ancianos, hilaba, cosía, bordaba, prepara­
ba la comida. El esclavo llevaba el escudo del guerre­
ro, las haces del lictor, veudia, era banquero por 
cuenta de su amo, fabricaba, cultivaba, navegaba, 
harria, custodiaba los presos, era tejedor, pescador, 
herrero, zapatero, bailarín y  gladi.ador. En la escla­
vitud se aguzaba y pulla el enleiidimienlo ; Teren- 
cio era esclavo, Horacio hijo de esclavo, y Virjiüo 
pertenecía á una familia de libertos; y de todos los 
escritores romanos, Terencío, Horacio y Virjilio fue­
ron precisamente los que manifestaron un gusto mas 
delic.ido, como si el aprendizaje de la miseria y  del 
dolor despejase el talento y diese una flexibilidad ma­
ravillosa á las razas de cu ja  educación se han en­
cargado. Me hallo muy inclinado á creer que si Te- 
rencio, el Africano, atribuyó á los dos Escipioues la 
parte mejor desús obras, fué aquella una maiiosa 
ocurrencia del hombre de númeu, que no quería es- 
cilar celos de parte de sus amos, y  que se proponía 
lisonjear su orgullo haciéndoles el presente de tu ta­
lento y de su gloria. Debía Roma haber reconocido 
la superioridad intelectual de aquellos hombres en­
vilecidos, en vez de arrojarlas i  la picina para servir 
de pasto á las murenas; en vez de enviarlos i  perecer 
de hambre en una isla del Tiber cuando amenazaba 
carestía á la ciudad ;en vez de castigar con suplicios 
atroces el resjiirar, toser, estornudar, el hipo, un jes- 
to hecho en presencia delam o; en vez de acompa­
ñarlos á palos al través déla  ciudad; en vez de mar­
carlos con un hierro hecho ascua; en vez de matar­
los dcapladad-imente, cuando el amo hahia sido víc­
tima de alguna violencia.

¡Qué anomalía! ¡ quésiniacion mas eslraordinaria! 
Por un lado tanto desprecio, tanta abyección; por 
otro tanta barbarie , tanta atrocidad y  furor. Los es­
clavos, tan necesarios, tan codiciados, comprados tan 
caros, desempeñaban mas de ciento y veinte funcio­
nes distintas en una sola de aquellas familias, y sin
que uua de aquellas funciones pudiese llenar el in­
menso abismo que separaba al amo del esclavo. La 
naturaleza se desagravia siempre que se la ultraja; la. 
ponzoña de la esclavitud llegó hasta el fondo, pene­
tró hasta la medula del estado, si me es licito hablar 
a s í, estragó las costumbres , desnaturalizó el matri­
monio, rompió todos los lazos de fdmilia, ya  suma­
mente debilitados por la facilidad del divorcio. En to­
dos los punto del globo se habían establecido merca­
dos de esclavos, pues formaban el comercia mas im­
portante de aquella época. Se robaban los niños par» 
venderlos, las mujeres para entregarlas á los deleites 
mas brutales; á estos incidentes se reducen los argu- 
iw.'iitos de la iiiavor parle de lascoiiiposieioncs diauu-
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lies los nfjnes <!c 1.1 imliislrh. J’.l sisleitn ile esrliivilii.i 
fonvenlii pafertameiitc á sus miras; así filé que el 
iraüeo <le esclavos tomó en aquel liem|io una exten­
sión estraordinario. El ElaiiieDco de que hemos liahla- 
clo traspasó desde luego, mediante la suma de cinco 
mil ducados, su privilejio á un Jenovés, que fue el 
primero que diú una organización regular a aquel Irá- 
llco infaoie. En el espacio de tres siglos, mas de cua­
renta millones de negros fueron arrebatados de las 
cuscas africanas, vendidas para el laboreo de las colo­
nias V trasportados á diferentes puntos. Eii la travesía 
iiioriaii ordiuariameiile veinte por ciento , y esta ma­
tanza regularizada á nadie alarmaba ni escilaha el 
mas leve escrúpulo. El comercio de esclavos se hacia 
.abiertamente, era mirado como líiito y  estaba reco­
nocido por todas las naciones. La diferencia de color 
jiarecia una ínstiGcacion suGeiciiie para los blaucos , 
los cuales con la lilancura de la tez creían liaber reri- 
bido de la naturaleza una ejecutoria de nobleza y el 
ilerecbode destruir las razas uegras. A nadie le ocurría 
que hubiese en esto algo de reprensible, sino que al 
contrario todos á (lorll.i se dedicaban á este tráfico lii- 
eralivo, habiendo promovido su monopolio las mato- 
res rivniid.ides. Los Ingleses lnmarnn en <U iiiia parte 
.activa desde d a ñ o  iSÓa; Sir Jubn Ilawkins desembar- 
cú en las costas de Guinea , csijíó un centenar de ne­
gros que aiidabau errantes por la orilla, los obligó á 
subirá bordo de la embarcación el Jesús y los llevó ,i 
l;i ikia de Santo Domingo, á la sazón llainuda Ilispa- 
iiiola.

Acababa de ofrecerse al comercio inglés im iniiien- 
sn venero de riqueza que su actividad jirocuró esplo- 
tar. Jacobo 1 concedió á una compañía el monopolio 
del tráfico, monopolio que fué renovado en los rei­
nados de Cárlos I y  Carlos II, i  pesar de la oposiciun 
eiicral del comercio, que sostenía que ninguna clase 
de ciudadanos tenia derecho para est.aiicar aquel ra­
mo de industria. En 1C98 fué abolida el monujtolio, 
y cu iÓ8i), la Espaua se obligó por un tratarlo á ce­
der á los Ingleses el derecho de proveer de esclavos 
1.1 Jamaica. K l tratado de Utrccbt, firmado en ly iS , 
contiene la cláusula que estipula á favor de la Ingla­
terra el jirivitcjío de importar anualmente en las colo­
nias cuatro mil y  ochocientos esclavos negros.

Antes de fines del siglo diez y ocho se babia apo­
derado la Inglaterra de los tres coa rtos del comercio 
de negros; ciento y  cincuenta ó doscientos desús bu­
ques se ocupabau esclusivaiuente eii su trasporte, y 
el mimdo cristiano parecía haber escojidu el pabelliui 
británico para factor uuiversal de tan abomiuablc tr.i - 
íleo, que no ubstaiite cada año pruducia mayores ga- 
iiAncias. Hasta 1797 sus negreros babi.ui tiasportadu 
mas de cuarenta mil esclavus cada año; desde aquella 
epora se aumeotó el número, v subió ordinariamen­
te á cinciienla y cinco mil, y algunos años i  setenta 
y cuatro mi!. Los Ingleses icniaii [lor com])clidores a 
los Ilulandescs, los cuales sin embargo solo babiau 
llegado ,i llevarse do las cost.is de Africa diez mil

TOílO V

negros al ano. í.n Francia, nación menos comerri.m- 
le, apenas toniali 1 parte en aquel Icáüoo abnniinablc-, 
cuyos principales sostenes fueron la Inglaterra, en tin 
principio, y después España, Porluga! y  Holanda. 
Todas las colonias fueron coltivadas por manos es­
clavas. En ifiao, un buque holandés desembarcó en 
Viijinia, en la ciudad, á la sazón poco considerabla , 
da James Toivn, los primeros negros que jiisaron el 
suelo de la América septentrional. En i f i7 t ,e !  Ría- 
rvland tuvo igualmente negros ¡ y por una acta colo­
nial se procuró fomentar su importación ; en el mis­
mo año algunos emigrados de las Barloadas introdu­
jeron en las dos Carolinas el réjimende la esclavitud, 
que la metrópoli protejia dcciilidamente con la espe­
ranza de obtener mayor actividad en el cultivo y  mas 
almndancia de productos: ilusión que se apova eu da­
los enteramente falsos. El trabajo del esclavn apcniis 
equivale á la mitad del trabajo del boiubrc libre.

De esta manera fué arrojado en la Améric.t septen - 
ttioii.d el primer jérmen de aquella plaga que actual-/ 
mente ameniza dexiruir susinslitucioues. LaesrlK- 
vitud se avenia muy poco con las costumbres jiatriar- 
calcs de sus babiUDies ; los cuáqueros (nei/^oj), fun- 
didores de la Pensilvanl.i, fueron los primeros en 
reprobarla ; su fe relijiosa descansaba en el dogma de 
la igualdad de los hombres, y  de la A tiiérica del Nor­
te, iriilmid.t en sus doctriuas, fue de donde partió l.i 
señal de la gran cruzada contra la esclavitud. Desde 
el año 1783 pidieron su abolición; W ilberforce les 
prestó EU apoyo; mas aun no era llegado el tiempo; 
el iuterés, el mas poderoso de tudos los móviles, abo­
gaba la voz de la conciencia y de los remordimien­
tos.

Y a  en 177a babia dado la Inglaterra el primer 
paso b.ícia la emancipación de los negros. Uabiendo 
James Somersett, esclavo de A'irjiuia, acompañado 
ó su amo á Inglaterra, corno quisiese este llev.irle 
otra vez á Jamaica para venderlo, una decMoriju­
dicial, provocada por el célebre lord Mansfieid, de 
claró que eu Inglaterra no babia esclavos, y  que Ja­
mes Somersett bahía dejado de serlo. n¡El pié que pisa 
nuestro suelo es libre!* csclamó con este m ulivocl 
poeta Cuwper. Mas no por esto cambió la suerte di- 
los negros cu las colouías; todos los esfuerzos riel 
gobierno se liabian dirijido basta entonces á poblar 
de esclavos las posesiones inglesas; pero estas leula- 
tivas, contrariadas á meiiudu por los colonos, comen­
zaban á producir sus frutos. Los estados del norte 
re babiau mostrado const.mlemente hostiles al esta- 
blecimieulo de la esclavitud, como lo prueban la pe­
tición de la Virjiniaen lySS, las actas de sii iejislatn- 
ra desde 1C99 bast.i 1778, los derechos que impuso á 
la venta de los esclavos y  su proscripción definitiva, 
la repiign.incia no menos fiiei te de l.i, Pensilv.mia y 
de la Nueva Inglaterra, la Llaiobira con que sii-mpii- 
babiau siilo tratados los negros en el Riasocbuscis , 
la cual, sin destruir la esclaviiuil, la babia dospoj.nlo 
(le su icpugunntc iniquiilail y le babin sustituido una
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«loracsticidad casi parecida á la de otros países. Lss 
leyes de Moisés servian de código fondamental á los 
in.18 ríjidos calvinistas emigrados á la América sep­
tentrional, y  suavizándolas un poco, ensayaron la 
aplicación de los preceptos del raosaismo á la situa­
ción de sus negros. En el año ly á á  , en el Masachu-
sets la proporción entre blancos y negros era de uno
á rnarenla: en lySfl, en todo aquel estado linbia 
>,700 esclavos, de los coates l,ao o  pertenecían al 
condado de SufolX.

Nadie diría sino que la sagacidad americana ha 
previsto los riesgos á que esponian su porvenir los 
progresos de la esclavitud; pues los anales de los 
Kvtadüs-Üoidos están llenos de medidas qoe propen­
den á desarraigarla ó dobililarla. Habiendo el capi­
tán Smith llevado á Boston dos negros qoe habla ar­
rebatado de las costas de Guinea, fué severamente 
reprendido, casligadocon una multa y  obligado á vol­
ver los dos negros á Africa. Desde 170J basta 1710, 
las provincias del Norte clamaron altamente contra 
esc tráfico ¡ Amonio Benezet. cuáquero, consagró su 
vida entera á resc.ilar esclavos, á escribir en favor 
SUJO folletos que velan la luz pública en Inglaterra, 
y  á miliar por sus bases tan infame comercio. Gage 
y  llutcbinson, gobernadores nombrados por la me­
trópoli, liicieron cuanto estuvo en su mauo para neu­
tralizar los esfuerzos de los cuáqueros; finalmente, 
cuando las colonias sacudieron el yugo de la Ingla- 
erra, se dejó sentir con mas fuerza que nunca el 

movimiento contrario á la esclavitud, movimiento 
que partía del norte. El coronel Bigelow, preguntado 
si quería vender un esclavo, contestó: .¿Puedo vender 
un hombre yo que defiendo la U bertad con las arma 
eii la mano?. El estado de Masalcbusels declaró eos 
su coustilucion que todos loa hombres eran iguales 1 
quedando de consiguiente abolida en él la esclavitud, 
¡gualmenie que en el Nevv-Ilampsbire y en el Conec- 

ricut. No obstante, los estados del Sur continuaban 
poseyendo esclavos que constituían su riqueza: y 
desde 1783 á 1788,31 regularizarla América septen­
trional la independencia que acababa de conquistar, 
bailó uü poderoso obstáculo á sus proyectos eu la si­
tuación encontrada que presentaban los estados qoe 
tenían esclavos y  los que iio los tenían.

En esta época fué cuando 1-is ideas filosóficas v i­
nieron á despertar á la Europa de su letargo; Mou- 
tesquieu, Juan-Jacobo, Voltaire, Filanjieri, Baynal, 
.Tovellanos, Bernardlno de Saiut-Pierre, W ilhcrfor- 
ce, Burke, Cowper, Pitt, Lijo de Cbotam, concitaron 
la execr.-icion pública contra el tráfico de esclavos, 
desde todos los puntos de Eucu|)a. Tomás Clarkson, 
menos célebre, pero diguo con todo del mayor apre­
cio, empleó toda su fortuna y tiempo en l.i propaga­
ción y triunfo de las iiiáximás de riberlacl uuiversal. 
Fueron necesarios mas de veinte aiioa para que to­
dos los hombres de l.ilcuto <lc Europa , dirijiéndosc á 
todos los cürnzoDesjenerosos,llev.iseii á cabo su cm- 
presa, que no está leriiiiiiada todavía : su único ene-
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migo es la codicia, mal enteudida sin duda, pero po­
derosa y  llena de rabia.

Contra la esclavitud claman las leyes, no solo de 
la humanidad, sino aun las del luterés. El esclavo 
cultiva mal, f.ibrica oial y  cuesta mas que el obrero 
libre. Si, á fuerza de los mas duros tratamientos, se 
logra arrancarle abundantes productos, esimposible 
hacer que eu su trabajo ponga cuidado y obre con 
exactitud. Nunca se propone adelantar, ni adquiere 
aquella especie de iutelijencia que de todo saca ]iarti- 
do y  mejora sin cesar. En lugar de pagarle una sum.i 
determinada de trabajo, es menester pagarle coou- 
nuamente, alimentarle, ó si no, pierde sus fuerzas; 
hay que curarle y conservar su salud, ó si no, quedan 
comprometidos los intereses de su amo. Cuando ni­
ño, cuesta mucho y nada produce; cuando viejo, es 
igualmente una carga. El trabajo carece de estímulo, 
de emulación, de atractivo y  de esperanzas para é l ; 
poi esto se ve al esclavo postrado en la  Indalencia y 
en la lujuria. El buey y  el caballo de que dispone, 
esclavos que maltrata á su vez, se deterioran en sus 
manos, sin recibir de él aquella especie de penetra­
ción y  sagacidad que el obrero libre sabe comunicar 
á los animales que emplea: los atropella y  mala solo 
por vcugarse.

Al p;i80 qoe el espectáculo de esos hombres desmo­
ralizados y sumidos en el estado del mas rematado 
embruleciniiento endurece y  deprava el coraion de 
sus amos; pierden estos los frutos y  adelantamientos 
que les proporcionarla una industria libre. Puede ver­
se en Columela lo mucho que padecieron las artes y 
la labranza entre los Romanos con la adopción de la 
esclavitud; las artes liberales y  mecánicas exijen una 
atención sostenida, una sagacidad perseverante, el 
mas vivo iulerés, y  se las habia abandonado á la liez 
del jénero humano, procurando al mismo tiempo 
mantener aquella hez en la mascomplela estancación. 
Véase por otra parle lo que han venido á ser las ma- 
nufacloras desde que se lia apoderado de ellas el 
trabajo libre. Ni se reduce todo á esto: el Africa lia 
esperimentado también por rechazo los funestos efec­
tos de la esclavitud. Loa reyes bárbaros de aquel 
continente solo se han curado de hacer esclavos para 
veuderlos; y  cuando la  suerte de la guerra les lia 
sido aciaga, han vendido sus propios súbditos; los 
padres bin  vendido á sus hijos, y los hijos á sus pa­
dres. Los piratas han devastado las costas africanas 
para apoderarse de algunos negros que estaban segu­
ros de vender ventajosamente. No hay atrocidad, in­
moralidad, violencia ni crimen que de tres siglos á 
esta parte no haya fomentado el tráfico de negros t  
la faz del inundo entero.

Nadie ha sometido la democracia americana, y  me­
nos la situación de los esclavos en los estados del Sur 
á un análisis mas juicioso y  severo, que Mr. de Toe- 
qiieville. Su admirable obra sondea hasta lo mas prc- 
fiiudo la llaga que corroe á la America libre. Esclavo, 
sin familia ni patria ya  desde el vientre de su madre,

i
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tnl.lendo ya desde aquel momunlo que no se pene- 
ncce i  sí propio, escluido 6 arrojado para siempre 
de la civUiaacion europea á cansa de su color ¡ cuer­
po y  alma postrados sin cesar delante de unos amos 
que odia y  admira; arergonzado de si mismo, del co­
lor de su tez, de sus formas y  de su existencia: lie 
aquí el retrato fiel del negro en los Estados-Unidos. 
En el dia existen mas dedos millones y  tresc.enlos 
mil de esos hombres derramados por todo el suelo 
americano, siendo horros los trescientos mil, y  los de­
más esclavos. Los libertos son todavía mas emhara- 
zosos que los esclavos. En el Norte, á proporción que 
k s  leyes son mas favorables á los negros, se les vuel­
ven mas Cüulrarias las costumbres. S í un negro qui­
siese usar de sus derechos, votar eu k s  elecciones, 
ser miembro del jurado, seria probablemente ̂ apalea­
do. La preocupación de raza subsiste aun en toda su 
fuerza en aquellos mismos sitios en qne el código lia 
destruido la» desigualdades sociales. El matrimooio 
entre un blanco y  una uegra no ocurre jamás. En el 
Sur, k s  negra» pueden entregarse á todos los escesos
delliberüoaje; seles permltea todos los vicios, pero
no les es dado aspirar al tálamo de un blanco. Aquí 
la Opresión está en los costumbres, allá en k s  leyes.

En vano las provincias que poseían orijinarknieo- 
le pocos esclavos daban á las demás el ejemplo de 
una prosperidad desconocida á aquellas donde estaba 
cu vigor la usckvitnil; todos los esfuerzos que se ha­
bían intentado para desterrarla eran vano». En balde 
se vela por una parte la orilla izquierda del Obio, 
cultivada por esclavos, ir decayendo ó pesar de la fe­
racidad dcl suelo, y  k  orilla derecha, donde solo se 
admitía el trabajo, d il obrero libre, desplegar todos 
los recursos de la civilización; aquí plantadores in­
dolentes, aristócratas soberbios y groseros corriendo 
eo pos de los placeres y del bullicio; allí colonos ac­
tivos y afanados en el trabajo, creando manufacturas, 
fábricas y caminos de h ierro: dos razas de hombres 
separadas por diferencias profundas; y que deben los 
matices cootrapuestos de sus caractóres á k  existencia 
ó no existencia de la esclavitud. Una ver depuesto 
el jérmen en el suelo, ha tomado el desarrollo natu­
ral. A medida que el Norte, enemigo de los escla­
vos, los arrojaba de su seno, iban dirijiéndose liácia 
el S u r; allí, debajo de los trópicos, es donde va reu­
niéndose la mole de negros americanos; el estreiuo 
sur servirá de teatro á la crisis por k  cual debe pasar 
k  América. El negro emancipado no llene una espe­
ranza, un lugar señalado en k  sociedad europea; á 
nada tiene apego, carece de hogar, de templo, de fa­
milia, la esclavitud era preferible para él, por esto 
es tan esceslva k  mortalidad de los negros. Desde 
iSao basta i 83t  murió en Fitadellia un negro por 
veinte y  un libertos, no muriendo mas queun blanco 
sobre cuarenta y dos. Por lo visto, aquella raza va 
desapareciendo del N orte; y  en el oeste apenas es 
conocida, concentrándose, clñúndose toda la cues­
tión de la esclavitud eii los trópicos, donde el Euro-
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peo cultiva iii'iy penosameute el algodón, el tabaco 
y  k  caña de azúcar; y  el negro se entrega todo el 
dia, bajo los ardores de un clima abrasador, á k s  
faenas mas pesadas, sin que peligre su vida. En el es­
pacio de cuarenta años han aumentado loa negros de 
los estados del Sur en la proporción de l  la  por lOo; 
y  loa blancos en la proporción de 8o por too. En 
i 83o, los estados que no tenían esclavos contaban
lío .ó a o  negro» sobre 6.565,434 habitantes, y lo» esta­
dos donde aun existia la esclavitud, a.ao8,ioa ne­
gros sobre 3 ,gCo,8 t4 babitaules. Esta proporción, 
que sobrecarga al Sur de esclavos negros y los destru­
ye en el Norte, es progresiva y reciente.

La lucha, que no puede menos de empeñarse en­
tre los blancos y  negros .del Sur, alienas deja adivi­
nar BUS resultados. Los negros, sea cual fuere su nú- 
mero, seráu arrollados, según toda apariencia, por 
k  enorme mole de naciones blancas que los rodean, 
desde k s  riberas del Atlántico hasta el Misuri. desde 
1,1 Vlrjliiia basta el Canadá. Si el vinculo federal vi­
niese por fin á romperse, ¿este rompimiento daría á
los negros, en caso de proclamarse independientes.
alguna esperanza Je snlv.acion?¿El brioso despecho de 
esta raza le prestará nuevas fuerz.a5? ¿Podrá form ase
un imperio negro en las orillas del golfo de Méjico? 
Mil azares iucalcukliles pueden modificar los hechos 
que sirven de bases á estos problema». Como quiera, 
la certeza de una colisión futura y el éxito dudoso 
del combate llenan conliiiiiamente de terror U  imaji- 
nacion de los Americanos, liase formado una asocia­
ción filantrópica con el objeto de trasportar á Africa 
en el séptimo grado de latitud norte una colonia lla­
mada Liberia, de donde son escluidos los blancos, y 
á donde se envían lodos los negros que se logra res­
catar. La colonia tiene su capital llamada Monrovia , 
sos tribunales, sus ¡nstitiicbnes represeiitalivai, y 
basta sus periódicos, redactados é impresos por ne- 

gro».
¿No es un espectáculo verdaderamente singular el 

que presentan los Europeos afanados en trasportar 
negros de la América al Africa, después de haber pa­
sado tantos años eu trasladarlos de las costas de Gui­
neo á las Indias y á América? ¿No es estraño verlos 
tan embarazados con su conquista, tan cruelmente 
lastimados por la planta que habían aclimatado eii ŝu 
país con la esclavitud? La existencia de algunos gran­
des estados africanos en Abisiuia y Ejipto no es uu 
problema; mas en los tiempos modernos, ni Santo 
Domingo convertido en Haili, ni Liberia fundada por 
k  América fikütrópica, pueden servir de dechado de 
civilización negra. El anatema primitivo de la esclavi­
tud parece que persigue eternamente á la» razas que 
la adoptan á toleran; k  sangre de los blancos y  la 
de los negros no han producido aun con su mezcla 
resultado alguno notable; y  Méjico y  el Perú, llenos 
de esa población mestiza, luchan todavía con langui­
dez en el fondo de un abismo de muerte y  desastres. 
Trasportar unos hombres avezados a k  esclavitud.
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urrujailos i  una costa desierta, ü.irlei periódicos, im 
parlameiilo y un jurado negro, es una idea atrevida 
y  verdaderamente digna de la temeridad americana. 
,-Puede tener buen éxito? Las sociedades ¿no se fun­
dan mas bien por me.lio de sus progresos que por 
una Irasplautacion súbita? ¿No es mas probable que 
el Africa absorverá en su barbarie este débil jérmeii
civilizador? ¿No tienen los negros de Liberia mas
puntos de semejanza con sus antiguos compatricios 
que contioúan vendiendo sus bijos en la costa, que 
con los Estados Uuitlos que los arrojan de su seno?
Y  en esto ¿gana algo la América? Cuanto mas esclavos 
eslraiga, tanto mas aumeiitaián de precio. En doce 
años' los filántropos americanos se lian desembaraza­
do de dos mil y  quinientos negros; mas eo el mismo 
espacio de tiempo, batí nacido unos setrcieulos mil 
solo en los estados de la Union.

Ultimamente, un miembro de la familia de Boua- 
p irle , Mr. Aquiles Mural, en la actualidad ciudadano 
délos Estados Unidos, no lia temido defender dos 
tesis á las cuales ba dedicado un volumen impreso en 
Londres y en Boston, y  que es un compendio de to­
das las preocupaciones mas vulgares de la América 
septentrional; por una parte la necesidad de la escla­
vitud como base gubernamental de lo.s Estados Uni­
dos, y  por otra U de la eslinciou total de la raza ¡odia. 
Sin ocuparnos de los argumentos que emplea contra 
los desvcnliirados Iiidiri.s, nos ceñirémos a esponer 
en pocas paUbr.is los de que se vale contra la raza 
negra. Según él, es inferior i  uo.sotros cu iiitelijencia, 
es ignorante y cobarde. La ígnoraocia de una raz.i 
á la cual esta vedado lodo jéiiero de instrucción se 
es(dica de suyo. Para sentar que Dios la ba hecho iu- 
ferior á la nuestra, seria preciso olvidar la civiliza­
ción del Ejipto y de la Nnbia, serla preciso permitir 
al Africano en el p.sis nativo el libre desarrollo de su 
civilización. I'ii cuanto a U cobardía, S.iuto Uomiii- 
go y la Jjmaic.i nos prueban lo contrario; los negros 
marrones se defendieron con estraordinaria v.alentía; 
fué preciso presentarles un mortero que los aterró ; 
entonces ya no quisieron resistir á lo que ellos llama­
ban -el cañón que trae un cañoiicito en el vientre.» 
Aun cuando se lograse probar la inferioridad actual 
del Africano en cuanto i  las facultades intelectuales, 
¿no es por ventura sabido que las razas, cooforme van 
civilizándose ó degradándose, estampao en sus facul­
tades y  eo las de sus descendieutes un perfecciona­
miento ó menoscabo progresivo?

Con efecto, tejos del clima de Africa, lejos del sol 
que lia bronceado su piel é ¡iiílamado la sangre de sus 
venas, esos hombres de otro mundo pueden menosca­
barse y  perder, como se deteriora y  pierde el Eurojico 
en medio de los arenales del Africa. ¿ Y  quién nos 
lia dicho que aquella forniaque tanto repugna ánues- 
ira debcadez.i, que aquel rostro negro, aquella frente 
ajdaatada que tanto nos disgusta, que todos aquellos 
caracteres de una raza eslraña no sean parlicularmcii-
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le adaptados á las márjenes del Nijer y á l.i latitud de 
Tmidmclú ? Si América y  Europa se eiictiealran boy 
di.i un  embarazadas con sus esclavos negros, ¿quién 
no ve que lodo esto es un castigo de un yerro antiguo?
¿ El último vastago de la Europa, el pueblo mas ade­
lantado en la ciencia del bien estar, el pueblo ameri­
cano de los Estados Unidos, está .«ufriendo ahora la 
pena de un delito cometido en el siglo diez y seis, y 
nada mas justo; la sociedad americana descansa toda 
sobre la libertad, y una contradicción tan manifiesta 
no puede dejar de ser un peligro incesante y una cala­
midad lamentable.

Los efectos moralesdela esclavitud nose lian estudia- 
docon toda la debida detención. Si empobrece mas al 
amo que al esclavo, aqueles también el que mas queda 
profundamente depravado. En nuestras colonias, como 
entre los antiguos Romanos, la esclavitud li.a corrom­
pido euleranienie la vida doméstica. Aquellas mismas 
negras, miradas con tanto desprecio, son las que ali­
mentan con una leche esclava a los hijos de los plan­
tadores. Los negros tienen que obedecer todos sus an­
tojos, sin que les quede otro consueto, otra felicidad 
que los placeres sensuales; asi es que siempre van en 
busca de ellos. En sus manos está la educación de los 
blancos, i  quienes dan las lecciones mas funestas. Los 
negros, que Jamás reciben un tlojio, una caricia, una 
pal.ibra de gratitud, una recompensa, no tienen olm 
medio de granjearse el aféelo de los blancos que su 
condescendencia con todos los vicios. Nada se ocult.a 
á sus miradas, se les reputa inferiores, menos aun que 
honibrei. Mediadores siu escrúpulos, encargados de 
todas las comisiones de corrupción y  de todos los 
servicios infames , no pueden aspirar á desempeñar 
un papelea la sociedad, sino como insirninentos de de­
gradación moral.

¿Qué hará ese hombre de su liiierlad? ¿ Qué uso 
liará de susderecliosPSi le eiiiancipnis, ¡ qué azote pa­
ra la sociedad! El presidiario, después de cumplida su 
condena, no es la mitad tan peligroso como el negro 
hecho iguala los Europeos, sin conocer do Eiirojn 
mas que los vicios, y  embrutecido por la ígnoranci.i 
en que se leba procurado tener sumido. En las Indias 
Occidentales y  en América es la esclavitud una úlcera 
que l i  sociedad no puede curar y  de que no sabe có ­
mo deshacerse. Eo Méjico y  en el Perú, la población 
mulata es un lazo que une las dos razas, sio que se 
sepa dónde comienza la blanca y  dónde acaba la ne­
gra. El pueblo es eiileiaineule criollo, quedando asi 
salvados los priiicijialcs riesgos de la ¡uxla-posiciaii. 
Masen todos los puntos donde las i^zas viven separa­
das, nisl,id.is,eo la enemistad, donde un orgtdloin ven­
cible se opone á su fusión, donde cada día va crecien­
do el odio; se preparan acontecimientos terribles, 
cuyas resultas serán diversas, aunque ahora se pre­
senten lejanas. En los países donde la población ne­
gra se liall.i estrechada, oprimida, abrumada por la 
blanca, perecerá. Si por ct contrario, aquella doniiiia

y  va 
no di
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y  v a  lo m a n d o  d e s m e d id o  i i i c r e m e D l o ,  e s  d i f i c i l ,  p o r  

uo d e c i r  i iu p o s i W e ,  u o  p r e d e c i r l e  u u  I r iu i i f o  c i e r t o  en 
u n  e s p a c io  de tiempo d a d o .

Kn las Antillas inglesas, los negros, esclavos no ba
muclio.y medio emancipados alioi a, se van agolpando
al rededor de la población blanca. El medio mas sen­
sato que seguramente puede adoptarse es irlos ilus- 
liaiido progresivamente, proporcionarles la Instruc­
ción necesaria paraqueun diano abusen de su fuerza,

' civilizarlos antes que llegue el momento de la crisis 
que les revelará su preponderancia. Como el número 
es el qne determinará la esplosion, y nada es capaz de 
detener el movimiento de una población que los mis­
mos amos han fomentado como un ramo de su rique­
za; si por desgracia la mole negra fuese ciega, brutal, 
feroz, y estuviese animada de la sed de venganza, es 
temible que se renueven un dia las horrorosas esce­
nas de Santo Domingo. Pero ¿de qué modo emplea- 
ráu los uegros el nuevo poder que se les confiere y 
que uo se pondrá en sus manos sino gradualmente? 
Nada es mas difícil de predecir. Las le) es que ha vo­
tado el ]jarlauieülo,y que tan obstinadaniente lian sido 
rechazadas por los propietarios, apenas han recibido 
uu principio de ejecución. £1 acta para la abolición 
de la esclavitud fué puesta en planta en j 834:y lu s  
(latos que llegan á Europa, dictados por iutereses dis- 
lliilos.no son unáuimes.coucordando apenas eu algu­
nos resultados, Los gobernadores y demás autoridades 
se felicitan de lus pocos obstáculos que se les han opues­
to; y los colonos y  plantadores no ven delante de si 
mas que desolación y ruina.

Con todo la recoiislruccion de las colonias inglesas 
no ba b.nsladoá desterrar la esclavitud; los enormes 
sacrificios que la Inglaterra lia hecho á este objeto no 
lian borrado aun esa marca de degradación human». 
Mientras subsista el tráfico cu algún punto del globo, 
no habrán cumplido su misión los fiiániropos ingleses, 
habiéndose reducido lodos sus esfuerzos solo á ariui- 
iiar parte de las Antillas. En Africa coiiliuiia aun con 
exilo el tráfico de hombres, los indqenas rebiisan de­
dicarse á otro, y  ennnduno pueden despacli.ir su mer­
cancía, abogan en los ríos den el mar millares decau- 
livus, ó los reservan para los sacrificios que ofrecen á 
sus divinidades. Laiider y  todos los viajeros moder- 
nus uiesiiguau esas atrocidades; el cebo de la ganancia 
es la causa que los induce i  semejante proceder. En 
efecto, el número de buques negreros apresados desde 
i 83i  á i 835 prueba que en esta parte nada ha varia­
do, Unas veces los negros se echan al mar con sus 
cadenas v abrazados unos con otros, otras veces, co­
mo sucedió en el bergantín Rodeur, pierden la vista ú 
son arrojados al mar; la prisión del entrepuente está 
siempre igualmente apestada; allí están hacinados en 
la ¡IImundicia niños, viejos y  mujeres, pareciendo cual 
iiun masa sólida con los asquerosos escrementos de que 
están rodeados. Este era el estado del Peren^nne, de­
comisado en i 833, cuya jaula ii.nra los esclavos uo 
tenia mas que veinte y ocho pulgadas de elevación;

II-IAS. fi!)
¡ en aquel reducido espacio tenian que moverse los 
desgraciados Africanos!

El bergaoliu español la CrutiiMt apresado en i 83 i 
con 348 esclavos, había perdido en la travesía i 3i  á 
causa de los estragos que hablan causado las viruelas 
en tantos hombres amontonados en un mismo lugar.
F.t midas, berganlin también español, llevaba al prin­
cipio esclavos, pero en el acto de la detencton so­
lo se te encontraron 4oo, que últimamente quedaron 
reducidos á 36<), á causa de los suicidios y de una epi­
demia que se declaró entre ellos. L a  goleta brasileña 
la Mensajeira tuvo que desembarcar y abandonar en 
tierra sus 363 esclavos que le iban muriendo de dife­
rentes enfermedades. Sobre cubierta de ¡a Jpta, qne 
no tenia mas que treinta piés de largo y once de an­
cho, se llegó á hacinar cincnenla y cuatro esclavos, 
aun sin contar los once marineros de la tripulación; 
fué llevada á Sierra Leona y sin nada. El negrero 
fraocés la Jeune Eslelle, i  quien un buque inglés daba 
caza, encerró doce negros en cubas y  los echó á la 
mar. El comandante del Loitis, buqoe del mismo pa­
bellón, encerró sus esclavos en una de las mazmorras 
de la sentina, donde murieron cincuenta, pero vol­
viendo á tierra, fué muy tranquilo á comprar otros 
cincuenta. «Nada tan común, dice el capitán Hayes 
fesus noticias son todas posteriores al a u o i83a)co - 
mo el ver á una negra parir junto al cadáver de su 
padre ó berniaoo, ó  á un hombre espirando al lado de 
tilia mujer; las cadenas de los negros no están unida» 
por candados, sino remachadas; así que es muy fre­
cuente que un vivo esté encadenado con un muerto 
cuya putrefacción se halla muy adelantada.» La fclox 
Pasajera, célebre embarcación española, babia, en 
i 833, tomado á bordo en Africa 56i  esclavos, de los 
cuales tuvo que echar á la mar 55 entre hombres y  
mujeres eu una corla travesía de diez y  siete dias. 
En un Loque qne Labia salido de Babia, se olvidó 
el mudar por agua potable el agua de mar de que es­
taban llenas las cubas; y  murieron todos los esclavos 
que ibau en la embarcación.

El medio de seguridad qne comunmente adoptan 
los negreros cuando ven que se les da caza, es arrojar 
todos sus esclavos á la mar, habiendo procurado ase­
gurar el cargamenlo de antemano. En iSag, fueron 
comprados en Africa y  trasportados al Brasil 74,653 
esclavos. En el mismo año fueron desembarcados en 
la Habana mas de i 3.ooo; respecto de las demás colo­
nias nos fallan dalos, bien que se puede suponer que 
á lo menos fueron vendidos en ellas i  S.ooo esclavos. 
He aquí sacrificados en un año 100,000séres de nues­
tra especie, de los cuales se puede contar que murie­
ron eu la travesía diez por ciento cuando menos. Des­
de cuero de i 83o hasta fines de junio del inisiiio año, 
fueron comprados en Africa para ser importados eu 
el Brasil 47,000 negros, y de estos murieron 3 ,5 io . 
El cólera, que en i 833 diezmó la población negra de 
Cuba, y  á mas la abolición tic la esclavitud en las po- 

. sesiones inglesas, dieron un fuerte impulso á aquel
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horroroso comercio: en los primeros quince meses que 
siguieron á aquellos dos acontecimientos, surcaron los 
marea 170 buques negreros, llevando cada uno cua­
trocientos esclavos por lo oieoos.

Ahora bien; aun rebajando el número de esclavos 
conipados en Africa á cincuenta mil anuales desde 
aquella época, resulta quecadaaño mueren 3.000 seres 
humanos, esto es, ocho ó diez cada dia, victimas del 
iráCeo infame. ¿Y  en esto han venido í  parar tantos 
esfuerzos? ¡La Inglaterra solo habrá comprometido la 
existencia de sus colonias para enriquecer á los negre- 
rosde otras naciones, agravar el peso de la esclavitud, 
escítar á los capílaues délos buques dedicados al tráfi­
co á arrojar el cargamento á la mar al primer asomo 
de peligro, auiiieulando de esta suerte el valor de 
aquella mercaneial ¿Qué son las leyes humanas, de 
que sirven los acuerdos mas justos, si se cree que to­
llas las declaraciones filantrópicas, todas las disposi­
ciones del parlamento sc reducen á ofrecer una prima 
á los negreros? Las ganancias del propietario de una 
embarcación que contiene 484 negros y  los l'eva á su 
destino, son de unos 180 por ciento ; con tal pues 
que de tres tle sus embarcacioiiss llegue una sola á 
puerto, nada pierde. Mas si en lugar de una sobre tres, 
se calcula que once sobre doce se libran de los riesgos 
de la travesía, entonces, conladoselpremiodel seguro 
y  todos los demás gastos y desembolsos, el descuento 
que deba hacerse en las ganancias del negrero no pa­
sará dcl doce y  medio por ciento. Hay connivencia 
constanleenlre las autoridades de algunas naciones, los 
traficantes de esclavos y los amos que quieren vender 
sus aprendices ó negros emancipados por la ley nue­
va. Los negreros condenados por los tribunales 
Cmixcd commiuioruJ son puestos en libertad poco tiem­
po después de haber sido presos, mediante una corla 
gratificación.

La superabundancia déla población negra se presen­
ta cada dia mas amenazadora, merced á la eslension 
que se ha dado al tráfico; eu 1839 había en el Brasil 
2,5oo, ooo negros, la mayor partedelsexo masculino, 
diez veeesmas robustos que los blancos, cuyo número 
era solo de 85o,000. Esta proporción lia cambiado sin 
<luda, aumentando la superioridad numérica de los 
negros- Estos comieuzau ya á sentir la confraternidad 
del infortunio, y  bajo el nombre de5/n/n«goejban for" 
inado uiiacoligacion ofensiva y  defensiva. La España 
es seguramente la que tiene menos que temer; porque

la piiblaciou blanca desiis colonias es inimorosa y (nep- 
le; pero ¿ el ejemplo de Santo Domingo uo es lainbicu 
allí uu motivo de continua zozobra ?

La libertad á medias, concedida á Ina negros por la 
Inglaterra, agrava aun mas aquella situación. ¿Si los 
negros se insurreccionasen en algun punto délas colo­
nias españolas ó portuguesas, ¿no podrán contar con un 
asilo cierto y  con el apoyo de las colonias inglesas ?
F.« necesario, 6 que todos los estados de Europa sc 
pongan de acuerdo para abolir la eaclaviiud, ó  que 
e l contacto de las colonias qne tienen esclavos con las 
que no los tienen sea causa de espantosas catástrofes.
Es precisoque todos los gobiernos, poruña resolución 
unánime, igualen al pirata al capitán del buque ne­
grero; si, justo es que, después de haber entregado al 
azar la vida de tantos desussemejantes, mire espuesls 
su propia vida. Apliqúese al propietario dcl buque la 
misma pena que al capitán, en vez de dejarle impune 
como hasta aquí, porque ahora un contrato especial y 
anticipado le pone siempre á cuhierlo de los resulta­
dos posibles do una aprensión. Solo con estas medidas 
lograrán las naciones cristianas ver cerrada la carrera 
sangrienta qne miran con unánime horror.

De otra suerte, el tráfico de negros, en lugar de ce- , 
der álos esfuerzos délos lejísladores, no hará masque 
emigrar, mudar de esfera, hacerse mas temible que 
nunca, enriquecer á esta ú otra uacinu, y deqiues de 
haber ahsorvido los capitales inmensos que se han 
sacrific.ido con la es]ieranza de desterrar la psclaviliid, 
aniquilar ala mitad del comercio inglés con las Indias 
Occidentales. Este traspaso de! poder comercial tr.ieria 
en pos de si la traslación de la pujanza marítima, la 
cual pasaría toda á manos del único pueblo capaz de 
rivalizar con la Gran Bretaña, loa Estad os Unidos. Por 
fin, la ruina y  empobrecimiento de las plantaciones 
inglesas completarían la desmoralización de los escla­
vos, les quitarían toda esperanza de civilización y nde- 
lanlamicnto, poblarían aquellos puertos, alioratan ri­
cos y  florecientes, de piratas y  salteadores negros, y 
precipitarían las colonias inglesasen la mas remata­
da barbarie. Loa buques negreros, en vez de darla 
vela para el Africa, irían á proveerse eo aquellas gua­
ridas; la Gran Bretaña, la nación mas rica é ilustrath 
de Europa, recibiriauu golpe morial;el Africa queda­
ría desagraviada. no hay duda, pero herirla morl.tl- 
mente la civilización, la humanidad y la justicia. TE'

Ayuntamiento de Madrid



F.t, iminüo filarmÓQÍro de París recuerda sin duda 
conque wiliisiasmoDiiprcz fuúoidoporla ?ezprimera 
en el teatro «le la Grande Opera ; pues realmente cau­
saba asombro oir una voa tan eslenst, enérjiea y  se­
ntirá como la suya ; qne confundía á fisiólogos y  artis­
tas, porque el método de aquel cantante se apartaba 
enteramente de las teorías de la ciencia y del arte. Des­
de aquella época una turba de jóvenes artistas, con­
fiados en cojer su fruto eu el caut|H) tan halagüeño, 
aunque estéril por otra parte, de la gloria y de la for­
tuna , adoptaron el nuevo método. Enriquecióse con 
él la música; pero la fisiolojía, único juei competente 
para espllcar el mecanismo y fenómeno del método 
indicado, había guardado silencio hasta poco que se 
ha llenado este vacio con un ioteresanle trabajo cuyo 
cstractu vamos á presentar.

Dos especies bien distintas se reconocian en la voz 
cantada : la voz de p ed io , y el falsete. La fisiolojía 
no esti bastante adelantada respecto del último, y  las 
teorías que basta ahora han presentado los sabios que 
se han dedicado á esle asunto, pueden mirarse como 
bipúlesis mas ó menos inciertas. En cuanto i  la voz de 
jiecbo, puede ser producida por dos mecanismos bien 
diversos: uno empleado en todos tiempos y  auaiiza- 
(lo por todos los autores clásicos, y  el otro de orí- 
jen reciente, no esplicado hasta el «lia. A  esta voz 
Huevase ha dado el nombre de opaca, término im­
propio ,  ai que seria prcfeiible el compuesto de tenor 
grave,

TEORIA DE LA FORMACION DE L A  VO Z EN 
E L  TENOR G R A V E , O V O Z OPACA.

Cuantos fisiólogos han estudiado de un modo espe- 
< ial los fenómenos de la fonación han com parado la 
l.irinje ó canon de la garganta á algún instrumento. 
Sin embargo de esta diversidad, el inslrumentoque se 
ha reconocido mas análogo al aparato vocal es el es­
trangul ó lengüeta con que se tocan el bajón, oboe y  
otros instrumentos de a ire, y que también llevan los 
cañones de órgano. Efecllvaraente, en la larinje, para 
subir uno ó mas puntos, pénense en ejercicio tres 
condiciones; i*. angostura mas considerable de la

»lólis (ó gallillo) y  encojimienlo de sus labios, sien­
do U una resultado de otra: a*, subida «le la nuez de 
la garganta , que es traída hacia arriba y  produce así 
el acortamiento del tubo vocal: 3*. mayor empuje «le 
la corriente de aire; y de la  propia suerte para su­
bir uno <> mas tonos eu un iiistrumeoto de estrangul, 
es preciso juntar mas los labi<5s para disminuir el diá­
metro del tubo que la corriente de aire debe enfilar, 
y  empujar esta misma corriente de aire con mayor 
fuerza.

Esenciales s«jn en el canto ordinario las tres condi­
ciones que acabamos de indicar, pero enla voz opaca, 
solamente dos son indispensables para producir el 
mismo resultado ; por manera que , para «lar una no- 
ta aguda, en vez de leoer que levantar la nuez,enco- 
jer su abertura y respirar fuertemente, el cantante 
que recurre á la voz opaca conserva la larinje inmó­
vil. Y a  se deja ver cuán favorable es esle método á la 
suspensión escénica. La exactitud de estas observacio­
nes resalta aun mas cnando se comparan diversos ar­
tistas según su modo particular de asiento en unos mis­
mos pasajes elevados ¡ y convenciéndonos de «]ue el 
método adoptado por algunos les obliga á tomar pos­
turas viciosas, coDocerémos que les son rigurosamen­
te necesarias.

Formándose pues la voz opaca medíanle dos de es­
tas condiciones en vez de tres, ya se deja conocer que 
las dos solas habrán de emplearse con mayor fuerza. 
Además, para conseguir el uso de esta voz se requie­
re mucho trabajo y  fuerza. Con efecto, la esperiencia 
prueba queen el canto producido por la voz opaca, 1«'S 
músculos que tomad inserciou e n la  ternilla tiroides 
entran en un estado de tirantez estraordinaria, el po­
cho necesita inspirar una gran porción de aire para 
poderlo espirar coufuerrJ, y  la constricción jencralile 
todos los músculos eslrínsecos de la larinje permite á 
las cuerdas vocales ponerse tirantes sin aumentar de 
loajitud. Fácil es comprender cuán fatigoso debe ser 
para toda la garganta el uso de esta visz.

Respecto á laacumulaciondeaireen e lp ecb o y  ála 
espiración enérjiea de esle fluido, será obvio conven­
cerse de queasí pasa,observando un cantante que em­
plee la voz o/incn. Durante lospasajes aniinado.sy rápi-
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(los,eit«t'd incómodo, tendrá que tragar mucbo aire, 
es|>a^i»lmeaie antes de iiua nota muy alta, formará un 
rato de pausa, muchas veces á costa de la frase musi­
cal y gramatical, y  no estará verdaderamente á gusto 
sino en los trozos fuertes y  majestuosos que le con­
sientan respirar despacio.

En la voz común dijimos que la larinje puede com­
pararse a Du instrumento de estrangul, como por 
ejemplo el oboó, comparación q u e , como todas tas 
pruebas relativas i  este punto, sou debid.ss á Mr. Ma- 
geodie, quien es quizá, entre todos los íisiolojistas, el 
que mas esperimentos ha hecho sobre esta materia.Pe- 
ro esta comparación te anonada respecto á la voz opaca, 
por cuanto en ella el tubo vocal no varia de dimen­
sión, y  debe compararse esta especie de voz á un 
instrumento por cuyo medio se producen notas agu­
das con los labios mas ó menos aproximados y  con 
uu.v recia espiración. Está por demás advertir que en 
los iusirumenlos de estrangul, como el oboe, bajón, 
etc. , la aplicación de los dedos representa la prolon­
gación ó 3cortamiento del tubo.

La intensidad del sonido en la voz opaca depende 
parlicularmetilc de la celeridad de la corriente de aire 
espirado y  de la anchura ilel tubo vocal, pero hay un 
tercer elemento que también puede contribuir á que 
se aumente la intensidad del sonido eu este jcuero de 
voz , y  es la dilatación de la cavidad de la boca , lo 
cual da a l eslremo del tubo vocal una disposición á 
manera de trompa ó bocina. En la voz común, la pro­
ducción de notas muy agudas precisa i  quedar con la 
boca entreabierta, y en rigo r, es cosa natural, pnes- 
to que para la producción de semejantes notas la ca­
beza se inclina un poco atrás, y  la quijada inferior se 
dirije arriba y adelante , con el fin de traer hacia sí la 
nuez del cuello que debe sufrir un movimiento de as­
censión. Al contrario, en b  voz o/joca, estando inmóvil 
la larinje, la quijada inferior podrá bajarse, la abertu­
ra de lii boca por consiguiente será m ayor, y las notas 
agudas tendrán una fuerza y una iulensidad mucho 
mas considerables que en la voz común, pues la an­
chura del tubo vocal concurre poderosamente á la m- 
lension de los sonidos. Los críticos, .que han afeado 
esta abertura de la boca, señaladamente en ciertos 
pasajes do Guillermo Tetl, no han atinado en que, se­
gún el método del cantante, era indispensable esta 
tlisposicion de la boca para dar á los sonidos elevados 
aquella enerjía y poder verdaderamente eléctricos.

Hablemos ahora del metal de la voz opaca y  su uso 
músico, y  del jénero mixto de voz opaca.

Dificilísimo seria dar una teoría exacta y cabal délos 
diferentes metales de ios sonidos; y en este caso hay 
que recurrir á las perífrasis, ó establecer compara­
ciones. Así pues, ciertamente hay en la voz opaca uii 
metal particular que se diferencia esencialmente de la 
voz clara, pudiéndose decir que el metal de la pri­
mera es menos agudo, menos hueco, menos rechi­
nante que el de la segunda. En un cantante que no

haya beclio largo estudio de la voz op.aca, sn repar.) 
en tal voz que hay algo disfrazado é incompleto, una 
cosa que denota uu esfuerzo penoso y  un resiilindo 
artificial.

Si la formación de los sonidos, y especialmente l.n 
de sus diversas modificaciones , debe referirse princi­
palmente i  la abertura del gallillo y  i  la disposición 
del tubo vocal, se concebirá la diferencia que hay en­
tre la voz clara y  la opaca, pues ya dejamos patenti­
zado cuanto difiere el mecanismo de oscurece;' ¡a voz 
del de producirla en la otra forma.

Es un hecho este que cada cual puede comprob.ir, 
porque con un poco de ejercicio es posible llegar á 
producir la voz opaca. Para ello es menester habituar­
se á mantener dereclia la cabeza , y  aun inclinarla un 
poco adelante, en vez de treparla atrás, pues eneo- 
jiéoduse fiierteraeule los músculos del cuello, y csl,in­
do estrechada con intensidad la glotis, se ejecutará 
una espiración fuerte, poniendo cuidado en provoi .ii' 
sobre todo las notas elevada.s, porque en lo alto di I 
diapasón es doude la opacidad(|ueda bien maniliesl.) 
y  es realmente caracUTÍslica. Con efecto , cuanto mas 
baja el tono . mas «e aproxima á la voz clara, en vlsl.i 
de que en este jénero de voz la etevariim de la laii)ije 
no se verifica especialmente sino para la producción 
du las notas elevadas, y hasta habrá nota que sea igual 
en ambas voces ; y será aquella qoe para ser cantad.! 
con voz clara exija de p.irlede la l.arÍD¡e la misma po­
sición que cuando se halla dispuesta para la voz opaca.

La mayor parte de los artistas que hoy cullivan l.i 
voz opaca esp.eran hallar el medio de llegar ron ella 
á notas agudas,que de otro m odoso podrían alcanzar. 
A nuestro parecer , este es un error que seria bueno 
destruir, pues el oscurecer puede servir únicamente 
para convertir en perceptibles y cnérjicos unos soni­
dos que, sin tal medio, serian desapacibles y chillones. 
No obstante para resolver definitivamente esta cucs- 
liuQ seria útil oír el dicláinen de algunas artistas acre­
ditados; y por ahora procurarémos dejar sentado el 
hecho de un modo positivo, porque hemos mirado l.i 
cuestión bajo uu punto de vista mas bien fisiolójico 
que músico.

neflexionando sobre cuanto se ha dicho anterior­
mente acerca del mecanismo de la voz opaca, se com­
prenderá cuanta prudencia y  estudio pide su empleo. 
Producida esta voz por un violento esfuerzo de esjii- 
racioD, resulta que aumenta de intensidad conforme 
se eleva, en cuyo caso suele volverse dura y  fatigosa, 
tanto para el auditorio como para el cantante. A d i- 
más, si el artista carece de un pecho capaz de grandis 
esfuerzos, se espondrá á no poder sostener largo 
tiempo la misma nota, y i  pesar suyo bajará de tono. 
Entúiires se halla en el caso de emplear i-l oscura mi i - 
lo, es decir, una voz que participa á un tiempo de 11 
opaca y de la clara. Gracias á esta feliz combinación , 
liubini tiene en sus manos el retro del canto, y  rs 
miiv de desear para el arte y para el público ([iic este
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iiiiiniuble arllsta conserve largo tiempo miUvía una 
corona demasiado grande y  pesada para todas las pe­
queñas cabeaas que la ambicionan.

Enire los tenores que emplean la voz clara, fícil- 
meule se ecba de ver que el metal varía en cada ludí- 
viduo: la voz opaca, por el contrario, preseola un 
metal mucho mas uniforme, y  que casi es el mismo 
en todos los cantantes. Por eso. después de haber oído 
varios tenores de la nueva escuela, se ha solido decir:
■ Esta voz recuerda la deDuprez.s Por tanto si el me­
tal de la voz opaca viene á ser uno mismo en todos 
los artistas, servirá de grande auxilio i  los que en la 
voz clara tienen ciertas notas incompletas ó desagra­
dables al oído. Con el uso de la voz opaca ganará 
su voz en intensidad y esteoaion , por cuanto les sal­
drán bien notas que , cantadas con voz clara, babrian 
sido mal souantes.

Y a  liemos dicho que la voz opaca mixta requiere, á 
causa de su mecanismo especial, un estudio aparte; 
mas por este método hay que couocer una cosa, y  es 
que la voz pierde en gracia, dulzura y  flexibilidad 
cuauto gana en poderío y  majestad. Habiendo una 
roinpeu^acioD con corla diferencia igual entre las 
veiiujas é inconvenientes de las voces clara y  opaca, 
seria de desear que los jóvenes cant.nites se habituasen 
á estos dos jéueros de voz. L a  voz opaca da al canto 
mas enerjia, pero le priva de mucha parte de su es- 
pediciou; la voz clara tiene menos fuerza, pero ad­
quiere esta ventaja tan luego como se hace indispen­
sable la vivacidad. L a primera tiene cierta lentitud y 
solemnidad: la segunda ofrece mas facilidad en su 
modo, mas delicadeza en .sus formas. En aquella, el 
sonido es lleno , aunque un poco apagado; en la otra, 
es estrepitoso, pero enflaquecido. La una arrebata y 
encadena cou su poder: la otra halaga y hechiza por 
su flexibilidad. Finalmente, si es cierto que la espresion 
de la música debe estar siempre eu armonía eon los 
asuntos que interpreta,-quizá le pudiera establecer 
ijue la voz opaca parece Uecha mas bien para nuestras 
grande» escenas líricas, y la clara para la ópera có­
mica y  el romance.

Concluyamos con que el descubrimiento de la voz 
opaca es uu verdadero servicio hecho al arte, y  su uso 
puro ó mixto es una bella conquista para el teatro. 
Mas ¡ ay ! toda medalla tiene su reverso, y  todo está

combinado de tal manera en la natmaleza, que 
siempre el dolor viene á colocarse al lado del placei-, 
el mal al lado del bien. En la cuestión quenos ocupa, 
la hijiene nos^enseñará que son de temer algunos re­
sultados desagradables, ya  para la voz misma, ya 
para el conjunto de las funciones de la economía. 
Cuando un cantante, que usa la voz opaca, quiere 
desplegar súbitamente una dilatada potencia vocal, 
tiene que reunir una gran cantidad de aire: enlóoces 
el pecho se ensancha y  eleva, el coello se entumece, 
las venas del mismo se ponen tirantes y bien señala­
das , los ojos se encienden, y  el rostro se anima de 
uoa viva coloración que atestigua el violento esfuerzo 
necesario para la producción del sonido. Si se dilata 
semejante estado ó se repite á menudo con.cortos in­
tervalos , ya se concibe qué cansancio deberá resultar 
para el cantante, y  qué desórdenes consecutivos pue­
den producir en el pecho y  el celebro la dificultad de 
la circulación venosa y la llenura de los vasos capi­
lares.

Pero lo que todavía disgusta mas es la alteración de 
la voz. A  consecuencia de un uso demasiado largo ó 
escluslvo de la voz opaca, se esperimenta un calor de­
trás de la tabla del pecho, y  en especial, una especio 
de embarazo en toda la pane anterior de la garganta. 
Este embarazo, inevitable resultado de una contrac­
ción demasiado fuerte ó demasiado larga, se hace casi 
hahital, orijinando verdadero entorpecimiento en la 
producción de ios sonidos, sucesivo aumento de la 
molestia , y aun dolor, basta que por fin la completa 
impotencia reemplaza á la dificultad. Desagradable es 
anunciar un resultado que parece inevitable en ciertos 
casos ; pero nos apresuraremos á decir que tío obstau- 
te hay muchos medios de alejarlo, y hasta de evitarlo 
de todo punto. Para ello es preciso cultivar simultá­
neamente la voz clara y  la voz opaca, emplear ora la 
clara, ó ra la  opaca mixta, y reservar la opaca pura 
para los grandes trozos, que exijan potencia y  ener- 
jía . A este feliz manejo debe Rublni la conservación 
de su bcllu talento.

Si en las teorías arriba anunciadas hubiere alguna 
cosa incompleta, creemos que la observación y  el 
tiempo serán capaces de suplir á lo imperfecto de 
estas teorías.

TOMO V
Ifl
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A v e n tu r a s , d escrip cio n es y escen as de la

n a tu ra le za  (1).

E L  L E Ñ A D O R  D E L A S  FLO RID A S.

La mayor parte de las selvas de la Florida otieulal 
consiste en loque eu el idioma dcl país llaman ¡andas 
de pinos. Eli eferlo, el arbolado es en ellas bastante 
claro V se reduce ti algunos pinos de mala calidad, de* 
bajo de los cuales crece un césped mezquino, entre­
mezclado de trecho en trecho con el palmito y  olr.is 
matas silvestres. El terreno es areiiosoy jeneralmeule 
llano, V por lo mismo queda cubierto de agua en la 
estación de las lluvias. En eslío y otoño es insoporta­
ble el calor cu aquellos lugares, sin embargo de los 
charcos de agua estancada que te encuentran de vez 
en cuando, á los cuales acuden á apagar su sed el gana­
do y  los animales monteses que abundan allí eu grau 
manera.

El viajero que ha andado algunas millas por aque­
llas laudas, se halla agradablemente sorprendido 
cuando á lo lejos descubre un sombrío grupo de enci­
nas li otros árboles, que dirían fuerou plantados de in­
tento en medio del desierto. A medida que va acer­
cándose, respira un aire mas fresco y  saludable, vie­
ne á alegrar sus oidos el canto de numerosas aves, la 
yerba adquiere un verdor mas hermoso, las flores 
presentan mayor lozanía y  colores mas brillantes, y 
el mas delicioso perfume se derrama por todo al am­
biente. Ueanimadasu imajinacion con la vista de aque­
llos objetos, ya le parece que apaga la sed en tus 
aguas del cristalino arroyo que oye murmurar dentro 
del bosque, ya levanta la cabezay ve la vid, el juzmin 
y  la biñonia formando festones, correr de un árbol á 
otro, y  enlazar amorosamente sus flexibles tallos. 
Apenas el viajero ha dado iiu i  su comida, sentado á 
¡a encantadora sombra de aquellos árboles, cuando 
descubre algunas cuadrillas de hombres lljeramenle 
vestidos, los cuales se acercan armados de sushacli.ai, 
le saludan alegremente y  dan principio a su trabajo, 
porque acaban de levantarse también Je la comida.

Me figuro estar vieudo los trabajar raqui se .adelantan 
dos de ellos y  se colocan uno á cada lado de una an­

tigua y corputeula encina; sus relucientes y afiladas 
hacbas parece que la atacan eu vano, tan pequeños son 
tos pedazos de corteza (jue i  caita hachazo caen sobre 
sus estensas raíces cubiertas de musgo. Mas allá otro 
se encarama á un tronco ya inrlinado, cuyas ramas 
mas elevadas se han at.ascado con las de loa árboles 
vecinos. Mirad con qué cuidado va trepando, con los 
pies descalzos y  un pañuelo atado á la cabeza. Llega 
por flii á una elevación de cuarenta pies, detiéuescen- 
idnces, y colocándose de modo que pueda blandir el 
hacha formid.ible, descarga repelidos golpes sobre el 
coloso que luego habrá partido en dos. Cambia de 
posiciou y descarga nuevos hachazos. Y a  las dos par­
tes del tronco dividido no se sostienen mas que por 
una liebrilla en estremo delgada. Asegura sus piés en 
la parle inferior y la liare bambolear cou tuda su fuer­
za. El rey de la selva oscila con aquellos saltosysaru- 
di míenlos, cede repentinamente, y al desplomarse ha­
ce repetir ni eco el estruendo de su vuelco. A este ruido 
responden consu cloqueo los pavos silvestres. El leña­
dor entre tanto permanece tranquilo eu su puesto, 
pero un momento desjiues arrójala segur al suelo, y 
asiéndose de la enredadera que tiene mas cerca, se 
desliza hacia bajo.

Eutoncei se acercan algunos hombres á examinar 
la encina derribada, descantillan sus dos cstremídades 
y  tientan toda la corteza para ver si adolece de la gan­
grena blanca. Si desgraciadamente esto hubiese suce­
dido, la dejarían allí uuoó dos siglos basta que se des­
menuzase enteramente; mas si está sana, es derecha 
y  no presenta señal alguna que indique que la savia 
bahía ya subido, se dedican á medirla, Después que 
b-in estudiado bieu su forma y le han ajustado mode­
los, empieza el trabajo de los leñadores. Todos los

(i) Elsmos lamido estos cplsoálos de los preciosos cseritos dcl 
orniUilojisla americauo Mr. Audahoa, qac va alterosado su bislo- 
ría Je lasases con rclacioacsialeresaDtcs. Va co cImuszo na va- 
MILUS se ba dado á coaocer á sus leclorrs el oombre de Mr. Au- 
duhon,prcecaUadolcs alguuos fregoeatos de su primer voliíaieo, 
Acaban de publicarse otras tres, y de ellos irémas cntrcsDcanJi) 
ulguDos Lrozus y los iDsertarémua cu las sucesivas eatregas de 
nuestro pcrládieo.
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l'osques de las Floridas sufren seguramente cada auo 
un ataque como este; y  como sucede con frecuencia 
que la gangrena blanca ó alguna otra enfermedad ba 
deteriorado la calidad de la encina, el suelo se ve cu­
bierto de troncos desechados, contribuyendo esto á
que abundenmenosestosárbolespreciosoi. El número
de encinas tiernas queconsu caída destruyen las mas 
añejas, es muy considerable; y , no habiendo en este 
psú ninguna plantación artificial, dentro de poco una 
encina será un renglón muy buscado. Según he tenido 
lugar de ohaervarlu yo mismo, los encinares no son 
tan abundantes como ordinariamente se cree; podrht 
dar de ello una prueba.

Me bailaba yo el día i 5 de febrero de l 83a en las 
orillas del rio San Juan en compañía de un sujeto 
destinado por el gobierno para protejer las encinas de 
aquellos lugares, por cuya comisión cobraba un sueldo 
crecido. Mientras estábanlos paseando á lo largo de 
aquel rio singular, mi compañero me enseñó algunas 
arboledas que bahía en la ribera opuesta, diciéndonie 
que todas eran encinares. Me pareció que se equivoca­
ba, suscitóse entre los dos una disputa y le propuse 
que nos hiciéramos llevar en un esquife al sitio dnnde 
Iludiésemos examinar los árboles y  sus hojas para de­
cidir la cuestión. En un momento nos viraos en la otra 
orilla; después de haber inspeccionado el terreno, ba­
ilamos que había carrascas á millares; pero ni una sola 
encina para carpintería; mi enmpanero confesó su 
equivocación, y yo continué buscando aves.

Una tarde estaba sentado en las orillas del mismo 
rio y  me hallaba muy embarar.ado con los preparati­
vos que debía b'.cer para pasar la noche, porque co­
menzaba á llover á mares; cu.sndo vt venir bácia mí 
un hombre, el cual rae convidó á pasar á su choza, 
que, me dijo, no estaba muy lejos. Acepté tan afectuo­
so ofrecimiento, y  le seguí é su morada. Allí encontré 
á su mujer, sus hijos y  algunos hombres, que eran leña­
dores como mi huésped. La cena estaba servida en 
una estensa mesa y escitáronrae á que me sentase en­
tre los convidados. Consentí gustoso y  por mi parte 
hice lo posible por disuiinuirel contenido délas ca­
zuelas de estaño y  de las fuentes que ibu colorando 
simétricamente delante de uosotros la alegre y hacen­
dosa ama de casa. Estuvimos hablando del país, su 
clima y producciones basta una hora muy adelantada, 
nos acostamos por fm sobre pieles de oso y  descansa- 
mns basta el dia siguiente.

Quise acompañar á aquellos valientes leñadores al 
bosque donde cuadraban encinas para un buque de 
guerra. Armadosde hachas y  fusilesy dejando la casa 
al cuidado de la mujer y  sus hijos, caminamos algunas 
millas al través de una lauda de pinos como la que be 
descrito al principio. M.'itaiiios un soberbio pavo sil­
vestre, y  cuando llegamos al lugar de la esplolacion; 
eucontramos otra cuadrilla que nos estaba aguardan­
do. Un cocinero negro Labia preparado el desav uno 
para todos; y  le entregamos el pavo para que nos lo 
iliera asado ul inediudia.

DE FA.MIL lA S .  75
El almuerzo no desmerecía la reputación de los 

celebrados desayunos deKentucky; componíase de va­
ca. pescado, patatas y  otras legumbres, sirviéronnos 
además café en lazas de estaño, y  galleta. Toda aque­
lla buena jeme tenia un apetito quebízo honor al ban­
quete. El buen humor presidió á la conversación y 
todos los rostros respiraban alegría. Todos, menos el 
cocinero, volvimos ni bosque, que ya habia visto con 
placer, prometiéndome un espectáculo halagüeño. 
Mi huésped era el capataz de lodos aquellos trabaja­
dores, y aunque llevaba también au Lacha como los 
demás, no se servia de ella sino para levantar acá y 
acullá un pedazo de corteza i  los árboles coya calidad 
le parecía dudosa. No solo era muy hábil eu su oficio, 
sino instruido además en otras muchas cosas; él fué 
quien me proporcionó los siguientes pormenores que 
fui escribiendo en mí cuaderno de apuntes.

Los hombres que se dedican al cultivo de las enci­
nas empiezan por levantar una choza con r.amas de 
árboles para dormir allí durante la noche y comer 
de dia. Sus provisiones consisten en vaca, tocino, pa­
tatas, galleta, harina, arroz, pescado y escelente wliis- 
ky (aguardiente). Son por lo mas hombres sanos, 
robustos, laboriosos, venidos de las provincias orien­
tales de los Estados Unidos, y  que cobran muy bue­
nos salarias según su capacidad. Sus trabajos solo 
duran .algunos meses. Escójense desde el principio los 
bosques mas cercanos á los rios navegables, y  cu.indo 
es absniulameale necesario, se trasporta la encina á 
la corriente mas inmediata para enviarla mas fácil y 
dlreelaiuente á su destino. E l tiempo mas adecuado 
para la esplolacion de la encina es la estación que 
comienza en diciembre y  acaba en marzo, ó cuando 
la savia ba bajado enteramente, Solo ojos ejercitados 
saben conocer l.a gangrena blanca que con tanta fre­
cuencia deteriora la encina; consiste en manchas re­
dondas, de lina pulgada y media de diámetro sobre 
la corteza eslerior. Aquellas manclias cubren una par­
te blanda, al través de la cnal se puede hundir un palo 
algunas pulgadas adentro basta el cor.'izou del árbol 
ó  á lo largo del tronco: son tan engañosas y e s  tan 
difícil conocerlas, que cuando no se entiende bien el 
oficio, se derriban millares de árboles que después se 
hace forzoso abandonar. A juzgar por los troncos 
que cubren el suelo, cualquier estranjero pensará que 
el país da muchas mas encinas útiles de ¡o que jene- 
raímente se supone, mas en la realidad hay que re­
bajar sin duda tres cuartas parles.

Los leñadores se van ordinariamente á sus casas á 
pasar el estío, y  al acercarse el invierno vuelven á las 
Floridas. Algunos, no obstante, se trasladan allí con 
sus familias, y permanecen en aquel país muchos años 
seguidos, aunque les perjudique el cHma, que es muy 
contrario á su constitución. Mi huésped era de este 
número, así como el hombre Jel cual voy á referir 
vina aveiitnra.
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Uu leñador que trabajaba junto al rio San Juan 
dejó su cabaña, situada en la orilla de! mismo rio , 
partió con el hacha al hombro, y  dirijióse h.ícia el 
paraje donde ejercía tu  oficio de derribar y  cuadrar 
los árboles jigantes que dan la mejor madera para la 
arquitectura naval.

En la estación mas propicia para aquella esjiecie 
de trabajos, una espesa niebla cubre con frecuencia 
todas aquellas comarcas, de modo que es difícil divi­
sar objeto alguno á treinta ó cuarenta pasos de dis­
tancia, y  á cualquierladoqueuno se vuelva, el bosque 
por otra parte ofrece tan poca variedad, que cada 
árbol parece una copia exacta de tos demás. L a  yer- 
lia, cuando no ha sido quemada, crece tan alta, que 
es imposible mirar por encima: por donde se hace 
preciso andar con mucha firecaucion por uo desviar­
se de la senda mal trazada que se sigue. Para mayor 
dificultad sucede á menudo que te cruzan muchos 
senderos; y  eulóuces, á menos que el espíorador está 
muy familiarizado con aquellos sitios, mejor le será 
<letenerse, echarse en el suelo y  aguardar á que se 
disipe la niebla. Eu tales circunscancia.s, los mejores 
leñadores se h.'illan espuestos á cstraviarse por al­
gún tiempo; y  me acuerdo de haberme yo mismo 
.arriesgado en el bosque, persiguiendo á un cuadrú­
pedo herido que me llevó muy lejos de los caminos 
trillados. Había el leñador caminado algunas horas, 
cuando comenzó á notar que debía de estar mas allá 
del lugar donde acostumbraba detenerse. Eu el mo­
mento en que iba despejándose Ja niebla, advirtió 
con el mayor asombro que el sol estaba ya en la altu­
ra de medio dia, sin que pudiese reconocer ninguno 
de cuantos objetos le rodeaban.

Joven, robusto y activo, creyó que había camina­
do mas á prisa que da costumbre, y que había dejado 
tras sí el lugar á donde se dirijia, Dió la vuelta y  to­
mó otra dirección, guiado por un débil rastro. Iba pa­
sando el tiempo, y  el snl seguía recorriendo el hori­
zonte. Viole declinar hacia el occidente; y  en derre­
dor todo permaoecia como envuelto en mi velo mis­
terioso. Arboles que contaban siglos de existeocia 
cruzaban sus estendidas ramas sobre su cabeza; ha 
e.spesa yerba crecía por todas partea; ni uu solo vi­
viente le salla al pa.su, todo permanecía en silencio ; 
venia á ser el espectáculo de un sueño monótono y 
triste de la rejiondel olvido, E! leñador caniiiiaba tam­
bién errante como una alma solitaria que ba atrave­
sado el país de las fantasmas, sin encoutrar uu ser de 
su especie a quien dirijir una palabra.

L a situación de un hombre perdido eu los busques 
es mas cruel de lo que pudiera iniajui.ir.se. Para for­
marse de ell.a una idea, es preciso balier pasado por 
alg'inn de sus episodios. Al principio se crcc reco­

nocer cuantos objetos se descubi'cn, y  cuando con 
1.1 mayor ansiedad vamos buscando otros que pue­
dan servirnos de guia, nos cstraviamos inasy mas i  
medida que adelantamos. Esto mismo le sucedió ul 
leñador. El sol, al ponerse, tenia aquel color rojizo 
que pronostica e! intenso calor del dia siguieute; sus 
rayos, apagándose por grados, no dejaron porlin eu 
el firmamento mas que un gran disco de fuego. Mi­
llares de insectos, alegrándose de sn partida, pobla­
ron el aire zumbando, las ranas salían de las aguas 
cenagosas donde babian estado ocultas durante el 
dia. la ardilla se retiraba á su madriguera, y  el cuer­
vo á su rama nocturna: y la bronca voz de la garza 
real anunciaba eu vuelta á las yerbas del lago. No 
tardó en resonar el bosque con los ásperos gritos del 
hubo, y la brisa que se deslizaba por entre las colum­
nas vejetsles llegó cargada de gotas de un rocío bela- 
dur. ¡Y  la luna no derramaba su plateada luz sobre 
aquella escena sombría! El leñador se tendió en el 
húmedo suelo, y ya no trató de arrastrar mas lejos 
su cuerpo postrado de fatiga. La oración es un con­
suelo para el hombre en las circunstancias mas arduas 
y  azarosas. E l leñador elevó á Dios su corazón, é im­
plorando para su familia una noelie mas feliz que la 
que él ilia á pasar, aguardó á que amaneciera con 
ajilacion c.alenturienta.

Ko esdificil adivinar cuán lárgale parecería aquella 
noche helada, monótona y sin luna. Con la aurora 
volvió la niebla tan común aquellos climas, £1 in­
feliz leñador se levantú, y con el corszon lleno de tris­
teza emprendióotra vez la marcha, esperando descu­
brir algún objeto que lefuese familiar, aunque real­
mente apenas supiese lo que hacia. Ni la meuur señal 
desenda se ofreció á su vista , y  no obstante, cuando 
el sol apareció en el horizonte, calculó las horas de dia 
que le quedaban, y apresuró el paso cuanto le fuó 
dable al través del busque; pero salieron vanas to­
das sus esperanzas. Todo aquel dia se pasó eu ioúil- 
les esfuerzos pura bailar otra vez el camino de su mo­
rada, y cuando volvió nueva mente la noche, el terror, 
que iba siempre en aumento, la fatiga, la zozobra, el 
hambre }' una debilidad nerviosa le redujeron casi á 
la desesperación; me aseguró que en aquellos mo­
mentos se había golpeado el pecho y  mesado los ca­
bellas. A no ser por los seutimieulos de relijiou qne 
en la niñez le habían inspirado sus padres, bubicra 
maldecido su existencia. Acosado por el hambre, se 
arrojó al suelo y se alimentó de las raíces que crecían 
eu toruo suyo. Esta segunda noche redobló sus ter­
rores y angustias. «Conocía mi situación, me decia 
él, y  estaba bieu persuadido de que, á menos de ve­
nir en mí socorro el Todopoderoso, habla de morir 
necesiriauienle eu aquel desierto. Había andadu mas 
de ciucucutd millas sin haber .encontrado un arroyo 
en que apagar la sed, ó álo  menns calmar el ardor que 
abras.iba mis secos l.ibios y mis ojos enrojecidos. Sa­
bia que si uo lu raba  algunas got.as <lc agua, del>ia 
pciccer, porque el hacha era mi única anua. Eu
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vauo se levantaban á corta distancia de mi los osos y 
venados: me era imposible matar uno. Me hallaba 

• en medio de la abundancia sin poder proporcionar- 
U-; me UD solo bocado con qoo satisfacer el hambre hor­

rorosa que me acosaba. ¡Ah! seSor, Dios os libre de 
hallaros jamis en un apuro semejante!»

A fuerza de sufrimieotos llegó á perder ia memoria
de cuanto le había sucedido. .Dios al fin , me dijo, se 
compadeció de m i, haciéudome encontrar una torlu- 
ga. Yo la contemplaba enajenado de gozo, y  aunque 
no ignorase que si queria seguirla sin precipitarme,

r ' '  olla me llevaria á alguna corriente de agua, el hambre
;  y la sed no me permitieron aguardar un momento en 

devorar su carne y  apurar su sangre. De un hachazo 
partí el animal eu dos pedazos , y al cabo de algunos 
instautes no me quedó mas que la concha. ¡ Ah I ¡con 
qué amor di gracias á Dios que se h ibía dignado en­
viarme aquella presa! Hallábame muy fortalecido. 
Sentado junto á un pino, levanté los ojos al cielo, me 
acordé de ini pobre esposa y  de mis hijos, renové mis 
acciones de gracias, y  mas confiado que antes, me pa­
reció que no podía tardar en hallar un camino y mi 
ansiado albergue. >

Toda la noche permaneció el leñador al pié del ár­
bol debajo del cual liabia comido. Algo repuesto por 
algunas horas de sueño, emprendió otra vez su pe­
nosa marcha! el sol era ardiente, y  el leñador procu­
ró seguir la dirección de las sombras. No obstante, 
iba á caer nuevamente en su desesperación, cuando 
descubrió uo ralon agazapado debajo de la yerba. Le­
vantando el hacha, la descargó con tal violencia so­
bre el animalito que lo mató a l primer golpe. Con él 
hizo lo que habla hecho con la tortuga. Continuó des­
pués , no me atrevo á decir su viaje; porque si bien 
conservaba el uso de todos sus sentidos, se bailaba 
mas embarazado que un ciego que en los corredores 
de una cárcel anda i  tientas buscando una salida que 
no conoce.

Pasaron días y  días: seman.is y mas semanas. El 
leñador se alimentaba unas veces de cogollos de pal­
mito, otras derauai y serpientes, parecicndolesiem­
pre delicado todo lo que cemia. Sin embargo iba po- 
niéndose flaco y  estennado, basta que al fin apenas 
podía andar. Cuarenta dias, según sus cálculos, ba- 
biau trascurrido, cuando llegó á la orilla del rio. Sus 
vestidos estaban enteramente destrozados, su hacha, 
en otro tiempo tan brillante, estaba tomada delollin, 
su barba y  cabellos revueltos y  sucios, su cuerpo pa­
recía un verdadero esqueleto cubierto de una piel 
aperg.aminada. Habíase tendido en la arena para mo­
rir , cuando en medio del confuso delirio de su imaji- 
nacion calenturienta, le pareció oir el ruido de los re­
mos de una embarcación que subía por el silencioso 
rio. Aplica el oido, pero aquel sonido consolador va 
perdiéndose á lo lejos; ha sido un sueño, la postrera 
ilusión de la esperanza. Hallábase quizá en el inomen- 

de espirar , cu.uidu lepentinamente un nuevo rui-

■

largo. Escuchaba con tanta avidez que hubiera stdo 
difícil qne el vuelo de una mosca se hubiese escapado 
á su o id o ; bien pronto aquel ruido acompasado que 
se iba acercando se mezcló con voces humanas. El co­
razón del desgraciado latió de gozo; aun tuvo fnerza 
para levantarse. El ojo de Dios vio á aquel infeliz 
arrodillado junto al aucho rio que brillaba con los ra- 
yos del so l; y  en la misma posición le descubrieron 
luego los hombres, porque después de haber dobla­
do un cabo cnlnerto de maleza, fué adelantando el 
bote empujado por sus robustos remeros. E l leñador 
lanza nn débil grito . un grito de alegría y  de temor. 
Los remeros se detienen y  miran en derredor. Llega 
hasta ellos otro grito mas débil, y  descubren al que 
los llama. El bote se dirije á la orilla ; el corazón del 
hombre estraviado acelera sus pnlsaciones, su vista 
se turba, su cabeza se desvanece, su pecho se híncha 
jadeando. Llega el bote , su proa ha tocado ya  á la 
p laya; i el leñador perdido es encontrado !

No es esto una ficción; rae h e ceñido á referir un 
hecho que un autor de novelas hubiera embellecido 
con adornos, pero que para mi es preferible en el 
candoroso estilo de la verdad. Lo he escrito en la ca­
baña misma del leñador, coatro años después de su 
triste aventura; su esposa é hijos estaban presentes, 
y jamás olvidaré las lágrimas que derramaron al es- 
cuehar quizá por ia vijésima vez esta patética historia.

Debo añadir á lo dicho que la distancia qne me­
diaba eutre la cabaña del leñador y el bosque á que se 
encaminaba, no pasaba de ocho millas; mientras que 
c ir io  eu cuyas orillas se le encontró, distaba treinta 
y  ocho millas de su morada. Calculando que cada dia
anduvo diez millas, puede creerse que caminó á lo 
menos cuatrocientas millas. Debía pues haber errado 
en uua continuidad de círculos, como sucede en tales 
circunstancias. Habíase requerido toda la robustez de 
su constitución, con el auxilio misericordioso de Dios, 
para sobrellevar tan larga prueba.

III.

E l .  tSCEUDtO DB LOS BOSQUES.

¡ Con qué satisfacción me he sentado alguna vez á 
la chispeante lumbre de una cabaña solitaria . des­
pués que postrado do fatiga,  helado por el soplo pe­
netrante del cierzo, había llegado á un albergue al 
través de la espesa capa de nieve que como una vasta 
sábana cubría toda la com arca! L a  buena y  amorosa 
madre adormece acariciándole á su tierno h ijo , mien­
tras que un grnpo de robustos niños rodea al padre 
que vuelve de la caza y  deja sobre el tosco pavimen­
to de la choza las piezas que ha muerto. El grueso 
tronco que arde en el hogar y  que á costa de no po­
cos esfuerzos ha, sido arrastrado hasta debajo de la 
ancha campana de la chimenea,provocado por lijeras 
ramos de pino, despide una llama brillante , refleján- 

ila sobre la venturosa familia. I,a}S perros del caza-ü ue espirnr , cusiuao ie(iemuiui*iciuc hu ... ......... —  ......... i
do de remos, bien distinto esta vez, le sacó de su le- <lor empiezan .i l.imer los pe ¡ueños carámbanos medio
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derretidos rjue brillan como diamantes en sus erizados 
pelos, y el gato, amigo de su comodidad, pasa gra­
vemente la pata por cada oreja f d con la lengua algo 
áspera pule su reluciente traje.

i Cuán grato me ha sido el recibimiento que con pa­
triarcal hospitalidad me han hecho bajo semejante te­
cho personas que desgraciadamente eran mas jenero- 
sas que ricas! Despiies de terminada nuestra comida, 
que, aunque frugal, era abundante, entraba en con­
versación con mis hnéspedes acerca de todos los asun­
tos que me interesaban , recibiendo de ellos una ¡ns-' 
truccion no menos provechosa que agradable. La ma­
dre tomaba el libro de los libros y  pedia á sus hijos 
con la mayor dulzura que guardasen atención mien­
tras que el padre leía un capítulo en voz alta. Las hu­
mildes plegarias de la cabana se elevaban hasta los 
cielos, y  se pedia una noche feliz para todas las per­
sonas queridas, ya estuviesen cerca ya lejanas. Tendía 
por Cn mis cansados miembros sobre una piel de bú­
falo , cubriéndome con otra de oso, y  en este delicio­
so lecho venia el sueño á cerrar mis párpados. ¡ Qué 
sueños tan gratos! al abrigo de todo riesgo, protejido 
contra la inieraperie, ¡soñaba con la casa paterna, 
soñaba que era dichoso!

Acuerdóme particularmente de una noche que pasé 
de est.a manera en la provincia de Maina. Al desper­
tarme el dia siguiente, la naturaleza presentaba un 
aspecto sombrío á causa de la lluvia que caía cual una 
inmensa catarata ; mi obsequioso huésped me suplicd 
con tantas veras que me quedase, que no pude menos 
de aceptar su cordial ofrecimiento. Concluido el des­
ayuno , dióie principio á los trabajos del d ia; los tor­
nos de las mujeres empezaron á dar vueltas, los ñi­
ños se ocuparon, el uno leyendo una obra de jeogra- 
fta elemental, y el otro buscando la solución de un 
problema de aritmética; cn uu rincón estaban los 
perros soñando con la c.iza, niiealtas que colocado 
cerca del bogar, e) gato dejaba oír aquel ruido pecu­
liar á la raza gatuna. Mi huésped y yo nos sentamos 
cada UDO en un taburete, dejando á la ama que des­
pachara los quehaceres de la casa.

•M ichito, dijo esta dirijiéndose al gato , quítate de 
a h í, ayer noche me pronosticaste la lluvia de esta 
manaoa, y  cuidado no quieras darnos ahora una no­
ticia peor con el diabólico retozar de tus patas.. Dócil 
el gato á aquella v o z , se alejó, saltó en una cama, y 
arrollándose aguardó mus silenciosamente el sueño. 
Pregunté á mi huésped qué es lo que bahía querido 
decir su esposa con aquellas palabras. .  51¡ mujer, • 
respondió, -de tarde cn tarde tiene ideas muy sin­
gulares , y  cree , según parece, en los pronósticos de 
los animales de toda especie; pero lo que acaba de 
decir al gato alude al incendio de los bosques que 
nos rodean. Aunque bao trascurrido algunos años 
desdo aquel acontecimiento , sin embargo al recordar- 
Jo, tiembla como ai hubiese sucedido a)er. Debo aña­
dir c ü u  lodo que nos costó sobrado caro para i]uc al 
traerlo ú la nieiiiorla no nos cause inquietud; poi­

que aquella fué para nosotros una verdadera calami­
dad. .

Había oido hablar del incendio i  que se referia la 
contestación de mí huésped, y  habiendo frecuenle- 
meote observado con sentimiento el triste etisdo de 
las selvas, estaba ansioso de saber las causas de su de­
vastación. Mi Iiuésped consintió gustoso en satisfacer 
mi curiosidad. He aquí poco mas ó menos su relación;

«Hará como unos veinte y  cinco años que casi todos 
los abetos que en América llamamos árboles de hack- 
niitach, fueron muertos por los insectos. Lo mismo 
sucedió con lodos los otros árboles verdes, tales como 
los alerces y  cedros. Todas las hojas eran roídas por 
los insectos; y  es sabido que los árboles verdes pere­
cen cuaodo pierden las hojas de esta manera. Al rabo 
de algunos años, abetos, alerces y  cedros fueron ca­
yendo en todas direcciones y  cubrieron el suelo con 
sus ramas entrelazadas. Medio secos ya v  teniendo de­
bajo nn espeso lecho de hojas y  restos de otros veje- 
(ales, aquellos árboles de naturaleza resinosa se en- 
cendian fácilmente, ya se les pegase fuego de intento, 
ya por casualidad, El incendio se escendia con una ra­
pidez asombrosa, cortaba todas las comuoicaciooes, 
detenia sus estragos alguna v e z , pero repeuiinaoien- 
te estallaba con mayor viuleocia,.

Supliquéle enlóüces que me diese alguna idea de la 
forma de los insectos que habian causado aquella de­
vastación.

«Eran , > me respondió, .unos insectos de la espe­
cie de las orugas, largos uuas siete ú ocho pulgadas, 
y  verdes como las hojas que devoraban. Debo añadir 
también que en la mayor parte de los lugares por 
donde pasó el fuego crece ya uu nuevo bosque com­
puesto de esos árboles que llamainos de madera dura 
y  que comprende todas las especies, á escepcion del 
pino y  del ábetn. Siempre be observado que en cual­
quier parte que ha sido destruido el bosque primiti­
vo, ya sea por el hacha, el huracán ó el fuego, nace 
espuiitaiieamenle otro de dífereute especie para reem­
plazarlo.»

Interrumpí de nuevo á mi huésped para preguntar­
le si sabia cuál habla sido la causa del iucendio la

to desti 
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todo lo 
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primera vez.
• ¡ A b !» me dijo, «en esta parte difieren mucho las 

opiniones; algunos lo atribuyen á los Indios, los cua­
les por este medio esperaban vengarse desús enemigos 
las Caras Pálidas, ó al menos poder matar mas fácil­
mente la caza. Y o  soy de otro dictámen, y  me fundo 
en la esperiencia que he adquirido habitando toda mi 
vida en loa basques; siempre be creído que el fuego 
provino de la caída accideoial de un tronco seco con­
tra otro, porque el solo roce de dos cuerpos resino­
sos basta para producir la ll.sma. La boj,trasca que 
cubre el suelo se encieode fácilmente, pasa despoes ct 
fuego á las ramas y troncos mas delgados, basta que 
por fin se desarrolla el iiiceudio con lui furor que solo 
I líos puede calmar.

• Algunas vece», empujado por el viento, el clemeii-
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to destructor se acercaba á la morada de los habitan­
tes de los bosques con tal celeridad que dificilmeote 
se libraban de él. Algunos centenares de familias han 
tenido que escapar precipitadamente, abandonando 
todo lo suyoj y  basta ba sucedido qne aterrados algu­
nos de los fnjitiyos , han sido alcanzados y dcTorados 
t í t o s  por las llamas.»

' Continuaba mi huésped su relación, cuando se lo-
trodujoen la chimenea unaráfagade riento quederra- 

/ laó por toda la habitación una fuerte oleada de luz. 
Las mujeres figurándose que acababa de prenderse 

P V  fuego en los bosques, se precipitaron hacia la puerta;
’  mas luego recobrarou del susto al ver subir tranqui- 
: lamente la llama por su conducto natural.
; » i Pobrecillas 1» dijo mi huésped, • lo que estaba
J contando ha despertado sus temores, trayéndoles á 
; la memoria aquel día en que un incendio espantoso 
‘ nos arrojó á lodos de nuestro albergue.»
, Lo que acababa de oir escitó en raí el mas yivo in- 
I terés; así que le rogué rae refiriese todas las parlicu» 

laridades de aquel funesto acontecimiento.
•Si Prudencia y P olly ,»  dijo dando una mirada á 

su esposa y  4 su hija m ayor, «me prometen permane- 
 ̂ cer tranquilas en sus asientos, aun cuando bajase por 

la chimenea una ráfaga como La anterior; estoy pron­
to 4 complaceros.»

Su bondadosa sonrisa hizo aparecer en los labios 
de aquellas mujeres otra sonrisa de confianza, y  salis- 

< fecho con esta contestación muda, continuó de esu 
* manera:

•Kslábamos una noche durmiendo en una cabaña 
que distaba una m illa, poco mas ó  menos, de aquí; 
cuando dos horas antes de que amaneciese, nos des­
pertaron de repente los relinchos de nuestros caba- 

• líos y  los berridos de nuestro ganado que estaba eii el 
bosque. Cojí una carabina y  corrí 4 la puerta para 
ver si alguna Cera causaba aquella alarma, y  quedé 
asambriido por un vivo resplandor que se reflejaba 
en todos los árboles que podía alcanzar mi vista al 
través del bosque. Mis cahallui daban brincos y  relin­
chaban de espanto, y  lus bueyes corriau levantando 
la cola. Dando la vuelta 4 la casa, oí distintamente el 
diisporreo de la maleza que se quemaba y vi que la 
llama se adelantaba liácia nosotros. Entré presurosa 
ó avisar 4 mi esposa que se vistiese con la nina y  co- 
j tese el poco dinero que teníamos, mientras yo busca­
ba nuestros dos mejores caballos para ensillarlos. En 
un abrir y cerrar de ojos estuvo todo corriente, por­
que veia que los instantes eran preciosos.

•Montamos en seguida á caballo y  nos alejamos del 
fuego. Mi esposa, que es una escelente jinete, me se­
guía de cerca; yo esCrecliaba entre mis brazos á nues­
tra bija m ayor, que á la sazón era muy niña. Huyen­
do , volvimos la cabeza y vimos que el espantoso fue­
go seguía nuestras pisadas y había llegado ya á la ca- 

‘ baña.
• Afortunadamente llevaba una bocina atada é mi 

chupa de caza; la toqué con todas mis fuerzas para
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reunir, si era posible, todo nuestro ganado y lo.s per­
ros. Comparecieron al instante y  nuduvieron siguién­
donos por algún tiempo; mas apenas liabia pasado 
una hora, cuando todos los bueyes y  vacas ecliaroii 
4 correr cual si estuvieran locos, al través délos hos. 
que, sin que jamás baya oído hablar de ellos desde 
eulónces. Hasta los mismos perros, poco antes tan 
dóciles, se volvieron de repente sordos á mi voz, y 
se precipitaron sobre los venados que buian i  mana­
das por delante de nosotros para librarse de la muer­
te.

• De tarde en tarde oíamos las bocinas de nuestros 
vecinos, y de ahí inferíamos que se bailaban en igual 
peligro que nosotros. El valor no me falto un instan­
te , y  decidido á salvarnos á todo trance , me acordé 
de nu gran lago que estaba ó algunas millas de distan­
cia , cuyas aguas podían detener la marcha de las 
llamas. Dije i  mi mujer que espolease 4 su caballo, y 
partimos á rienda suelta. No aflojamos el paso de nues­
tros caballos hasta que tropezamos con obstáculos 
harto difíciles de superar. De continuo veíamos dete­
nida nuestra marcha por los árboles caidos y  la ma­
leza seca que parecía colocada allí de intento, como 
para servir de pábulo al torrente de fuego que nos 
acosaba.

• Sentíamos ya el calor; nnestros caballos podían 
caerse rendidos de fatiga; una brisa muy fuerte so­
plaba sobre nuestras cabezas, y el resplandor de la 
atmósfera apagaba la luz del dia naciente. En aquel 
iuslante esperimenté un leve desfallecimiento, vi la 
palidez en los labios de mi esposa, mientras que por el 
contrario el rostro de nuestra hija tomaba un encar­
nado muy subido que venia á aumentar nuestra tris­
teza y  ansiedad. Diez millas se andan fácilmente con 
caballos corredores; con todo, al llegar i  las orillas 
del lago estábamos cubiertos de sudor y  postrados. El 
calor y  el humo iban haciéndose inloler.ables y las 
oleadas de fnego se adelantaban por moiiieiitos Lácia 
nosotros con un efecto imposible de describir. Llega­
mos por fin á la orilla , dimos la vuelta al lago , sin 
apartar la visia del agua , y después abandonando 
nuestros caballos, que no volvimos á ve r, nos nieli- 
mus enlre las cañas.donde permanecimos acurrucados, 
confiando apenas librarnos del fuego : mas la impre­
sión del agua nos refrescó y  disminuyó nuestra can­
sancio.

« E l incendio avanzaba tieaipre, devorando cuanto 
encontraba al paso: | ojalá nuuca volvamos á ver uii 
espectáculo como aquel 1 Hasta el mismo cielo pre­
sentaba uu aspecto aierrador, parecía una inmensa 
bóveda enrojecida, por la que pasaban y volviuu a 
pasar espesas nubes de humo. Nuestros cuerpos goza­
ban de la frescura del lago; pero nuestras cabezas se 
abrasaban, y  la niña, que comenzaba á comprender 
el peligro i  que estábamos espuestos, lloraba de un 
modo que nos sajaba el corazou.

• Pasóse el dia y  tuvimos hambre. Algunas fieras 
vinieron 4 suraerjirse en el agua cerca de nosotros, y
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otras permanecieron inucslro ladusin pararseeiique 
nosotros estuviésemos tan cerca. Tenia conmigo el 
fusil, hice un esfuerzo, lo apuntó á nu puerco espin, 
y  después de haberlo muerto, probamos de eomer 
su carne. Dificil me fuera espticar cómo pasamos 
aquella noche. El incendio habla cubierto el suelo de 
sus humesnies restos, los árboles ardían en pié por al­
gún tiempo cual si fueran pilares de fuego, ó caian 
cruzándose con otros. De repente nos veíamos envuel­
tos por un humo negro y sofocante, y  después sentía­
mos caer sobre nosotros una lluvia de ceniza. Lo repi­
to, no sé cómo descríbir aquella noche que no lia de­
jado en mi alma mas que un recuerdo de terror, v

Al llegar aquí, se detuvo mi huésped y tomó aliento, 
como si le hubiera cansado su relación: su esposa nos 
propuso qne tomáramos un vaso, su hija nos lo pre­
sento y  aceptamos.

• Ahora, • dijo mi huésped, • voy á continuar. Ha­
cia la  mañana, aunque el calor seguía siempre elmis- 
mo, el humo iba disminuyendo, y  llegaban basta no­
sotros algunos soplos de aire fresco. Cuando amane­
ció, todo estaba tranquilo, el humo se disipaba poco 
á poco, aunque incomodaba bastante con su olor de­
sagradable. Entonces sentimos el frescor del agua de 
un modo algo incómodo, y  temblamos como eu una 
accesión de calentura. Salimos por fin del lago y  nos 
acercamos á un tronco de pino qne aun ardía para 
calentarnos. ¿Qué iba á ser de nosotros? Esta idea
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nosllenaba de zozobra. Mi esposa apretó nuestra hija 
contra su seno y  lloró amargamente; pero Dios nos 
bahía conservado en medio del peligro mas espantoso, 
y  me pareció qoe seria mostrarse muy ingratos hacia 
Dios y  una prueba de imperdonable cobardía el aban­
donarse á la desesperación. El hambre nos aquejaba 
de nuevo, pero esta vez podíamos satisfacerla con mas 
facilidad. Algunos venados que se habían abogado eii 
el lago dejaban ver sus cabezas. Saqué uuo , lo partí 
y  puse im pedazo á asar. Después de haberlo comido, 
nos sentimos mnv fortalecidos.

• La tierra estaba abrasando, y en mas de un para­
je hubiera sido muy peligroso aventurarse á pasar 
por entre árboles medio consumidos. Entretanto iba 
perdiéndose á lo lejos el resplandor del fuego; y des­
pués que bubimosdescausado alguuas horas, nos pre­
paramos para pouernoe eu cnniiuo. Vu abríala mar­
cha llevando á nuestra hija cu mis brazos. Dos días 
y  dos noches anduvimos errantes eu busca de un ca­
mino y evitando los senderos que las llamas leniun 
incomunicados, hasta que por liu llegamos á los bos­
ques de imu/cm dura, que no hahiaii sido atacados por 
el fuego. Se presentó á nuestra vista una casa, nos di- 
rijimos á ella, y  fuimos recibidos con muestras dcl 
mayor afecto. Después he tenido que trabajar mucho; 
pero, ¡graciasá Dios, nos hallamos aquí en segun­
dad, buenos y dichosos ! ■

A n tig ü e d a d  d e l c a r n a v a l,  ó  u a tn rn a lcu  a n tig n a s  y  m oderiiaN .

Las fiestas de máscaras representan una de las mas 
curiosas faces de los usos é liistoria de los pueblos; la 
necesidad de los disfraces, el jeoio de las trasforma­
ciones de traje, rostro y maneras, es inherente á la 
naturaleza humana, y  se confunde con sus inclina­
ciones mas fuertes y  sus primeros instintos. Obser­
vamos que esta propensión se muestra ya en los ni­
ños desde sus mas tiernos años ¡ ya enlóuces los ve­
mos esforzarse en remedar y  parodiar muchas veces, 
aun antea de que sepau hablar, los jestos y  ademanes 
de las personas encargadas de vijilarlos. La sociedad 
antigua y  moderna eu esta parle han permanecido fie­
les á los gustos é inclinaciones de la infancia; las na­
ciones, tanto en su prosperidad, como en su decaden­

cia, lo mismo en la aurora que en el ocaso de las ci­
vilizaciones, han practicado siempre el culto de la 
locura, lian celebrado ciertos auiversarios eu los cua­
les la humanidad se separa de las leyes ordinarias 
de la vida para convertir por espacio de algunos dias 
este grave y positivo planeta en un país encantado 
donde se permiten toda suerte de estravugancias. 
Grandes y pequeños, nobles y  plebeyos, pobres y ri­
cos, todas las clases, todas las jerarquías de la socie­
dad loman parte en las diversiones del carnaval. Eu 
vano dos poderes muy temidos, los reyes y  la iglesia, 
se han declarado contra estos pasatiempos; en vano 
han intentado prohibir á los fieles el uso de la másca­
ra y la tradición del disfraz; el carnaval ha resistido
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á la* mas encrjíca* prpclicafiones, y  eontiniiado aji­
lando sus antorchas, á ¡>CíBr del velo dr los monar­
cas. Hoy día, bien asi como lodos los grandes jiriu- 
cipios dcl mundo, la iglesia, el trono, el pulpito ó el 
ejército tienen sus fases, reToluciones y  hechos con­
sumados.

Los primeros monumentos de arqnitectnra, piutii- 
ra, esiaCuaria y  elíptica atestiguan la autigiiedad de 
estos regocijos. La mayor parle de los vasos ejipcios 
representan escenas y bacanales, cayos lazos de pa­
rentesco y  jeoealojía con las máscaras de nuestros 
(lias jiarecen incontestables. Iluet hace subir el orí- 
jen de estas diversíoDee al Jubileo de los Hebreos; 
mas parece fuera de toda duda, según la autoridad de 
Macrobio, que la Grecia fue la verdadera cuna de 
esta iusliluciou. La invención de la máscara, esclusi- 
valúente atcihuida i  las representaciones teatrales y 
que se confunde con su onjcn, no puede, por lo de­
más, considerarse como un hecho directamente apli­
cable i  la historia del carnaval; porque es sabido 
que la palabra máscara, que se ha perpetuado en la 
lengua italiana para designar ciertos dramas fantás­
ticos, entre otros los de Gozzi, lia conservado siem­
pre una sigmlicaciou especial euteramcnle contraria 
á la que le du el uso'jeneral.

El carnaval no se encontró verdaderamente esta­
blecido en sn esfera particular y  dominante hasta la 
época en que comenzaron á celebrarse las iieslas ro- 
•manas, conocidas bajo el nombre de Saturnales. Estas 
fiestas, por su desenfrenado libertinaje y  cínicos ar­
rebatos, han perpetuado en el carácter é Inclinaciones 
de los pueblos esa pasión inveterada, esa necesidad, 
digámoslo así orgánica de los desiirdenes anuales á 
que ciertas solemuidades parecen incitar con uu modo 
imperioso.

Las fiestas, en honor de Saturno, se celehrab.m 
hacia filies de diciembre, y  fueron instituidas antes 
de la fundación de Ruma, en memoria de In dicha y 
la libertad que reinaban entre los hombres en aquella 
época primitiva, que los poetas lian celebrado con 
el nombre de edad de oro. La opinión mas jeneralnien- 
te recibida es que tuvieron lugar por primera vez 
cuando la victoria alcanzada sobre los Latinos por el 
dictador Poslumio. Al principio, solo duraban un 
clia, Augusto las prorogú basca tres, Calígula les aña­
did después otro dia que llamo JuveuoUs, y  finatnien- 
le duraron lina semana.

Con el tiempo las saturnales fueron confundiéndo­
se cou las sijilares, que en nada cedían á aquellas en 
cuanto á desórdenes y liviandades. Mientras duraban 
estas fiestas, reinaba la mas completa libertad.— Sue- 
tonio nos ha dejado una copla exacta dcl cuadro cu­
rioso y  animado que presentab.-in las calles de Roma 
durante lass itiirnalcs; anciano», mujeres, niños, Iioiu- 
brei libres, libertos, esclavos, la ciudad entera estaba 
en moviinieiiio; delante de tod.is las casas se veian 
mesas cubiertas de tod.» suerte de manjares, á las 
cuales lodos leiii.aii la libertad de sentarse; los sacer- 
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dotes sacrificaban á Saturno con la cabeza descu­
bierta, contra lu que acostumbraban eu las demás ce­
remonias.

En todas las calles, plazas, j.ardines y  casas no se 
oiau mas que cánticos de alegría y  gritos de regoci­
jo ; abandonábanse todos los negocios, se cerraban 
ios tribunales, las escuelas quedaban desiertas; y  casi 
no habia ciudadano que no hubiese ptocurado poner 
á un lado una parte de sus gauanclas para gastarlas 
cou motiva de estas fiestas. Los esclavos tenían la fa­
cultad de hacerse servir por sus amos, de decirles al­
gunas verdades, de burlarse de ellos, de ládicolizar- 
los, de hacer Codas las estravagancias t[ue les vrui.'iu 
á las mientes. Se sentaban á la mesa cou ellos, se po­
nían sus vestidos, y se apoderaban de toda la direc­
ción de la casa. Séneca cuenta que algunas veces lus 
esclavos llevaban sus chanzas hasta el punto de arro­
jar á su amo en el pilón de una fuente, sin que por estn 
tuviese derecho para enfadarse. A  usos tan estraños 
deben añadirse los bailes estravagnntes, las canciones 
jocosas, r  linalineote lodo lo que es capaz de cambiar 
el continente grave y  severo de la humanidad y con­
vertir por algún tiempo á un pueblo razonable v  sen­
sato en una casa de erales ó en una lejion de deiiiu • 
nios.

Tales eran las saturnales de Roma, unas solemni­
dades alegras y  e-trepitossa queobligaban á Horacio 
á abandonar la citid.td pnr algún tiempo. Haiise con­
servado como una tradición y como un becbo histó­
rico, y pintan una parte del carácter de uu pueblo, 
mejor tal vez que todos los documentos y  relaciunes 
contenidas en sus anales. Uno de los rasgos mas no­
tables de la institución de las fiestas del carnaval es 
seguramente su perpetuo enlace con los ritosyeere- 
monias de todas las relijiones, su tendeucia á trovar 
los s.vnlos dogmas, í  confundir sus oropeles con l.is 
insignias sagradas, y finalmente á convenir el santua­
rio en teatro de escenas burlescas y  de escandalosas 
parodias. E>ta mezcla singular de lu profano y  gro­
tesco, de libertinaje é impiedad que observamos en 
las fiestas y  diversiones del paganismo, se reproducía 
igualmente eu tos usos y  prácticas de la iglesia cris­
tiana.

Las Gestas del asno, de los locos ó de los subdíá- 
conus, tan célebres en la edad media, aventajan, 
sino en licencia, á lo meuos en estravagancía y r i­
diculez, á las s.-iturnales de Roma, las cuales ban 
con.servado siempre, como su mismo oríjen lo maui- 
fiesla, uu sentido filosófico y  profundo, oculto bajo 
los arrebatos de la alegría. Aquellas fiestas, toleradas 
y  casi promovidas por un clero ignorante y  supersti­
cioso, que de esta suerte procuraba granjearse el fa­
vor de un pueblo amigo de espectáculos, presentan 
todas un sello de tosquedad y  de insensatez que no 
se echa de ver en las fiestas de los antiguos. Oscuras, 
V con frecuencia iointelijibles en sus ejercicios, las 
fiestas de la edad media deben mirarse como el ver­
dadero oríjen dcl carnaval moderno, qne en sus
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prariif.islia ronserva'lo siempre algo <1p cioico 0 im- 
[>urn î ue maninesin descender de las tascas costum­
bres y  de la franca alegría de nuestros antepasados.

La fiesta del asno, tan curiosa y grotesca, mas de 
una Tez ba ocupado la pluma del anticuario, el pin­
cel del romancero y  el buril del grabador; en algunas 
de nuestras estampas antiguas se hallan representados 
sus trajes y  otros de sus pormenores; porque es un 
hecho fuera de toda duda que nuestros mayores se 
entregaron á esas irrelijiosas locuras con mas violen­
cia é Impetuosidad que nosotros.

Para aquella estraña ceremonia escojian un asno de 
los mas dóciles y  mejor enseñados, y  lo rebujaban con 
los ornamentos pontificales con toda la seriedad po­
sible. Llevábanle al coro de la iglesia, y  allí celebra­
ban el oficio divino en su preseocia, cantaban un 
himno eu touo falso y  discordante, derramaban algu­
nos cántaros de agua fria sóbrela cabeza de los pre­
sentes, á cada versículo del himno obligaban al bor­
rico á comer y  beber, y todas las estancias coucluian 
este estribillo: >¡11013! señor asno, ¡holal* A  veces 
loa oficiantes ponían cuero quemado en el incensario 
y  corrían por la iglesia dando gritos, sallando y brin­
cando ; otras behiau y jugaban á los dados sobre el 
altar, y  jeneriilmente celebraba el oficio divino un 
niño que llevaba puesta una mitra de obispo.

Los que celebraban aquel estruño oficio lomaban 
el dictado de locos, y teni.in el derecho de andar por 
la noche recorriendo las calles armados de teas y 
cubiertos de pieles de animales. Algunas veces era pe­
ligroso su encuentro, porque la mayor parle se halla­
ban en un estada de completa embriaguez. De entre 
ellos escojian uno para ser nfeilado eii medio de una 
plaza, el cual, mientras estaba en manos del barbero, 
tenia Obligación de divertir á la muchedumbre refi- 
riendo algunas historias eslravagantes.

Para que nuestros lertoies puedan formar mas ca­
bal concepto de aquella grotesca c e r e m o o i a ,  nos lia 
parecido c o D V e o ie n le  trascribir la carta que un discí­
pulo de Casendi escribía desde Aix á su maestro en 
tC 45.

> Acubo de presenciar en un monasterio la celebra­
ción de una fiesta que los paganos en sus mas desen­
frenados regocijos difícilmente hubieran igualado. 
Parece que el clero se ba propuesto en este día ridi­
culizarse á sí mismo. Todas las dignidades eclesiásti­
cas se hallan trastrocadas y  desconocidas: la comuni­
dad entera queda abandonada á los vagabundos, co­
cineros y  músicos; los últimos criados ocupan en la 
iglesia el lugar de los diáconos, del vicario y  prelado, 
celebran el oficio divino, cantan el Evaojelio y  suben 
al púlplto. Se ponen todos los ornamentos sacerdota­
les, los hacen trizas, si les parece, ó  los dejan ente­
ros para mas profanarlos. Vicraislos Iraerunot enor­
mes anteojos, en los cuales, en lugar de vidrios, han 
colocado cortezas de naranja, lo que les desfigura 
hasta tal punto, que mas que, por cristianos, los Co- 
inariais por unos locos 6 por liabilnnies del otro

mundo. Para Icnrr una idea de sus cstraraganrias y 
de sus estradas contorsiones, es preciso verlos, sobre 
todo cuando manejan el ¡ucentario, lo ajibin y le 
dan vueltas por el aire, de mudo que unos á otros 
se echan las cenizas en la cara. Púnense los vestidos 
mas grotescas, se pintan el rostro de diferentes colo­
res, se ennegrecen brazos y  manos, y  ataviados de 
esta suerte, entonan, no himnos ni salmos, sino una 
especie decanluria mintelijible, que cantan, ora apre­
tando la nariz, ora apoyando las manos en la boca 
para alterar los sonidos de la  voz. Este canto era tan 
discordante y  selvático, qne, mas que, otra cosa pare­
cían una manada de leclioues que llevan al mercado 
para venderlos. Algunas de las frasee que pronuncian 
tienen la medida de loa versos latinos, pero carecen 
absolutameute de sentido. He retenido en la memorja 
estos dos versos que, se repiten en sus cantos en for­
ma de retornelo :

ElKccat deradies, dararuoi clara dierum:
Itcc cat fcita dics, íeslarmn fcata dieniiD.

•Solo el que haya visto en algunos pequeños teatros 
de Italia Lis representaciones de ciertas pantomimas 
burlescas, puede formar concepto de lo que hacen 
esos hombres; esceden á los mas estravagaules bufo­
nes. Su lenguaje es una confusa jerigonza, compuesta 
ele voces de todos los idiomas, que solo ellos son ca­
paces de eutender. Su traje es un desordenado conjun­
to de telas y retazos de todos colores que está en per­
fecta armonía con sus cantos y  palabras. Es ciertamen­
te asombroso que unos hombres que lian recibido del 
cielo el don de pensar y discurrir puedan entregarse 
á tales escesos y locuras; y  lo que es mas incompren­
sible aun, es que semejantes escenas se representen 
en una iglesia y  en presencia de las imájenes de la 
Virjen y  de los santos, y que los objetos ordinarios 
del culto divino sirvan para la ejecución de las co- 
medlasnias estravagantes c implas, •

Mr, Turner, en sus eruditas y juiciosas observacio­
nes, se lia propuesto Justificar al culto cristiano de 
iiaber asociado á la celebración de sus ritos aquellas 

• ridiculas escenas de saltimbanquis, y dice que para 
destruir en el ánimo del pueblo hasta el último jér- 
men del pagauisroo, era necesario contemporizar has­
ta cierto punto con sus gustos é ioclinaciones. Las 
fiestas de la edad media, en cuanto i  su espíritu, no 
son pues mas que una imitación de las saturnales ro­
manas, imitación modificada sin duda, pero directa­
mente útil á loa intereses de l a  relijion. Es un lieclio 
constante que en k s  aplicaciones de U fe cristiana, 
las prácticas han marchado siempre delante del dog­
ma, que á las convicciones íntimas lian precedido 
siempre las ilusiones esteriores. El mismo autor ob­
serva muy acertadamente que eu la mayor parle de 
las fiestas de la edad media, el sentido filosófico de 
las solemnidades antiguas se halla sustituido por otro 
sentido puramente irónico. Las iglesias lian sido con-
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vertidas en teatros, los prelados y  demás dignidades 
en personajes burlescos, y de abí lia resultado el ca­
rácter distinto y  marcado de esas costumbres popula­
res, que en el orijen mismo de la sociedad han hecho 
de sus convenciones un objeto de mofa y han ridicu­
lizado todas las leyes de la decencia.

Si continuamos nuestro examen de las solemnida­
des antiguas, cuya sucesión crouolójica debe llevar­
nos hasta la ioatitucion del carnaval moderno, en 
aquella misma época bailaremos uno de los mas cu­
riosos personajes de las Cestas cristianas, el Niño Obis­
po, descendiente lejítimo y  por linea recta de la lo­
cura.

Celebrábase esta Cesta el día de S. Nicolás, patro­
no de los niiios. Escojiau al intento un niño de seis ó 
siete anos, de semblante alegre y  apicarado, y  dándo­
le el nombre de Niño Obispo, le iban acomodando la 
mitra {milta parvaj, el cayado y todas las demás iusíg- 
idas episcopales. Su clero se componía de todos los otros 
niños de su escuela, á les cuales vestian de diáconos, 
curasycan0aigos.No.es difícil figurarse el singular 
efecto que debía producir aquella procesión infantil, 
aquellas rubias y rizadas cabelleras cayendo sobre Us 
graves solanas, aquellas caras frescas y redondas for­
mando contraste con la severidad de los cuellos y  so­
lideos, A esta fiesta atribuye W arlon la costumbre 
<|ue se observa en algunos colejios de ir ai¡ moniem.

Esta mascarada de niños produce una dulce y agra­
dable impresión en medio de las antiguas Cestas, im­
pías y  toscas en su mayor parte: aquí las tradiciones 
cínicas empiezan á perder algo de sus repugnantes es- 
travagancias; al través de aquel desarreglo moral 
vislúmbrase ya un principio de civilización en los 
gustos y  pasatiempos. Por lo demás, es preciso adver­
tir que estas comedias y  farsas que por mnebo tiempo 
lian sido inseparables de las ceremonias relijiosas, 
pertenecen esclusivamente al culto católico. Los pro- 
icswntes han procurado desterrar de sus iglesias estas 
rereiiiomas profanas; no obstante, no debemos infe­
rir de allí que sea entre ellos menos vehemente que 
entre uosotroe la pasión por las máscaras; esta cir­
cunstancia ba influido tal vez para que en aquellas 
naciones se entreguen con mas moderación y pruden­
cia á los desahogos del carnaval.

Esta es la razón porque cuando el pueblo, señala- 
llámenle en Inglaterra, ba tenido el derecho de ridi­
culizar á los grandes, príncipes, y hasta al mismo so­
berano , ha usado de este derecho coa suma circuns­
pección. Examínense sus antiguas costumbres relati­
vas á las diversiones de máscaras, y nada ó casi nada 
se encontrará que ataque las buenas costumbres ni 
pase de los límites de una inocente sátira. El privile- 
jio de la chanza jamás ba dejenerado en licencia, y 
el buen humor se La contentado con meras alusiones, 
sin descender nunca al resbaladizo terreno de las per- 
Bunalidades.

Lo que llevamos dicho de las máscaras y  demás 
costumbres puede aplicarse igualmente á oirás cere­
monias antiguas. Media nna distancia inmensa entre 
las sijilaresy saturnales de Roma y  las antiguas di­
versiones de Navidad', y sin embargo échame de 
ver en estas algunos de los usos y fiestas consagra­
das al culto de Saturno. No cabe la menor duda de 
que en semejante Ocasión los amos tenian que servir 
á sus criadas y d equ e estos gozaban de una parte 
de los privilejios de los esclavos romanos. En aquella 
sazón fué cuando se ¡nstitayó el título burlesco de 
rej de los locos, dinastía poderosa que ha desapareci­
do como tantas otras, y cuyos títulos solo pueden 
buscarse en las relaciones de los mas antiguos cro­
nistas.

En ninguno de todos los regocijos antiguos reinaba 
mayor libertad, mas buen humor , y ana alegría mas 
franca y  sincera que en las Jiestas de Navidad, Los 
banquetes y  suutunsas comidas que se verificaban á 
cama de esta solemnidad, dieron orijen al antiguo 
proverbio italiano : • ¡Ja piu d ifa n  che i farai di Na- 
lale.s Para esta fiesta, así como para todas las demás, 
se nombraba un jefe ó rey , al cual llamaban príncipe 
de Narídad, y  qne estaba encargado de la dirección 
jeneral de todas las diversiones que se celebraban con 
motivo de aquella festividad.

Si hemos de dar crédito á un autor antiguo, el ti­
tulo iaprincipe de Navidad imponin al que lo llevaba 
la obligación de divertir á los espectadores con sus 
jestos y  contorsiones. Las familias mas distinguidas 
tenían que ceder sus casas dorante estas fiestas al prín­
cipe de Navidad, en caso que las escojiese para centro 
ó teatro de alguna de sus bufonadas. Su poder era 
¡limitado, cobraba impuestos, fijaba derechos, y 
nombraba sns ministros y  subalternos ; pero al cabo 
de ocho dias concluía sn reinado y  todos eran libres 
para hacer valer sus títulos y pretensiones, y  sucedía 

con frecuencia que personas revestidas de funciones 
muy graves se presentaban á aspirar á aquella singu­
lar dignidad,

El italiano Polidoro Virjilk), que vivía en la época 
en que estaban en uso estas solemnidades, recojió 
sobre ellas y  el curioso jefe que las dirijia, algunas no­
ticias interesantes. Considera al príncipe de Navidad 
como un personaje aislado que nada tiene de común 
con los bufones de los siglos posteriores , y  atribuye 
esclusivamente á aquellos tiempos su invención. Siis 
que creamos ciertas nuestras conjeturas sobre su 
jenealojía, no vacilarémos en mirarle como intima­
mente unido con aquella familia de tocos cristianos , 
de la cual hemos diseñado los principales personajes, 
galería'de curiosas mascaradas que ba precedido y tul 
vez dado orijen á la  comedia de todos los pueblas.

Sea cual fuere el orijen del príncipe de ¡os locos , el 
influjo que ejerció sobre las antiguas fiestas esineon- 
teslsble y se apoya en la deposición de testigos muy
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o.npreDclido el hombre, ha realiiado mejor la fábula 
ilel monte que citaba de parto.

Ese anhelo de llegar á lo inlinito, que ajita al hom­
bre y que e< la mejor prueba de su perfectibilidad, 
que le hace amigo de lo maravilloso y  le arrastra á 
lo sobreuatural, en los siglos de ignorancia, le hizo 
alquimista y astrólogo, aguardando á que,eonel tiem­
po y  las luces, la astroíojía produjese la astronomía, 
de la alquimia resultase la qníiuica, la ciencia suce- 
d iae á la cabala, y  los miijicos y  becbireros se con­
virtiesen en sabios. A fines del siglo diez y  seis, de 
aquel siglo de análisis, raciocinio y  CNámcn, en que 
laesperiencia llegó á ocupar el lugar ile la tradición, 
la lójica el del misticismo, la libertad el de la autori­
dad; en que la brújula dió nueva estension al mun­
do, que vió nacer á Imtero, Copcriiico, Barón y 
Crislóval Colon, el úlliinn nlqniinista que descubrió 
üi gran piedra lilosofal, la .\mcrira con sus minas de 
oro; á fines de aquel siglo, derimos, en qne se verifi- 
cós«n parte á lo menos, la conversión de las riendas 
sobrenaturales en ciencias positivas, del idealismo en 
realidad, debió dejar de exiátir la alquimia ó trasfor- 
mnrse m.ie bien... En efecto, después de descubierto 
el Peni, ¿para qué se necesitaba la pie.lra filosofal?

Por lo mismo liemos rreidu que no carecería de 
interés iiuesini tarea, sí nos dedicábamos á reunir al­
gunas de las noticias que presentan desparramadas 
los libros así antiguos como modernos, sobre esta 
ciencia, qne si bien no b.a bailado lo qne bnseaba. lia 
encontrado en cambio lo que no buscaba. La mayor 
parte de esas obras son desconocidas, basta de aque­
llos que se dedican .al esiiidio de las ciencias; y  ade­
más, las iniciaciones en la alquimia, que forman la 
parte mas importante de las iniciaciones de los eso­
téricos de todas épocas, ni siquiera lian sido mentadas 
por los escritores que se lian ocupado de estas ma« 
lerias.

El objeto que principalmente nos hemos propuesto 
rn este lugar, es el examen délas doctrinav de ¡os 
cabalistas, á  los cnales'ae debe la introducción de la 
filosofía tradicional en.1.a escuela de iniciaciones. El 
nombre cabalista, aplicado en su oríjen á los doctores 
judíos que predicaban la autoridad de la tr.adicion, 
ha sido dado posteriormeute á todos los teosolistas 
asiáticos y  europeos que en diferentes épocas han 
defendido las mismas doctrinas y  coolinu.ndo el estu­
dio de las ciencias ocultas, cnteudiéndose porcien- 
ci.is ocultas loe Sistemas místico» conocidos sucesiva­
mente bajo los nombres de milolojía, astroíojía, ma- 
jia; jeomanciu. en utin palabra, todas aquell.is e*tra- 
ñas teorías de que se han constituido epolojistas 
Oornclio Agripa y sus imitadores.

Con todo, nosotros nos ceñirénios á estudiar el ra­
mo déla ciencia cabalística,especi.ilmente designado 
i on el nombre de alquimia, es decir, -la ciencia que 
trata de las leves secretas de la química, de los ele- 
menliis de la naltirule/.ii m.Ueria!, de la composición 
,v dcscumji'i.icioit de las sustancias físicas.*

DE FAM ILIAS.
Esta es en efecto la difusa y pomposa definición 

que los cabalistas judíos dan de su ciencia prediieets ; 
sea ó no lójica, podemos mirarla como un fundamen­
to para creer que la alquimia fue cultivada entre los 
judíos desde los tiempos mas remotos.

Aunque el ilustre Cuvier ba declarado que, en su 
opinión, la filosofía herinclica solo fecha de la edad 
media, no cabe la menor duda en que la alquimia 
era conocida y  practicada en épocas muy anteriores. 
La mejor prueba de que desde tiempo inmemorial lia 
estado en boga entre los cabalistas judíos, no es su 
misma declaración sobre este punto, ni su iuterpre- 
lacion alquímica (si es lícito hablar así) de algunos 
pasajes del Pentateuco y del Antigno Testamento, 
ni tampoco el nombre C’tim, con que anlígnamente 
era designado el Ejipto: sino qne se baila en la cir­
cunstancia de haber hablado espresamente de k  al- 
quiniia los escritores orieotoles mas aulignos y clási­
co», diciendo que tuvo su oríjen entre los Hebreos ó 
Siríaco», Y qne de allí pasó á las otras naciones de la 
antigüedad.

Créase ó no en la alquimia, désele ó no por base 
un principio verdaderamente filosófico, por mas que 
la li.iynn perjudicado los errores de sus panejicistas ; 
siempre resulta que ios cabalistas lian dicho la ver­
dad al afirmar qoe la Siria y la Caldea fueron la 
cuna de esta ciencia, y  qoe sn propagación en los 
demás pueblos se remonta á la mas alta antigüedad.

sPop esto, dicedom Pernety, debemos suponer que 
la alquimia tuvo un centro común, y que partiendo 
de aquel centro, se difundió por los países mas dis­
tantes. ¿Es verosímil que unos pueblos que se difereu- 
ciabán por sns crecucias é idioma, se hubiesen puesto 
de acuerdo en creer en la alquimia, sin ser esa le el 
resultado de una iniciación universal? ¡Cómo! ¿Los 
Ejipcios, Arabes, Chinos, Griegos, Jndíos, liábanos, 
Alemanes, Americanos, Franceses, Ingleses, pudie­
ran haber convenido en esta parte por un efecto de 
mera casualidad, sin haberse antes comunicado sii» 
ideas. ¿Es posible qne, sin haber mediado e su  comu­
nicación se esforzasen en probar de común acuerdo 
una quimera, una simple creación de la fantasía? Sin 
indagar á qué número ascendían la» obras místicas, 
la  historia asegura que fueron arrojadas á las llama» 
por órden de DIocleciauo, con-el fin de privar á los 
Ejipcios del medio de hacer oro , quedan todavía 
bastantes, escritas en todos idiomas, para justlficaí 
nuestro aserto.»

Todo prueba pues que la alquimia ba sido siem­
pre considerada como una parle de las iniciaciones 
jcneralee de los cabalista», teosolistas, ó  de los anti­
guos fracm.asone.s. Igualmente que la milolojía, k  
teurjia, k  majiay la astroíojía, formaba uno de los ra­
mos mas importantes de las ciencias oculta», ocupan­
do, ya desde tiempo inmemorial, un lugar dislluguido 
en la esc.ila de los couocimienlos místicos. Sin embar­
go, en el -siglo aextode la cru cristiana, los tcosofi'las, 
ala sazón diruudido» por toda Europa bajo nonibru

<1v>l
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<)iversos, comenzaron á propagar las iniciaclgnes ber-
niL-ticas ó alquimicas, así llamadas para distinguirlas 
de las iniciaciones teosóficas en jeneral. Solo entúu- 
ces los (ensofistas, conocidos por los nombres de ca> 
balistas, fracmasones, astrólogos, adivinos y  ejipcios, 
al paso que dieron á la Europa déla edad media ios 
mejores sistemas de filosofía, de ciencia y de arqui­
tectura que jamás haya tenido, idearon el organizar 
una clase distinta de iniciación, peculiar de la cultu­
ra de la alquimia.

Este restablecimiento de la alquimia como ciencia 
especial 6 íudependiente debióse en gran parte á los 
escritos de los Judíos cabalisl.is y  de Geber, filósofo 
árabe que vivía en el siglo séptimo, y  que fué llama­
do el padre de la alquimia moderna ( i) . Los docto­
res árabes dieron grande publicidad á la obra que se 
atribuye í  Kermes Trismejista, obra que supone 
Cuvier fué escrita por Griegos del Bajo-Imperio. Es­
coto, Kríjcnes, AIcnino, Raban-Mauro se mostraron 
desde luegu entusiastas por la alquimia, verificándose 
iiiucliisimas iniciaciones, segiin el testimonio de A l­
berto el Grande y de Rojerio Bacon,

•Eutre aquellos antiguos alquimistas, dice un es­
critor moderno, se baila el nombre de Cristian Rosen- 
creuU, el cual babia nacido en el año i 3yB, y á 
quien los rosa-cruz son deudores, según su misma de- 
duracioQ, del oríjen de su secta. Rosencreulz pare­
ce que, como Apolonio, fué un verdadero cosmopo­
lita, y  que viajó por lodo el mundo conocido ea su 
tiempo ; tuvo relaciones de amisiad con ios mas céle­
bres filósofos, y platicó con ellos sobre toda suerte de 
materias. Vivió principalmente en Arabia, en una 
ciudad que sus discípulos llaman Damear, y  que no 
obstante es desconocida á los jeógrafos antiguos y  
moderóos. Finalmente, después de haber visitado á 
los sabios ó cabalistas de Foz, volvió á Alemania, 
donde murió, yendo á parar su cuerpo á una gruta 
maravillosa por un milagro muy singular. En aque­
lla gruta fué donde sus discípulos bailaron, ciento y 
veinte años despnes, el depósito de todas las ciencias 
ocultas. T al es la historia fabulosa inventada por los 
rosa-cruz acerca de su fundador, historia injeniosa- 
mente combinada para engañar á las ¡eutes sencillas 
que de nadie desconfian, é infundirles uu miedo bar­
co ridiculo.■

Todos los alquimistas, leosofistas y  cabalistas de 
aquel tiempo declaraban que pertenecían á la socie­
dad de rosa-cruz. Sin embargo, todavía existen gra-

(i)  El doctor JoalisoD pretende que la palabra inglesa gibbc- 

rish  (guirigaj) viene de la jerigonia de Ceber j  de aus palro- 
iioa. Jeoeralmaule hablando, puede decirse que las costumbres 
de Espaba iotrudujeron co Europa la pasioD por laa ciencias 
ucuitas y ia alta cúbala, que fue particularmente cultivada por los 
lempiarioa. Los Arabes do le Peniosuia eran, como ei aabido, 
loa hombres mas instruidos de aquella época : la alquimia, la as’ 
trolojíajudiciaria, la ciencia de los niimcros, la alta májica, eran 
consideradas ]>cr ellos como el romplcmcnlo eucueiul dd estudio 
de la bialirria uslurof.

ves dudas acerca de la historia de aquella famosa aso­
ciación; algunos autores suponen que debió su orí- 
jen á un escritor desconocido que se propuso ridícu* 
lízar á sus supersticiosos contemporáneos. Otros 
creen que fné fundada por Junn Valentín Andrés, 
teólogo, natural de Wurtemberg; pero este sabio no 
hubiera vacilado en publicar una historia que los 
crédulos e ignorantes se liubierau apresurado á acep­
tar como verdadera, Lo que dio mas nombradla á los 
rosa-cruz fueron las dos obras tituladas: Toma Fra- 
tcrnUalisy Confessio Fralrum Sosa Cmcis (i). Desde el 
momento de su aparición, se fijó la atención jeneral 
en aquella secta misteriosa, cayos priuciplos fueron 
sucesivamente atacados y  defendidos por los ergotis- 
tas de aquel tiempo.

Mas, sea cual fuere el oríjen verdadero de ia socie­
dad de los rosa-cruz, ya deba su denominación á Ro- 
sencreutz, ya á la cruz encaruada de los templarios, 
ó también aXros coe’ us de los físicos (a); no por esto es 
meuos incontestable la existencia de esta asociación, 
probada por el solo hecho de haberse dado el titulo 
de rosa-cruz ála mayor parledeliombres distinguidos 
de Europa, y  de haber escrito y publicado obras con 
este nombre. Si esto no basta é demostrar la existen­
cia de una asociación, no sabemos á qué testimonio 
se querrá dar crédito. De ningún modopodemos con­
venir con aquellos que pretenden que la secta de los 
msa-croz es una mera ficción; pues nos ha dejado 
las mismas pruebas desu realidad que todas las sectas 
relijiüsas, filosóficas y políticas. Por lo demás, tam­
poco negaremos que se han propalado muchísimas 
especies falsas, relativamente á sus prácticas y  prin- 
ci píos.

Los rosa-cruz adquirieron en poco tiempo un po­
der y  un influjo inmenso; pues habían alistado en sus 
banderas á todos los físicos y médicos mas sabios de 
su época. Conlarun en sus filas á Cornelio Agripa , 
Reuchlin, Paracelso, F ludd, Ilelmonte, D ee , Urexe- 
l io , Lnlin, Riply, Asliinole, Relim en, Poirel, Cam- 
paoella, Digby y  Vaugban, aun sin hablar de la in­
mensa turba de alquimistas prácticos. En vista de 
todo esto, no debe maravillarnos que esta sociedad 
haya dominado los ánimos por muchos años, y  hecho 
numerosos prosélitos en todas clases,

La mliülojia, la alquimia y las iniciaciones de los 
rosa-cruz han sido esplicadas en un estilo muy ameno 
por un abate francés, Montfaucon de Villar», en su 
famoso libro titulado el Conde de Gaéafí/.Esla obra, 
que vió la luz pública en 1670, atrajo á su autor los 
rayos del entredicho. En aquella obra se d.iban á co­
nocer todas las doctrinas de la célebre sociedad; leíase 
en ella que los rosa-cruz suponían el universo mate­
rial poblado de seres metafisicos y sioulójicos, y  que

(i) La última de estas obras se publicó en lalin j  en ale- 
maa. £□ 1615, Juan Drígera hisojep Fraocfort uoa segunda cJi- 
uioD de aquellos dos tratados.

(a) Algtiuus escritores raUalisIas dicen, en erecto, qjc la [lic- 
dra filusofal iiii is otra eus.i qtio i‘1 rdoíu euridu v preparudn.
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rada elemento teo'a dentro de 9Í «U'jonios protec­
tores, el faego salamandras, el airesílfidas, el agua 
ondinas, y la tierra gnomos. El imprudente abate ma- 
nifestaba igualmente al público que los rosa-cruz se 
figuraban cada uno de los fragmentos de la materia 
.mimado por un espíritu particular, y que creían que 
era necesario ponerse en íntima coinunicacion con 
aquel espíritu para poder comprender la naturaleza 
del cuerpo que él habitaba.

Los rosa-cruz oo cedían á los antiguos teosofistas 
ni á los iniciados en jeneral en cuanto á la exajeracion 
del espiritualismo. El mismo Manes se hubiera asom* 
brado de oir sus apolojias del celibato y  sus declama­
ciones contra los placeres sensuales y  el materialismo. 
Así era que el bello sexo estaba animado de un odio 
implacable contra ellos; y  nos sentimos incliuados & 
creer que la caída de ios rosa-cruz se debió eu gran 
parle á las incesantes intrigas de las mujeres. Aquellos 
candorosos buscadores de oro se babian olvidado do 
consultar los intereses de esta mitad del jéoero huma­
no, que hablan declarado ser imposible desarmar 
Erasmo, Póstela y  Cornelio Agripa.

Desde aquella época han subsistido siempre los ro­
sa-cruz y alquimistas, como lo prueba el actual siste­
ma de iniciaciones; mas pasáron ya  sus dias de gloria, 
y  actualmente se halla envuelta su existencia en la ma­
yor oscuridad. Sin embargo, aun conservan estos 
adeptos mucho orgullo y altivez, y  miran con el mas 
alto desprecio á todos tos demás hombres. Nosotros 
hemos encontrado, no ha mucho, á un viejo alqui­
mista de ese templo; era un hidalgo respetable que se 
creía representante puro de la raza de los rosa-cruz y 
un resúrnen fiel del arte de Herines. Considerábase bue­
namente como una especie de profeta entre sus con­
temporáneos, y miraba í  los modernos químicos como 
unos sabios i  medias que nunca habían penetrado las 
arcanos de la naturaleza,y como á unos impíos quese 
revolcaban en el cieno del materialismo.

Los teosofistas judíos y siríacos, entre los cuales 
hemos visto brillar los primeros albores de la alqui­
mia y  aparecer las primeras iniciaciones místicas, ta­
les como se practican entre los Esenios, eran lodos 
fitówfos del fuego, según la dominación que se les ha­
bía aplicado con mucha justicia. Consideraban el fue­
go como el primer emblema físico de la tlivinidad, 
como el primer elemento de la naturaleza , como 
el primero y  principal motor de la vida universal, en 
una palabra , lo miraban como el alma delmundo; y 
á imitación de las sectas y  pueblos de Oriente, tales 
como los Sabeos, Persas, Hindos, Arabes y  Feni­
cios , tributaban al luego una veneración, que en úl­
timo resultado era un verdadero culto. Eu la mitolo- 
jía del Asia y  de Europa se descubren aun vestijios de 
aquella adoración.

Consideramos pnes como indispensable, cnando 
bosquejamos la historia de la alquimia, el investigar 
la naturaleza de este fuego, de este fuego hermético 
y filosofal qne los alquimistas proclaman umversal­

mente como el taumaturgo , el productor maravilloso 
de las mas singulares metamorfosis del mundo físico, 
de este fuego tan difícil de ajenciarse, y que veneraban 
como el único ájente capaz de producir ia trasforma- 
cion de los metales.

Los cabalistas judíos declaran que el fuego sobre 
el que han escrito, el fuego hermético d filosofal, el 
cu al, según ellos, anima lodos los cuerpos físicos, es 
una esencia perfectamente invisible y  universal, w- 
sibU únicamente en su segundo desarrollo, ia ¡uz, y 
sensible en su tercer desarrollo, el calor. Este fuego , 
presente en todas partes, y  que sin embargo perma­
nece oculto , era una especie de proteo , ó de causa 
primera que los antiguos teosofistas procuraban en­
contrar, sin que ningnno de ellos lo hubiese legrado. 
Según ellos, no debía confundírsele con la luz ó la 
llama, que no son mas que los modos con que sedes- 
arrolla perceptiblemente aquel fuego : es, dicen, el 
que ba producido ese fuego común, cuyos efectos se 
perciben por los sentidos, pero no es ese fuego mis­
mo, porque este último es solo la manifestación ester­
na de un principio interior y  misterioso.

Si se nos permite pues aventurar alguna conjetura 
acerca del fuego filosofal de los antiguos alquimistas, 
dirémos que aquel fuego era ni mas ni menos la elec- 
tricidad, y  añadirémos aun que en las mas célebres es­
cuelas de iniciación, llevaba ya el nombre de elcclrlci- 
dad muchos siglos antes de la era cristiana. Este aser­
to parecerá tal vez una paradoja á los que preten­
den que es muv moderno el descubrimiento de la na­
turaleza y  nombre de la electricidad; pero nosotros 
vamos á  presentarles las autoridades en que dos apo­
yamos para creer que la electricidad fué igualmente 
conocida de los antiguos que de nosolrus, y que no 
es mas que el fuego hermético,'por,cuyo medio los a l­
quimistas lian iutentadu desde tiempo inmemorial fa­
bricar el elixir de vida, la piedra filosofal, y trasfor- 
mar los metales.

Si logramos probarlo, podremos al menos decir que 
la alquimia tiene una base racional, y  afirmar que los 
alquimistas han trabajado según un principio capa/, 
de producir infinitas metamorfosis físicas. Deberemos 
entúnces tratar á los alquimistas con roas respeto del 
que jeneralmenle se les guarda; podremos colocarlos 
entre los primeros sabios y  concederles la iniciativa 
en las investigaciones profundas de ios ministros de 
la natoraleza, investigaciones en las cuales los filóso­
fos herméticos han tal vez aventajado á los liombrcs 
mas ilustres de los tiempos modernos, acercándose ó 
los curiosos esperimentos que han hecho célebres los 
nombres de Cross, Fox y  FaraJay (i).

Copiaremos desde luego algunos pasajes de Dutens 
V de otros autores que han tratado esta cuestión.

•Los antiguos, dice Dutens, invocaban á Délo, 
Osiris y  á las grandes divinidades del fuego y ele la 
luz bajo epítetos que confirman nuestra opinión. Al

(i) C¿)<bret fiajcos y químicos tosieses.
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sol le llaiiifiliaii Elector, e< Jerir,.principio oimiipn- 
tenle cpie Píiima lodos los sere«; á Júpiter F./icia, e< 
decir, principio eléctrico, ó cnnia primera que eslrae 
{eUcit) y  viriüca todos los olqetos de la naturaler.a.
Júpiter Elicio tiene este nnmhre, dice Varron, por­
que estrae y saca {«/» eltclcndu live exlraendo)-, y  en este 
sentido dice Ovidio :

EiiciuDt cccio te, lopilcr. undé minores 
Konc qnoque Ic celeUrant Elicinmque vucant.

•Parece que Empédoclcsliabin consagrado el mismo 
princ'jiio universal de electricidad bajo el nombre de 
essenlia ¡¿nis, ó elemento del fuego , de elementos uni­
dos por una secreta armonía y separados por una cau­
sa invencible de división. Todas sus partes se atraen 
unas á otras ó se repelen mutuamente, de modo que 
nada perece, sino qóe al contrario, todo está en per­
petuo movimiento en la naturaleza,»

este mismo principio de electricidad’ atribuían 
los antiguos el trueno y los relámpagos. Numa Pom- 
pilio, que estaba iniciado en la ciencia de los Pitagó­
ricos, y que era tan liiien naturalista como escelente 
físico, conocía un medio de atraer el rayo mucho 
tiempo antes que el bramante de un cometa lo descu­
briese á Fratiklin. Numa se aprovechó hábilineiite 
de su ciencia, y  gobernó con felicidad á un pueblo 
tosco é ignorante, aplicando los couorimienlos que 
poseía acerca de las fuerzas de la natnraleza, á un sis­
tema do ceiemnnias relíjiosas que hizo creer que esta­
ba eu comunicación con los dioses. Piinlo dice que 
por medio de ciertos sacrificios y  de ciertas fórmulas 
hacia aquel rey estallar el trueno y  obligaba al rayo 
á bajar sobre la tierra, v a'.ade que,'según una tradi­
ción auténtica, el mismu e.tperimento se verificó en 
Etruria y  entre los Volscos. Cita en seguida á Lucio 
Pisón I escritor de murlio peso, el cu.il refiere que ha­
biéndose equivocado en arguella misteriosa operación 
Tubo Uoslilio, murió herido del r.iyo. Tito Livio aun 
nos cuenta mas circunstanciadamente suceso tan es- 
traordinario. Estas son sus palabras:

«Habiendo el rey Tullo encontrado cu los Comen­
tarios de Numa la indicación de ciertos .sacrificios 
solemnes sumamente misteriosos, que este lejislador 
ofrecía i  Júpiter Elicio, se encerró eii un lugar secre­
to para ensay.ir aquel piadoso esperlmento. Mas no 
habiendo observado las ceremonias prescritas al 
principio, ó durante el sacrificio, él y  su casa fueron 
abrasados por el rayo (i).

Platón atribuye el nombre y  las propiedades del 
electro ú ámbar á la misma fuerza eléctiica. Para es- 
pitear la  propiedad de atracción do esta sustancia, 
dice «que el electro ú ámbar despide cierta materia su­
til ó cierto espíritu (rrv'óaz), por cuyo medio atrae 
los demás cuerpos,» Plutarco supone que la acción 
del torpedo proviene de la misma causa.

(c) >Scd DCD rile inilum sut curatuni id larruin csse;... fuliai- 
ne ipsuu cual datoü cuallsgrsssc,»

A la electricidad atribuian igiiAlmeiile los nntiguns 
las |)rci|iieilade$ del imán, y  ast como llamaban eiec- 
trnm al ámbar porqne esta sustancia está animada por 
el soplo del Elector ú so l, llamaban también al inmn 
lapis üeracUus (piedra Heraclea), jiorqne lo supoiiiaii 
dotado déla  enerjía y de la fuerza de Hércules, cu­
yo nómbrese aplicaba igualmente al sol y á los ajen- 
tes solares. «El im á n ,ó  giiedra deHércuIcs, dice 
Plutarco, atrae los cuerpos lo mismo que el ámbar. >< 
Esplica esta acción por medio de una ■  corriente de 
átotnos ,» y  se vale casi de las mismas esg>resiünes qtte 
Descartes.

Se nos permitirá que con este motivo trascrib.imos 
un pasaje curioso de las Antigüedadat indial de Mau­
ricio.

• El Itérenles indio, dice. Bulo, ese díns rey tan 
emprendedor, era el verdadero prototipo del Hércu - 
les que se adoraba en Tiro , y  que era mirado como 
el protector del comercio y  de la navegación; el tipo 
del Hércules que se atloraba en Ejipto como vencedor 
de ISusiris, y cuyos doce trabajos son el símbolo de 
las revoluciones del sol al través de los doce signos 
delZudi.ico, es finalmente el mismo dios, cuya his­
toria tan fecunda en sucesos eslraordiuaríos fué adop­
tada algunos siglos después por la Grecia. Uno de Ins 
hechos mas curiosos y  notables de la vida de este hé­
roe dcl pagauisino, es el viaje marítimo que hizo den­
tro de una copa deoro que le habla regalado Apulo ó 
el so l. cuando fué á levantar en I.is costas de Esgiarm 
las columnas que oun llevan su nombre. Con iiidlivo 
de este hecho hace Macrobio la reflexión siguiente, 
« Mas yo creo que Ilérciilcs uo atravesó el mar en 
una copa, sino en una embarcación que llevaba el noni- 
brede copa (i).».\dvirtamos con lodo que algunos sa­
bios miculójícus pretendfn igiie aquel vaso inisteriuso 
no era otr.i cosa que la brújula, por c«i o medio, y no 
en ella, alravesú aquel dios el Medilerráiieu, Eos Feni­
cios , pueblo que, según Homero, era célebre por sus 
conocimientos náuticos, tuvieron mas girobablementi' 
una noticia cierta dc-Iiman; porque en la Odisea están 
representadas sus embarcaciones deslizándose sin pi- 
lutus por el vasto Océano y como animadas de uii es­
píritu que las guiaba al hig-sr de su destino. Sea cual 
fuero el valur que quiera d.srse á esta opinión , es evi­
dente , atendidas las coinuniraciiines que antiguamen­
te existían entre naciones colocadas á grandes distan­
cias uuas de otras, cuando los astros particulares de 
aquellas rejiones no podian servirles de guia segura 
en sus lejauus viajes, es evidente, decimos, que el 
descubrimiento de la brújula fecha de una época mti- 
clio mas antigua que el año tilín  de la era cristiaim. »

Diferentes sabios, tales como Klrcbcr , II¡de, Iler- 
ward. Van D ale, sir W illiam  Jones y otros :iulnre-i 
resgielables, citados por Diitciia y  Mauricio, coiicedeu 
á casi todas las naciones antiguas este caiincimicnl’i

(i) «Kro autem arbitrar luin giocuto ITcrruícri marii Iransvr,-- 
lum, scJ navigio cal scvgilii nauirii full.'i
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. de la acción eléctrica del imán , y  esta opinión se 
I llalla jeneralmenie aereililada entre los jiiece» com­

petentes.
Después de Imber prohado que el fuego eléctrico 

I propiamente tal era conocido de los antiguos teosofis- 
tas en sus manifestaciones mas importantes, nos falta 
demostrar que aquel fuego ha sido en todos tiempos 

I el fuego hermético ó filosofal de los alquimistas , el 
I ájente mas poderoso de todas sus operaciones secretas,
] por cuya razón lo tenian tan oculto como les era da- 
I Me, sin revelarlo mas que á sus adeptos. Esta opinión 
I es tainhíen la de dom Pernety , el gran sacerdote de 
I  los misterios alquíinicos.

■  Nuestro fuego filosofal, dice, es un laberinto en 
cuyos rodeos pueden perderse basta los mas sagaces; 
porque es oculto y  secreto. El fuego solar no puede 

I ser ese fuego secreto,pues es interrumpido y  designa!, 
y no puede suministrar un calor siempre Idéntico en 

I dii'acion é intensidad. Su ardor no puede penetrar 
el interior de las montañas ni desterrar el frió de los 
peñascos y del mármol que contienen los vapores mi­
nerales , de qne se forma el oro y la plata.

• E l fuego vulgar de nuestras cocinas impide la 
mezcla de las sust.ancias que son capaces de combinar­
se, consume ó evapora los lazos delicados qne unen 
las moléculas de la materia, es de hecbo un tirano.

’  Ei fuego central é innato en la materia tiene la 
propiedad de mezclar todas Ins sustaurias, dándoles 
nuevas formas. Mas ese fuego tan decantado no pue­
de ser el fuego ordinario, el cual produce la descom­
posición de las semillas metálicas; y lo que en sí es uii 
principio de destrucción, solo accidentalmente puede 
convertirse eu principio de rejeneracion. •

Artefio ba tratado estensamenie del fuego filosofal; 
V  su discípulo Ponlano s e  ha constituido el propaga­
dor de las doctrinas de su maestro. A l hablar de esta 
importante materia, se esprasa de este modo : « Nues­
tro fuego filosofal es mineral y  perpetuo , no se eva­
pora sino cuando se le escita demasiado, tiene una 
parle de azufre, y  no procede de la materia , destru­
y e, disuelve, coujela y  calcina todas las sustancias 
Para ballnrlo y  prepararlo se necesita mueba Labili­
dad; ese fuego no cuesta nada, menos que nada. Ade­
más es biímedo, está cargado de vapores, es sutil, pe­
netrante, suave, etéreo; analiza, trasforma, nada 
destruye, todo lo circuye, todo lo contiene, en fines 
único eu su especie. Es al mismo tiempo una fuente 
de agua v ita l, en la cual se Lañan continuamente el 
rey y  la reina de la naturaleza. Ese fuego húmedo es 
necesario en todas las operaciones de la alquimia, al 
principio, en medio y  al fin; porque toda la ciencia está 
en ese fuego. Es á la vez un fuego natural, sobre natu­
ral, y  antinatural, un fuego á.un  tiempo caliente, 
seco , búmedo y  frió que ni abrasa ni destruye. > 

Ahora bien preguntamos nosotros: ¿qué podían de­
signar los^ntigiios alquimistas con estaesiraña algara- 
vía acerca del fuego filosofal, si no es la electricidad:' 
A buen seguro que á ninguna otro elemento |uu-dcn 

TOSTO

aplicarse todas esas calificaciones. ¿ Y  porqué hemos 
de resistirnos á adinilir esta verdad , en visl.a de tan­
tos testimonios acerca de la existencia y eficacia de la 
electricidad, considerada como una de las propieda­
des ocultas de la naturaleza? Estos testimonios perte­
necen á la antigüedad lo mismo que a la edad media, 
durante la cual escribieron sobre la ciencia hermética 
Aben-Ezra, Escoto, Eríjenes , Alcuino, Haban-Mauro, 
Alberto el Grande y RojerioBacoo. La electricidad 
se obtiene con tanta facilidad y  prontitud, que ya d 
priori pudiéramos asegurar que fué el principal ájente 
que se empleó en la alquimia, como lo es ahora de la 
química. Además, ningún escritor de nota ha supues­
to aun que el descubrimiento de la electricidad delia 
atribuirse á los Bsicos modernos que con tanta maes­
tría han deslindado las misteriosas leyes de su acción.

Conocida ya la naturaleza del fuego filosofal, vea­
mos cnáles eran los demás elementos constituyentes 
de la grande obra del elixir de larga vita y  de ]a pie­
dra floíofal. Estos elementos son el nitro, el azufre y 
el mercurio, tres de los ajenies mas universales y actl* 
vos que sellan descubierto en el mundo físico y  que en­
tran en la composición de infinitos cuerpos. Determi­
nemos la naturaleza de estos elementos, tan celebr.v- 
dos por ios alquimistas como bases principales de su 
ciencia.

El nitro es designado como un elemento consCiluli. 
vo de la mayor parte de cuerpos naturales; combina­
do con el principio alcalino, produce el nitro de los 
antiguos y  el salitre de los modernos. Las escrituras y 
las obras de los sabios coucuerdau en reconocer en e-.- 
te ájente químico las virtudes de un disolvente uni­
versal. Los Judíos ¡oempleaban para bañarse, y  por 
esto dijo Jeremías: • Si el pecador se bañare eu el ni 
tro , no quedará limpio de su pecado. >

Los químicos sacan de esta sal el agua fuerte y  el 
agua rejia, tos dos principales ajenies que se emplean 
en la metaiurjia; pero no es este el lugar de espouer 
sus propiedades.

El segundo elemento de que se sirve la alquimia es 
el azufre, sustancia simple y universal, que á cada 
paso se encuentra mentada en la tradiciou sagrada 
y  clásica. El azufre produce un efecto singular sobre 
el nitro, el agua rejia y el agua fuerte; los dispone á 
obrar sobre el mercurio, produciendo amálgamas me­
tálicas.

E l tercer elemento alquímico es ei mercurio, que 
los alquimistas considerabau como la base de todos 
los metales.

Ahora bien, el elixir de larga vida y  la piedra fi­
losofal no venían á ser mas que combinaciones de 
aquellos tres elemeutos, en el estado liquido para el 
elíxir, y  en el estado sólido para la piedra filosofal.

E l elixir ó esencia de larga vida era ntirado como 
un objeto precioso, tanto en medicina como en meta­
iurjia. Los físicos alquimistas conocían perfectamente 
las grandes propiedades terapéuticas del nitro, del 
azufre v del mercurio, que entran en la coinpusi-

Ayuntamiento de Madrid



’M)
(■ ion (le la ¡riUlora aUiuímicfi d(2 Plummar y en nni-
CÍ109 remedios modernos,

Este elixir, esta gola debida, este maravilloso con- 
servador y  reparador de la juventud y  de la hermo­
sura , superior al mismo báUamo de GiUad del doctor 
Salomen, y  al incomparable Moeasnráe Rowland(i). 
tenia mayor eficacia cuaodo se le añadía un poco de 
oro en disolución. El elixir compuesto del elemento 
nítrico del agua regia, corroborado por el azufre y 
el mercurio, era, en detet minadas circunstancias, ca­
paz de disolver el oro, mayormente cuando se colo­
caba debajo del alambique la electricidad <5 el luego 
filosofal ó también el fuego ordioario.

Este elixir, que contenía una disolución de oro , se 
convirtió en el famoso aurunipolabile {oto potable), 
en aquel néctar, en aquella ambrosía que tan encare­
cidamente ponderaron los poetas déla  antigüedad. 
Estoesplica el auri sacra /ames; porque es muy proba­
ble que cuaudo los hombres se convencieron de que 
el oro podía, no solo llenar sos arcas, sino también 
proporcionarles una juventud eterna , que como el 
pan de los ánjeles baria que su vida fuese como l;i de 
los bienaventurados, cuando se persuadieron de que 
había de darles una salud coBstantemente buena y el 
vigor y la belleza de que gozaba en el Edén nuestro 
primer padre, antes que Eva cometiera su desliz, es 
probable, decimos, que tuvieron por el oro una pa­
sión frenética, que le tributaron una especie de culto.

No cabe la menor duda en que este elixir, este oro 
potable era un remedio poderoso y  vivificante; no cabe 
duda en que unos ingredientes medicinales tan encr- 
jicos podían combinarse de modo que produjesen una 
depuración y  uoa especie de resurrección eu el orga­
nismo humano. Y  verdaderamente mas de una vez 
nos ba ocurrido la ¡dea de rogar i  un químico que 
nos preparase una dosis de aquel elixir, escojiendo 
])ara esta operación el momento de la conjunción de 
VénusyM ercurio. ¡ Cuánto quisiéramos ver reverde­
cer nuestra juventud por efecto de este precioso bre- 
vaje, sin tener por esto que entregar nuestra alma 
al diablo!

Las mismas sustancias, que, combinadas de una ma­
nera, coii)ponían el elixir de vida.amalgamadasy pre­
paradas de otra suerte, producían la piedra filosofal, 
ya  en polvo, ya en estado concreto. El nitro, el azufre 
y  el mercurio estaban mezclados en proporciones di­
ferentes según el metal que se quería trasformar. Para 
ello era absolutamente indispensable la electricidad ó 
el fuego filosofal. Por esta razón vino á ser este fuego 
el objeto de las constantes investigaciones de los al­
quimistas. Los adeptos consumados, parece, lo encon­
traban fácilmente; mas á los esolérieos de los grados 
inferiores de iniciación raras veces les era dado hallar

(i)  Elba (los drogas soo, como la pasta de Reguaoll, el rtien- 

/loul de los Arab(;B, la oiostaza blaaca, etc., otras de esas pana­
ceas, cuyss virtudes velaos lodos los dios pomposamente anunci.i. 
das ea tos pcrióiUcoa,

EL MUSEO
ese fuego admirniile. Tenían por coii.'iguienie qii,. 
coiitentaríe con el fuego ordinario, que aun([ue fuese 
líiil parala fundición délos metales, era incapaz de 
producir su descomposición y mezcla. Desde entcincp. 
se atribuyeron al fuego filosofal las innumerables fal­
tas cometidas por el vulgo de los alquimistas.

Los adeptos seguían diferente método; parece que 
rodeaban el vaso místico, la retorta, alambique ó cu- 
nio quiera llamársele, de corrientes continuas de fuego 
eléctrico. Cu.indo los metales se habían derretido, 
echaban en el alambique un pedazo de piedra filoso­
fal que contenía las cantidades de nitro, azufrey met 
curio, que debían producirla trasformacion deseado. 
Tenemos puesque, si esccpluamos el poderoso ajenie 
de la electricidad aplicado á los metales tn  estado de 
fusión, los antiguos alquimistas procedían exaclaineii- 
te del mismo modo que nuestros modernos metalur- 
jistas.

La piedra filosofal era pues ona composición que 
coutenia nitro, azufre y  mercurio en las cantidade* 
necesarias para producir la trasformacion comple­
ta de ciertos metales, trasformacion que se verifica­
ba por k  acción de la electricidad, cuando loa me­
tales habían llegado al estado de fusión. La ignoranci i 
en que por mucho tiempo se ba estado resjiecto du 
eslos procedimientos, espücalas groseras acosaciones 
y las observacioues absurdas que infinitos autores hau 
dirijidu á los alquimistas, sin embargo de ()ue no cu- 
jiocian sus secretos mas insignificantes.

Era preciso esplicar bien los elementos de esta me- 
lalurjia alquímica que por espacio de muchos siglos 
ha ejercitado los injenios de los mejores físicos, para 
h.icer comprensibles las descripciones de la piedra filo­
sofal que DOS han dejado algunos distinguidos escrito­
res. Uno de ellos ha hecho sobre esta materia obser­
vaciones que no podemos menos de reproducir eu es­
te lugar.

• L a  piedra filosofal, el grande objeto á que sediríje 
la alquimia, es una preparación especifica de ajenies 
químicos, queenconlrada, se destina á convertir toda 
la parte mercurial de un metal ciado en un oro mas 
puro que el que se esirae de las minas; y esto se con­
sigue echaudo una corta cantidad de uro eu los me­
tales fundidos, mientras que la parle de aquellos me­
tales que no es mercurio, se quema inmediatamente 
y desaparece. Esta piedra pesa como el oro, es que­
bradiza como el vidrio, es ds un color rojo subido y 
se derrite como la cera al contactodel fuego. lie  aquí 
lo que los alquimistas se proponian encontrar; pero 
aseguraban también que harían otra piedra para It 
plata, con la que irasformarian en este metal lodos los 
demás, á escepcion del o ro y  de la misma piala. Ha­
blan promelido además, dicelloerlianve, perfeccionar 
la piedra filosofal hasta tal grado, que echada en una 
determinada cantidad de oro fundido, lo converliria 
enlerameme en piedra filosofal. Hablan ijaegurodu 
por fin que le darían la fuerz.a y la virtud suficientes
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DE F A M IL IA S .
lo iraiformase siendo la misma que lia sido siempre. ¿Los niélales

tienen una base comuu, un principio metálico común 
que delcriuine el nombre y  naturaleza de lo que en­

para que mezclada con azogue puro,

' '? D e  t q u e  Í.Íata'principalniente, dicen ios al- que determine el nombre y  naturaleza ne m que en- 
,.d  .as, es de Hacer por medio de la ciencia en po- tendemos por ¿Pueden ser trasformados por

’ - - '  la acción eléctrica,cuando esian en fusión, añadiéndo­
les determinadas cantidades de nitro, azufre y mercu-

qiiiinist .
co tiempo lo que hace la naturaleza en muchos anos,
V hasta en muchos siglos. Todo existe en todo, dice 
el dogma pauleUta. En el plomo hay mercurio y  oro: 
ahora bien, si te hallase un cuerpo que ajilase todas 
las partes del plomo, de modo que consumiese lodo lo 
que no es mercurio, echando mano del azufre para fi­
jar el mercurio, ¿ no debe creerse que el líquido res­
tante se irasformaria en oro? Tal es la base de la opi­
nión que admite como probable el descubrimiento de 
la piedra filosofa!, de esa piedra que, según preten­
den los alquiiiilatas.es una esencia concentrada y  fija, 
la cual, así que se mezcla con cualquier metal, se une 
inmediatamente por U  fuerza magnética |á la parte 
mercurial del metal, volatilizay espele lodo lo que lic­
ué de impuro, y no deja subsistente mas qne el oro 

puro.
«Los alquimistas liao empleado otros dos medios 

para llegar á hacer oro (i). El primero es la separa- 
don-, porque dicen que todos los metales conocidos 
contieneu una determinada cantidad de oro, soloque 
en la mayor parte es tan insignificante esta cantidad, 
que no culiririalos gastos que se bieiesen para ohle- 
nerla. El otro medio es la maluradon. En efecto, los 
alquimistas consideran el mercurio como la base y 
snslaocia de todos los metales, y  afirman que sutili­
zándole y  purificándole, i  fuerza de mucho trabajo y 
después de largas operaciones, se le convertiría infali­

blemente en oro.»
Según estos mismos principios, base intentado 

igualmente convertir los brutos eo hombres, y Fede­
rico el Grande ba hecho esperimenlos que se dirijian 
á humanizar los animales y  á blanquear los negros 
cruzando las razas.

La cuestión fundamental en materia alquímica sigue

{ i )  Ei por demás odtcrlir que solo hablarauí squíde lus al­
quimistas de baca a fe, do Aquellos que bao pasado toda eu vida 
en el laboratorio para llegar al descubrimicuU deí elixir de vi­
da, Sío díspular ahora ii Noé, Moisés, Cleopatra , Calígula j  

Juliano , que han pasado por verdaderos adeptos, se bao entre- 
pdu ea efecto seriamente al estudio do la filosofía bcrioétiea, 
diremos que taoto ca la aatigúcdod, romo co lo edad media, se 
vieron alguocis lioiubres cutí; cmincutes que dedicaron todos los 
recursos de uoa alta intelijcncia á la iavesügacioQ de loa arca- 
ooi do la naturaleia eo la deseotoposicíon y rccomposieion de 
los metales. Bien que es verdad que Ua bsbido otros que han 
coiiTcrtido sus coDocimícotos aiquímicos eo un eul(iable suodio 
de espccuincloo, vaUcDÜoso al inteoto del fraude J de la mcaüia, 
t'ars sus operaciones uoas veres ac servian de un crisol prepara­
do de antemano, en cuyo fuedo babiao ocultado coa desirtsa el 
oro; otras veces introducían moilosamcntc en al plomo ú cobre 
derretida algunas panículas dcl precioso metal couteoidas en un 
palo fiQcco de que se serviao pora revolver el líquido. Pero va 
henms dicho que oo nos habíamos propuesto hablar de estos 
«barlaUtics, que por lo dejuás pagaruu cou su «aagro i i  pclí- 

crosu liuuordc pasar por hccbinros.

rio, ea decir, pueden producirla piedra filosofal?
liste gran problema deU  alquimia no ha adelantado 

un paso: los químicos modernos ni lian podido resol­
verle, ni tampoco demostrar que sea absurdo; así es 
que tiene aun ocupada ia atención de muchos sabios 
que se dedican á continuas investigaciones para llegar 
a un resaltado, sea cual fuere.

Sir Huraphrey Davy ha trabajado mucho para des­
pejar esta cuestión; sus esperimenlos galváuicüs con, 
¡os cuales ha reducido el número jeneraliueiite recibi­
do de sustancias simple», desromponiendo muchos de 
aquellos cuerpos que hasta ahora se habían couside- 
rado como elementares, le aseguran iin lugar distin­
guido entre los físicos mas célebres. PeroM . Üavy no 
ha llegado mas que á la mitad del camiuo; Brand y 
Faraday han demostrado que algunas de las sustancias 
á las cuales se daba el nombre de cuerpos simples, 
eran realmente couipueslas. ¿Y  basta dónde será lle­
vado este análisis? ¿ Llegaríse á descomponerlos me­
tales? Esta es la cuestión pendiente entre químicos y 
alquimistas; porque unos y  otros han reconocido que 
si se logra descomponer los metales, serí fácil volver 
á componerlos y  sujetarlos á las irasforniaciones que 
se quieran.

Las dos principales clases de sabios que están estu­
diando esta cuestión son loa metalurjistas y  loa que 
observan con especialidad los fenómenos eléctricos. 
Los alquimistas se servían juntameule del poder de la 
electricidad y  del fuego ordinario, y  aplicaban l.as 
fuerzas gálvanicas á los metales en fusión. Ahora su­
cede todo lo contrario: los que estudian la electrici­
dad se han ceñido á investigar todas sus propiedades, 
y los metalurjistas solo se sirven del fuego ordinario. 
Ahora bien, los asertos de los alquimistas solo pueden 
ser comprobados, su doctrina únicamente puede ser 
declarada verdadera ó falsa haciendo el esperimento 
tal como ellos lo han indicado. Tan solo por osle me­
dio cabe ser justo con los alquimistas; porque si ellos 
nos dicen que logran su objeto empleando este ó aquel 
proceder, el úuieo medio de examinar la veracidad de 
su aserto es seguir exactamente sus indicaciouesprác- 
ticas.

Un hecho muy notable presenta la historia de la 
química en los cinco últimos anos, y  es que los eléc- 
tríeot, si es lícito hablar así, han llegado muy cerca de 
es.a trasformacion de los metales que atrajo á los al­
quimistas tantas acusaciones y dichos mordaces. M.M. 
Crots.Fox, y  algunos otros autores,por la acción con- 
tiuua de las corrientes galvánicas de electricidad, hau 
obrado con el auxilio de ia ciencia en un corlo espa­
cio Je tiempo loque la naturaleza no hacia sino al cabo 
de muchos siglos. Por este medio han vn iiadoclca-
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róricr y Turma ele lus ineLiles. Hao prndacido inag> 
nilirns cristalizaciones en suslíiticias minerales que 
nadie l^uhiera creido capaces de semejante irasforma- 
cinii, Pero nunca han aplicado la electricidad a los 
metales en fusión, añadiéndoles los ajentes químicos 
que han empleado con tanta frecuencia los alquimis­
tas y metalurjistas.

Imposible fuera terminarestas consideraciones sobre 
la alqniinin de nn modo mas oportuno, que citando 
la Opinión de un distinguido escritor moderno sobre 
la '■ jestion de la trasformacion de los metales:

•£n esta cuestión solo deben lomar parte los quí­
micos filósofos, y  no los empíricos que sobre todas 
materias fallan enn una seguridad imperturbable y  la 
mas absoluta ignorancia. Los metales, según ellos, 
son cuerpos simples ; es pues un absurdo querer tras- 
formarlos. ¿Mas quién probará que los metales sean 
verdaderamente sustancias simples ? • Sou cuerpos 
simples, dicen los empíricos, porque es imposible 
Irasformarles; ■  es decir, que son simples, porque no 
pueden ser Irasformados, y  no pueden ser irasfor- 
mados porque son simples. ¡Peregrina lójíca que es- 
plica el efecto por el efecto 1

• Si se reflexiona que los demás jéneros del reino 
miueral presentan una inmensa cantidad de cuerpos 
diferentes en aspecto y naturaleza, y  que tos quími­
cos , á [tesar de su pruritodever sustancias simples en 
todos estos cuerpos, jamás han podido descubrir eu 
ellos los nueve elementos primitivos', cuyas propieda­
des están discutiendo todavía; si se atienden, digo, ta­
les hechos; ¿púdrase razonablemente admitir ñ^r/cn 
que los metales son cuerpos absolutamente simples y 
homojcueos? ¡Y no obstante, estos rancios manipula­
dores proclaman hasta treinta y  ocho sustancias me­
tálicas simples! Pero oigamos i  Lineo: •Vanamente se 
oculta á nuestros ojos en el templo deV'iilcann la me­
tamorfosis de ios metales; en las profundidades de la 
naturaleza es donde hay que buscarla. Poquísimos pa­
dres producen inmediatamente hijos bastardos; Mar­
te era decididamente polígamcs.>

• Y o  no estaba presente cuando en ififiy Helvecio 
trasfnrmú el plomo, ni cuando Berígard y  Van llel- 
monte trasformaron el merenrio, ni tampoco en la 
proveccíon que el emperador Fernando, en i 648 , y 
el elector de Maguncia, en ifi58, elaboraron con en­
tera satisfacción de los asistentes. -Imposible es, dice 
Bergmann, poner en duda tales hechos, sin resistirse 
á dar crédito i  la historia.» No negaremos, con todo, 
que se han visto lautos casos en que los supne.stos 
alquimistas no eran mas que unos embaucadores des­
cocados , que su mala fama ha perjudicado á los ver­
daderos adeptos, si es que los baya habido. Como el 
móvil desús estériles tareas era la mas ruin codicia , 
bien merecían quedar burlados en todas sus investi­
gaciones. F.n las artes y ciencias ha liabido tantas in­
venciones y descubrimientos que antiguamente poseía 
el público, que en la actualidad miramos como otros 
laníos secretos, que seria una verdadera lemerid.id e'.

negar la existencia de la piedra filosofal, ya que por 
otra parte no podemos demostrar su imposibilidad. 
Prescindiendo de consultar los anales de la alquimia, 
bastará traer á la memoria los sables de Damasco, tau 
celebrados en otro tiempo, sin que sepamos ahora los 
procedimientos que se emple.tban en su fabricación. 
Eran hechos de un acero tan duro , y  al misujo tiem­
po tan Ilexible, que partiau los cuerpos mas consi.s- 
teutes T podían doblegarse de modo que su punta lle­
gaba á unirse con el puno. Aquella era una semi-tras- 
formación del hierro, uoa sustancia intermedia eulre 
el hierro, el mercurio y el cinabrio.

• Los metales, en mi sistema, son sustancias terreas 
mineralizadas por el fuego. Todos pues contienen fue­
go y tierra, y  sus diferencias provienen de Us pro- 
porcioces variada.s con que ei elemento aéreo entra en 
su composición. Cumn la tierra y  el aire combinán­
dose forman sales, defino el metal, diciendo que es 
una especie de sal que contiene la cantidad de fuego 
que permite su naturaleza. De esta definición podemos 
inferir que un miueral, reducido á su estado metáli­
co , no puede recibir mayor cantidad de sustancia 
ígnea que la que ya contiene; la superabundancia de 
este elemento solo servirla para volatilizar el metal. 
Por esto , cuando la tierra , cargada de fuego, se con­
virtió en mercurio líquido , no pudo abeorver una 
cantidad mas crecida; un fuego mas intenso no baria 
mas que sublimarlo.

• Síguese de ahí que si la trasformacion de los me­
tales es pasible, solo podrá verificarse por I-i adiciou 
de uiia sal que cambie la naturaleza secreta del plomu 
ó mercurio en la de oro ó piala, como dicen podia 
hacerlo la piedra filosofal. Esta opinión ¡larererá tal 
vez estrnüa i  los que uunca han profundizado las cau­
sas y la esencia de las cosas ; pero Bergmann y  SchecI 
son autoridades respetables, que pudiéramos citar cii 
apoyo de este shtema.*

Por lo que á nosotros respecta, debemos confesar 
que no hemos estudiado mucho la esencia y naturale­
za de los metales; pero nos creemos autorizados , por 
Ins resultados últimamente obtenidos , para creer que 
no está lejos el momento en que se hallarán tas prime­
ras bases de los metales, y en que se sepa por fio sí 
los alquimistas sou los mas sublimes filósofos, ó unos 
necios delirantes.

Eotreianto la ciencia moderna ha sacado grandes 
venl.ijas de las escrupulosas tareas de los alquimistas, 
astrólogas, y  en jeneral de los filósofos místicos. A 
Arnaldo de Vílleneuve, alquimista célebre, somos 
deudores de los ácidos miiriálico, nítrico y  sulfúrico, 
igualmente que de ¡os primeros ensayas de destilación 
que produjeron mas adelante la fabricación del al- 
cahol. Bojerio Bacon , aunque fiojía despreciar la 
m ajia, aunque llegó á escribir contra ella , con todo 
es muy piubable que, dedicándose á las misteriosas 
iuvestigaciones de la filosofía bcrmética, descubrió la 
pólvora; descubrimiento cuyos resultados exajeró 
hasta e! punto ele asegurar que una frarriun de esta

r
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94 EL MUSEO
pues de Imber saqueadii toda la casa, volvieron ar> 
rastrando tres señoritas jóvenes que habían encon­
trado ocultas en un sótano. Eran las hijas de! propie­
tario, Apresúreme á librar de aquel terrible apuro á 
aquellas pobres palomas que estaban palpitando eu 
las garras de mis buitres ; pero Mr. Smart, el cou- 
tra maestre,que se había apoderado de la ma^ory que 
|>or lo visto la consideraba de buena presa, se resistió 
i  abandonarla. Hice desarmar y  atar i  aquel revolto­
so, mientras las pobres muchachas, medio desnudas, 
arrojándose á mis pies, bañaban mis manos con sus 
ligriuias. Esta escena nocturna se conservará eterna­
mente grabada en mi memoria. ¡He recuerda una de 
las buenas acciones que he hecho en mi vida, y  á fe 
que su número no es muy considerable. Ojalá me 
alíiznen el camino del cielo.

Horsica, airado en estremo porque no babia halla­
do la liebre en el lecho, pues tenia motivos de resen­
timiento particular contra el amo de la casa, me dijo 
en tono imperativo:

• Ea, ¿nos llevamos las miicbacbas?
— ¿Para qué?
— Poco ns curáis del peligro en que se hallan vues­

tros paisanos.
— Sé b s  órdenes que me han dado. Mi comisión se 

reduce i  prender algunas personas notables, y no i  

desvalidas mujeres. Habéis prometido i  sir John Mur- 
ray poner á nuestro alcance alguna de las autorida­
des de la isla; cumplid vuestra palabra.»

Murmuró alguna cosa entre dientes y  volvió la 
espalda.

Despucs que los mios hubieron formado, mandé 
que marcharan de frente, y  fui á colocarme á la ca­
beza déla caballería con Horsica, el cual me aconse­
jó que tomase ta dirección de la primera quinta que 
se ofreció á nuestra vista. Hicelo asi eu efecto, y re­
quisamos otros veinte caballos, obligando además al 
pobre quintero á que nos siguiera con sus dos hijos, 
mancebos de muy buena apostura.

Las estrellas comenzaban á perder su brillo, y  el 
día que iba acercándose ponía en peligro á nuestro 
reducido ejército. Los marineros á caballo hacían una 
grotesca Ggura; pero otras veces be visto jinetes to­
davía peores. En aquel momento me dijo Horsica que 
á corta distancia de donde estábamos, vivía un bur­
go maestre que gozaba de mucha consideración en el 
país, y que mis compatriotas estaban salvados, si esta 
vez lográbamos eojer la liebre en el lecho.

Pronto divisamos un edificio elegante, cuya blanca 
fachada se destacaba sobre la inmediata pradera ilu­
minada por la débil luz del crepúsculo.

• ¡He aquí el lecho, dijo Horsica, que no abnndoua- 
ba BU comparación, como la liebre esté en él!»

Encargué á mi segundo que cerc.ise la heredad, y 
yo, seguido de Horsica y de dos iriarineros oiouta- 
dos, alr.rvesé el jardín basta llegar á la casa. A los 
repetulcts goljies de nuestras hachas y sables contra 
la piierlo i>rini'!pal, ahilóse lui.i e.«¡iecie de tragaluz

para dar paso á la cabeza de una vieja que evideme- 
mente se había despertado sobresaltada, Horsica le 
iulimó con tono feroz que abriese inmediatamente la 
puerta, si no quería verla hundida al momento, Uo 
grito de terror fué la única respuesta de aquella po­
bre mujer.

No podemos perder tiempo, dijo Horsica; tenemos 
á nuestras espaldas el campo volante de Mynheer. 
Hundamos la puerta; y sin aguardar'mi contestación, 
cojió con su nervuda mano y  arrancó de tierra una 
gruesa estaca que nos sirvió de ariete: cerrojos, goz- 
nesy trancas, todo cedió á un tiempo. Entramos eu 
un vasto corredor; y  los criados, que babian acudi­
do al primer ruido, apenas vieron que la puerta cedía 
y  que se precipitaban por ella cuatro hombres con 
sables ó hachas en mano , desaparecieron y  fueron á 
esconderse Dios sabe dónde : pero Horsica, asiendo 
dcl brazo [á una vieja, la amenazó con la muerte, s¡ 
no le descubría dónde estaba su amo. Las esclamacio- 
nes de la pobre mujer, sus súplicas para que no entrá­
semos en el cuarto que su espanto,le había hecho indi' 
car, leniau algo de estraño y  de cómico, aun para los 
que, como nosotros, no entendiau únasela de sus pala­
bras. Horsica, 'mi guia ó intérprete , me espUcó fis­
gándose de un modo horrible, que el burgomaestre- 
recíen casado estaba realmente en casa, disfrutando de 
las dulzuras de la luna de miel. La vieja coulinuaba 
rogándonos que respetásemos el tálamo nupcial.

• Decidle por la cerradura, Horsica, que se entre­
gue, y  que no se le hará el menor daño, que su espo­
sa será respetada.

— Sois muy jóven, mi teniente, respondió el de­
sertor ; ¡avisar á la liebre para que se escape! Dejad 
este negocio para mí, que soy perro viejo.» Y  sin 
esperar mis órdenes, se arrojó contra la puerta, y la 
derribó.

Entónces se presentó un jóven alto y  de esterior 
distinguido; estaba medio desnudo y acababa de co- 
jer uu fusil. Gritóle que no hiciese fuego, ó de lo 
contrario, iban á perderse él y su esposa. Horsica sin 
duda le repitió en holandés las mismas palabras; 
pues pareció que el burgomaestre se resolvía á ceder 
á la necesidad. En efecto soltó el fusil; y  señalando 
con una mano el lecho nupcial, levantó la otra con 
ademan suplicante. Su jóveu esposa habla desapare­
cido completamente debajo de la cubierta de la 
cama.

Repuesto entretanto el burgomaestre de su primer 
espanto, preguntó al desertor qué querio.

«Vuestras personas, vuestra vida debe asegurarnos 
la de trece marinos ingleses que vuestro gobernador 
destlua á la horca. Si esto se verificase, eulúnces en 
represalia...

— Y o  no soy militar, repuso el joven ; no es justo 
que se me baga rcspuiisuble de los actos dcl gubcr- 
nadar.»

Horsica se sonrió con aire sardónico, y lo señaló 
uu uniforme que babia sobre uiu  silla.

gnl
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■ Aquel nnifinnees <l« la iiúlíi:ia,contestó el burgo- 
n ia e í t r e ,  y  la milicia e»lá tan solo destinada á man­
tener el orden y  á protejernos contra nuestros escla-

V09.
_¡Bal)! ¡Bab! que le aten como á los demás.»

Aquel miserable mandaba, y  yo no me oponía á ello.
A mi» de que no era yo el inhumano, sino las órde­
nes de Jolin Murray.

El burgomaestre opuso al principio alguna resis­
tencia, pero últimamente dejó que le alaran las ma­
nos i  la espalda. Hubiera podido evitarle esta precau­
ción brutal; pero en los momentos de peligro co­
munmente sucede que se apoderan de la autoridad 
los mas violentos. Reiientiiiamente la joven esposa, 
que poco á poco se habla atrevido á asomar la  cabe­
za fuera de Ja cama, venció el pudoroso miedo de su 
sexo, y  se precipitó á las plantas de Horsica. Este 
monstruo, con semblante de bombee, la rechazó bru­
talmente y me señaló con el dedo como su jefe no­
mina!. Fué indecible mi emoción al ver mis rodillas 
abrazadas por la Magdalena de Rubens, pero la Mag­
dalena de diez y ocho años, la Magdalena inocente. 
Su larga cabellera rubia se estendia como un velo 
sobre su seno palpitante y sobre sus desnudas espal­
das. Sus grandes ojos azules teman una elocuencia in­
definible. ¡Cuánto sentí en aquel momento no ser el 
comandante de la escuadra,en vez de un oficial subal­
terno! No hubiera ciertamente separado á los que 
acababa de juntar el himeneo; pero tenia mis órde­
nes, y  un militar nn tiene mas recurso que obedecer.

Procuré á lo menos derramar alguna esperanza en 
el corazón de aquella afiijida mujer. -Decidle, Hor­
sica, que no tema ; que su marido será canjeado por 
nuestros marioerus.» Pero el fementido, en lugar de 
traducir mis palabras, dijo probablemente lodo lo 
contrario; pues la esposa del burgomaestre Unzo un 
grito, y cayó desmayada.

•Aprovechemos este instante, dijo Horsica; despa­
chemos pronto, ó sino, vive Dios, caemos en la boca 
del lobo.

— Luego, vamos, led ijeyo.»  El burgomaestre se 
esforzaba en volver su esposa á la vida, y  hubiera 
sido mucha crueldad separarlos en aquellos momen­
tos.

_¡Por vida de mi padre, esclamó el desertor, que
este mancebo está loco! Yo solo atiendo al peligro, 
y á fe mia qne no quisiera que me degollasen con to­
dos los vuestros, porque ahora se os ha antojado 
echarla de galan. Yámonos, camaradas, si estimáis en 
algo vuestro pellejo, llevémonos nuestro prisionero.

— ¿Con qué derecho? grité yo.
- , Y a  veo que queréis cargar vuestra conciencia 

con la muerte de vuestros trece camaradas, porque 
el gobernador no los perdonará.»

En efecto el reneg.tdo tenia razón en parte. Apenas 
llegamos á la orilla, vimos cerca de nosotros á dos ó 
tres jinetes que venían á noesiro alcance. De pié en

mi bote pude ex.'iniinar á corta distancia el pequeño 
ejército del gobernador.

Horsica, envanecido con el feliz éxito de la espe- 
diciun, condujo los prisioneros al buque del coman­
dante. El burgomaestre se separó de mi con visibles 
muestras de pesar. Aunque no hubiese podido serle 
de ninguna utilidad, sin duda habla leido en mi sem­
blante mi buena intención.

Snbí á bordo de la Fortuna para dar parte al capi­
tán Vansittart del comportamiento de su contramaes­
tre. Aquel valiente oficial dió una faene reprimend.i 
á aquél picaro y le amenazó con el azote. 'Mas ade­
lante examinaremos su conducta, añadió, porque 
tenemos que hacernos inmediatamente á la vela, Y a  
veis las señales del comodoro. ¡Izad ios Lotes! ¡todas 
las velas fuera!»

Roguéleque pusiese su lancha á mi disposición para 
subir á bordo de la Francltise é interceder por el bur­
gomaestre con sir John Murray, Consintió gustoso, 
y  yo atraqué al buque del comodoro en el momento 
en que levaba el ancla para ir á colocarse en frente 
del fuerte de Amsterdam con toda la escuadra á es- 
cepcion de el Renjijero, el cual tenia órdeu de cruzar 
por delante de la otra parte de la isla.

Han mediado muchos años desde ios acontecimien­
tos de que refiero un episodio, y  solo recuerdo muy 
imperfectamente las facciones del honorable John 
Murray. Es sabido que su hermana casó mas tarde 
con su alteza real el duque de Susex.

A  mi llegada á la cámara de la Franctilie, nu perso­
naje delgado, alto, corcovado, pálido y  escesivamcu- 
te flaco, se levantó de la pollrona en que estaba des­
cansando envuelto en su bala, y  contestó con inucb.t 
cortesía á mi saludo.

«Presumo que seréis el oficial que mandaba la es- 
pedicion de anoche.»

Me incliné en señal de afirmación. Ocupó otra vez 
su asiento y  me hizo seña de que me sentase á su 
lado.

•Disimulad, me dijo, la aparente viveza de mi ca­
rácter, porque padezco mucho, y el dolor vuelve 
nuestro jenlo sombrío c impaciente. •

Sir John hubiera ciertamente podido dispens.arse do 
semejantes precauciones oratorias, porque en mi vida 
he encontrado mavor afabilidad ni mayor fiüura.

sOs felicito por el resultado de vuestra espudicinn: 
pero según el parte de ese desertor, Horsic.s, que por 
otra pane aprecio en lo que vale, habéis flaqueado 
un momento. Una comisión de aquella naturaleza 
debe sin duda repugnar á un oficial inglés...»

Guardé silencio ; el modo fino con que me diriji.v 
aquella lijera reprensión, me dispensaba de centes- 
tarle,

• Por lo demás, estoy muy distante de vituperar 
vuestra conducta; el éxito os lia justificado completa­
mente. Os diré pues que he mandado llevar á tierra 
al hijo mas joven del quintero, y  le he dado el
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encargo de poner en manos dcl go!)crna(]or lina 
Carla del burgomaestre. Procurará no perder 
tiempo, porque sabe que las vidas de su padre y de 
su hermano dependen del resultado de su misión, 
Prevengo al goberuador holandés que si toca en uno 
solo de sus cabellos á mis trece marineros, su burgo­
maestre y  los demás prisioneros serán ahorcados al 
momento delante del fuerte de Amsterdam. Esta es 
la rar.on porque la escuadra ha Lecho movimiento.

— jOh! cederá sin duda alguua á esta amenaza...
—  ¡Dios lo quiera! el goberii.idor es muy terco; 

pero es tau cierto como que existe un Dios que yo 
usaré de represalias...» ■ '

El comodoro pronunció estas últimas palabras con 
tono firme y animado; en seguida dejó caer otra 
vez la cabeza sobre su descarnada mano. Miré si lo­
graba interesarle á favor del burgomaestre refirién­
dole tas escenas de la noche.

■ Ese Horsiea es sin duda un malvado; pero la 
guerra hace necesario el empleo de tales instrumen­
tos. En cuanto al supliciu de mis prisioneros...

— ¡Oh! capitán, vos na ¡leusais que...
— Como boiiibre participo de todos vuestros senti­

mientos; como comandante de escuadra, tengo debe­
res que cumplir, deberes horrorosos, pero sagrados.

— Pero, enpitan, siendo, como sois, tan compasivo, 
¡enviaréis á la horca á unas inocentes é inofensivos 
aldeanos! Vuestra conciencia, la tranquilidad de 
vuestra alma...

— Todo dependa del gobernador holandés: ¡cáno­
nes contra cánones! ¡horca contra horca! Tocad la 
campanilla.»

Obedecí; y  se presentó un criado con una pócima 
para su señoría. Me levanté y  salí de la cámara des­
pués de un respetuoso saludo, considerándome muy 
feliz de estar libre de la grave responsabilidad que 
pesaba sobre sir Jolm.

La escuadra se dirijia a todo trapo, como lie dicho, 
hacia el fuerte de Amsterdam , situado á unas tres le» 
guas de distancia. E l Renjifcra permanecía bordeando 
la parte de la costa que nosotros abaudonábamos, pa­
ra vijilar á nuestros amigos, los Americanos. Acer- 
quéme á un viejo oficial, y  le pregunté si creía á 
nuestro comodoro capaz de cumplir una promesa tan 
horrorosa. Si tendría valor para ahorcar á unos infe­
lices qne ni siquiera eran soldados.

«Sin la menor duda, me contestó retorciéndose los 
bigotes, lo hará como lo dice; pues, no fallaba mas, 
sino que un perro Holandés ahorcase impunemente 
y  como ratones trece marineros de S. M. Británica. 
N o , no, bueno es John Murray para consentirlo. A 
mas deque debe de tener grande ojeriza á esa abomina­
ble isla que está bloqueando desde, Dios sabe cuanto 
tiempo. ¡Pobre capitán! su salud ha padecido aquí 
terriblemente. Al doctor le parece tan quebrantada, 
que no será eslraño que el primer día nuestro valien­
te comodoro tenga que bajar el pabellón por k  pri­
mera vez de su vida.»

El viejo teniente no se equivocaba: diez illas des­
pués de la terrible escena que acabo de referir, mni ió 
el capitán Murray. Aun en el mismo instante de su 
muerte, inanifesió el amor que tenia á su pais, man­
dando que lo enterrasen en un banco de arena á la al­
tura de Curazao, por no desmembrar la armada de la 
sola embarcación que hubiera tenido que trasportar 
sus restos á la Jamaica.

Dirijíme al primer teniente de ¡a Pranchise y  le di­
je : «¿Se permite ver i  los prisioneros, Mr. Fleming?

— Sin la menor dificultad; solo que cabalmente 
ahora está exhortándolos el capellán.»

Bajé á la santa bárbara, donde encontré á los Ho­
landeses sumamente abatidos. F.l capellán Ies dirijia 
en mal francés algunas palabras de consuelo,que solo et 
burgomaestre podía entender. ¡ Infeliz joven! me en­
tregó un mechón de su pelo y  encargó ai capellán que 
me dijese que confiaba que yo lo baria llegar á las 
mauos de su viuda. Subí otra vez á cubierta en e! mo­
mento en que la pranchise amaiuaba velas , cuadraba 
vergas y  daba la seuil á k  escuadra de que hiciese lo 
misino y echase áncoras en una misma línea. Un ca­
ñonazo disparado desde el muelle nos demostró que 
nos baliábainos exactamente fuera del alcance de bis 
baterías de la isla ; pero baslaule cerca para poder 
descubrir con nuestros catalejos cuanto, pasaba en el 
fuerte. La guarnición estaba formada en batalla de­
lante de una larga horca de k  cual colgaban siete 
cuerdas. El gobernador y  su estado m avor, á caba­
llo . se velan rodeados de un iimieino jen tío.

El comodoro Murray izó pabellón blanco en la 
proa, disparó un cañonazo y  echó á la mar la kiicli.a 
con un parlamentario. Toda k  escuadra puso sus flá­
mulas á k  mitad de los palos en señal de luto, atáron­
se cordones á las vergas, y  el martillo del carpintero, 
como si clavara k s  plataformas sobre tas serviolas, 
hizo resonar á lo lejos sus precipitados golpes. Entre­
tanto nuestros anteojos acechaban todos los movi­
mientos del gobernador holandés, cuyo estado mayor 
seguk á su vez todos los de k  escuadra. Las vidas de 
veinte y  un hombres estaban pendientes de una pala­
bra de Mynbeer.

El comodoro M urray, á fin de apresurar el desen­
lace, puso (odas sus embarcaciones de luto y mantlú 
á sus trompetas que tocasen k  inarclia de los muertos 
de Sau!. Esta lúgubre sinfonía se deslizaba por enci­
ma de k s  olas y llegaba á la orilla, cuando de repeii- 
te vimos que una mujer se precipitaba al encuentro 
del gobernador y  caía casi á los pies de su caballo. 
Mynbeer echó pié á tierra, .levantó á k  suplicante é 
hizo señal de que derribaran la burea, k  cual vino á 
tierra en medio de las aclamaciones de cuantos se ba­
ilaban en la orilla y  en el crucero. La Fianehise izó de 
nuevo sus fiániulas, parcciéndome que en aquel ins­
tadle me quitaban de encima del pecho una grande 
montaña. Así terminó la irajedia; pero me falla, to­
davía referir un acto suplementario que fué mas san­
griento. He hablado ya  del campo de Mynbeer; he
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nquí el modo con que no« apoderamos de él. Celio 
diaidespiieidehabersalvaíloá los prisioneros,/a Fran- 
c/iisc dió la señal de ponerse al pairo, y  nos fué co* 
iiiiiuicadalaórden siguiente,firmada por la espirante 
mano de nuestro comodoro.

• Habiendo resuelto el capitán que manda la escua­
drilla, atacar v  dispersar las fuerzas acampadas en la 
illa, todos los buques deberán aprontar su coutinjeu- 
te de hombres y  oficiales , según la pruporcion que se 
acompaña. Solo serán admitidos los que se presenten 
volunlariaineoie. La reunión jeneral se verificará hoy 
á bordo de la Francbiie, una hora después de puesto 
el sol.

«J. Murray.*

Esta orden produjo un desprendimiento el mas ca. 
balleresco á bordo de la goleta, déla cual yo tenia el 
honor de ser el primer teniente. El ayudante del co­
cinero se dislinguiú particularmente porsn estraordi- 
nario entusiasmo, y juró que sería también de la partt- 
d«,por masque para atacar tuviese que embarcarse en 
uua de sus cazuelas. Nuestro capitán tampoco care- 
cid de valor, salló en su esquife y lu lanzó como una 
meta bacía el buque comodoro, al cual, sin embar­
go , atracó demasiado tarde, porque sir John Murray 
liabia dispuesioyadel mando de la espedicion áfavor 
de mi valiente camarada Fleming.

El capitán Mac volvió á bordo de la goleta, las­
cando el freno y  maldiciendo la suerte porque le La­
bia negado esta vez la proporción de hacerse romper 
tos cascos. Por el modo de andar del esquife adiviné 
el mal humor del capitán. En vez de hender la espu­
ma de las olas como un tiburón hambriento, se dejaba 
llevar y  traquear por ellas como un pescado muerto. 
No me equivocaba ; Mr. Mac descargó sobre mí todo 
su enojo.

Disponíame á revistar á ios hombres que debían 
formar nuestro conlinjeute. o¿Quién os hace meter 
en esto? me dijo; el trabajo que os tomáis ee inútil; 
pues no seréis vos, sino el segundo teniente, el que 
mande nuestra jente. A  él pues debemos dejar que 
escoja sus hombres.

— ¿ Y  porqué no he de ser yo , capitán?
— Porque yo soy vuestro jefe, y según parece, tengo 

el derecho de maudar i  bordo de mi buque: Joba 
Murray tiene también el de impooer sus autojos á la 
escuadra y dar i  Fleming la preferencia sobre nií.

— Esto ba sido una injusticia manifiesta , capitán.
■— Sois un escelente muchacho; y  supuesto que te­

néis lauto empeño en lomar parte en el ataque, me 
causaría grandes remordimientos el impedíroslo.»

Al ponerse el so l, fué acercándose la escuadrilla á 
la costa, y así que las tinieblas hubieron cubierto, se­
gún la espresion bíblica, la haz del abismo, echamos 
las lanchas á la m ar, y los de nuestro couliiijente se 
arrojaron en ellas revueltos con los demás, Estos dia­
blos encarnados no habían parado un momento desde 
la mariaiin, cniilamlti v bailandu babiaii afilado sus 

TOMO V.

machetes, aguzuihi las picas y puesto pedernales a las 
pistolas. Todos los marineros se liabian atado al re­
dedor del brazo una ancha tiru de lienzo blanco para 
evitar toda equivocación.

La espedicion en un momento buho tomado tierra, 
y  el capitán Fleming dispuso su reducido ejército en 
pequeños pelotones. Los soldados de marina de las 
fragatas la Praachise y  la Fortuna formaban la vanguar­
dia. Cuatro hombres del mismo cuerpo, al mando de 
un sárjenlo de enorme corpulencia, estaban encarga­
dos de hacer un reconocimiento.Este último persona­
je  , á no ser tan profunda la oscuridad, hubiera sido 
muy poco á propósito para aquella peligrosa misión, 
pues su vasta circunferencia hubiera servido de blanco 
seguro á los centinelas enemigos.

Luego que el sárjenlo hubo reconocido el campo 
holandés, vino á reunírsenos con su pequeña pai- 
tida,

(■ ¿Habéis encontrado algo? le preguntó el capitán 
Fleming.

— He llegado hasta un punto donde podía tirar á 
boca de jarro á la centinela avanzada, mas no be que­
rido disparar por iiiiedo de que la esplosiou del fusil 
diese demasiado pronto la alarma.

,—.¿Pero no teníais el sable para despacharle ?....
— No bay duda, mi teniente, pero siempre hubiera 

podido dar un grito. A  mas de que, cuando be dicho 
que habla llegado hasta boca de jarro de la centinela, 
no be hablado con exactitud. Y'o solo be oído el ruido 
de sus pasos, prueba de que no estaba muy lejos.

— Sárjenlo, á veces los cuervos uias negeos eiisc- 
ñau una pluma blanca.

—  Cuarenta años ha que sirvo en los buques da 
S. M., y  no me acuerdo de haber tenido miedo.

— No digo lo contrario ; pero estáis demasiado gor­
do. Os tengo por un valiente, y no ha sido mi ánimo 
reprenderos.

— Señbres oficiales, fuera de las filas. •
Furiuamus círculo al rededor del capitán Fleming. 

•Quedaos, sárjenlo, > dijo al veterano dáudole uua 
puñada. «Mynheer Horsica , prosiguió dirijiéndose al 
desertor holandés que iba á su lado desde el desem­
barco , os habéis encargado de guiarnos , describid á 
estos caballeros la posición del campo enemigo.

— E l campo del gobernador bolaiidcs, dijo Horsi­
ca , como ya  se lo be manifestado á sir John Murray, 
no es uu campo volante como lo llaniamos; pues 
comprende una espaciosa y tosca gvauja , construida 
de ladrillo v  cubierta de bálago. Seria bueno ponerle 
fuego, pero no alcanzo cómo pudiéraiv.oi verificarlo, 
porque en su eslerior nada presenta combustible, á 
cscepciun de una puerta de roble, á la cual se sube 
por una escalera de ocho gradas, A entrambos lados 
de la puerta hay ucullus dos piezas de á seis, cargadas 
de metralla. La tropa de marina está acuartelada en 
aquel edificio, y  el resto de las fuerzas holandesas es- 
lá acampado detrás, resguardadas por un foso y unos 
p.u ápetus. Lu mas acei'la.lu serla hundir la purria ,
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Ayuntamiento de Madrid



•IS
escalar una pared de poca elevación, encargándome 
yo de llevar allá vuestra jeiite, y  enlrelanto los otros 
echarse sobre las tropas acampadas. Yo me encargo 
ilel centinela; si queréis, el pistoletazo que yo dispare 
servirá de señal.-

El capitán Fleming aprobó todas aquellas disposi­
ciones, menos lo del pistoletazo, y encargó el mas 
profundo sileucio, porque de la prontitud dependía 
el buen éxito del ataque.

«Sin duda, repuso Horsica, lo que importa sobre 
todo es bailar el aprisco dormido ; después los dien­
tes del lobo cuidarán de despertarle. Por mi parle me 
encargo del centinela.»

Dio aquella Cera á guardar su mosquete á un sol­
dado de marina, y sacando un largo cuchillo, se acer­
có arrastriudose por el suelo al cpotiiiela holandés, el 
cual estaba tan cerca que oíamos distintamente el rui­
do de sus pasos. De repente oímos el ruido de un fu­
sil que cala en tierra, después un suspiro abogado, y 
el ruido de un cuerpo pesado que venia al suelo.

•E l negocio está despachado, dijo Horsica juntán­
dosenos otra vez ¡ ¿ quién viene ahora conmigo á e -  
calar la pared ? Capitán, aguardad todavía un minu­
to antes de mandar que hundan la puerta.»

Principió el ataque; la pequeña fortificación que 
protejia el campamento bitavo fue salvada en un mo­
mento, y  muchos hijos de las bocas del Escalda y  del 
Pin pasaron sin advertirlo de los brazos del sueño á 
los de la muerte. La fachada principal era capaz de 
una larga defensa; y  si el enemigo hubiese estado 
prevenido, Uubicramos sido destrozados por la me­
tralla. Horsica y  sus compañeros saltaron en el pa­
lio y se apoderaron de la casa por la parte de detrás, 
mientras los nuestros hundían la puerta. El duro ro-

SF O
ble cedió por fin , pero en el mismo instante se pre. 
seiiló una fantasma blanca á disputarnos el paso. Ai- 
inacl.a de un largo sable de caballería, arrolló á miei- 
tros marineros basta lo último de la escalera; uno de 
ellos vioo á caer en mis brazos y sentí que su sangre 
corría sobre mis manos. Los nuestros vacilaron un 
momento; pero á la voz de Fiemiog, el viejo sarjen • 
to armó la bayoneta, se puso al frente de un piquete 
de soldados de marina y  comenzó á trepar por la es­
calera. El sable del jigantesco Holandés cayó por tres 
veces sobre el veterano, antes que este pudiese pene­
trar en el corral de la granja. Al primer sablazo le 
quitó el chacó; el segundo resonó sobre su cráneo 
como si hubiese sido de hierro 6 hizo caer al pobre 
hombre sobre sus rodillas. Levantóse con lodo, a pe 
sar de su obesidad y de su herida , cuando un tercei 
golpe le hizo morder el polvo. El cadáver del vetera­
no atajaba la subida; sus compañeros cejaron nueva­
mente, y  tuve qne colocarme á su cabeza. En aquel
instante vino á alumbrar el corredor interior una cla­
ridad muy viva j era Horsica que con una tea en la 
mano recorría toda la granja, eii la cual todos se en­
tregaban prisioneros. Creía que los Ingleses eran y.a 
dueños de la puerta, y  quedó petrificado al ver que 
la defendía el segundo de Mynbeer.

Viéndose este amenazado por la espalda, dió me­
dia vuelta, liiiudió su sable en el cuerpo del desertor, 
y  lo tacó humeante para rendírmelo, porque acababa 
de aplicarle al corazón el cañón de mi pistola; pero 
hubiera sentido soltar el fiador antes de que quedase 
justamente castigado uu renegado detestable. Al día 
siguiente el pabellón iuglcs ondeaba en la ciudadcl.i 

de Curazao.

C O S T U M B R E S  R E I T . I I O S A S .

ENTIERROS ENTRE LOS TURCOS.

Tomamos de los viajes del capitán PbiUpps, que ha 
vivido muclios años en Constantinopla, los siguientes 
pormenores sobre las exequias de tos musulmanes.

La muerte de un Turco produce siempre una viva 
sensación, mayormente si el difunto era rico y ba de- 
jado entro los que le sobreviven algún recuerdo de su 
benevolencia. En este caso, los honores fúnebres que 
se tributan i  sus restos tienen un no sé qué de grave 
y solemne que produce en los asistentes, y  principal- 
mente en los estranjeros, una sensación profunda. La­
van cuidadosamente el cuerpo, lo hacen secar, le 
echan alcanfor eu las manos, p ies, rodillas y frente, 
Y desp-ies de haberlo envuelto relijlosaroente con una 
tela blanca . lo esponen en un féretro colocado sobre 
baoquiUos á la puerta de su casa. Concluidos estos
preparativos, y  después de haber durado la espost-

cioD algunas horas, el sacerdote musulmán rocía con 
agua el cadáver, el cual es trasladado en seguida á 
la postrera morada. Allí, después de haberle colocado 
cuidadosamente de lado, y con el rostro vuelto hacia 
la Meca, se adelanta el sacerdote sobre el borde del 
sepulcro y con voz soleraoe pronuncia las palabras 
siguientes:

< Creo en Dios todopoderoso, el único que adoro; 
creo que Mahoma es el mensajero de Dios sobre la 
tierra, y  el profeta de los profetas; creo igualmente 
que Alt es el verdadero caudillo de los fieles, que es­
ta tierra le pertenece , y que por esto los verdaderos 
creyentes le deben obediencia ; creo también que loe 
verdaderos candilloi de los fieles, que los buenos y 
santos guias de los hijos de Adan, por cuyo medio lia 
llegado hasta nosotros k  buena palabra de Dios, son
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Hasaiiy H oieia, hijos de A lí ; Jsufur, hijo de Maho- 
m a; Moosor, hijo de Jaufur; A lí, hijo de M oosor; 
Mahoma, hijo de A lí ; AH, hijo de Mahoma; Hasan, 
hijo de Alí, y  Mhlddie, hijo de Hasao: Dios los tenga 
en su sania guarda y  sea coa ellos su divina gracia. 

A m ea . ■
En seguida el sacerdote se dirije al muerto, como si 

este fuese capaz de o irle , y  le llama por su nombre.
. Escucha, le dice. los dos mensajeros de Dios to­

dopoderoso, único verdadero y superior i  todas las 
cosas, van á visitarte y  te harán las pregunta! siguien­

tes:
— ¿Quién es tuDio.«?
Y  tú les dirás:
—  Dios, el muy alto y  poderoso.es mi señor.
—  ¿ Quién es tu profeta ?
Y  tú les dirás:
— Mahoma, criatura de D ios, y su enviado sobre 

la tierra.
—  ¿Cuálestu relijiou?
Y  tú les dirás:
_El islamismo, única relijion verdadera,
—  ¿Cuál es tu libro?
Y  tú les d irás:
—  El Alcorán es mi libro.
—  ¿ En dónde está tu templo ?
Y  túlesdirás:
--L asanta  mezquita de la Mera es mi templo.
—  ¿Quiénes jntu sgu iat?
Y  tú les dirás:
--Einaum  AH, hijo de A bulalib, Emauiii ilasaii 

y líaselo, Emauni Alí, por sobrenombre Zyubal Au- 
berdioi Emaum Mahoma, por sobrenombre Baakur, 
Einaum Jaufur, por sobrenombre Som dik, Emaum
Mousa.por sobrenombre Kharim,Emauiii Ali, por so­
brenombre Beezah, Emaum Malioma, por sobrenom­
bre U l Jswaad, Emaum Alí, por sobrenombre Us
Huodah,Emaum Ilasan, por sobrenombre TJl üskern,
y Emaum Mliiddie; estos son mis guias, todos son In­
tercesores nuestros, para ellos es mi amor, y  para sus 
enemigos mi odio, esta es una obligación eterna y  sa­
grada como Dios. V

Concluida esta plegaria, continuuel sacerdote dí- 
rijíéndose al muerto :

.S ab e , le dice, que el Dios que adoramos «s 
grande y  glorioso, que es el mas elevado y poderoso 
de cuantos existen, que nada es superior á él. Sab 
igualmente que Mahoma es el mas grande de todos los 
profetas y  el roas querido de lo* mensajeros de Dios; 
que AH y  sus sucesores son loa único* y  verdadero» 
guiasdelos buenos creyentes; que cuantonos viene de 
ellos, igualmente quecuanlo nos viene de los profetas, 
es verdadero; que la muerte es verdadera; que la visi­
ta  que van i  hacerteM ounkikj N ykee.los dos ánjeles 
de las tinieblas y  los mensajeros de D ios, es verdade­
ra ; que el puente de Serrab es verdadero: que tam­
bién es verdadero que cuantióle pases, te servirán de 
avucta los animales que hubieres ofrecido en sacnü- 
cio acá en la tierra; que los ulemas son justos, que 
el cielo y la tierra existen, que el infierno, a .í como 
el dia del juicio, son verdaderos; leo la mayor confian­
za en estas cosas, porque todas son verdaderas.

.  Entretanto D ios, tn señor, Dio», el grande y glo­
rioso , que vendrá un dia á resucitar á los muertos de 
sus sepulcro», sea bond.adoso y  misericordioso conti­
go ; acoja tus respueslts y le Heve al camino de la sal­
vación , te conceda el favor de estar cerca de su divi­
nidad y  de sus profetas, y  su gracia sea contigo por 
siempre. Amen. •

Entóores el sacerdote se aleja unos cuarenta pasos, 
y  lomando un ademan g(ave, se dirije á los jemos de 

las tinieblas :
• Acercaos, M ounkiky Nykee, esclama, acercaos, 

aquí leuei» un verdadero creyente, venid, que os 

aguarda. »
Después de alguuos instantes, vuelve al lugar que 

ocupaba antes y se detiene en el borde del sepulcro.
• Grande y  glorioso Dios, le rogamos con humil­

dad bagas que la tierra sea lijera á tu siervo, y  que 
pueda hallar gracia y misericordia en ti. ^men. »

En seguida coje un puñado de tierra y lo echa so­
bre el cadáver. Todo» imitan su ejemplo, y  mientras 
se va llenando la hoya , el sacerdote y los asistentes 
recitan versículo» del Alcorán.

PSICOLOJIA.
Cuadre» ftlo só n e o  d e lu s  proffre»ioís d e l m a s u c t is m o  a iú m a l d e sile

¡llc s m e r  lia e ía  e l  d io.

Muy difícil seria, cuando no imposible, negar lo» 
progresos del magnetismo animal, cuando en medio 
siglo la doctrina de Mesmer ha sufrido todas las prue­
bas é invadido todas las clases. Las ciencias, las arles, 
las ¡eneraeionei, la» cosltimhre», lo» libios, lodo est.i 
pcnclrmlo de su espíritu, indos se ocupan desús pío-

gresos y contribuyen á desarrollarlos por medio desn 
resislenria. La medicina no pocas veces ha tenido que 
luchar cuerpo á cuerpo con principio» cuyo blanco 
era destruir su poder, y las ciencias naturales han te­
nido que sujetar la demostración de sus fenómenos á 
los misterios de sonambulismo , dvl éxUiis , d é la
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calnlepsis, tle la segunda vista, déla visión, y jeneral* 
mente de los parasismos nerviosos que parecen depen* 
der de la induencia del fluido magnético en la orga* 
■ liracion humana. Muchas son las obras publicadas 
hasta el día sobre la materia, ioGnitos los tratados, 
partos del entusiasmo ú del escepticismo, que bau 
inundado la Italia, la Francia, la Inglaterra y  las ori> 
lias del Rin. A estas producciones han seguido mu­
chísimos escritos periódicos, atestados de sucesos ma­
ravillosos, de catástrofes, anécdotas y dramas, dando 
con esto preteslo á ciertas aociedades Incales para reu­
nirse de un modo solemne en basca de los arcanos de 
la naturaleza. Con tareas tan siiigulare.s, tanto en In­
glaterra como en el continente, sujetos recomendables, 
de instrucción y honradezátoda prueba, se han gran­
jeado una autoridad Glosúfica y médica que nadie 
puede contestarles sin ser tildado de mala fe, aunque 
se apo\ e en esperimentos atrevidos, en hechos noto» 
rios, eii curas desesperadas, y , lo que no se puede ar­
rollar fácijmente, en la pasión del vulgo poruña doc­
trina tan benéfica y  que además (¡ene el aliciente de 
la novedad. Por otra parte, todo ba contribuido en 
nuestra época á aumentar la celebridad del magnetis­
mo. La Alemania aun recuerda la historia fantástica 
de Julia Stroembech, mieutrai que Mr. Dupotet en­
cadena , electriza v aterroriza al público de Lóndres 
por medio de sus felices preparaciones; pero ¿qué riia'.̂  
la corte déla reina Victoria no ha recobrado del asom­
bro ni de) terror que aquel la inspiró inmobilizando 
i  un joven oficial deguardia.s, cuya petulancia seatre- 
vió á desafiar las amenazas del magnetizador. Por úl­
timo , la Academia de medicina de Paris , seis meses 
atr-ás, mandó comparecer á Mr. Dern.-i, quebabia pro­
vocado de aquel cuerpo este paso, y  ciertamente el 
Joven práctico no fué vencido. De consiguiente el 
magnetismo ha roto la valla del periodo tan arduo de 
la incubación, y  por lo tanto debe ocupar un lugar 
di'liiiguido en el mundo.

A l uiismo tiempo hayque seguirsus progresos con 
el aprecio que merecen, y tanto mas |inr cuanto exis­
ten tantos tribunales diferentes cuantos son losjueces 
que cuenta el público. Unos pretenden que basta es- 
poner los hechos que están al alcance de lodos, y tos 
principios absolutamente necesarios para guiar en la 
aplicación á los escépticos. Otros desearían que los 
iititurdllslas V los físicos se concillaran con la nueva 
teoría, y  que esto se verificase con la esposicion de las 
concordancias que los fenómenos del magnetismo 
guardan con las leyes cuya verdad recouocen, procla- 
mau y  estienden cada día. Pero ambos medios care­
cen de la latitud necesaria, pues con el primern, lejos 
(le persuadir á lai masas, únicamente se consigue di- 
verlirbs, y  por lo que loca al segundo, los versados en 
la física y  la psicoinjía prestarán muy poca atención 
á las razones que se aleguen. ¡ A tanto llega su temor 
con respecto á un trastorno en el órden científico cu- 
vas clasificaciones, ya sean verdaderas ó falsas, labran 
su reputación y  su fortuna I De consiguirnlc estos

ánimos fogosos é innovadores que van á caza do leyes 
del magnetismo animal, se han de pertrechar cou un 
gran caudal de constancia, si quieren h.ncer frente á 
las preocupaciones y  celos del siglo. La doctrina que 
predican, aun cuando tuviese lodo el atractivo de una 
nueva relíjion, Jamái tendrá consistencia, si antes no 
se levanta su edificio sobre catacumbas de hombres é 
ideas. Esta es la razón porque la historia de las vicisi­
tudes que han ajilado las teorías magnéticas en nues­
tra Europa es una de las pájinas mas curiosas de la fi­
losofía moderna.

Semejante empresa constitnye una serie de trabajoi 
tanto mas interesantes, por cuanto se apoyan al mis­
mo tiempo en las averiguaciones de los antiguos y en 
los descubrimientos de los modernos. Jeneralmente 
todos coDcuerdan en que no hemos sobrepujado ni 
acaso igualado á los primeros en la liisinria, eu la elo­
cuencia) en la poesía, etc.; pero que les somos superio­
res en las cíeuciss naturales y físicas. La razón es muy 
sencilla; porque en la literatura y en las arles de ima- 
jinacion, todos los hombres parten del mismo punto, 
y  lo que embellece sus obras son sus propias ideas, y 
de ningún modo los couocimienlos délos que les han 
precedido, Shakspeare no aventajaba á Sófocles, ni 
Millón á Homero, y  acaso es mucho masdificil á nues­
tros poetas escitar la admiración conforme van esca­
seándolas ideas nuevas,porque cuantomas se recorre 
el mundo ideal que las produce, tanto menos sorpren­
den. Lo contrario sucede en los ennacimieutos natu­
rales y  fí,icos, pues allí cada uno los coje en donde 
los dejó su predecesor; y  lu único que se hace es au­
mentar y  rectificar, de suene que quien sepa seguir 
con talento el hilo de la observación dejará en zaga á 

sus antecesores.
Pero no sucede asi con las ciencias metafi-ícas y la 

psicolojia. El objeto de sus investigaciones es el alma, 
esto es, las facultades anímicas del hombre. Luego es­
tas facultades eran dos mil años atrás lo que hoy día ; 
luego los que las cultivaron pudieron conocerlas tan 
liien como nosotros, Estos observadores son como los 
poetas,que no tuvieron necesidad de seguir las huellas 
de sus predecesores para pintar loa fenómenos déla na­
turaleza y las pasiones del corazón humano. T.inipnco 
nosotros tenemos mas motivos para desechar el testi­
monio de Platón ó de Plutarco que el de Leílmitz 6 
Haller. No hay porqué dudarlo; e! progreso de las 
ciencias nos da una inmensa ventaja cuando se quiere 
esplicar el órden físico del mundo; pero ruándose tra­
ta de probar su realidad , bastan el talento lu obser­
vación y la buena fé; pero alejándonos por un mo­
mento de nuestro propósito, los fenómenos de la psi- 
colojía solo piden que se les reproduzca bajo este as­
pecto; los antiguos ñus aventajaron,porque,aI pato que 
eran mas sencillos,nu se curaban tuntu de lo ridículo. 
Presentando con claridad todas las pruebas que se Ies 
ofrecían, dejaban á cada cual la libertad de discutirlas 
ó criticarlas. En las épocas modernas, cualquiera filó­
sofo, lo primero que hace es amalgamar su opi-
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nioD 6 invento! con las teorías ó áescnlirimientos eS' 
tablecidos, y si por desgracia el conjunto es abiurdo, 
como suele suceder, prefiere continuar una simpleza 
mas bien que fundar unt verdad. No nos faltarian 
ejemplares en caso de necesidad.

Al desenvolver los confusos y desordenados anales 
riel m.ignetismo animal, se lince forzoso no apartar la 
vista de los desastrosos resultados ocasionados por 
esta manía que legd Voltaire con el siglo diez y  ocho 
i  los críticos actuales. Hoy dia presenta la Gran Bre­
taña el misino espectáculo que París en tiempo de 
FranWin, y  si carecemos de la cubeta misteriosa de 
la plaza de Vcndoma. en compensación tenemos un 
verdadero manifiesto, parecido á los de Mesmer, de 
los S. S. Barón Dupatet de Sennevoy, Saundersy 
O lley, publicado bajo el modesto título de iniroiinc- 
don oC estuíiio doí mogneúimo aiiímnL Entre esta clase 
de escritos debemos contar la olirita de Mr. Edwin 
Lee, quien ha cometido una grave equivocación abra­
zando el magnetismo y la homeopatía en una misma 
discusión : ambas doctrinas, cada una de por sí reda-

grandes hombres es casi siempre el desarrollo de una 
grande ¡dea constantemente seguida (Mr. Beuchot, 
Biografía Vairenal, i 8> i), diremos de Mesmer que 
su idea dominante fue adquirir fortuna y nombre por 
medio de la afición de los hombres á lo portentoso.* 
Pero nosotros añadirémos una cosa que ha callado su 
biógrafo, á saber, que Mesmer poseía mas prendas 
que las de un aventurero y  un estafador de alto bordo. 
Es incontestable que e! magnetismo reserva un jérmen 
fecundo á los descubrimientos qne se ejecuten en las 
ciencias médicas. Pero sea lo que fuere, la aparición 
del empírico aleman en el mundo sabio se verificó 
por medio de una tesis intitulada ; de planelarum in- 
fliLcu; cuya mira era sentar que los cuerpos celestes , 
en virtud de la misma fuerza que produce sus mutuas 
atracciones, influyen en los cuerpos animados, y  par­
ticularmente en el sistema nervioso, por medio de un 
Huido sutil que peuelra tudos los cuerpos , y  de que 
está lleno el universo. Pero esta asociación estrava- 
gante de los descubrimientos de Newton con los sue­
ños aslrolójicos de Paracelso y Agripa era demasiado

man una polémica á pane. La liís melata  por Colqn- abstracta para obtener mucho favor, y  por lo mismo
lioiim ; la teoría del Sonambulismo en aleman de 
W in ii; el tratado sobre la insanidad, de James Cowles 
Ritcbard ¡ las discusiones de la deaáemia real de medi­
cina sobre el magnetismo animal, por Mr. Joíssac: todas 
estas recientes pruducciones non pruebas convincen­
tes de que, de algunos años á esta parte en Lóndres, 
Paris y  Berlín, esta grave cuestión b.a suscitado serias 
controversias. Su importancia actual fecha priucipal- 
mente del famoso maoifiesto del doctor Hussnu en 
i 831 , del articulo tan insigne de Mr. Rostan , inserto 
en el Diccionario de ciencias médica.s, y del solemne 
premio señalado por la Academia de Berlín al autor 
del mejor artículo sobre la materia. Esta última épo­
ca se vió ilustrada con porción de escritos prácticos 
.sobre el magnetismo y sus derivados. No pasaremos 
en silencio el libro del doctor Bertrand , los diferen­
tes tratados de Mr. Deleuze . y e l d e  Mr. Petelin de 
Lion sobre la electricidad animal. Según las tradicio­
nes inmemoriales de la lójica humana, en debates de 
esta ríase, cuanto mas aumenta el número de rsperi- 
meutos y  publicaciones, mas se retira á la sombra 
el principio de que dimanan, alejándose mas del al­
cance hasta hacerse inasequible. Tiempo fuera que un 
liombre de talento , reuniendo en sus manos todos los 
cabos de esta trama inmensa, empezare por tejer la 
urdimbre que ha de envolver todas las nociones psico- 
lójicas. Pero semejante numen no ha parecido todavía. 
La ciencia solo posee un hábil resucltador, que es 
Mesmer. Este lia puesto eii acción todo el magnetismo 
de la antigüedad, y sns innumerables discípulos aca­
so han descubierto mas de lo que él ha encontrado. 
Conservémosle por tanto un título glorioso que na­
die podrá disputarle.

Antonio Mesmer, médico aleman y  autor de la fa­
mosa doctrina del magnetismo anim al, nació el ano 
1734 en Mcrsliurgo de Suabia. *€0010 la vida de los

quiso juutarle la acción de los imanes, á cuya virtud 
se atribuian entonces poderosos efectos en la cura de 
las enfermedades. Este es el sistema que pasó á prac­
ticar en Viena.

Mas su mala suerte le hizo tropezar en aquella ciu­
dad con un rival, esto es, con el P . H ell, fraile entu­
siasta , que aplicaba en las enfermedades la acción del 
imán. No tardaron pues, como era consiguiente, en 
echarse mutuamente violentas acusaciones de plajia- 
lo. Pero el médico, para ponerse en buen lugar, de­
claró que en sus procedimientos ya no emplearía el 
magnetismo minera! sino un magnetismo animal, esto 
es, propio de cuerpos animados. A pesar de continuar 
sus operaciones á la sombro de este nuevo método, no 
por eso encontró protección en el primer médico de la 
emperatriz , el barón de Hoerek, ni en la facultad de 
medicina de aquella capital. Eu este apuro, comunicó 
su sistema á la Academia de ciencias de Paris, i  la 
sociedad rea! de Londres y  á la Academia de Berlín ; 
sin embargo, n.ada pudo conseguir. De las dos prime­
ras no tuvo respuesta ¡ baste saber que era el siglo de 
Voltaire; y la última, mostrándose digna de Federi­
co I I ,  se contentó con llamarle loco. No paró aquí la 
fiesta, lino que hasta el sabio é injenioso físico Iiigen- 
bonz se declaró contra él. Todas estas repulsas hicie­
ron poca mella en el doctor de Suabia; quien pensó 
que la mejor réplica serian los casos prácticos, y 
realmente la contestación ba sido satisfactoria. Casi 
se puede decir que empezó por un milagro, si es que 
realmente hizo recobrar la vista á una jóven Vienesa 
de diez y  ocho años, llamada Paredíf. 1jZ9 memorias 
de Mesmer refieren los pormenores de esta curación 
inaudita, cuya lectura recomend.imos á los que solo 
juzgan los procesos contra las tentativas del injenio 
humano por las acias de los procedimientos, y no 
por las murmuraciones ó las chanzas dcl pretorio. La
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enfermedad de la pianista de Viena era nada menoi 
que una gota serena completa, acompañada de con­
vulsiones tan violentas en los ojos, que estos se salían 
(le sus órbitas, j  de ohstrncciones en el hígado y  en el 
bazo, qne la precipilahan en accesiones de demencia. 
Estas afecciones, queen vanohaHia procurado calmar 
Mr. de Hoerck por espacio de diez años, y  que el cé­
lebre oculista W eozel deciaróincurahles, desaparecie­
ron ante la influencia del magnetismo animal admi­
nistrado por algunos meses. Los ojos volvieron á en­
trar en sus órbitas, cesaron las obstrucciones, y  la 
joven recobró la salud y la vista. - Toda la facnltad , 
dice Mesmer, concurrió á gozar de tal espectáculo, y 
el padre de la señorita se creyó obligado á espresir su 
reconocimiento por medio de todos los periódicos de 
Europa.» Con to d o .iin  profesor de anatomía, mas 
incrédulo que los otros, negó que la jóven viese, «dan­
do por prueba , dice Mesmer, el que confundía ó ig­
noraba los nombres de los objetos que se la presenta­
ban.» Esto pasaba eu 1777. Por la correspondencia 
de Grimm se puede ver que la señcrita Paradú pasó i  
París en t7S4 < y asistió públicamente al concierto es- 
pirilnal, admirando á aquella capital con el peregri­
no conjunto de una habilidad sin igual en el piano y 
la mas completa ceguedad. Este acontecimiento impe­
lió á Mesmer á dejar á Vieiia y  trasladarse » París en 
1778. Aquí repitió lo hecho en Viena , que fué dirijir- 
se á los sabios, y  en su consecuencia dió algunos pasos 
con la Academia de ciencias y la sociedad real de me­
dicina. Pero la primera quería sujetar losesperimcntos 
á su exámeii, y  la otra exijia se comprobase el estado 
(le los enfermos antes de someterlos á la acción del 
magnetismo, y  de ningún modo estaba satisíeclia co­
que le fuesen presentados cuando se suponían ya cu­
rados. Estas exijencias aflijian en estremo á Mesmer.

«Es preciso, dice Mr. Beucbol (flío/. Univ.) , oirle 
discurrir acerca de la injusticia de los Immbres. £n- 
cootrando las lenguas habladas demasiado lentas é 
imperfectas para espresarel cúmulo dejideas que se 
agolpaban en su mente, salvó esta dificoltad pasando 
tres meses sin hablar. (Véase el compendio histórico 
y  hechos relativos al magnetismo animal). El pueblo 
fraoces presentaba en aquel entónces el aspecto sin­
gular de un estado pacífico, reinando la ajitacion en 
todos los ánimos. La apacibilidad de los gobernantes 
V el poco coso que se hacia de los sucesos estemos 
contribuía poderosamente á autorizar la lijereza de la 
nación y su natural indiferencia. Como las emociones 
eran apetecidas con ansia , cualquiera novedad halla­
ba acojida. Los ociosos por otra parte ya no se entre­
tenían en disentir las austeras cuestiones de jaiiseuU- 
ino y molinisino que babinn traído tan acalorados á 
sus predecesores, y  solo voIvíjd  s u  atención hacia la 
música, las óperas y las sesiones de la Academia fran­
cesa. En tal estado de cosas, dejóse ver un hombre 
de talento, de aventajada estatura, de facciones impo­
nentes. Llamándose poseedor de un arcano qne po­
nía de nianiíicstu todo el mecanismo déla  iialucaleza;

señoreando, cual si se valiese de un poder niájico • 
los cuerpos animados é inanimados, pregonando cu­
ras maravillosas por medio de un príncipío único, 
á la par que sencilla y  sublime, y  lisonjeándose de 
poder orientar e a  él á las personas mas superficiales; 
indas esta.» maravillas, anunciadas con la gravedad 
de un inspirado, no podían menos de llevar en pos 
de sí la atención pública, y  be aquí al doctor aleman 
trasformado de repente en el hombre del siglo.»

Mesmer, admitiendo tinicaniente el fallo de la ple­
be, vió gozoso el favor que adquiría su doctrina, mien­
tras corría á la fortuna. Algunas curas desesperadas,que 
obró por atención, convencieron á los primeros adep­
tos, al paso que no tardó en persuadir al doctor-re- 
jenle de la facultad , Mr. Desion , cuya firmeza y  can­
dor encomia en sus primeros escritos , aunque mas 
tarde le representó como un impostor. Desloii, á 
quien Mesmer babin iniciado en los arcanos del mag­
netismo animal, se convirtió en a]>óstol desús máxi­
mas ame la sociedad de medicina, y  cuando los áni­
mos se hallaron suficientemente preparados, el empí­
rico de Mersburgn publicóla parle liUlóricade Su des- 
cubrimientu, esto e s , el desarrullo de su sistema so­
bre el influjo de loe planetas. Para esto escojió en 
Francia la misma tesis inaugural que había elejido en 
V iena, demostrando coa claridad el sesgo de su en­
tendimiento, que era mas bien especulativo que prác­
tico. Jeneralmeute los primeros pasos que da e) hom­
bre en la carrera de las ciencias trazan el camino que 
seguirá en los demás periodos de su vida. Mesmer con 
sus proyectos no solo aspiraba á la fortuna, sino tam­
bién á realizar los sueños sobre los cuales Iiabia fun­
dado el edificio de su instruccioo médica. Pero per­
mítasenos una observación apoyada en el testimonio 
(le lodos losliombresque bao dado pruebas de carácter 
propio: todos sus ensayos llevan en sí el júrinen de 
su porvenir, y en realidad no hacen mas que deslin­
dar las ideas que bao servido de lumbrera á su inteli- 
jeocía. Los tálenlos m:is celebrados atestiguan esta 
verdad con su historia,y un laleoto agudo reconocerá 
sin dificultad al autor de las Carlas persianas en el fi­
lósofo que posteriormente escribió el Espíritu de las 
leyes, como asimismo alcanzará que quien empezó 
por el Ensayo sobre el oríjea de los conocimientos hismâ  
nos debía acabar por el Tratado de las sensaciones.

Deslou, estrellándose con las doctrinas médicas de 
la profesión que ejercía, intentó sostener los doctrinas 
de Mesmer ante la facultad,Ipero una decisión pública 
de esta corporación las desechó. No obstante , tal era 
el partido que el crítico aleman bahía conquistado , 
que eu medio de estos debates se eotablaron negocia­
ciones entre él y  tos mioistros de Luis X V I, con el fin 
de que la humanidad no dejase de disfrutar los be­
neficios de su sistema. EL barón de Breieuil, eo nom­
bre del re y , ofreció á Mesmer veinte mil libras de 
renta vitalicia y  una pensión de diez mil francos para 
fundar una ilinicii, con la condición dn qne tres su­
jetos cirjidus por cL gobierno asisliriau para ser iníor-

Ayuntamiento de Madrid



DE I'AMII.IAS. 4 0 -

niado* en la práctica (3e sus procedimienlos ciirali- 
vos. El magnetizador tuvo el pacto por inferior á su 
mérito, v después de liaberlo desdeñado, partió con 
algunos de sus enfermos á las aguas de Spa. Durante 
su ausencia , Dcslon, que estaba reñido con la socie­
dad, quiso justificarse en el parlaoieuto, y al efecto 
elevó una esposicion en que suponía poseer el secreto 
del magnetismo animal; pero inleriu los jueces deci- 
dian, fuudó un establecimiento público en su misma 
casa. Aquí empieza realmente la aplicación médica de 
la nueva leoria i  las enfermedades del hombre.

Mesmer, i  quien Bergasse y d’ Eprememl hablan 
forzado á dejar las delicias de Spa, al saber las comu­
nicaciones oficiales de Uesloii, se dió buena maña en 
publicar un anuncio en que manifestaba iba á hacer 
publicar su sistema, y para cubrir lus gastos de la 
revelaciou, abrió una suscripciou á dos mil francos el 
billete. No tardó esta eu producir 400,000 fr. al afor­
tunado Alemán, quien por su parle uu fué tan pron­
to eii esplicarse. Bergasse y d’Eprsmenil bicieron á 
los suscrílores un discurso preparatorio, el mismo que 
sirvió de introducción á las fkinosas escenas de la 
plaza de Vendoma. Mr. Rostan, eu un célebre arti­
culo inserto en el iiiicva Dicciona/io me'díto, ha descri­
to la práctica de Mesmer con tanto esmero, que nos 
dispensa de este trabajo. A  la sazón, los lenónienos 
del magnetismo auimal iban casi siempre acompaña­
dos de movimientos convulsivos, que inanteuiaii la 
incredulidad de aquellos espectadores, que eu medio 
de su frialdad, solo querían adiuilir el triunfo de las 
emociones físicas sobre la voluntad. El furor del pú­
blico de París pur las reuniones de la plaza de Ven- 
doma precisa al gobierno á sujetar el eximen de la 
uueva doctrina á una comisión elejída del seno de la 
sociedad de medicina y de la Academia de ciencias. 
Los sujetos que la componían pasarán á la posteridad; 
tales fueron Frankliii, Lerol, Bailly. Bory, Lavoisier, 
Majault, Sallin, Darcel, Guillotiu, y L .de Jussieu. Los 
esperiinentos do París se efectuaron en casa del mismo 
Desion, y  los de Passy en casa de Frankliu. Es menes­
ter confesar que nunca cuestión científica se examinó 
con mayor cordura , exactitud y mas buena f e , y  110 
debe achacarse á los comisionados el que el siglo diez 
y ocho careciese, en punto á conocimientos naturales, 
del tluo y alcances del nuestro. La relación hecha 
por Bailly es un dechado de razón y sana filosofía, á 
la par que un modelo de elegaucia y vigor en el esti­
lo. Mas de veinte mil ejemplares se imprimieron por 
órden del gobierno, los cuales fueron repartidos en 
Fr.iucia y  en el eitranjero. Eu ella se proscribía el 
magneliamo como peligroso, en ella se negaba su 
existencia, en ella se asimilaliansus feuómenos á los 
vértigos del sistema nervioso. En vano Bergasse salió 
á la defensa, produciendo un escrito cuya valentía y 
fuego rivalizaban con la brillantez y  persuasión del 
estilo: Mesmer, apreciando en su justo puntóla s i­
tuación de los Parisienses, enmudeció y  volvió á su 
patria, donde murió desconocido en i 8 i 5.

Tal fue en resúmeii la vida de Mesmer, y de con­
siguiente tal la infancia de la doctrina cuya fnndacion 
se atribuyó; peí o semejante pretensión está muy lejos 
de ser admisible. Siguiendo al doctor Berlrand, la 
historia del magnetismo animal se puede dividir en 
tres épocas distintas. La primera, separada de la se­
gunda por un largo intervalo, debe fijarse al fin del 
siglo diez y seis y  mitad del diez y siete, tiempos en 
que la creencia «u el magnetismo fué, durante largos 
años, una opinión dominante. La segunda empieza 
ruando Mesmer volvió á iulroducir en Francia la 
teoría y la práctica del magnetismo que vacian en el 
olvido, vendiendo una y otra por nuevas, La tercera 
y  mas importante es la aparición del estado de éxta­
sis en los procedimientos magnéticos modernos, en 
que se designa con el nombre de Sonambulismo.

E l objeto de nuestro artículo es presentar princi­
palmente el cuadro de las dos últimas épocas; pero 
para contribuir á su ilustración, así como por no que­
brar la cadena de los hechos, dirémos algo sobre las 
tradiciones que Mesmer tomó de los filósofosantiguos 
y de los empíricos de la edad media y del renaci­
miento.

Los antiguos, menos escrupulosos que nosotros 
en materia de ciencias, no pudieron resistir á la pro­
pensión de reducir todos los efectos, por múltiplos 
que fuesen, á una causa inny sencilla. Apoyados en 
sus hipótesis, pregonaban la existencia de un ilúido 
universal, esuemadaiiiente tenue, sutil, penetra ule, di­
fundido por todo el mundo, y  que pur sí solo vivifi­
caba la creación A este lláido, atribuían todos los 
fenómenos de la naturaleza, siendo admitido por los 
eilóicos igualmente que por peripalélicos de nota. Eu 
su siiteina, nuestra alma y la de los brutos eran par­
tículas separadas del gran todo con el m al debían 
juntarse á la muerte del iudividuo. Para dar á enten­
der 5U idea, comparaban los animales con botella.? 
llenas de agua que nadasen por el mar, diciendo: 
.Romped estos vasos, y veréis cómo el agua que con­
tienen se reunirá á la del Océano.» Esto es lo que, 
según ellos, acontecía á las almas que sallan de la 
prisión de sus cuerpos para volver á incorporarse con 
la grande alma del mundo- La misma teoría ha inlto- 
ducido en nuestros dias Carlos Fourrier eu su psico- 
lojía, bien que variando los lériniiios. Algunos aña­
dían que el éxtasis, los sueños y las giaudes medita­
ciones parecianfavorecer la reunión iiiomeutaiiea del 
alma humana con la del mundo, y  que la previsión 
traia su orijen de este accidente mental. Hasta el 
mismo Fenelon, con no menos elegaucia que preci­
sión, ha espresado en su Telémaco la idea de los an­
tiguos. -El alma universal, dice, es uu océano de luz, 
y  nuestras almas solo son pequeños arroyuelos, que 
tomando allí su orijen, vuelven á él para perderse.» A 
buen seguro que el arzobispo de Cambrai no sospechó 
que sentada la fórmula mas terminante de que pudie­
se valerse el materialismo para enunciar las ideas que 
tratarán de derrocar las creencias relijiosas de núes-
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el solitario de Mer.burgo lo atribuyese á reUci<m<-s 
luislcriosa!. Por último, cuando seguía ea sus paso, a 
Paracelso, á este loco sublime, á este desaforado cria­
dor que revotocionó ia medicioa, como Lutero la 
Iglesia, euvidiaba la suerte de su criado de laborato­
rio é historiador privado, quieu sin duda preparaba 
ius cincuenta y  cuatro aromas de que su amo compo­
nía el Lilia-, y  ia idea deque este elíxir se hubiese 
perdido provocaba arrebatos de rabia en el filosofo 
slernan.-

Tal fué el camino qne condujo á Mesmer á la pri­
mera época del magnetismo del siglo diez y  seis. En- 
i.ínces fué cuando sujetos distinguidos reprodujeron 
ilociriuas análogas bajo formas variadas, establecien­
do por base la teoría del fluido universal de los anti­
guos y las ideas recientes propagadas acerca de las 
propiedades del imán. Eu cuánto al fluido universa!, 
las ideas del cristianismo impidierou que se mirase 
esta causa como oríjen del universo, y  el espíritu 
cristiano prevaleció sobre la fiebre cleulífica. Unica- 
iiienle, á mediados del siglo diez y siete, Espinosa, 
con su sistema del Panteísmo, pretendió demostrar 
que Dios era todo, ó mejor, que todo era Dios, espí­
ritu y materia. Sin embargo, la teoría del fluido uni­
versal había resucitado, tal cual la hablan adoptado 
los partidarios del magnetismo animal; y Paracelso, 
Vau-lltílmonttí, Saiitai.elli, y singuUnnenle Maxwell, 
hablan formado un cuerpo de doctrina de estos prin­
cipios.

Figurcoiouot pues al universo entero sumerjido 
en un vasto océano de fluido que penetra todas sus

D E  F A M IL IA S . «̂■ »
maua, y los alquimistas contemporáneos, tratando al 
hombre de microcosmo, le alribuiau dos polos, uno 
ártico, y otro anlárlico, designando con laboca al pri­
mero, y  al segundo con el vientre. K irker Ik-vó ai es- 
uem ola metáfora, pretendiendo que un hombre pues­
to eii equilibrio dentro de una lancha botada al agua 
propendería a dirijirsu rostro al norte. Hell r.reia des­
vanecer las obstrucciones del hígado colocando un 
imán de un lado, por ejemplo en el pecho, y otro eu 
la espalda. Por este medio, según él, lograba estable­
cer uua corriente entre las dos piedras, y  el fluido disi­
paba los infartos de las fibras. Mesmer iutenló susti­
tuirle la simple imposición de mauus, asegurando que 
se obtenía el mismo resultado que «n la operaciuu 
precedente; y así como enel hombre se recouoceudus 
polos opuestos, así también se fraguaron dos electri­
cidades contrarias, una positiva y  otra negativa, to­
mando desde entonces el fluido antipático el nombre 
de magnes Uthalis.

Este método obtuvo en el siglo diez y siete los ma­
yores resultados, aunque no siempre funestos, como 
pudiera creerse, pues aun cuando el iratamieuto mag­
nético era el carácter de la medicina de la época, cou 
todo el método natural venia á paralizar los efectos 
de aquel. De este modo se aseguraba la traspíraclou. 
El enfermo lomaba uoa bebida eu que eutraba orina, 
y  para que surtiese ̂ eclo , el cbarlatau prescribía una 
medida accesoria, consislieudo en hacer guardar cama 
al enfermo bien tapado, y en administrarle durante la 
Operación algún vaso de tisana caliente. De los mismos 
recursos echaban mano los practicantes magnéticos.

partes y  enjeodra codos los fenómenos que se verifi- Usábase un ungúeato dolado de esta virtud p.ira curar 
can. Eu esta hipótesis, codo ser viviente encierra ciet- Ijs llagas bélicas, y queseliamaba unguMum armarium. 
la porción de fluido jeueral que preside á sus fuucio- Su eficacia provenía de la sustancia cráuea que en él 
lies vitales. Esta corriente de fluido no tieuc el mismo 
grado de intensidad en todos los momentos de la vida, 
puesvuriasegun las circunstancias. Cuandodisroinuye 
ósealtcra, meuguanlas funciones vitales y  sobreviene 
laenfennedaJ. Toda enfennedail reconoce por caus-i 
uoa disminución de intensidad de la corriente del flui­
do universal. Deaquí se sigue que para restituir al cuer­
po el estado de salud , es preciso reforzar la cautidad 
de Cuido esparcido en el cuerpo del enfermo. Este e» 
el signifleado de las insigues palabras de Mesmer, 
cuando se encargó de la primera enfermedad; ¿Je ifí- 
rijiá ulabieccr eu su cuerpo una marea artificial. Resta­
blecer esta marea era el arcano perdido de los anti­
guos, y que el médico aleman creyó haber encontra­
do.

Eu los prolegómenos de la historia moderna, el 
empleo del imán fué mas importante y  decisivo. Cual­
quiera que esté medianamoule versado eu los filósofo»
«le la primera época echará de ver que hay comum- 
(lad de ¡deas entre ellos y  Mesmer, y que el plajiatu 
de este es innegable.

Los médicos antiguos creían en el influjo que supo­
nían ejercer la estrella polar sobre nuestros cuerpos.
Paracelso admitía uu eje polar eu la organización hu- 

TOMO V

se mezclaba , junto con otros ingredientes crasas con 
que se frotaba el iosiruineiito que Labia herido, y  co­
mo por otra parte los médicos preveuian una limpie­
za eslreuiada y  la mayor precaución contra el contacto 
del aire libre, sin olvidarse del suministro coiitiuuu 
de agua fresca, cou esto no liucian mas que abando­
nar la enfeniiedadá la naturaleza. Los principales me­
dios de comunicar á dhiaucia, a mas dcl uugüenlo 
uiiUur, eran lasaJ de sangre, hecha con sangre de la 
persona de quien se deseaban noticias, manlenicndose 
colorada en estado de salud, y  perdiendo este color 
en caso de enfermedad ó muette; y  la ¡dmpara de-vida, 
que ardía mientras el sujeto se nianlruia sano, y  se 
apag iba a la horadeiam>x<itii:-,elalfalielo simpático, cu­
yo proceder consislia en arrancar uua hebra de car­
ne del brazo de loa dos amigos y  eu cambiarlo mutua­
mente. Eu seguida se trazaba en cada uno el abeceJ*
I lo , y  cuando el uno tocaba cou uu punzón diferente- 
leiras, cierto dolor ó picazón eu el paraje designado 
informaba al otro de la idea del primero.

Estas singulares teorías fueron confirmadas, dice 
Thouret, por uu hecho eslraordiuario acontecido eu 
la misma época, Cierto sujeto de Bruselas, jirivudo do 
nariz, mandó hacerse una por el iiiúlodo de Taliscol,

1-i
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oUcuvo la antigua tenrin ile Mesnier con la relación 
(le Bailly contriliuyá á favorecer la doclrina de Puy- 
segur. Desde el descubrimiento d^este último basta 
los últimos tiempos, se ha mantenido la doctrina del 
influjo de la voluntad por medio del prodijioso nú­
mero de sonámbulos que han inundado la Euro­
pa, Este principio moral exije Mr. Ueleuze del rnag- 
netizador. Voluntad activa hacia el bien \ creencia fir­
me en tu poder, y constancia completa en tu administra­
ción. El olmo de Busausy, esta curiosa modifleacion 
de la cubeta mesmeriana, ha servido de cuna á la 
ciencia actual.

Figúrese el lector la plaza de una aldea, en cuyo 
centro se levanta tin olmo á cuyo pié hay iioa fuente 
de agua mas pura y  limpia que el cristal; árbol ao- 
liguo, pero robusto todavía , árbol querido de los 
jóvenes á quienes servia de sitio de reunión para sus 
rústicos bailes. Este árbol, magnetizado en otro tiem­
po por el amo< del placer, lo fué ahora por el de la 
humanidad. Las emanaciones se distribuían por me­
dio de cuerdas suspendidas por todo el círculo del 
árbol. Los enfermos, sentándose en poyos de piedra 
circulares , enlazaban con dichas cuerdas las partes 
dolientes. En seguida se daba principio á la operación 
por medio de la cadena que se establecía tocándose 
mutuamente el dedo pulgar, como se verilicahu en 
las crisis de U cubeta. El fluido magnético proceden­
te del árbol, preparado por Mr. dePuysegur, cir- 
calaba con libertad, haciendo mas 6 menos impresión 
en los enfermos. Poco después, este mismo permitía 
que te rompiese la cadena por via de descanso, re­
comendando al mismo tiempo la frotación de manos.

No tardaba , por complemento de crisis y  merced á 
la presentación de lu vara magnética , en sobrevenir 
un .sueño que suspendía las facultades físicas, pero 
en provecho de las intelectuales. Estos enfermos cn- 
crisis, llamados médicos, se hallaban revestidos de 
un poder sobrenatural, pues tocando á los enfermos 
despiertos, señalaban por encima del vestido el lugar 
doliente é indicaban el conveniente remedio.

Semejante descubrimiento cambió la faz del mag­
netismo. L a revolución francesa, aunque sepultó Us 
teorías inesmerianas entre los escombros de las preo­
cupaciones políticas y del trastorno social, dejó intac­
ta la doctrina del sonambulismo. Repitiéronse hasta 
lo infinito los casos á últimos del siglo X ^ 'III: pero 
sus pruebas fueron vanas : á los ojos de la ciencia 
solo quedó una quimera; i  los del público una 
renovación benéfica en los medios curativos de la me­
dicina.

La objeción que se suscitaba d los sonámbulos era 
que ünjian la enfermedad por la cual pasoban al es­
tado de crisis: sin embargo te hace forzoso confesar 
que semejante ficción tendría un carácter consumado 
de tenacidad y ridiculez, puesto que se bao repetido 
las esperieiicias por mas de cuarenta años en lodos 
los países de Europa. Pero sea lo que se quiera, lo 
cierto es que de toda esta cadena de sucesos ha salido 
una seguuda teoría del magnetismo animal, á cuyos 
rápidos progresos hay que aplicar la sana crítica.

En un segundo artículo nos proponemos examinar 
bajo este punto de vista el estado actual de la

CONSIDERACIONES JENERALES
SO B R E  L A

A r tíc u lo  c u a r to  (I).

M AM IFEROS V O L A T IL E S (chiropura).

Las especies de murciélagos que constituyen el ter­
cer órden, te distiugiien por la mucha lonjitud de 
los dedos de Us patas delanteras, mas largos que lodo 
el cuerpo, y  entre los cuales se baila desplegada el 
ala membranosa, por cuyo medio pueden volar ó re-, 
volotear. Sus dos tetas ocupan la parte anterior en­
tre las dos patas delanteras, en el mismo paraje que 
en el hombre y  los monos. Tienen, como estos, tres 
especies de dientes. Todos son nnlmatcs nocturnos

que revolotean solo durante el crepúsculo ó la clari­
dad de la luna v  á la sombra de la  noche, y  pasau al 
menos dos tercios de la vida durmiendo. Los que v i­
ven entre nosotros se pasman en el invierno, y  en la 
eslaciou mas cálida se maulieneii despiertos hasta 
que vuelven á su adormecimiento.

Sus alas, diferentes de las de las aves, consisten en 
unos pellejos dobles, delgados y  á manera de perga-

(i)  Víase ct articulo i° ., p. a3o; el 2 ",, p, 1x3 ilel tomi 
IV, y el itrcoro, p. 1 5  de este lomn.
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mino, entre los cuales se liallan los brazos, y  su cola 
articulada, sirviéndose de ella en el neto de su vuelo 
como de un timón. Estas nías son grasicntas, y no 
admiten el agua. Desde el suelo, únicamente haciendo 
un grande esfuerzo, pueden echarse de nuevo á volar; 
y  siendo impropios para andar, prefieren para ei re­
poso asirse con sus pies á una pared. Hállense difun > 
didos por toda clase de terrenos, pero gustan mas de 
los climas cálidos que de los fríos, y  por tanto se ven 
losjéneros de mayor tamañoenaquellos. Cuatro jéne- 
ros principales se distinguen,cada uno con sus especies 
diferentes.

EL rsTliLAOo. CPleropus).

Se alimenta mayormente de frutos, y algunos tam­
bién comen los animalejos que cazan. Habitan en 
el Africo, en el Asia meridional y  en la Nueva Holan­
da : van juntos en crecidas bandadas, y suelen colgar­
se de los árboles en tal muchedumbre, que en uno 
solo pueden verse mas de quinientos. Como su car­
ne es blanra y de buen gusto, son en algunos parajes 
estos animales domesticados y  cebados. Hay especies 
de nn tamaño considerable, como el llamado p e r r o  v o -  

/arfor, en las Islas de Oriente, que tiene de Iresá cnatro 
pies de una punta de ala i  otra, y  la configuración de 
la cabeza como un perro.

B t Z.EXGÜETI700. (P h e llo s lo m a ) .

Este jenero de murciélago, cuyas diversas especies 
se hallan principalmente en la América del Sur, re­
cibe su nombre de la prolongación foliácea que tiene 
perpendicular sobre la nariz. Llámanle también chn- 
pasangre ó vampiro; pues no solo se come las saban­
dijas, sino que además estrae de las venas la sangre 
á los animales, y  aun al hombre, por medio de la len­
gua , que tiene muy dispuesta al efecto, y  valiéndose 
de mucha astucia. Mientras chnp.m, abanican mate­
rialmente á otros mamíferos, y  en algunos casos al 
liouibre durmiendo, empleando al efecto la sagaci­
dad de airearle con sus largas alas, á íin de producir 
un agradable frescor que no permita fácilmente inter­
rumpir el sueño. Pero la víctima, al amanecer, en 
lugar de sentirse refocilado por el sueño, se encuenlr.i 
profundamente abatida y  aniquilada. Esta especie, 
llamada vampiro [PItjllosloma ¡peclnrm), yUne i  ü t  
como una pequeña ardilla, y es bastante numerosa 
en el Brasil. Otra especie, denominada el gran vam­
piro (Ph. maziinum), coje de una estremidad de ala 
á otra seis pies, y  se halla en la parte oriental de 
Brasil. También caen por la noche sobre loa grandes 
mamíferos, como reses, caballos, cerdos, etc., y les 
suelen chupar la sangre toda hasta matarlos de debi­
lidad; pues al punto de haberse alguno apoderado 
del animal y  ablértole la vena, de repente ap.irecen 
iiiiiclins mas, V  juntos sacian la scrl de sangre. Asi su. 
rrilió á un viajero que paclió ilc ."i'ji'u , luatido una

L S E O

mañana quiso y no pudo montar su mulo por haber 
este quedado eslraordinariameote débil y  todo cu­
bierto de sangre; tras un rxámen mas detenido, se vié 
que un vampiro le había mordido una vena entre la 
oreja izquierda y la crin, sacándole una gran porción 
desangre. Los vampiros se diferencian además de 
loa murciélagos en que pueden correr lijeros por el 
suelo como las ratas.

MoaciELAOO VBBD iDERo. ( t 'e s p e r lU l o ') .

Tiene orejas provistas de un.i cobertera, y  la na­
riz sin prolongación ó cresta. Su alimento consiste en 
insectos,en especial mariposas de noche, que caza 
durante el crepúsculo, haciéndose por esto muy útil. 
Afirman algunos naturalistas que también come car­
ne y  manteca, por lo cual á veces entrándose, dicen, 
por loa cbliaeneas y  curaderos, causa estragos; mas 
como sus dientes no parecen estar habilitados para 
ello, deberán otros confirmar este dicho.

K U R C iE L iG O  c o s íü K . [y. murinus).

Es muy numeroso en Europa, aunque también 
abunda por todas las partes del globo, y á pesar de 
llegar apenas su cuerpo á tres pulgadas de lonjitud, 
medido de un eslremo de ala á otro, pasa de un pié. 
Por el día se oculta en las rendijas de las paredes, 
en los agujeros, chimeneas, techos de iglesias, campa­
narios y otros edificios.

MURCtBisOO onEJUDO {V-auñlusJ,

Se diferencia singularmente del otro en tener las 
orejas doblemente partidas, y  mocho mas anchas que 
la cabeza. Tira á pardusco; habita en las ciudades y  
lugares, en las quieliras y  rendijas de los edificios os­
curos y  casas de madera, entre las junturas de las ta­
blas, trasde las asnas de loa techos, y  con preferencia 
en las rajas de tapias de barro. A las primcr.ss hela­
das le  adormece; pero aun durante el invierno se 
despierta otra vez en las épocas de buen tiempo: se 
adormece de nuevo cuando aprieta el frió, y basta 
que percibe el ambiente cálido de primavera, no se 
vnelve á despertar para todo el estío. Se alimenta, 
como los demás murciélagos, de escarabajos, polillas, 
mosquitos, moscas, palomitas de noche, y en jeneral 
de insectos vespertinos; revolotea durante el crepús- 
rnlo de la tarde, y rara vez por la mañana,

R L  B iR I C B E B T S n o  ( l )  {RklnOlopIlUl).

Becihe tal nombre de la prolongación á manera 
de cresta ó contorno; no tiene coberteras en las ore-

(i) En lo que permiten los ettpcciios límites de la lengua, pro- 
eurarémos ser lo iiiss felices que nos sea dalile, siempre que psrt 
el uso común liirsmns <le iraducir, como en este eiso, al IHiums 
Tiilgnr iin nniiihre (i.nipiíeslo en f'lrn mjs snhio s rico que el 
iiue-lio.
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as, y  «u manera »3e ^ivir es úlúniica A la tiel mureié- 
n^propiamente ta!. Por ser numeroso enmoclias re- 

jiones de Europa, es muy conocido el nari-herrado 
‘íBhinoloplws fernm tquinum), y así denominado por 
jp nariz heclia como una herradura de caballo.

ColectÍTamente considerados, son los murciélagos 
Utilísimos animales, que no se deben cojee ni matar; 
pues por espantosos que parezcan, ningún daño ha­
cen, aun cuando pasen cerca de nuestras cabezas, y 
nadie seguramente podrá citar mal alguno recibido 
de estos animales. Tienen por grandes enemigos á los
bnbos que los persiguen de mnerte. •

M AjriFEROS CON DEDOS U B R E S EN TODOS 
EOS CUATRO PIES (d i g i i s t s ): ROEDORES.

En los roedores ya  notamos en otro artícnlo qne 
los mas carecen de colmillos, pero en ambas quija­
das tienen dos agudos dientes incisiyos que son muy 
propios para roer, Manifestarémos el modo de cono­
cer sus principales especies.

SUDILLS coMt-it. (Sctunisvulsaris).

Estos animalitos, yirarachos, despavilados, bufo­
nescos y  muy limpios, bahilan ordinariamente den­
tro de las encinas en las comarcas septentrionales y  
lemiiladas de Europa, Asia y  América. Son de nneye 
á diez pulgadas de largo, y  tienen franjeada de 
pelos la cola, que viene é ser tan larga como el cuer­
po. Sus ojos son grandes, saltados y  hermosos; las 
orejas largas,- derechas y rematadas en copete; el cue­
llo corto, el lomo arqueado y  los dedos provistos de 
garras agudas. Su color tira i  rojizo ó tostado, 
lilaoquecino en la garganta, pechera y  barriga, aun­
que en los países del Norte las ardillas rojas se vuel­
ven, dnrante el invierno, enteramente pardas. Raras 
son las salpicadas; pero lo son mas aun las blancas 
He ojo encarnado. Gustan de la sequedad y  sombra, 
ríe limpiarse y  lamerse con frecuencia; prefieren á 
todo para vivir loa bosques, donde ,triscan y  saltón 
con una rapidez, lijerezay ajilidad que pasman. A ve- 
cei desde un árbol á otro dan unos brincos de tres y 
cuatro varas,y en caso de precisión ó nesgo, también 
nadan con una astilla de madera ó  sin ella por los 
ríos 6 estanques. Se alimentan de nueces, huesos de 
frutas, hayucos, bellotas, piñones y  yemas de árbo­
les, de todo lo cual juntan provisión en el invierno 
riemro de los huecos de los árboles 6 en los escarbos 
que ellas se abren bajo las piedras y  malezas. Causan 
considerabilísimos estragos en los Imertos, en los no­
guerales, y  principalmente en los pinares, cuyos re­
nuevos y  semillas devoran. Se envenenan con los 
huesos de melocotones y  albaricoques, en razón al 
ácido prúsico <5 hidrociánico que contiene el amargo 
de sus pepitas. Es muy graciosa la pastura de las ar­
dillas, cuando al tiempo de comer se sientan sobre 
*a« patas traseras, y  se valen de las delanteras en lugar

de manos para llevar á la boca las nueces y  otros 
alimentos. Digno es también de reparo el modo como 
construyen sus nidos en los árboles, entrelazando 
ramíta» secas, follaje y  musgo, dando al techo una 
forma abarquillada, y  regularmente con el agujero 
de avenida dispuesto al sol saliente para guarecerse 
mejor contra las tormentas. En las recias tempesta­
des, huracanes y  aguaceros impetuosos, suelen cerrar 
enteramente su nido. Por abril ó  mayo la hembra da 
una ventregada de tres á cinco hijuelos, que al cabo 
de diez semanas se bascan por sí mismos el «nstenlo,
V viven de seis á ocho años. Estos animales, á pe«ar 
de ser tan ariscos, en su juventud se dejan fácilmen­
te domesticar y  adiestrar para muchas habilidades: 
pero no se les puede soltar por la casa, en aleación 
á que ocasionan muy graves daños con su incesante 
roer y  mordiscar. Un bocado que tiren es peligroso, 
especialmente en primavera. Su carne es tierna y co­
mestible; el largo pelo del hopo y  orejas se emplea 
en pinceles: tn piel no es aprovechada entre noso­
tros, pero en la Siberia, donde, como arriba se dijo, 
toma, durante el invierno, un color pardo, suminis­
tra algunas aplicaciones, y se trabaja para forros, ha­
ciéndose con este motivo en ünsia nn considerable 
tráfico de aquellas. Hay en Siberia tan innumerable 
muchedumbre de ardillas, que algunos cazadores 
pueden vender en un año sobre mil pellejos, y con 
todo DO escasean. En el norte de América hay una 
monstruosa multitud de ardillas negras, que por tem­
poradas dispooeo sutescursiones á otros parajes. Vez 
hubo eu que mas de cincuenta mil animales de estos 
en dos dias pasaron á nado el rio Niagara, sirviéndo­
se de la cola como de remo.

Los sentidos mas perspicaces de la ardilla son la 
vista, el olfato y  el tacto, á lo cual deben el poder, 
como veraces astrólogos, anunciar con sos bnfidos y 
zapatazos de cola una borrasca. La voz que produ­
ce en su regocijo es un silbido, en sus temores uo 
chasquido, en la  ciíiera, en el pesar y  en prisión un 
zurrido ó cliiflido. También dan muestras, como es 
fácil de notar, de su gusto por la  música.

L A  A R D IL L .S  V O U D O R A . {Scintus volons).

V ive en la Siberia y  los cstremos confines de Euro­
pa y Asia, hasta en la Lilnania, Livoiiia, Finlandia
y  Lapooia.Sedifereociadela ardilla común, princi­
palmente eu poseer en los cabos traseros)- deJaole- 
ros una pie! que, a manera de un paracaídas, le sir­
ve para poder dar un gran sallo, á veces de veinte 
toesas. No pueden, como los murciélagos, revolotear 
en el aire, ni tampoco liácia arriba, sino solamente 
oblicuo abajo. Su mordedura es vehemente y peli­

grosa.

RATO N , ( m s j .

Dlsiíngucse por un tJ io  nmy dclgalo que rem.ita
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en jiunla, iiso ú solo claramente poblado. Hay mu­
chas especies , cuya mayor parte liabilan debajo de 
l ie m , y  algunas en el agua ¡ muy lijeras todas para 
correr, trepar y  nadar. Darémoi á conocer mas es- 
tensamente las especies que siguen:

n s T S ,  E S T O , 6  R i l O S  O R .IE D J ! ( SIiis rattuí).
Este animal, con su fea y  gran cola, es por demás, 

conocido , no solo por su abundancia, sino también 
por el terror que inspira. Si es innegable que tiene 
dientes dispuestos á morder , también es verdad que 
no será fácil presentar casos de que io ha_va hecho, 
i  menos qneliaya sido puesto en sumo aprieto, lo 
cuál no es prudente, La rata se diferencia délos rato­
nes actiilicos, que luego describirémos, por la cabe­
za oblonga, rabo largo, y  orejas mas gruesas y  sobre­
salientes. La rata casera común es mucho menor. La 
rata enteramente hecha tiene unas nueve pulgadas 
de largo, sin contar la cola, que suele ser mas larga 
que todo el cuerpo. La cabeza es larga y  ovalada, la 
nariz algo promiueute, el hocico puntiagudo. Tienen 
diez y seis dientes, lengua larga y  aplanada, pelos 

. sobre la boca retorcidos para atrás, grandes ojos ro­
deados de cerdas, las cuales , hácia las orejas, están 
algo mas espesas que en el hocico; las orejassou lar­
gas, ovaladas, prominentes y  peladas; el cuello es 
repleto y  el cuerpo ancho. Las patas delanteras son 
mas cortas que las traseras, y  en el rabo tiene ma­
chos anillos formados por escamitas.

La rata, cnando vieja, se vuelve pardusca por enci­
m a, aveces enteramente negra, y  por debajo mas 
ciara; en algunos casos,es de un moreno gris, menos 
subido cuando es joven. Las orejas son de color de 
carne manchado , los piés blanquecinos y  pelados. 
Estos animales habitan en las granjas, corrales, dis­
pensas y  viviendas, pasando el dia ocultos entre la 
madera, las tablas, en los cornijales, canales de,teja- 
d o , en las pitas de duelas, en los sótanos, cueras y 
otras guaridas, presentándose por las noches, parti­
cularmente donde no advierten la presencia de gatos, 
y  haciendo mucho estrépito fuera de sus escondrijos 
para ir á buscar comida, ya sea de carne y  leche, ya 
de frutos, granos, raíces, etc., por lo cual causan mu­
cho daño.

Sen las ratas estraerdinariamentc fuertes en la 
multiplicación, que verifican de dos á tres veces ca­
da ano. La hembra está de vientre cuatro semanas, y 
al cabo de ellas produce de suatro i  siete hijuelos, 
que permanecen ciegos diez días, siendo alimentados 
cuidadosamente y  protejidoa por la madre.

Se preguntará quizá qué utilidad traen las ratas, ¿ 
de qué sirven, Pero sépase que estos animales , así 
como todas las cosas partícipes de la existencia coa 
nosotros, aunque ¡afluyan de una manera desagra­
dable y  repugnante, son siempre eslabones de la 
gran cadena ele la naturaleza, que ciertamente la iii- 
lioita Sabiduría del Hacedor no dejó nacer sin desig-
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nio. En las islas Jamaica y  M arliuica, en la Siberíj 
y  en el Bajo E jiplo, la carne de la rata es comida por 
los hombres, y  también ha salvado la vida de algunos 
navegantes en el aprieto del hambre. Por tanto no 
dehemos atormentar las ratas ni darles muerte cruel; 
elijamos sí aquellos medios que las maten raomenlá. 
neamente y.disminuyan su nociva propagación.

Esrnir cissEO ('iliii musculusj.

El ratón doméstico, animal activo, vivaracho, lije- 
ro y  astuto, habita en casi toda Europa, en las zonas 
templadas de Asia y América, en las casas, granjas , 
corrales, viviendas, cocinas y  bodegas, donde es roas 
numeroso que en los bosques. En razón á su golosina 
y  dentelleo, son muy perjudiciales; y  cuando jóvenes, 
fácilmente se dejan domesticar é instruir. En Konigs- 
berg hubo un sujeto que para su recreo hizo tan man­
sos algunos ratones, que desde la madriguera cons­
truida para ellos, salían á la sala inmediatamente que 
les daba la señal con un pilo. También se subían á la 
mesa, bailaban levantados sobre los piés traseros, y 
ejecutaban varias y  chuscas piruetas. Se les echaba 
hasta liart.irlos harina y  tocino picado, y  se volvían 
otra vez á su madriguera. Los ratones cuuden mucho, 
y  en el estío sus liembrai dan cada mes ventregadas 
de cinco á seis hijuelos, que ven á loa catorce dias, y 
ya pueden abandonar á su madre. Comen de cuanto 
encuentran, pero con ansia los manjares crasos y  los 
granos, siendo igualmente nocivos por su carácter 
roedor para las casas, muebles, y  hasta para libros y 
prendas. Son sus enemigos los galos, perros, coma­
drejas, garduñas, e rizo s,y  muchas aves de rapiña; 
como también muchos pueblos, por ejemplo, los Ton- 
guses. Chinos, etc., que ansiosos los comen. Los rato­
nes blancos con ojos encarnados son enclenquesó al- 
binas de su especie, y  aborrecen tanto la luz que solo 
en tinieblas pueden ver bien.

a iT O H  Cá U T F J I E O  H .IY O R  6  IIU S O A H O .
{tías silvalieus).

Este ratón, que se baila en toda Europa y  es. 
rojizo claro en el lomo con la barriga blanca, 
e s , por su gran fecundidad, uno de los mas perjudi­
ciales, y  tiene mayor tamaño que el ratón casero. 
Escárbanse sus guaridas en los rincones arenosos, 
en los huertos, prados y  bosques, con preferencia á 
lodo, en los lindes y  ciertos parajes que no son labra­
dos, haciéndolas bastante houdas para que el frío no 
Ies dañe. Por su escesiva abundancia llegan á devo­
rarse unos á otros acosados jior el hambre. También 
se mudan de unas comarcas á otras en grandes mana­
das , se echan directamente sobre las montañas y va­
lles, y  si eiicuenttan ríos por el camino, siempre 
osados, los traspasan i  n.ido. De esta suerte aparecen 
cu lugares donde antes ninguno se veía, y  las jemes 
superficiales se confunden sin atinar por dónde ha.-
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'^ráu veaido. Su alimento en los campos consiste en 
casi todos los productos de sembrados, y  por los bus­
ques en piñones, bellotas, hayucos, aTelIanas, huesos 
lie otras frutas, cortezas de árboles tiernos y  raíces; 
en los huertos especialmente , les gustan las yerbas de 
rebolleta, y  en las catas se aliinentaa con cuanto se 
rome en ellas. Limitan su multiplicación tos animales 
de rapiña terrestres y volátiles, así como las inunda­
ciones y las injurias del tiempo.

nATCm ctMPSSnrO MEBob. (Has greganui).

Tiene la parte snperior del cuerpo rojiza; la infe­
rior , blancu-amarillenta, que por tus costados se ha­
ce pardusca, con pies amarillento-hlauquecinos y  de­
dos cenizosos. Algunosaños se multiplica estraordiua- 
I lamente y  ocasiona graves danos, particularmente en 
l.is semillas de invierno. Es el mas lijeru de los rato­
nes, sCl mas apto para escarbar, y puede nadar 
muy bien. Hallase en los campos y bosques, y  según 
las estaciones, varia de moradas, practicando regu­
larmente en ellas dos ramales, uno de entrada, y 
otro de salida. En las alcobas, despensas y  retretes 
forman sus especiales departamentos, y  con las plantas 
que se crian inmediatas y lian medio roído, los revisten 
para tenerlos blandos y calientes. Las zorras, martas, 
garduñas, milanos, cornejas, buhos, e tc ., los cazau 
sueltos, asi como las avenidas y fríos los suelen ester- 
miuar juntos por manadas.

BSTOV BA'iCBBo (Hus aconomusj.

Existe increihlemeule numeroso eu la Siberia y 
Kamtichatká, tiendo notable por la rara pracaucioD 
i[ue emplea para juntar sus provisiones de invierno, 
é igualmente por las emigraciones que algunos anos 
emprende, movido por cierto impulso natural, y agre­
gándose en inmensas partidas. Verosiinilmente son 
motivadas estas emigraciones para la conservación de 
la especie, pues de otra suerte, carecerían de alimen­
to á causa de su asombrosa propag.icioD. Eu prima­
vera parten para la montaña, sin que los atajen nos 
ni lagos, y  después los librados de la gran mortandad 
que les causan los linces y aves acuáticas y  las faugas 
del mismo viaje, vuelven á principios de octubre á su 
patria, habiendo hecho un camino de mas de trescien­
tas millas. Los naturales de Kamischatká, que, se- 
.gun mas adelante se referirá, sacan tanto provecho 
de estos ratones y  de sus perseguidores, ¡as zorras, 
cebellinas y  comadrejas, se recrean ordinariamente á 
¡a vuelta de aquellos, enjugando, poniendo al sol y 
cuidando de los cansados para restituirlos á la vida.

Sitúan sus agujeros ó moradas con muchas contra­
calles en los bosques y en loa campos debajo de cés­
ped, revistiendo las paredes interiores con blanda 
yerba menudamente picada. Cada par habita un so­
lo nido, a! cual llevan las ralees alimenticias que han 
quedado intactas en el verano, mientras juatabau los
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granos. Luego de hecha la provisión de invierno , los 
naturales de Kamischalká cavan las guaridas men­
cionadas, quitan á los ratones cuanto es comestible 
para el hombre, sin dejarles mas que unas raíces nar- 
célicas, para que, como dicen ellos, se embriague 
el ratón en tu ayuno; y son al menos tan corteses que, 
en indemnización les ponen algunas cuentas de vidrio 
y  ojos de pesc.ido en el nido ; pues añaden que no 
quieren adquirir nada de balde, y  el ratón es libre, 
sino gusta, de rehusar los abalorios. ,

BXTOX ACtraTico (áhzf ampbibius).

Eli ratón deagna tiene el tamaño del rasero, aunque 
es mas fuerte, con un rabo mucho mas largo y  orejas 
cortas, pelaje mas espeso é igual aptitud para escarbar 
que para nadar. Además tienen la misma inclioaoioit 
que el ratón doméstico, ion igualmente furiosos y 
mordedores y se defienden denodadamente, si no pue­
den escapar. Causan grandes estragos en los bosques, 
sembrados y huertas, señaladamente en los plantíos 
recien hechos, royendo las ralees de las yerbas y  ár­
boles tiernos, aunque no viven solo de vejetales, pues . 
también persiguen á los cangrejos, sabandijas de agua, 
larvas', etc., haciendo las mismas rapiñas contra lo  ̂
pececillos.

BL TBJOB ó BATOS paSATEBO (J/uj dtcumamu).

Este animal, que en muchas partes se equivoca aun 
con el anterior, y se denomina ratón acuático mayor, 
abenas era conocido ochenta años atrás, pues hay po­
co mas de ciento que vino á Europa. Aunque muy 
parecido al ratón doméstico, es mas grande, y con 
ei lonuo de pelo de zorro ó amarillento oscuro, y  U 
barriga pardusca ó de un blanco manchado. Habita 
solamente eu tierra, con preferencia junto á los ríos 
y  arroyuelos; y  viene también á las casas, donde es 
muT dañino por sus escavaciones, y á veces material­
mente ruinoso. Con ansia estraordinaria devora los 
animales pequeños, la carne, los granos, raíces, y  aun 
animales crecidos; acomete á los demás ratones y a 
la rala, no teme á los gatos y  se guarda solo de U co­
madreja. Propág.ise munstruosaiuente, pues hay ven­
tregada que consta de diez y ocho hijuelas, y por 
lauto la naturaleza anduvo muy pruvida cu inclinar 
estos animales al pasaje.

JÉNERO MARMOTAS (maumota).

Los animales de este jénero tienen un rabo corlo, 
peludo, patas igualmente pobladas, pequeñas y  fuer­
tes; son tan diestros en escarbar como en trepar, y 
moran debajo de tierra. Se alimentan de yerbas, raí­
ces y  granos, quesuelen comer-seniáiidose eu U acH- 
tudde la ardilla. Darcinoaá conocer mas detenida­
mente las especies que siguen;
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siiRMOTv n s  LOS sLDES {Slus moiitainu).

Es del (amaño de un conejo, pero con el pelo mas 
largo, color rojizo oscuro por encima, amarillenCo eu 
la barriga j  patas, negro en el rabo; habita en las al­
turas de los Alpee eu Europa, y  eo otros parajes aná­
logos de Asia, en verdaderas cuevas subterráneas que 
ella misma se abre Si se la acaricia, ó  se le da bieu de 
comer, ó mejor, si se le palpa suavemente, hace un 
sonido por el estilo del arrullo del gato. Su comida se 
reduce á croochos y raices ó i  las j ’arbas mas lier» 
lias y alimenticias. Las marmotas de los Alpes rara 
vez‘viven solas, porque siendo inermes, van regular­
mente en gruesas partidas, para librarse de los ries­
gos, Por lo comuii están al sol horas enteras, y antes 
de echarse ó ponerse a pacer, siempre se levantan 
derechas sobre las palas traseras y miran en derredor. 
L a primera que repara en alguien da á la parti­
da entera una señal de aviso con un agudo y  pene­
trante silbo, que las demás contestan cou otro idénti­
co ,y e n  seguida echan todas á huir silenciosas. Por el 
número de los chillidos subsiguientes infieren los ca­
zadores cuántos animales de estos hay en un paraje. 
Estas marmotas uo'se arrojan hostiliiieute contra nin­
gún animal; y  si son perseguidas, huyen, y para que­
dar mas seguras, varian euterameute de domicilio. 
Pero acosadas al estremo, se ponen en defensa del 
hombre y animales, tirando fuertes bocados y araña­
zos. Las chiquitas se dejan fácilmente domesticar, 
aprenden á danzar y  ejecutar ciertos manejos de pa­
sa pas.a, en cuyas habilidades las instruyen los pobres 
Sahiiyanos que las llevan i  cuestas y  las van enseñan­
do para ganarse el sustento. Viven de nueve á diez 
años, y  por su afición al calor del sol, elijeo para mo­
rada las laderas orientalesydel mediodía de las mon- 
tañai, evitando con esmero todo lugar húmedo, sin 
embargo de que gustan de tener cerca algún manan­
tial fresco.

Según la diferencia de países y  años, se ocultan á 
iuveinar desde que principian las vendim ias, y 
de U  misma conformidad por fines de marzo ó 
a primeros de abril vuelven á parecer otra vez , 
quedando adormecidas por espacio de cinco á seis 
meses. El cubil de invieruu, donde ningún aire entra 
de fuera, e» una cueva redonda ú  oval de tres á siete 

. pies de diámetro, mayor ó menor según la necesidad 
de la familia, que cmista de dos hasta catorce miem­
bros, pero lo mas frecuente es de cinco i  nueve, y 
también se arregla la guarida conforme á la configu­
ración delterrcuo. Uespuesde haber echado buena 
porción de heno seco, estos animóles se acuestan muy 
apretados entresí, con la cabeza metida eutrelaspict- 
lias, sin taparse cou el heno, quedando enlerainente 
fríos y en tal embargamiento ó coiijelacion de lasaii- 
gre.que pireccu privados de respiración y  vida. Tatú-
bien se b.illau eu un mismo cubil dos nidos y  dos fa- 
jiiilias. Por el otoño, antes de dormirse, csláu muy gor-
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dos,y regularmentemuy flacos en primavera cuando se 
despiertan, A  las marmotas se arman lazos, ya par.i 
domesticarlas, ya para utilizar su carne, que comen 
los Suizos, Tirolesesy Saboyanos, cocida, asada ó ahu­
mada. Encavando se cojeo las mas veloces, y es fácil 
apoderarse cómodameute de ellas, buscándolas eu sus 
cuevas de iu ventar donde iumúvilesquedandonuidas, 
Slauiiuo estáu entonces entumecidas, escarban mas, 
ó bien se escapan. Su piel sirve para forros y  guarni­
ciones, y  el aceite sacado de su grasa se emplea para 
alumbrar en lámparas.

uzaaiora coarutr. ^Marmota erire/es).

Esta especie, aunque se asemeja á la precedeutey á 
los lirones por su dormida de iuvieruo, se diferencia 
de lodos los ratones por sus liulsae carrilleras, propia' 
escluiivamente del jénero mono. Suele ser en ocasio­
nes una verdadera calamidad para ciertas provincias 
de Alemania, señaladamente para la Turinjia, pues se 
multiplica eslraordítiariamente, de modo que en el 
mismo estío, los primeros hijuelos de las primeras ven­
tregadas ya se juntan y  producen otras crias, que 
aciirreau terribles perjuicios á árboles y  sembrados. 
La cabeza, cuello y tronco de la marmota común suii 
cortos y gruesos, su ruin cola es peluda é igualmente 
corta, las patas pequeñas y  roIlizas,y el vientre reves­
tido de un ancho pellejo. Tiene el hocico y orejas de 
un blanco limpio, los costados y lado esterior de las 
pieruas rubios, el lomo gris, toda la barriga de color 
negro sobido, y  las patas blancas. A veces se bailan 
variedadesenteramenlenegrai, blancas, amarillentas, 
y  salpicadas. Huye de las personas, es tenebrosa, evita 
la claridad del dia, todo lo roe, y  se acurruca ó aga­
zapa como lo manifiestan los contornos de su guarida. 
De consiguiente es en estremo insociable d indómita, 
y  embista aun á los animales que le son superiores, 
uiidieudo sns fuerzas cou ellos. En sns grandes bolsas 
carrilleras, que sabe muy bieu atestar y  descargar con 
sus pata» delanteras, lleva de dos á tres onzas de gra­
nos ó simientes, depositando así en sus almacenes sub­
terráneos las importanles provisiones de cereales eu 
que cifra su alimento de primavera y  otoño. Cuando 
quiere comenzar su dormida, que comprende el lu- 
vieruo y dura cinco meses, primeramente, al modo de 
la marmota de los Alpes, barrea bien apretadas y  fir­
me, todas tas aveiiidaa de su interior dormitorio, que 
es redondo, cou la lorraa de una vejiga de vaca, y  es­
tá revestido de beuo delgado, blando y  mordiscado. 
Después asegura tu granero situándolo mas profun­
damente, y  consume de su provisión la mitad 6 una 
tercera parte, con lo cual realmente eugorda. A las 
seis ú ocho semanal, cae en aquel sueño, del que io- 
seosiblemeute despierta á principios de marzo. En­
tonces apura el resto de provisión que le queda y 
aseguró ros cndo el rejo á lus granos para que no bro­
tasen.
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Mas «arde empteude acarrear aTcna, guisante» , 
lenlqa», habas, linazas, etc; pero no se alimenta de 
esto so lo, sino además de granos de invierno , tri­
g o , espella, matitas verdes, yerbas y sus semillas, 
raíces, yemas de fruto, etc. Aveces con igual ansia 
devora gusanos, insectos y ranas, caza también ra­
tones campesinos, pájaros, codornices, perdices y 
lebratos, particularmente en el silencio de la madru­
gada, 6 á la caída de la tarde, y aun de día cnando 
se cree segara. La marmota común vive en las zo­
nas frías, cálidas y templadas, en la Ilusla, Polonia, 
Hungría, Alemania y  España, mas siempre en los 
campos de terreno apto para sus minadoras. Regu­
larmente se penetra á lo iuterior de su cuera por dos 
ramales, y á veces por mas, uno de los enales corre 
oblicoo y  es la salida , pues por di ordinariamente 
marcha fuera de la guarida, y el otro baja perpen- 
dicularmenie y  es la ventana. Por ella se descuelga 
dilijentemenle, si la persiguen , y  también le sirve 
de entrada para cuando viene con la» bolsas llenas. 
Por esta abertura suele también sacar la cabeza á 
ver si hay entera seguridad por fuera. Siendo las 
marmotas de esta especie suiiiameiile insociable», no 
moran tampoco mas de una en cada madriguera, y 
hasla la liembra vive sola; únicamente y  por el 
lieropo del celo, que es do» veces al añ o, se buscan; 
mas por lo regular se apartan con quimera y aver­
sión , riñendo entre sí donde quiera que se enruen- 
lean , pues la saña y malignidad constituye la índole 
dominante de la marmota. Lueg* que se topan dos, se 
abalanzan una sobre o tra , y  no acaban la riña hasta 
quedar una en el sitio. Mata los ratones que halla por 
el camino, se ])one valerosamente en defensa contra 
los perros que la acumeieo; ni la arredra el homhre 
cuando la asalta ó desentierra, pues á él se lira , y  si 
llega i  cojer mano ú olea pane del cuerpo, la muerde 
con tan encarnizado furor, que no la soltará sin mo­
rir primero á golpes. Sus bocados quedan sumamen­
te doloridos, y por tanto son de peligro. I.os mas 
terribles palos que se le den apenas pueden forzarl.» 
á huir. La hemhr.a dos ó tres veces al año suele tener 
seis, doce, y liasu diez y  ocho hijuelos, á qne da de 
mamar por el tieni)io limitado de tres á cuatro sem.a- 
nns, y en seguida los despide. Son enemigos suyos la 
zorra, los perros, galo.», inart.as, garduñas, comadre­
jas, buhos y halcones, sin que por eso basten i  pro­
ducir conocida menguaen su multiplicación. Pnr tan­
to debe el hombre oponerles con ahinco una barrer.i, 
s! no quiere ver comprometido» sus rebaño» y lia«!a 
su propia existencia. Con este objeto, en las provin­
cias en que se albergan miicba» in iriiintas, se esudile- 
cen €xprofano cavadores, quieues, jiOr un salario de­
terminado, se encargan de la caza de estos animales, 
reteniendo además el pellejo y la provisión de granos 
que hallen. Para eslermionr las marmotas se adoptan 
lo» diferentes medios dr la cava con útiles al interno, 
la inundación con .agua , el alinino con azufre, y líl- 
tiinameule his'venenns. I.a ulili lail de la marmota es 
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en estremo tenue; caza ratones , aunque pocos; su» 
pieles van baratas y  son poco buscadas , pues ciento 
y  veinte, en el comercio, no valen mas de tres á cuatro 
duros.

La marmota común es una verdadera imájeu del 
avariento: pues alampándose lodo el eslío y principio 
del otoño para atestarse de granos sus bolsas carrille­
ras y  hacinarlos en su arquitectónico nido, es luego 
tan artera é incleraente, tan ruin y maligna para con 
sus compañeras, que el macho ni uua sola vez per­
mite á la hembra propia entrar en la cueva, y en el 
instante de encontrarse dos m ainiolas.se asen á bo- 
cados hasta morir un.i , que en seguida es devorada 
por la otra. La hembra misma arroja fuera de la ma­
driguera á sus hijuelos de tres semanas, siendo toda­
vía muy pequeñiios, portándose con ellos donde 

(jQti lo8 encueoira como su mas atroz enemiga. 
Pero es muy curioso lo que le sucede en la Siberia y 
mediudia de Rusia con un animal perteneciente al 
jenero garduña , el m al á bocados da muerte á las 
marmotas., y á veces mete diez ó mas de los tales ro­
ñosos dentro de su guarida, que también es de otras 
ni.iriuolas que ya desalojó. De esta suerte el desapia­
dado avarieuto e« á su propia manera castigado por 
nn codicioso eslraño , por otro mas fuerte, quien 
despoja hasta del repuesto á aquel que pasó toda su 
vida en h.icer ab.isto», siu consentir jamás en repar­
tirlos con nadie. En la provincia de Gota fueron 
muertas en nn año mas de 17.000 marmotas. E-cavan 
»iis gnarida» con grande afau, porque en ellas se en­
cuentra provisión de granos escojidos que pasa de 
.«esenta libras. Cada suerte ocupa un lugar aparte, á
la manera qne entre los idólalr.vs del dinero, está todo 
separadamente clasiQcado , en un sitio la» peseta,», en 
otro lo» duro», v en otro la» onzas. Finalmente, par.i 
poder también decir déla marmota alguna cosa bue­
na, manifestaremos qne aun presta utilidad en cierli 
modo roiniéiidose lo» aliejorros y l.vngo»la«,

»fAR»lOTv pvsiJTin». {̂ Marmota Liminus).

F.sle animal , cuva patria prinripal está en la No­
ruega y Laponia, esteudiéndose también á la Rusi.i 
nnn variedad dcl mismo, es tamañu como un gato, 
con el rabo corlo, y  según las diferentes partes del 
cuerpo , de color negro , moreno , marillento y  nio- 
hoso; es muy arisco ; presenta, como la ardilla, la­
bio» hendido», y  sii voz es nn ladrido.

Precisadas ¡sor la penuria y el hambre, hacen estas 
marmotas una» escursíones notables, elijiendo siem­
pre la eslaricm mas cómoda. Con ellas todo lo devas­
tan , siendo consideradas por donde pasan como un 
terrible azote. S i se las pega con nn palo,»e agarran á 
él con un lirme bocado , y se dejan arrastrar tniiy lar­
go trecho. Arreglan sus guaridas dehajo de tierra y 
viven de raíces.

Su pasaje e» rada vez señalado por dilatada» espe- 
dicioues I y avanzan en líneas re d a s, haciendo en la

i o
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lierra por donde pasan im íurro de cerca de dos pul­
gadas de hondo, como si la hubiesen arado. En es­
tas sus esciirsiones, ningún obstáculo las embaraís, r 
s! en el caiiimo hay algún almear , por ejemplo, se 
lo comen sin perder la linea de su recta dirección, 
nodeau las colinas escarpadas que en vano han pro­
curado atravesar, pero restableciendo su nueva traza 
de marcha , precisamente al rumbo primero, como 
si hubiesen pasado por entre la peña. Tampoco las 
atajan los ríos, lagosd pantanos,precipitándose á ellos 
y  pasándolos á nado en derechura. Si llevan consigo 
hijuelos á la espedieion, la madre carga con ellos á 
lom o, y  eoje alguno con lab u ea, alimentándose to­
dos con yerba durante el viaje, aunque los mas pere­
cen , parte ahogados ó de hambre, parte á manos del 
hombre ó  de brutos rapaces. Tas ellas van osos, lo­
bos, zorriis, martas, comadrejas, gu los,etc.; por 
lo cual en el norte miran con gran satisfacción estas 
espediciones , por razón del iaiporlanle botiii que 
pueden proporcionar. Las pocas sobrevivientes se dis. 
persan por las llanuras, y  en el -eslío siguiente se re­
tiran por los mismos atajos otra vez á su patria.

stiRMOTk MUSsRiS.v ( /fiannoía c¡/rl¡ii¡).

Tiene la alzada, color y forma de cuerpo de la mar* 
mota de los Alpes, el tamaño é igualmente las bolsas 
carrilleras de la marmota común. Se baila en Bohemia, 
Moravia, en toda el Austria, Hungría, Polonia y  Sl- 
beria. V ive en cuevas subterráneas, se nutre de plan­
tas, granos cereales, pajarillos y  sabandijas. Fácil­
mente se domestica , y su carne es comida por los la­
bradores de aquellos paises, que también se sirven de 
las pides para bolsas.

LIRONES.

Hacen en invierno su sueño muy largo y profundo, 
por cuyo motivo suelen servir de comparación para 
denotar los dormilones, sin embargo de no serlos 
únicos en esta propiedad.

Diferéucianse de los jéneros anteriores por un hopo 
largo, poblado de pelos en redondo ó eu dos franjas, 
mas gordo hacia la punta; y  de la ardilla por la cabe­
za puntiaguda. A este jciiero pertenecen las siguientes 
especies:

L in o B  aoLfcizo á  c o m e s t ib l e  (GUí  ejculenluí).

 ̂ Este lirón, que habita los climas benignos del an­
tiguo mundo, siendo también numeroso en la Carnio- 
la y  otros parajes de Alemania, anida cu los iiuecos 
de los árboles , salla de rama en rama y  hasta de un 
árbol á otro , duerme por el d ía , permanece entume­
cido por invierno en los referidos huecos y  en Lis 
quiebras de las rocas, y  es muy gordo. En muchas 
parles se le come cual bocado esquisito. Es quimerista 
y  mordedor, se alimenta de bellota , piñones, huesos

JIOSEO
de frutas y  semillas, también de avecillas ó de Jos 
iiuevos de estas, de escarabajos peloteros y  otros in.
sectos.

Recolecta para el invierno gran provisión de mie- 
ces. Viven juntos por parejas, se ayuniau en prima­
vera, y  viven cosa de seis años. La hembra prodiire 
de cuatro á  cinco hijuelos enteramente desnudos, 
pero que muy pronto se hacen grandes.

Su mas cruel enemigo es la marta. Su piel es muy 
hermosa por lo delicada y  suave.

UROS BELLOTERO (G/« quercinm).

Parecido al anterior en sus costumhres, es mas 
chico, de unas dneo pulgadas de largo, con rabo casi 
de la misma lonjitud, algo aplanado y  pimía peluda, 
la piel rojiza oscura , menos en el vieiilrc, que es 
Manco, y  .ligo anelio de cuerpo. Se halla cu los pa­
rajes templados de Europa, y  esparcido escasamente 
por otros mas filos.

LtROW MOSesRDEBO {GUs tmilCttld'milS:

F¿te ájil animalejo, cuyo cuerpo tiene solo de tres 
á cuatro pulgadas de lonjitud, pero cou el rol.o bien 
largo, aventaja á todos los jéneros de ratones indíje- 
nas por su destreza y  bufonescas jcsliculacioiies. Sii 
color tira á moreno claro ú rojizo, blanquecino en el 
vientre, pechera y  garganta. Se alimenta principal­
mente de avellanas, por cuya razón los mas habitan 
entre los avellanares. También les sirven de comida 
los hayucos, bellotas, semillas y pinas, frutos y  liue- 
lecillos de otros árboles. Guardan lo que les sobra en­
tre las raices y follaje de los árboles ó en otros escon­
drijos, para mantenerse con ello en primavera, cuan­
do vuelven de su letargo de invierno.

MUSARAÑA

Los animales comprendidos en este jénero tienen 
dos dientes incisivos en la mandíbula superior, cuatro 
u dos en la inferior, á los lados varios colmillitos 
(con lo cual se apartan ostensiblemente de los demás 
roedores), y  dientes molares armados de carreras de 
puntas agudas, cinco dedos en las patas delanteras y 
traseras, la cabeza prolongada rematando en hocico 
agudo, ojos pequeños y  orejas cortas.

MUSARAÜ* coMUif {Sorez araneuí).

Habita en toda Europa, siendo algo menor y  mas 
delgada que el ratón casero; tiene una cola cuya lon- 
jilud es la mitad de! cuerpo, color que ordinariamen­
te tira a rojizo oscuro en el lomo, y  blanquecino ama- 
rilleiilo casi siempre en la barriga, Hacen percibir 
estos animalejos un sonido claro de silbo ó murmullo, 
y  esparcen do su cuerpo un hedor particular de al­
mizcle ó .ajos, por cuyo motivo , aunque los galos los
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iiiuten segur;)iiienle á bucaiios, no los comen. Moran 
«n el campo, culre los follajes <le árboles, entre las 
rocas de las inontañas y en las casas, alinieiilándose 
de granos, harina, pan, carne, manteca, lombrices 
de tierra, insectos, etc., y  sieodo perniciosos en tas 
li'ojes, graneros, harineros, despensas, bodegas, 
¡ilanlívs de frutales y  bosque; pero no son ponzoño* 
sos como se cree en algunas partes.

ait'Sáasña scustics (Sorex foilhas).

Es algo mayor que lacomun.pasa de cuatro pulga* 
das de largo, y tiene dedos nadadores. Es mas pecu­
liar del agua que la llamada rata acuática, y  habita 
gustosa en los arroyuelos de cascajo limpio. Su jirira* 
tiva morada es en los hoyos abiertos cu las riberas en­
tre lajas y matorrales.

A lU S S R s S a  D E  DIENTES BLSHCOS {SOKX Uucodori\.

Es de color negruzco-ceuizoso por encima, Manco 
rn la panza , con rabo peludo, ventea mucho y habi­
ta en AIsacia.

miSAEsKa PICAD A (jSoitx rosiralus).

Es muy discernible por su hocico agodo y respin­
gado , habita en las colinas del Cabo de Buena Espe­
ranza,donde, siendo muy molesta en las bodegas, se 
la persigue de muerte.

MUSARAÑA DIMINUTA (íarei exHií).

Pesa no m asqucunaochava,es el menor délos nía- 
iiiiferoB, y muy común en lenisey , en Siberla.

MUSARAÑA ALM IZCLEÑA {Sorex mote/itUui).

Es de unas diez pulgadas de largo, y  trasciende á 
almizcle por razón del líquido aceitoso que tiene eii 
una lupia glandulosa sobre el rabo. Sus cueros son 
estimados para guarniciones. Habita en la Rusia.

E L  TO PO  (Tulpa europea).

El topo com ún, que m ora, no solo en los campos, 
huertos y  bosques de Europa, sioo también en otras 
punes del mundo, vive absolutamente debajo de tier­
ra , y  por sus escavaciones es aborrecido casi jencral* 
mente por los campesinos. Tiene de siete á ocho pul­
gadas de largo, la cabeza muy prolongada atrás, la 
nariz remangada y delgada, y  roma la jeta. El labio 
su])erior es doble, y  uu pellejo sobrepuesto que ciñe 
los dientes, impide que entre tierra en la boca del topo 
durante su trabajo de minar. Componen su dentadura 
treinta piezas, mas parecidas á las de los animales car­
niceros que á las de los roedores; pues las carreras de 
dientes del topo cooilan de perfectos colmillos, y  sus 
incisivos nada tienen de figura de clavo como en los 
roedores, Los ojos son negros y  tan pecpicñus como

granos de adormidera. Hállase revestido de íiuisimo 
pelo negro y  afelpado, que si se frota, reluce de blan­
co. Gusta de los terrenos livianos, y aunque puede 
nadar, detesta el agua. Su guarida subterránea está 
distribuida en galerías, unas mas y  otras menos pro­
fundas. Posee un olfato muy fino y  oído perspicaz, á 
pesar de ser pequeñas sus orejas. Si alguien se acerca 
al sitio donde trabaja, se retira cotí ievísimu murmu­
llo á la hondura. Atestigua lo esqiiisito de su olfato el 
que de lejos ventea su presa y la acecha. Ordiimria- 
meole mina la tierra por la mañana, al mediodía y  de 
parte de tarde, cou suma frecuencia en primavera. 
La hembra, en un lioyo que suele Icuer sobre trece 
pulgadas de diámetro, y  está injeniosamente revesti­
do de musgo , yerba seca y  raicillas tiernas , pare-de 
tres á cinco hijuelos, ciegos y  desnudos, á que da de 
mamar. El topo se alimenta de lombrices de tierra , 
culebrillas, grillos, escarabajos y abejorros, ya hcciic'- 
ya en su estado de orugas , y  solamente en un hambre 
cslreinada apela á las raíces. Por tanto, aunque por 
sus escavaciones trastorne el asiento de algunas plan­
tas úiiles, si se atiende á los muchos insectos y  gusa­
nos que eslermina, dañosos á los cereales, hay moti­
vo para contarle entre los animales provechosos mas 
liien que entre los nocivos. Si estos animales se multi­
plicasen con escesu, no faltarían al hombre medios 
de acabar cou ellos. Los Arabes comen la carne del 
topo, lo cual entre nosotros no se hace; y  los Chinos 
recojeo las pieles afelpadas para emplearlas en la pe­
letería. El pelo se utiliza para sombreros, que saleo 
sumamente Bnos.

LIEBRE COMUN {Lepas iimlJus).

Este lijerísimo animal, bien conocido de todos, lia- 
bita la tierra casi toda, esceptuados los países muy 
cálidos. E» tan inerme como tím ido, y sábese salvar 
solo por su velocidad. Su vista vale poco, pero su ol­
fato y  oído soQ sumanieule finos y delicados. Su color 
puede pasar muy bien por el gris de la arcilla. En los 
países del Norte y  en los altos Alpes hay una variedad 
blanca , que lo es constantemente en aquellos, pero 
en estos otros, correspondientes á la Suiza y  al T iro !, 
es blanca solo en invierno. Muchos cazadores distin­
guen esta liebre, según los parajes que habita , en lie­
bre campesina, montaraz, silvana}' panlanera. La lie­
bre tiene los ojos siempre abiertos, y  hasta para dor­
mir apenas los entorna. Ordiiiariainente se sienta sobre 
las patas traseras, y  brinca retozando consigo y  sus 
semejantes. Conocido es su gran miedo, asustándose 
con el mero rumor de una hoja ó de otro animalillo, 
en términos de echar á correr, para lo cual posee una 
grande elasticidad en sus largas patas traseras. Hay 
que guardarse de sus agudas unas y  afilados dientes 
incisivos, pues, en medio de su gran timidez, es tam­
bién iracunda. Si es perseguida , cinpreode su fuga á 
las_colinas, que trepa muy veloz; pero sus largas pa­
las traseras le hacen diCcultosa la carrera cuesta aba­
jo . Su morada orJuiaria es eu los campos y cerros-
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iiajo i, y  después de l.i siega se relira muy gtislosa 
-itra ve?, n los zanales. Eli primavera, las liebres se 
alimentan cou el verde de ios trigos y  oirás yerbas 
tempraneras ; en estío se comen los granos cereales ; 
mas tarde rebuscan los tablares de coles, ber?.as y  na­
bos. las huertas sin cercado, e le .; en el invierno, 
'oelen ser imiy perjudiciales, porque desemierran las 
semillas para roerlas apretadas eu el mismo sembrado, 
y  por el ramoneo que hacen de los arbolillos tiernos,
.Se propagan estraordinariamente, haciendo al ano 
dos, tres y  hasta cuatro crias, de dos , tres ó cuatro 
hijuelos , que nacen con los ojos abiertos y  mamau de 
la madre veinte dias. Su carne es entre nosotros esti­
madísima , y  en otoño se pune muy gorda; pero los 
mahometanos no la comen, y en Rusia la desdeña 
hasta el vulgo. La piel de la liebre entra en el tráfico 
de peletería y  es también empleada para sombreros 
linos. Sus grandes perseguidores son el hombre, los 
perros, lobos, zorros, linces, gatos, hulios. cuer­
vos , etc.

EL JERBO (Jaeulia jerioa).

El jerbo, que con sus muchas variedades habita 
cerca del rio V olga, en la Tartaria , y basta en lo iu- 
lerior de la Síberia , tiene muy cortas las palas delan­
teras y  muy largas lai traseras, sobre las cuales mar­
cha , ó mas bien salta siempre derecho. Con las delan­
teras coje su alimento y se abre los hoyos. Sus orejas 
se parecen á las de la liebre, su larguísimo y arqueado 
rabo termina en uii recio mechón, que da al animal 
un aspecto singular en la postura levantada. Aliuyeo- 
lado de alguna parte, va increiblemenle lijero, dando 
saltos de dos á tres varas como si volase. Solamente 
el trasponer el sol se retira el jerbo á la cueva , en la 
q u e , con su pasto sacado de ios granos, yerba y  to­
da suerte de raíces, dispone también algunos mon- 
toncilos. Los Calmucos y  Tártaros lieoeu pasión á la 
carne del jerbo.

CONEJO {Lepus cimicului).

Este conocido y  bonito animal, sumamente pare­
cido i  la liebre, de la que se diferencia solo por su 
menor tamaño, costumbres, orejas desprovistas de 
pelo á modo de cucharas , y  por sus palas traseras 
mucho m asconas, mora eu los países calientes y 
templados de Europa, Asia y  Africa, sin jioder abso-

SE O

lulamente soportar los filos, Hay conejos campesinos 
y  caseros : aquellos tiran á pardos , estos i  blancos , 
negros, oscuros, rubios y  abigarrados.

Gustan de terrenos arenosos, donde hay ribazos y 
cuestas, y  de vivir reunidos; pero cada par habita 
su propia madriguera subterránea, cuyas avenidas 
al salir tapan con tierra escarvada, para que no se las 
descubran. Tienen de común con la liebre la vista dé­
b il. el oido y  olfato finos, la marcha igualmente á 
saltos y  boles como aquella, pero nunca tan veloz ni 
prolongada. Por su abuiidantísiina propagación se 
convierten á veces en azote del país, apesar Je la esti­
ma con que se busca para comer su carne, caza que 
también se suele hacer por mero recreo, y  para conte­
ner algún tanto su multiplicación. Tienen por enemi­
gos la raposa, g.tlos, marta, comadreja y aves de 
rapiña. La piel se usa para forros , el pelo para som­
breros y  ciertos avíos.

Et coKEJO DK sjfGOBi (ciudad de la Anatolis), ó 
L IE B R E  D E  SEDA f Cunieulut vUiosttsJ.

Mora en dicho país del Asia Menor, de donde tom.i 
el nombre, aunque tiempo ha se halla difundido ya 
por Europa, y  hasta en las comarcas septentrionales 
de esta. Adáptase muy bien á nuestros clim as, y nos 
proporciona gr.andes ventajas por su pelo estraor- 
diiiariamente blanco, fino y  algo lustroso. Cuanto 
mejor y  mas profusamente se les da de comer, mas 
rico pelo dan. El corlo y  crespo sirve para sombreros 
siEgiilarmeute vistosos, botines y guantes: el largo es 
hilado y trabajado en todo jénero de telas. Su carne 
verdaderamente es comestible, pero liácela repug­
nante un gusto dulzacho. Prosperan mejor que en par­
le ninguna en los establos empedrados y  cubiertos de 
paja, donde se les hagan casillas de madera, cuidan­
do también de guardarlos del frió y de la humedad. 
Se les ceba igualmente qne á los conejos doméailcos. 
Comen con grande ansia la avena y  salvado amasados 
con agua, lo mismo que el pan, La hembra tiene cada 
cinco semanas de tres i  seis hijuelos. Se les peinan las 
lanas cada catorce dias, y  se les esquila de siete en 
siete semanas. Cada animal da anualmente unas seis 
onzas depelo, y  si es macho castrado, nna buena libra, 
que se vende al precio de dos á tres duros.

{ Se continuará ).
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vííí-

a qae acabó la vijilia 
aquel noble Cid honrado, 
y  dejó á doña Jimena 
y  á sus dos hijas llorando: 
á la vista de san Pedro 
en uo'espacioso llano 
dijo con grande denuedo 
á ¡os que le están mirando. 
Quinientos fidalgos sois 
los que me heis acompañado, 
i  quien no diré lo mucho 
que os obliga el ser fidalgos; 
pero pues que me deslierra 
el rey por injustos casos, 
faced, cuenta mis amigos, 
que todos is desterrados, 
y que han de guardar mi lioern 
vueso valor y  mi brazo; 
y  aunque el rey ba sido injusto, 
no lo ban de ser sus vasallos 
antes derramar la sangre, 
por vencer á los contrarios. 
Todos responden: Buen Cid, 
vueso hablar es escnsado, 
pues basta que nos mandéis 
para quedar obligados.
Por tierras de moros entran 
muchas batallas ganando, 
rindiendo mncbos castillos, 
y  reyes atributando.
Tanto pudo el gran valor 
de aqnel noble Cid honrado, 
que en poco tiempo conquista 
basta Valencia Uegando, 
donde alcanzó gran tesoro, 
y  un gran presente ha enviado 
al ingrato rey Alfonso 
de cíen hermosos caballos, 
todos con ricos jaeces 
de diferentes bordados, 
y  cien moros que los llevan 
de las riendas, sus esclavos, 
y cien llaves de las villas 
y  castillos que ha ganado, 
y  también al rey envia 
cuatro reyes sus vasallos: 
aqueste presente lleva 
Ordeño su gran privado.
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R03IANGE XXXIV.

Por aqueste rey Alfonso 
el buen Cid es desterrado, 
caballeros van con él 
trecientos, son fijosdalgo, 
ganó el buen Cid á Alcocer, 
ese castillo nombrado, 
los moros en él lo cercan 
con todos sus allegados.
No salen i  la  batalla 
por ser muchos los paganos: 
aquese buen Alvar-Fañez, 
que de Minaya es llamado, 
á las compañas del Cid 
ansí les está fahlando;
Amigos, salidos somos 
de León, ese reinado 
do tenemos nuestras tierras, 
hasta aquí somos llegados, 
menester es el esfuerzo 
de que sois tan abastados, 
que á non lidiar con los moros, 
comemos pan mal ganado.
A  ellos salgamos luego, 
iirámoslos denodados, 
que ansí ganaron la honra 
los nuesos antepasados.
El Cid le dice, Minaya, 
vos fablais como esforzado 
y  como bnen caballero,
>|ue lo sois, y  muy honrado.

Mostráis bien que descendéis 
debuenliouje estimado, 
y  que non perdieron honr.i, 
antes siempre la han ganado, 
y  non temieron la muerte 
iiin sufrir cualquier trabajo, 
porque ella fuese adelante, 
de quien vos tomáis dechado. 
Y  luego á Pedro Berniudez, 
la su seña le habia dado, 
dijole: Pedro Bermudez, 
sois muy bueno y  esforzado, 
por eso vos doy mi seña, 
como á noble Bjodalgo, 
no aguijéis con ella mnclio 
liasca ver el mi mandado. 
Respondió Pedro Uennudez; 
Yo 08 juro, buen Cid honrado, 
por Dios, trino verdadero, 
y el aposto! Santiago 
de la poner hoy en parte 
do jamás hubiera entrado, 
y  que ella gane mas honra, 
ó morir como lidalgo: 
y  con muy crecido esfuerzo 
dió de espuelas al caballo, 
hirió por medio los moros, 
por medio de ellos fué en salvo: 
£1 Cid también los iirió, 
y  el campo los lia ganado:
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CDlIrosos adalides, 
quede las vidas ajenas 
guisáis plato para el gusto 
de muchas sordas orejas. 
Fidalgos d e V itla lo D , 
rahatleros de Valduerna, 
liomes bu en os de Villada, 
y  cristianos de Sansueña. 
Elscucliadme, ai Cncáredes 
con memoria, que mis quejas 
so n  lijas de vueso agravio, 
y  de vuesa culpa nietas.
Y o  soy el Cid Campeador, 
que üuco sobre Consuegra, 
tan humilde al rey Alfonso 
cuanto ¿ mí doña Jimena,
Y o  soy aquel que mis armas, 
toda la semana eutcra, 
non se quitan dos vegadas 
del cuerpo que las sustenta; 
y  el que en las batallas crudas, 
con mi lanza y mi ballesta, 
soy el primero de todos, 
y  que non duermo eo las tiendas; 
nou fago tuerto i  tos míos, 
maguer facerlo pudiera; 
antes tes entrego junto 
los haberes y  tenencias.
Peleo con la tizona, 
non ofendo con la lengua 
por non imitar con ella 
á tas mal Tabladas feiuhras. 
Como en el suelo, por falta 
de las levantadas mesas, 
y  por postre tengo asaltos, 
que son fruUs que me alegran. 
Non desentierro las vidas 
de borne bueno ó mujer buena, 
nin digo si fué fidatgo, 
nin si ba pechado ó si pecha. 
Non trato sobre comida 
de facer á nadie ofensa, 
si nou de si ban apretado 
bien las cinchas á Babiec.'i.
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Non me acuesto imajinando 
con mentiras quitar tierras; 
si acaso puedo, las gano, 
y  si non lineo, sin ellas: 
y  conquistando un castillo, 
fago pintar en sus piedras 
las armas del rey Alfonso, 
y  yo humillado par dellas. 
Lloro cuando estoy á solas 
la mi consorte Jimena, 
que Huca cual tortolilla, 
sola y  triste en tierra ajena,

que maguer es tierra suya, 
tiene enemigos muy cerca, 
que pues lo son de su esposo, 
¿quién duda lo seráu della ? 
Pido justicia, y mis voces 
cuido fasta el cielo llegan, 
que como son voces justas, 
no dudo que llegar puedan. 
Aquesto escribe Rodrigo 
á los Condes de Consuegra, 
á los lidalgos y  ricos, 
sin honor y  sin facienda,

' ^ 2

R03IAIVCE XXXVI.

Cercada tiene á Valencia 
ese buen Cid Castellano, 
con los moros que están dentro 
cada dia peleando: 
muchos ha muerto y  prendido, 
y  á otros ha cautivado; 
al real del buen Rodrigo 
un caballero ha llegado,
Martin Pelaez ha por nombre, 
Martin Pelaez, asturiano: 
muy crecido es en el cuerpo, 
en loa miembros arreciado, 
aquese de buen donaire, 
pero muy acobardado; 
balo mostrado en los lides 
y  batallas do se ha hallado. 
Mucho le pes6 al buen Cid 
cuando lo vido á su lado; 
no es para vivir con él 
hombre tan afeminado,

Un dia entrara el buen Cid, 
y  con ¿l los sus vasallos, 
en batalla con los moros, 
pelean como esforzados,
Allá va Martin Pelaez, 
bien armado y  á caballo, 
antes de dar el torneo 
al real había tornado.
Fuese para su posada 
cubierto y  disimulado: 
en ella estuvo escondido 
hasta que el Cid lia tornado; 
dqd muertos muchos moros, 
á ellos ganara el campo.
El Cid se sentd á comer, 
como tiene acostumbrado, 
solo en su cabo á un.! mesa, 
y  en el su escaño asentado, 
y  eu otra sus caballeros, 
los que tiene por preciado...
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Con aquestos n.tdie conie 
si no son los aromarlos, 
ansí [o ordenó el l>uer> Cid, 
|)or farcrios esforzarJos, 
y  que cada uno procure 
facer fechos estimarlos. 
Para comer á la mesa

de AIvor-Faiíezy su liermann, 
bien cuidó Martin Pelaez 
r]ue non viú el Cit] lo pasarln. 
Luego las manos se lava, 
á la mesa se lia sentado 
donde está don Alvar-Fañcz 
con la conijiañarle IioDratl. s.

ROMANCE XXXVII.
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solas le reprende 
á Martin Pelaezel Cid, 
que las f.iltas de los linearas 
á solas se han tle reüir.
Oícele coa rostro airado:
¿ Es posible que fuir
pueda un hombre siendo noble,
por temores de una lid ?
Y  mas e os, siendo quien sois, 
eiiiíendo de do venís, 
que cuando liacárais murrio, 
os fuera honroso el morir. 
Levantóme de la mesa 
do bocado no com í, 
que buena pro me tuviera 
cuidando en el que vos vi. 
Atended lo que vos digo, 
y non cuidéis en fuir, 
porque fuyendo afrentarles 
i  vuesa honra y ti mí.
Si me dades por disculpa
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decir f]uc visteis venir 
mucha miiltiludilemoros, 
non la quiero recibir.
Entraos en relijion, 
a donde podréis vivir 
sirviendo á Dios, en las gnerrns 
non sois para lo servir. 
Pusiéraisvos á mi lado, 
que pudiera ser que allí 
se vos quitara el pavor 
j  vuesBS menguas cubrir.
Salid esta tarde al campo;

que quiero ver si sufrís 
mas que os afrenten mil liomes 
que quedar muerto en la tul.
Y  podrá ser quédela v ivo , 
que yo  tenga de ir allí, 
y verélo que facedes, 
y  si de honra sentís.
Con esto Martin, áD ios, 
que habéis de yantar sin mi 
fasta que traigáis cobrado 
el honor que yo vos di.

COSTUMBRES.
i-:i ft4‘rrnllo «Icl haj» ile Vitliit.

En los últimos dias del mes de julio de este año, 
partí de Constantinopla para volver á Londres, en 
el paquete deyapor Fernando que subi.i por elD.i- 
nubio. E l vapor tiene para mí un atractivo iiiespli- 
cable, desde que vi en los .Estados-Unidos, en el 
Oliio, una fonda en que todo, hasta el mismo hués­
ped, era puesto en movimiento por este singular mo­
tor rerum, tan parecido al humo. En el estado de 
Obio,el vapor lleva losequlpajes de tos viajeros 4 los 
cuartos qiie se les hao destinado, el vapor cepilla su 
ropa, lustra sus botas, limpia los cucbllloi y  la vaji­
lla, arregla los cuartos, sirve á la mesa, cuece los 
manjares, enciende la lumbre, llama para comer, par­
te la leña, etc,, y  hasta lleva los estranjeros á paseo. 
El vapor desempeña aun otras' funciones, reputadas 
pura y  sencillamente humanas basta ahora; pero esta. 
materia nada tiene que ver con el objeto qne me he 
propuesto. , _

Y o  no exijia tanto del vapor el Fernanda /”.:  con 
tal que me llevase de Silistria á Vidin,'ciudadelas 
inespugnables de la Bulgaria, le eximia de todos los 
demás fenómenos quecs capaz de producir eu Améri­
ca. Duraute el viaje se nos agregó una señorita grie­
ga de P era,la  cual.iba á Belgrado, y me informó de 
algunas particularidades tan cariotas acerca de la 
vida actual dé las Turcas afrancesadas, que una par­
te de la travesía la pasé sin casi advertirlo. La senon- 
ta Lampugnaní (pues tal es el nombre de mi compa­
ñera de viaje), la cual es miembro correspoosal de la 
sociedad de literatas de Bucarest, por haber pabli- 
rado una tr.adoccion de las obras de lady Monlague y 
(le Jorje Sand, me divertía siogularmenle con su en- 
luiiasmo por Maliamud y sus reformas. Para ver la

Turquiaacahaba yo de aprovechar el momento en 
que todavía contiene TurCos;habia visto la espirante 
grandeza de los Osmanlis, luchando por todos lados 
con las usurpaciones de) autócrata: habla observado 
con dolor aquel miserable disfraz que ni es europeo 
ni oriental, aquel ridiculo/es, aquel capote en forma 
de saco, y aquella iofantería de línea, que un pelotón 
de guardia nacional dejarla corrida en cuanto í  tác­
tica ; tolo me faltaba asistir á los funerales de las cos­
tumbres del serrallo, de aquellos usos encantadores 
que han producida las Mil y una Noche» (i), pero que 
no producirán ya mas que ataques contra el matri­
monio ; y  una Griega, una hija de Helena y  de Aspa- 
s ia , era la que se encargaba de preparar mis clásicos 
recuerdos en aquel entierro.

No es mi intención describir en este lugar el esta­
do de degradación en que se halla el imperio otoma­
no: el tiempo sobrado corto de mi permaneocia en la 
capital de lossultanes, me ha impedido cojer loscolo- 
res mas vivos de este cuadro, que á cada momento 
van aumentando su enerjía. Pero lo que me ha sido 
fácil comprender, es (jue la inmensa población cristia­
na del imperio turco, superior en número á la parte 
verdaderameote mahometana, la cual se halla dividi­
da en muchas sectas rivales, y mira con ceño todas 
las demás relijiones, solo aguarda el instante propi­
cio para impulsar con su influencia, sus riquezas y 
su fuerza material los proyectos de la Rusia sobre

(t) Esta abra curiosa y eolrctenicJa, traducida .ó español, está 
préiiiaa á ver lu lus pública cd uta ciiidtd. rn lu imprenta dr 
Ins editores do este perUdieo, adiirnad.v con mil y seis eicnlas is- 
mioas preciosas.

Ayuntamiento de Madrid



DE l' A

Cuii«aul¡no|.U. ¡Cuán iinportaulepaiiel está reserva­

do á las mujere» en aquella grande obra de la poUu- 
ca! Del lado del Asia van minando lenlamente el go­
bierno deMabamud las raías árabes que se aprove­
chan de la desniembrarion progresiva para volver á 
aparecer consu superioridad y  su independeocia na­
tiva, ya atrincherándose en su nacionalidad, ya to­
mando partido á favor de Mehemet Alí ( i) . A llí, no 
obstante, nada ó muy poca cosa lea tocará á las muje­
res hacer en la próxima revolución. En el corazón 
del imperio deMahamud, en las proviocias europeas, 
allí en donde existe el radicalismo otomano, aquella 
raía de Turcos viejos, allí es donde los ataques da­
dos á las costumbres domésticas, á las tradiciones de 
familia y sobre todo á los usos del serrallo, allí es 
donde aquellos ataques producen uu descontento 
sombrío y febril Si Nicolás no ha reemplazado to­
davía á M.atiamnd en el trono de los Osmanlis, no 
debe buscarse la causa de esto ni en la tuerza de 
los tratados ui eu el amor de los Turcos á Maliamud, 
sino en la narionalidad musulmana que forcejea deba­
jo las reformas del sultán con una fuerza vital que 
retardará aun por largo tiempo su completa destruc­
ción. Loe puritanos de que estamos baldando, verda­
dero lado izquierdo ó derecho, lejitimistas obstinados á 
susteros republicanos, como quiera considerárseles, 
de la oposición Enalmeiile, ban conservado relijiosa- 
mente su ancho turbante de cachemira ó de museli­
na, el traje talar, las incómodas babuchas, loa chales 
en forma de aspa, en el cinto las pistolas con rastn- 
11o de plata, y al lado el formidable damasquino con 
su puño guarnecido de pedrería. Estos son los que 
])aaan aun con orgullo la mano por una barba des­
mesurada, se embriagan con opio, duermen al sol, 
creen en el fatalismo y  en la peste, y mirau con una 
sonrisa que da miedo á los profesores de mósica, de 
baile y de esgrima que desde la mañana basta la no­
che recorren las calles de Pera para ir á dar leccio­
nes i  los elegantes rclorinadores del imperio otoma­
no. Imposible les fuera i  esos hombres convenir en 
que el serrallo es una quimera, el eunuco negro una 
iUperfetación, y la pluralidad de mujeres un ultraje á 
la moral pública. Todo esto me iba demostrando la 
señorita Lampugnaui con una elocuencia digna de 

mejor causa.
Cuando dos inujeresse encuentran en uu viaje, so­

bre todo si es en puntos distantes, quedan desde lue­
go unidas con lazos mas estrechos que los lionibret. 
Una especie de conformidad eu e! modo de ver y 
juzgar, peculiar á nuestro sexo, la precisión de aso­
ciarnos \ l'avoreceruos mutuamente á causa de mu­
ellísimas necesidades que se hacen mas íniimus y  apre-

( i )  Creemos cscusado advertir i  nuestros lectores que cate 
anículo fue escrito solcsdc losúlliuios sucesos de Orleme; pues 
;u  habrán echado de ver por su mismo contesto que cuando 
iineilrs amable viajera cunsigod estos intcpesantes recuerdos , 
SUR estiba scutado en el trono de los Ojmanlis el padre dcl ac­
tual soltsu, j  estaba boyaute la c.iiisa del bajá Je Fjipto.
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miadoras, lejos de nuestros bogares, y que nuestros 
enemigos son incapaces de comprender; el sentimien­
to de nuestra debilidad, que hace mas evidente una 
vida nómade y  una mudanza costosa; aquella espe­
cie de comezón que sentimos por comunicar nuestras 
impresiones acerca de una infinidad de particularida­
des sociales que nunca echamos de ver en nuestra pa­
tria, y  que llaman nuestra atención en otros pueblos, 
en fin, elespíritu decuerpo, ó mejor de sexo, tan pode­
roso en las mujeres; todas estas razones hacen nacer 
prontamente entre nosotras una intimidad, pasajera, 
si se quiere, pero bastante franca. El amor no viene á 
OBCurecerlacüU sombríos celos, y  lodasUs rivalidades 
se borran delante del peligro comyin. Por todas estas 
razones fuimos bien pronto la señorita Lampugnani y 
yo tan amigas como cabe serlo á bordo de un vapor 
que navega por el Danubio, y acabamos declarándo­
nos recíprocamente que ambas nos moríamos de ga­
nas (le ver un serrallo. Mi compañera había pasido 
seis años y  yo seis semanas en Turquía, sin que una 
ni otra hubiésemos podido satisfacer tau lejilimo de­
seo. Madama Staelha dlcbo en alguna paite: .que 
eu la disipación manifestamos tanta exactitud ciiuio 
en las ocupaciones, y que perdemos el tiempo tau 
melódicamente como lo empleamos.» T al hahia sido 
la vida que habíamos llevado, no solo á bordo des­
pués de nuestra salida de Conslantinopla; sino tam­
bién durante nuestra permanencia en aquella ciudad; 
las dos habíamos olvidado aquello que mas debía 
interesar nuestra curiosidad ó nuestros sentimientos. 
Esta semejanza no fu¿ seguramente el motivo menos 
poderoso de nuestra amistad.

Había por otra parte entre los pasajeros un sujeto 
muy orijinal que aumentó nuestro entusiasmo pór las 
llamas turcas; era este un medico júdid, de 'la tribu 
de los Raraiws, que habla curado á Husein, bajá de 
Vidin, de un violento ataque de gota, y  que volvia i  
ver b1 bajá, porque habla caído enfenno nuevamen­
te y reclamaba los auxilios de su singular médico, 
Los Karaitas llevan este nombre de la palabra hora, 
qne significa esorilura , á causa de Su adhesión á is le­
tra de la Biblia; pues desprecian el Talmud y demás 
obras rabinicas. El jefe de su tribu reside en Criméa. 
en la cumbre de uu peñasco , cerca de Sebastopol, 
en un alcázar inaccesible. Espulsados dé Espaiia eu 
el siglo doce por los Rabinislas.se hallan actualmente 
diseminados y  cu gran número en Turquía , la Siria, 
el Cáúcaso, la ludia, el E jiplo,la  Rusia y  el Austria', 
encontráiiduseles también en las fronteras de la Polo­
nia y de la Lituaoia. Eu ly p i , inleularon establecer­
se no lejos dcl Vístula , pero ddinllivamente se fija­
ron en Criméa. En'el Gran Cairo poseen una biblio­
teca, célebre por los manuscritos árabes, y una sina­
goga , que se considera como la primera reuiiioii ju­
día de esta especie, después de la destrucción de Je- 
rusalen por T ilo . Sus doctrinas recuerdan las de los 
Saduceos, de los cuales son probablemente una viva 
coutiuuaclon, Cumo carecen de mii>resores, sus raa-
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IlU^crilos «,>n leuidos enire ellüj en iimelio opreiio. 
listos libros pasan por una copia inmediata de ioses- 
rrilos de Moisés , y cada uno de los miembros de la 
siiia^oja del Cairo tiene obligación do transcribir, á 
lo menos mía vez en su vida, un determinado núme­
ro  de pajinas en beneficio de la  biblioteca do la 
trilm.

Fácilmente se concibe cuán heteróclito y  burlesco 
debia de ser lodo lo que dijo .aquel hombre acerca de 
la educación de las Torcas. Diónos á entender que el 
h ijá de Vidin era un musulmán novador, célebre, no 
solo por el importante papel qoe liabia liecbo en las 
priiiieras tentativas de Maliamud para emancipar^! 
imiicrio de la media luna, sino también por la de- 
l'lorablc facilidad con que impele al bello se.xo do 
su pais por la senda de una reforma social harto pre-
COZ.

Husein , bajá de V idin , es realmente uno Je los 
hombres que mas han contribuido al eslraño espectá­
culo de que en la actualidad es teatro el imperio de 
Olman. Ya es sabido que la oscuridad del nacimien­
to y  lo humilde de la condición constituyen en aquel 
singular gobierno, al contrario de lo que sucede en 
las otras naciones, el medio mas seguro de llegar á la 
f 'r liin a : las violencias que de continuo comete el 
di van, elevan al favor del soberano á personas desco- 
lioridna con tanta mas rapidez, en cuanto aquellos 
alropellamienlos van siempre á herir lo mas ilustre 
dcl pais. Simp'e jenízaro, Husein, había ascendido 
a a g á , cuando en el reinado de Sclim , desgraciado 
¡iredecesor de Maliemud, el amor fué á sacarlo de su 
cuartel para convenirle en un personajede distinción, 
l'.n el tierno Racine, ios atractivos de Bayazeto sedu­
jeron á Rojaiia; y  ios atractivos de Hoscin fueron 
lambicn aquí los qne avasallaron el corazón de la 
sulwnn favorita deSelim. Al advenimiento í|eMaba- 
miirl, Husein, reeomtndado por ¡as mujeres, fué'ele- 
vadoá la dignidad He gran visir.

Revolvía j a  Mahamud en sil imajlnaclon el aire- 
viJo proyecto de destruir' i  los prelorinnos de Cous- 
.irrlinopla; Husein seaprovecbó de su nueva digni- 
diul para convertir en utilidad propia aquella medi- 
d i  política, y  se hizo el instrumento de ella. No tar­
daron los jenízaros en saber el golpe que les amaga- 
ha ; as! que, el lo  de junio de 1816, se reunieron tu- 
nmltuosamenle delante del palacio del sultán, pidien- 
•lo con gritos feroces la cabeza de) gran visir y  las 
•le los cuatro principales miembros del diván; pero 
corno Husein y  Waliamud no se mostrasen dispuestos 
a complacerles, se retiraron en desórdenal-íM/e/don, 
ó bipodroino , y  volcando sus marmitas, se declara­
ron en insurrección abierta contra el gobierno. Es 
sabido que las marmitas {Kazanes) de los jenízaros 
'Tan unos calderos de cobre en que estos soldados 
bacian cocer el arroz, y  que tenian rieposlladas en una 
itenda particular, como los estandartes de los cuer­
pos. Cuando las urarniitjs estaban volcadas, liradas 
fuera del cuartel ó  colocadas al través det camino

del camjratncillü , esto indicaba que aquellos señores 
deseaban uii c.inibio de ministerio, ó mas bien, una 
especie de estrangulación de diu.-rslia.

En Rqneila silitacion critica ,  no perdió Mahamud 
su serenidad; acudirá desde brego ni espantajo ordina­
rio de los pueblos sublevados, á la relijion, y  mandó 
á un iriuiti que anatematizase á los rebelde». Mas, se­
gún parere, (os jenízaros liabiao estudiado la lilosofta 
del siglo diez y  odio, pocqtie se mofaron dei estan­
darte del profeta. Mahamud, puesto en el último 
apuro, sedirijiií resueltamente, y  en compañía de Hu­
sein , á los cuarteles d d  Al-.Meidau , d.ruile se hablan 
atrincherarlo los amotinados. El visir hizo embarcar 
en el Bosforo los tosphls ó  artillería nuevamente for­
mada, tropa bisoüa que solo anhelaba destruir á los 
jenízaros para reemplazarlos. Atacüsr-á los insurrec­
cionados por el íi.inco, y se Ies hizo mi horible destro­
zo con la metralla. Los cuarteles »e incendiaron ; y á 
lin de librarse de la» balas y  del incemliü, probaron 
algunos jenízaros deabrírse paso al través del cerco de 
broucey de fuego que Ies devoraba, pero en vano. D o­
ce mil cadáveres atestiguaron que Mahamud era un 
gran principe, y  su visir un csceicnle minislro.

Diieno Husein del campo de batalla, fué A instalar­
se en el hipódromo. Oominuóse dando caza n los je- 
uízafos; sus cabezas fueron sucesivameme datándo­
se en las paredes del divan, y  no tardó en quedar 
enteramente cuajada aquella asquero.sa muralla. La 
maiaitza duró muchos dias. Un empleado de la emba­
jada rusa, testigo ocular, me contó que habla visto 
bajar dei hipodromoal Bósforo algunas carretadas de 
cabezas corladas, que arrojaban al mar porque rio 
cubran ya  en las paredes del edificio. Aun mucho 
tieiiipo después de aquella sangrienta época, uiogun 
habitante de Constaminopla queria comeré! pescado 
cojido eu I.v rada.

E l goípe de estado de Husein elevó su favor hasta 
un grado inmenso. Nombrado jeneralisimo de los 
ejércitos turcos, cuando In invasión del imperio por 
los Rusos en t8»8. se distinguió por la defensa de 
Schumia y  detuvo los progresos de Diehilscb. En 
i 83a , fué opuesto en la Siria á Ibrnhim bajá; pero 
la fortuna le fué coulraria. Derrotado por losEjip- 
cio s, tuvo que entregar sumando á Keschid bajá, 
el cual sin embargo no logró poner en mejor estado 
los negocios déla Puerta; pues Ibrahim lo hizo pri­
sionero. Entonces fué cuando se coucedió á Husein, 
eu calidad de retiro, el hajalato de Vidin, donde su 
mayor gusto consiste actualmente en hospedar á los 
viajeros de distinción que suben ó bajan por el Danu­
bio para ir ó volver de Oriente. Los Ingleses sobre 
lodo poseen el donde agradarle, los recibe muy ob- 
sequiosamenre, les manda servir el té , les comunica 
las noticias de Francia, se compadece de los Polacos, 
habla de Luis Felipe, llora á Napoleón, y  se suscribe 
á todos los kerpsakes (i) de Londres, con tal que los

( 0  Libros para aguiiialdoi qiir lo jiublicin cu Inglalcpra,
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eáltorcs bnyan puesto una ^ista del Bósforo ú una 
ruina de la Siria. Pero la circunstancia que mas re­
comienda a\ liiiji es sin disputa la de que no tiene 
reparo en enseñar á los curiosos su harén rerolucio- 
nario, en el cual se consuela de no poder reformar 
Jos serrallos del imperio. No pudiendo degollar jení­
zaros , cielliza mujeres. Es k un mismo tiempo el ja­
cobino mas infaligable y  el mas cortés sansimoniano 

del islamismo.
IJe aquí pues el personaje al cual íbamos la señori­

ta I.ampupiani y yo á suplicar humildemente nos 
permitiese visitar- un serrallo oriental. La señorita 
Lampugnani, que hablaba perfectamente el turco, le 
hizo saber que una señora inglesa de la cual se había 
hecho intérprete, ansiaba hablar un momento con 
su interesante familia. Nuestro Karaita fné el por­
tador del mensaje. Uno de sus correlijionarios, un 
Saduceo, era casualmente á la sazón secretario parti­
cular de Husein ¡ así fue que inmediatamente alcan­
zamos el deseado íirinan. Nos dispusimos para aqiie- 
llaetUrevista con una alegría infantil, verdaderamen­
te ridínila.

El secretario particular, que se esplícaba en malí­
simo italiano, nos estaba aguardando en casa del di­
rector de la aduana. Al descubrirnos, se quitó muy 
corteamente la gorra.

•Señoras, nos dijo, su alteza ha quedado sumamen­
te lisonjeado por la afectuosa solicitud con que Vds. 
le honran. En este instante sus tres esposas están & 
paseo y  cojen granadas en los jardines del serrallo, 
pero se linn enviado algunos negro» que las avisen, y 
DO tardaran en estar de vuelta. »

Esta arenga, del gusto de una ópera cómica, no» 
pareció en eslremo agradable. El secretario abrió la 
marcha con la misma gr.aveclad que si anduviera le­
yendo el Talmud. Llegamos, siguiéndole, á la ciu- 
dadela , cuyos hornabeques circuyen el palacio de 
Husein. Después de haber atravesado patios inmensos 
y largas galerías, en los cuales los negros, eunucos, ju­
glares y todo el pueblo biudo de los serrallos, estaban 
ordenados eu lil.as como sombras, y  nos miraban cual 
si fueran momias, llegamos á la sala de audiencias ó 
al divan del bajá. A llí, al estremo de un sofá, j'unto 
á la ventana, estaba Husein, el ilnstre destructor de 
los jenízaros, sentado con las piernas cruzadas de­
bajo del cuerpo, y  contemplando al través de la p er­
siana los majestuosos rodeos del Danubio, sirviéndo­
se para ello de un anteojo de teatro, primer testimonio 
de civilización europea.

Era este un noble anciano, vestido enteramente á 
la usanza turca, á escepcion del fez,, cuyo uso es his­
tórico para aquel grande hombre. Sustituyó el fez al 
turbante el dia mismo de la batalla del hipódromo en 
que holló con los pies este gorro sedicioso, en presen­
cia de los jenízaros, y lanzando la» mas horribles im-

silornsdna esn láialaai isagniticas 
russ svctilnjadijs.

en que trabejan los artistas
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precaciones. E l bajá ajilaba con nna mano un niagoí- 
fico abanico de plumas de garza real, con el cual es­
pantaba las moscas que acudían al derredor de el, y 
con la otra iba pasando las cuentas de un rosario de 
madera de la Meca, adorno indispensable para todo 
musulmán de alguna distinción. Husein me pareció 
un viejo de unos sesenta y cinco años, de lo que infe­
rí que la derrota de los jenízaros debió de acontecer 
cuando él se hallaba hacía la mitad de su v id a , en 
aquella época en que han llegado regularmente á su 
colmo las fuerzas físicas y  morales. Su rostro, de un 
amarillo muy subido, muy semejante al color de la 
vuelta que se ponia antiguamente en las botas, esta 
muy lastimado de las viruelas; pero sus ojos respiran 
laenerjía y las pasiones. La anchura de su barba, per­
fumada y  corlada con esmero, no ha contribuido po­
co á darle un estertor agraciado. Su cuerpo es suma­
mente repleto; pero como la etiqueta musulmana 
no permitía al bajá levantarse, ni siquiera descruzar 
las piernas, aun en presencia de una señora , me fué 
imposible determinar con exactitud su dimensión. La 
amabilidad de Husein no se desmintió durante nues­
tra entrevista ; dispensóme del beso que cuantos nos 
acompañaban debían aplicar en su temible mano, 
rasgo de galantería que me lisonjeó en estremo, por­
que el recuerdo de los jenízaros me hacia apreciar to­
do su valor.

En frente del sofá había colocadas varias sillas; así 
que me hube sentado, dírijí algunas miradas curio­
sas eu derredor mío. Todo un lado del salón estaba 
ocupado, según el uso oriental, por uno de aquellos 
largos divanes que corren de una pared á otra; este 
era el lado de las ventanas. Los dos ángulos son mira­
dos como los asientos de preferencia; el raso es allí 
mas rico, y  los bordados de las almohadas sobresalen 
respecto áel fondo jeueral de aquel mueble. Lo» de­
más muebles se componían de verdaderos canapé» 
franceses, cubiertos de un rico damasco y de tapices de 
Persia amarillo» y de color de púrpura. El techo esta­
ba pintado y  durado al estilo turco, y liermoseabau 
las cornisas algunos paisajes al fresco, que represen­
taban puntos de vista de Constantinopla y  de! Bosfo­
ro , en los cuales se hallaban regularmente violadas 
las leyes de perspectiva y  las reglas del colorido y  di­
bujo. Veíanse en el fondo de la sala dos fila» de ser­
vidores en pié y descalzos, y  sus chinelas estabau 
amnntonad.is fuera, junto á la puerta.

Principió la conversación: la señorita Lampugna­
ni lució sus conocimientos en e! idioma turco con tal 
gracia que arrancó al bajá frecnentes sonrisas; en 
aquellos instantes cualquiera hubiera dicho que ar­
dían dos llamas debajo de los arrogados párpados de 
Husein; era un viejo pecador. Nuestra conversación, 
en la cual el dragomán se reservó todos los gasto» co­
mo también toda» las ventaja», versó únicamente so­
bre los lugares comunes que se acostumbran en tales 
casos. Husein nos preguntó qué edad teníamos; pre­
gunta verdaderamente oriental.
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L'i edad (!• U i roi»8, cnntesló CDÍgmálicameu- 

le la señorita Lampugaani.
A  estas pabritras', la fisonomía del 'riejo tisir tomd 

nna espreston m isieriow; hito ona sena ,• y  al mo­
mento nos sirvieron algunos frascos déla famosa esen­
cia que el bajá nos entregó por sos propias manos, 
asegurando í  la sefiorita Lampugnani qoe «tá l i  
mejor de Turquí#, y  qoe snplicaba i  Iss señoras 
de Lóodres viniefan í- decirle un dia qaé tai le# 
liabia parecido. I^ia cortés recomendaeSon mé agra* 
dtJ sobreomneéa; pues estoy persuadida d e qoe al< 
RuOaa Inglesas serian capaces de dejar el West* 
End ( i)  solo para ir  á recibir de manos dtl l>ajá síga­
nos frascos de un perfume tan peregrfno. En aquel 
momento, el jadío karaita, que hasta eiltóoees habla 
permanecido oculto detrás de on gran vaso de porefe- 
lans de la C liiua, se acercó respetuotnménlé al bajá y 
examinó el pulso de su ahesa, coro toda la gracia de 
ín  médico parisiense. Parecía qoe nnestra presencia 
habia dado un poco de calentura al iifftsniable ancia­
no, R1 doctor nos previno que se iba á abreviar la ce­
remonia , porque el bajá temía un ataque de gota. Es­
to ligoificaba que liabia llegado k  hora de tomar el 
café. Cuando ya no Se sabe qué decir eo nna visita 
torca, te  toma café eMÓ.icet; cada uno, mientras 
vacia la taza, te dúpoue para k  despedida, y  aguza 
con el licor su injenio para separarse con urbanidad.

Vimos pnei entrar un criado trayendo por las atas 
una especie de cabeta, cubierta con un velo con ricos 
falfaláes ¡ levantado el velo, viraos un magnífico ser­
vicio esmaltado de Persia, incrnst.ido de diamantes 
y  de una forma elegante, con platillos de oro. Un es- 
clavo negro echaba el café en las taza», las cuales erao 
llevadas á los convidados unas tras otras, y  cada una 
por un criado diferente. La etiqueta exije que uno te 
abstenga de beber la taza entera, y  corno' ét licúr era 
escelenle, la alejaba con disgusto de mis labio»; cuan­
do se verificó un movimiento eslraordinario entre los 
sirvientes que formaban k  hilera de deUntede la puer­
ta. La causa habia sido el volver de paseo las mujeres 
del bajá. Mas corteses que Luis X I V , no babian que­
rido hacerse aguardar.

Confieso francamente que mi pedio sintió una leve 
emoción, cuando me vi tan cerca de entrar en intimi­
dad con personas de mi sexo, cuyas costumbres, 
bábllos, idiom a, ideas, y  basta el tra je,se  dis­
tinguen tan esencialmente de cnanto vemos en me­
dio de las poblaciones cristianas. La» tres esposa» de 
Ilusein, llevadas en carros árabes y  precedidas de 
una especie de picador n egro, entraban en aquel ins- 
laiite en el patio principal del serrallo, y  ge apeaban 
jiin to á k  escalera déla galería. Nuestra comitiva se di- 
ríjió hácia aquella parte del edificio. El negro salló de 
aii caballo, subió con presteza algunos escalones, y nos 
hizo un horrible visaje para iudicarnos que le siguié-

( i )  Barrio Je I.úndrcs doude v ite la  alta arislocraeia.

ramos. Este era el jefe de los seis euuucosdcpendicnle 
del serrallo, y  el persooaje mas importante de aquel 
establecimiento, llajo los auspicios de aqnel alto fun­
cionario, fuimos introducidas en un edificio paralelo á 
aquel de que acabábamos de salir, y que está ocupado 
por las habitaciones de k s  mujeres. Acordéme invo­
luntariamente de Lalla Eook, y de las haladas de To­
mas Moore. La primera criatura humana que se ofre- 
ció á nuestras miradas en aquel lugar sagrado fné 
uua criadita, cuyo» dedos , cubiertos de sortijas, pre­
paraban el té á la inglesa, con tortas de manteca, 
cual se hiciera en una reunión de familia. ¡ C)uc des­
encanto ! Una persona cubierta con un velo desapare­
ció al acercarnos nosotras. Esta autecániara era nota­
ble por una iníiaidad de jaula» doradas que colgaban 
det lecho, y  en las cuales cantaban algunos ca- 
«arios. Pero lo que acabó de contradecir á Tomás 
Moore y á Lalla R ook, fué un magnífico piano de 
cota, de k  fábrica de Pleyel, qoe ocupaba sin­
gularmente su lugar entre un haz de armas ejipciai y  
un surtidor construido en medio del aposento al 
estilo chinesco. Mi imajinacion poética estaba en tor­
tura.

El serrallo no estaba amueblado enteramente como 
el salón del bajá : los divanes me parecieron algo mas 
bajos; estaban todos desocupados, á escepcion de 
uno en que se velan acurrucadas é inmóbiles en do» 
Lilera» las bailarinas de la casa; porque en Turquía 
todas las casas tienen sus bailarinas, lo mismo que en 
Lóndres m frtga.suelos (i). Las b.nyaderas de Ilusein 
eran jóvenes, de corla estatura, de fisonomía alegre, y 
llevaban basquiSas de tisú de oro y  de plata como bis 
boleras de los teatros españoles, pero iban descalzas y 
con anchos pantalones, Hablan teñido sus párpado» de 
negro, y  aquel círculo lívido qne rodeaba sus ojos 
daba a sus rostros una espresion muy eslraña, pare- 
ciándome qoe esta circunstancia debía caracterizar 
tambieu sns bailes. No me equivocaba ; el eunuco no» 
rogó que nos sentáramos, y  empezó el baile.

Permítaseme hacer eu este lugar una observación 
acerca de las ideas, jeneralmenle equivocadas, que se 
tienen eu Europa de las bayideras de Oriente. Ha 
circulado en Lóndres la noticia de que lo» Parisien­
ses habían recibido un cargamento de aquella mer­
cancía en muy buen estado; pero á pesar de los segu- 
ros jndfíiiinoS} ostoes imposible. La verdadera baya* 
dera,la/ia«/cíidel Ganjé», la biondttia del Ecuador, 
Bo se aleja nunca ríe unos climas, donde reina por 
k  pirueta local y  por el chis chas indíjena. Cuando 
en toa» el templo de Sunuatfhé destruido porel gran 
Malioinefo, las sacerdotisas del santuario se dispersa­
ron por toda )a India; y  las bayaderas descienden

( i)  Nota usl  rsdacti ŝ. Mucho temciDos que sussirs ama­
ble viajera haya dado cu rete lugar libro curso á so imajiuscion. 
Ningún Turco que se «lima co algo parmitc que las bailarinas 
de profesión pcnelrco en eu serrallo (Véase el l'mja ¡i ¡a Sóia, 
d e  G. Bobinsoii), No obaltnlc, cuino el bajá de Vidin es nova- 
dor.....
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por línea recia de aquellas relijiosas, cleTuekaa repeii- 
uiiamentc á la sociedad.

¿Cómo es pues crellde que tales maraíillasse liaysn 
estraviado basta el punto de desembarcar en la Galla 
V en la Albiun ? La bayadera de tangrc p un  es la hurí 
casi ¡uballable que los oficiales del ejército britá­
nico son los únicos que tienen probalidad de rer 
una vez en su paseo oriental arriesgando su vida; la 
hurí que un canto popular en Singapura llama gar2e¡, 
yqueeslá pintada con bermosos colores en un poema 
de Hafiz en la canción, cuyo primer versoó estribillo 
es el siguiente:

Tsta-bc-lasa , Do-bc-oa, etc., ele., 

que traducido en castellano , dice así:

•< Hija'de la búsira, bidanos proalo tu caacieo, siempre aue-, 
t í  f.siempre aUgre .,clc.. etc. •

La burí finalmente que el mismo elejíaco persa Ha- 
(j/. llama Djama, y  que jugetea con gracia con el fan­
tástico espejo de luciente azófar , cuyo uso se baila 
descrito en las siguientes palabras:

uEn saludando á su querida con respetuoso ademao, se aprie­
ta coo suaridad la frente cou una flor de loto, ella, deapucs de 
haber preseotado el eapejo á au amsote, lo ratira j  lo eilrecUa 
contra aucoraioa.»

Este silencioso coloquio es muy útil, cuando se tra­
ta de burlar la vijilancla de nn tutor comó Bartolo, 
ó de nn rajah mas celoso que Husein, Aquellos dos 
graciosos jestos bastan para que se entiendan los 
amantes, aunque permanezca muda la boca. Dejo 
jiara las románlicas el cuidado de apreciar la poesía 
del papel que hace el espejo en aquella conversación 
simbólica.

En i8 s8 , l i n a  b.ay.idera deScliiraz, llam adaTou- 
t¡, fué elevada del puesto mas humilde entre las bai- 
Urinas de la calle, al primer lugar entre las odaliscas 
del rey de Persia. Touti es el nombre de un papagayo, 
muy estimado entre los Indios y que representa siem­
pre un papel fatídico en sus novelas de costumbres. 
Refiere una crónica que un poderoso monarca ar­
menio mantenía en el cuerpo de un Touti un espirita 
muy alegre, el cual, bajo aquel cslcrinr locuaz, iba á 
contarle historietas para distraerle en los momentos 
de fastidio. Aquel espíritu ó pétala no habia parecido 
en la corte de Persia, hacia mucho tiempo, sin duda 
porque en aquel reino la corona es actualmente mu­
cho menos pesada que antes; mas plugo al monarca 
reinante volverlo i  encontrar en la persona de la lin­
da nauteh de que hablamos, y  como los soberanos de 
Persia son todavía absolutos, á despecho de los Rusos 
é Ingleses, toda la nación tuvo que someterse al an­
tojo del rey. Touti ha sido en estos últimos tiempos

la verdadera reina deSclúraz. L a  Taglioni (i) del 
Oriente fué para aquel príncipe ■  up océano á donde 
iban á parar todos los ríos de| pensamiento; los im ­
perios de la India y  de la .China valjan menos que 
una mirada de sus ojos; solo el qndeante ciprés pue­
de dar una débil idea de la  elegancia de su (alie ¡ las 
flores de! Nagacesera, las mas bellas del trópico, las 
que adornan el carcaj de Camadeva, no eran tan her­
mosas como el delicado vello de sus mejillas; Touti 
habia sido formada por las maoos del Criador con 
la tierra del paraíso y el agua de la inmortalidad, sus 
abrazos se parecían á aquellas caricias que un rayo 
lunar prodiga á la nube, sóbrela cual se adormece, 
e tc ., etc........

Tales eran las espresiooes enfáticas del líaralla al 
referirnos aquellos pormenores, con un fuego que me 
sorprendió mucho en un judío tan esclavo de los pre*. 
ceplos del Talmud. Sin embargo, este era un modo 
muy agradable de distraerme, mientras aguardába­
mos que las esposas del bajá hubiesen trocado su ves­
tido de paseo por otros atavíos mas diguos de la re­
cepción que trataban de hacernos. Entre mujeres se 
enliendenyperdonanfácilmenle tales pequeneces. En­
tretanto continuaba el baile, pero muy poco ani­
mado ; parecía que las mejores danzas se guardaban 
para la hora de la eutrevisia.

• Murió la divina Touti, añadió elK araila mirando 
i  la señorita Lampuguaoi, como para ver si su relación 
nos bacía derramar alguna lágrima ¡ mnrió la divina 
T o u ti, y  el pesar cubrió de canas la cabeza del rey 
de Persia, que era un moreno agraciado, en la noche 
fuoesta que siguió i  aquella pérdida. Levantóse un 
magnifico sepulcro á la bayadera en las puertas de 
Schiraz, y los ministros tuvieron que costear aquel 
monumento, cual si fuera de utilidad pública. Los 
ojos de T o u ti, mas suaves que los de la antílope , y 
sus labios, perfumados como las hojas del am ru, se 
cerraron en medio del duelo y  de los jemidos de toda 
la mon.vrquia. Repitiéronse en loor suyo los celestia­
les versos de Feredd-ed-Din A ltar, el Lamarlioe y el 
Byron de la Persia, y  su delicioso romance Gulrohk y 
CosTu fué cantado en torno del sepulcro con el fúne­
bre acompañamiento del lamlam y del barbut. Husein 
bajá se hallaba á la sazón en la Analotia, y pudo com­
prar á un comerciante de Tiflis el ehlrk ó lira de Tou- 
t i , que habían rob.ido al rey de Persia, en medio dcl 
grande trastorno que una catástrofe tan cruel debe 
uecesariamente producir en la casa de un marido 
apasionado en cuya aflicción no toman parle los cria­
dos. En breve serán Vds. admitidas á locar, y  basl.i 
oir aquella guitarra, residuo de una existencia tan 
pintoresca y  feliz....V

El K ar.iiu calló; las bailarhiai acababan de inter­
rumpir su ejercicio, y  se ace/'caron al divan jiara que.

(i) Famasa bailarína qiiv cntusiaiiaiú á lus l’arúiriisi'».
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que
ado

repugnan las caricias del objeto que interiormente se 
adora: i8°. el pudor que se esfuerza todavía en hur­
lar y  en disimular los violentos deseos que ajitao el 
alma: 19°. el triunfo, la espausion del alma y  de to> 
dos los sentidos: ao°. el tiempo feliz en que no ocul­
tamos ya la felicidad , en que la damos y recibimos, 
en que hacemos ostentación de ella con orgullo, en 
que nos ataviamos para ser mas amadas, para agra­
dar mas, para aumentar y  perpetuar la embriaguez á 
que nos entregamos con delirio ( i) .—

¡A b !„ .. detengámonos, aunque no sea masque 
para dar treguas al entusiasmo. Pregunto á todos los 
hombres de buena fe , si el mismo Racine en sus cua­
dros mas primorosos ba sabido comprender mejor 
las leyes de un auálisis exacto y delicado. Despedíme 
res|)etnosamente de Zulickha, como de un profe­
sor consumado, Pasamos á visitar á la segunda favo­
rita.

Esta, que se llama Siiirin, no es hidriota como su 
rival, sino circasiana. En su traje se notaba una leve 
inferioridad, prueba de que esta belleza ocu|)aba real, 
mente el segundo lugar en c! corazón sobrado lle­
no del bajá. Su repon era, no obstante, de terciope­
lo negro sembrado de hojuelas de oro; debajo del ve­
lo de gasa se echaban de ver mas flore.s naturales que 
diamantes; su gracia era del todo oriental. Pareció­
me tan blanca y purpurina como Zulicklia, pero un 
poco mas daca y de una languidez que indicaba una 
salud DO muy robusta. Los ojos de Shirin eran tan 
puros y brillantes como los de Zulickha, pero respi­
raban una melancolía profunda. Sliirin, aunque me­
nos versada en las maneras francesas que su rival, es­
tuvo mas franca y  mas llana con la señorita Lampiig- 
nani y conmigo; se puso al piano, sentándose sobre un 
rimero de cojines que fué sacando del diván con una 
travesura verdaderamente infantil, y nos tocó la sin­
fonía de la rhiela  de Herz, con la misma precisión 
que el alumno mas sobresaliente del Conservatorio. 
A si que hubo concluido , me presentó su pipa ador­
nada de diamantes, pero se quedó pasmada, cuando 
le hice responder por la señorita Lampugnani que 
mi boca no sabia aspirar el vapor del tabaco. Enton­
ces nos propuso que visitáramos su galería de pintu­
ras, la cual se reducía á un pequeño aposento, donde 
se velan algonoa lienzos pintados al oleo y  una do­
cena de acuarrlas colocadas unus tros otras sobre los 
acolchados de un diván circular, llabia allí cuadros 
de Bonington, de Lawrence, de Descamps, uno pre- 
ciaiísimo de Wateau, é igualmente un rasgo fantástico 
de Martyn, compr.ado en la abnoueda de las pinturas 
de M. Caning. En la viva y  ardiente descripción que 
Sliirín hacia á la señorita Lampugnani, esplicaudo e! 
modo con queenleodia el mérito de aquellos cuadros, 
note con singular sorpresa, á pesar de mi ignorancia

( l )  Rsis nomenclatura ba aparecido ya en las relaciones de 
iMrai viajeros cnntcmpnráncosi misotros la liemos continiiadn 
romo un docuinuiitn de sumo interés p:ira nuestras lectoras.

TOMO V

respecto de la lengua otomana, que la dama turca 
usaba de vezen cuando algunas palabras inglesas y  al­
gunas locuciones parisienses, con una facilidad grama­
tical que no esperaba hallar en las márjenes otomanas 
del Danubio. La señorita Lampuguani, viendo mi 
perplejidad , se apresuró á mauifestarme que el habla 
deMabonia, de quince años á esta parte, se habla apro­
piado todas las voces, todos los sustantivos intrusos 
que acababan de llamar mi atención, y  que Shirin 
usándolos daba pruebas de suma nacionalidad en su 
estilo.

Aquel eslraño modo de hablar turco me trajo á la 
memoria un quid pro quo de la misma especie que me 
sucedió en Alemania á ios primeros dias de mi per­
manencia en Viena. Dije un día á un criado de la fon­
da , en aleman, que me trajese mi regemehirm. Viéo- 
dole muy conñiso porque no me entendía, creí que 
me había servido de una palabra impropia, y  le seña­
lé con el dedo el objeto que yo quería.

« ¡ Ab I esclamó el Austríaco, ahora entiendo per­
fectamente loque qniere Vd.¡ esto se llama en aUiitaii 
un paraplaií (paraguas).

Pero volvamos i  la favorita; viendo la interesante 
Circasiana que me repugnaba la pipa, me hizo servir 
café en nn bol de plata, enhierto, según costumbre, 
con una rica cachemira. Y a fuese que el moka hubie­
se disipado su mal hum or, ya porque asi le pluguie­
se, ni fin de la visita redobló Shirin sus caricias y  aga­
sajos con nosotros, y  nos trató con suma familiaridad 
y  dulzura. Entonces tuve logar de ver qoe su traje, 
aunque menos espléndido, no era menos rico que el 
(le Zulickha ; en efecto, llevaba sobre su cuerpo uii 
tesoro en diamantes, un collar de tres sartas de per­
las finas rodeaba su garganta de nieve; ceñían su ta­
lle algunos chales de Persiade muchísimo valor; los 
dedos de sus pies, igualmente que los de las manos, 
estaban teñidos de verm ellon; algunas sortijas muv 
brillantes realzaban la tersura de tu ciílis, y finalmen­
te un eamaféo antiguo, trabajo de mucho mérito para 
un aficionado á medallas y  esculturas, recojia sobre 
el pecho los pliegues de su ropon con la precisión clá­
sica de la toga latina.

La tercera esposa de Huseiu no tocaba el piano, 
pero hacia lapices. Su traje, de pies é c.abeza, era de 
color de cosa, y se notaba en él la misma profusión de 
diamantes y  perlas que en ios de sus rivales. A su lado, 
sobre una alfombra, tenia un niño hechicero, A lí Bey, 
que era hijo snyoy se parecía bastante á un Chino.

Apesar de la dificultad en que ñus hallábamos de 
hacernos entender mutuamente, aquel niño,lleno de 
viveza y  donaire, me divirtió sobremanera con su es- 
presiva pantomima, ta cual suplía perfectamente para 
mí el idioma turco. Su madre, viendo lo mucho que 
me habla agradado, n>e lomó muchísimo cariño, v 
descolgando del techo usa guitarra, me cantó un ro­
mance de Baifi, el compositor favorito de las mujeres 
de Lóndres, arreglado sobre una aria compuesta por 
este músico pnr.a la malograda Mad.iina Crescini
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muerta recienlomenic en Riga cinmlo volvía tle San 
Peterílmtgo. El romaneo ele Ralfi está escrito para 
contralto , y  la tercera esposa del bajá tenia precisa­
mente esta especie de voz, que cuadraba muy bien 
ron las negras trenzas de su pelo y  el color ambarino 
de su tez.

Leilamc cautivaba ; yo me bailaba extasiada, cuan­
do anunciaron á k» verdadera favorita de Ilusein , la 
que reina sobre las tres esposas , la incomparable Cu- 
cil.a. Junto i  un sol tan radiante, Shirin, Zulicklia y  
Leila no eran mas que estrellas errantes; no empren­
deré la descripción de esta gazela del serrallo de Vi- 
din , ponpie lo creo superior á mis fuerzas. La madre 
de tas camareras niarcliaba delante de la favorita con 
iin manojo de llaves en la mano ; á una scualde Coci- 
la , aquella respeta ble matrona abrió un gabinete par­
ticular, cuya puerta estaba disimulada por una psiquis 
de muy mal gusto, de la cual estaban colgados los 
chales destinarlos á las boy aderas del serrallo, así co­
mo algunas cliinebis de terciopelo. Aquellos eran los 
preliminares del baile final, cuyas primeras danzas 
no nos habían divertido m ucho; parecía que liabian 
guardado alguna cosa imprevista p.ara el momento 
de la despedirla. En efecto, Cocihi, seguida de sus ri­
vales , de la señorita Lampugnani, de todo el nenm- 
pañamienlo de mujeres, de mí y del serrallo, se dirt- 
jiú al gran salón por el cual habiamos entrado en el 
liaren. Volvimos á sentarnos en los divanes; y  la mú­
sica no l.ardó en embelesar nuestros oirlos; yo creo que 
fuer.v difícil imajiiiac mas eslraña bataola.

La orquesta se eompouia de seis mucliaeh.-ts, tas 
ctmles , puestas de cuclillas y en corro sobre un sofá, 
cantaban una enrlecha en tono lastimero, acompaña­
das de tamboriles y meciendo sos cuerpos de derecha 
á izquierda, como se bambole.'rn los álamos ajilados 
por ei viento. En la galería y á la entrada del salón es- 
tab.'i la madre distribuí enrío con gr.avedatl á las baila­
rinas, las babuchas de terciopelo y  los clmles, los que 
ceñían desde luego al rededor de su talle, entrelaza­
ban con su cabellera iS dejaban colgar sobre sus es­
paldas. Pronto resonaron las castañijelas; los dedos 
brill.aban y  hacían el mismo ruido que si fueran de 
metal. Entónces fue errando la Taglionl de la cuadri­
lla , llevando im traje corto, amarillo y  brillando sus 
o¡os de placer, searletanió bácia nosotras, ejecutando 
algunas posiciones en que lom.iba mas parle el cuerpo 
que los pies, Fueron i  reunirsele dos de sus compañe­
ras , y 1.13 tres , siguiendo los cantos de la orquesta y 
el son del tamboril, bailaron un paso que venia ¡i ser el 
fandango. A cada nuevo motivo que volvía á jiiiilsr ri 
las muchacbas, arrebatadas ya por la música, parecía 
que aumentaba su éxtasis. En esta parte me adhiero 
enteramente á la opinión de lady Mary W orliey Hon- 
lague; iiadn cabe mas gracioso que aquellos bailetes, 
V es falso que tu vista piied.i considerarse como inrlc- 
rente para las señoras. Mientras el crescendo délos tam­
boriles extasiaba á las ninfas de Cocili, vino el euiiii. 
co á avisarnos que el vapor te di-ponia á continuar tu

viaje, {iilerrumpíiíse por lo mismo el baile, las mu­
jeres de Ilusein nos rodearon con espretivas muestras 
de sentimiento, y Iributnroii á nuestro vestido el úl­
timo homenaje.

Todas sus parles fueron sucesivamente objeto de 
un examen rápido, pero atento; el círculo era inte- 
líjente. Lo que escitó en mas abo grado la admira- 
cien , lo que produjo mas deniostr.iciones de júbilo en 
las mujeres de! serrallo, fueron ¿quién lo creyera? 
mis gii.intes. Ninguna de ellas logró ponérselos, no 
porque sus dedos fuesen sobrado gruesos, siuo á cau­
sa de su torpeza, y por otra parle sus manos tampo­
co tenían la forma ó pliegue proporcionado para su­
frir el estrecho aprisionamiento de una piel cosida. 
El niño Ali Uey fué el único que consiguió introducir 
su mano en un gu.inlcquefué roto desapiadadamente: 
mas yo le ¡lerdouc este agravio en obsequio á las cn- 
ebemiras que su madre me obligó á aceptar, y  que yo 
tuve la debilidad de recibir. Fué preciso por fin se­
pararnos ; empezaron los salames por una y otra par­
le ,  siguieron los besos, y el Karaila llevó también su 
parte. Para un hombre que leia el Talmud, me pare­
ció que era sobrada familiaridad la que él tenia con 
las mujeres del serrallo ; es verdad , sin embargo, que 
era el médica de la cas.i. Lo que buho mas curioso en 
la ceremonia de la despedida fueron los clamores y 
visajes del viejo enuuco negro, el cual jugueteaba con 
Lis señoras como un don Juan de la costa de Africa. 
Todos se asomaron á las ventanas para ver al vapor 
surc.ir con majestad las aguas del Diiimbio. Cocil.i 
fué la úllinia eu retirarse, y  ajilaba aun su m.intelela 
de púrjiura, enviándome besos con la mano , cuando 
perdimos de vista las almenas de la fortaleza.

Volvíame á encontrar sola con la seuorita Lampug- 
iiani y el Karaila; pero la escena oriental, en La que 
acabábamos de representar un pnjiel, continuaba aun 
deslumbrándonos con sus r.iyos. Los ]ircs;ijÍDS que 
lord Eyrno ha desplegado en la pintura de su arre­
batadora Ila ijea  no nos parecían ya bcciones poéti­
cas. Recordábamos todo el encanto cou que las espo­
sas del bajá practicaban los usos de Europa, encanto 
que prest.v á su misma torpeza las mas mnjieas seduc­
ciones. Si los antiguos bajos relieves, según pretendía 
el Kar.’iita, presentan en las bacantes una imájen per­
fecta de las bayaderas de la India, las señoras del 
imperio otomano, con su traje medio francés y me­
dio oriental, con su patué mezclado de italiano, in­
glés, turco, griego y  aleinan,con sus habitaciones, 
en las cuales á un tiempo se encuentran braserillos y 
surtidores, relojes de sobremesa, ampolletas y  psi- 
qiiis; aqiiell.is señoras, si la litografía conserva sus re­
tratos históricos, serán un día para la posteridad una 
imájen basta cierto punto burlesca del ardiente pro­
greso de las luces. Ni se crea que su educación es 
completa: si Ins esjiosas de Ilusein cantan cavatinas 
de Rússiní y .algunos Irozo.s de Knikbreuner, ignor.m 
por otra parle cómo se lleva un sombrero de París. 
Para juzgarlas esperemos que se pongan guantes.
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Pero lo que fué muy liumillaate para lui, es la indi- 
fereucia con que aquellas peiimelras recibieron noti­
cias que nos parecen muy imporlaules aquende el 
Danubio. Y o  creia interesarlas niuclio, describiéndo­
les las maravillas de la coronación de la reiua Victo­
ria ; pero ¡ cuál fué mi sorpresa al ver que las liuris 
del bajá ni siquiera sabían de qué les liablaba! Pero 
durante el baile, la dueña, bebiendo su café, me ba­
lda preguntado con muclia seriedad al era verdad que 
Napoleón liubiese muerto en Santa Helena.

Para calmar mi disgusto, me refirió el Karaila la 
bistorla de Cocila , con la cual no me liabia sido pc>- 
sible hablar tanto como con sus compañeras. Esta his­
torieta prueba á cuán singulares contratiempos se ba­
ila con frecuencia espuesla una mujer en Oriente, 
é pesar del aparente retiro de su vida.

Cocila, oriunda de la India y de la misteriosa san­
gre deVishnu, no tenia aun quince años, cuando ha­
bitaba en Moscou, báciala época en que los 1‘ raoeeses 
entraron en aquella ciudad. Era una de aquellas jó­
venes jilauas, cuyas gracias, amabilidad ó irresisti- 
liles atractivos deben deparecer fabulosos á cualquie­
ra que no las baya visto en aquella fantástica ciudad. 
Colocada en clcouCn de Asia y Europa,Moscou sirve 
de asilo á todas las familias indíjenas de las orillas del 
Canjes, que se ven arrebatadas por diversas aventu­
ras masallá del llinialaya, liácia las fronteras septen­
trionales del ludostaii. Las jilanas ó hayaáeras , que 
fiirtivameiile aparecen en aquella ciudad como jenios 
de las MU y  una Ñocha, son las mas de las veces sa­
cerdotisas de V isliuu, cuyo corazón liarlo débil lia 
quebrantado los preceptos de V csla, tan rigurosa­
mente vengado en la antigua Hoina, y que los Brac- 
manes hacen respetar por medio de los mas horribles 
suplicios. L a seductora Cocila lialúa llegado á Mos­
co u , hacia un añ o, con una cuadrilla de bailarinas 
de BU misteriosa tribu , cuando Napoleón se apoderó 
de la ciudad incendiada y  estableció su cuartel jene- 
ral en el Kremlin. Aterrados por la victoria del Mos- 
küw a, y  creyendo que los I'ranceses oran un pueblo 
solireiiaturalque se nlimentalia de nieve, y que cabal­
gaba dragones alados, los compañeros ludios de la 
liayadera hablan puesto piés en polvorosa, dirijiéii- 
dose como tímidas gacelas á la patria de Brama. La 
hija de Vishnu se habia quedado sola con un negro, 
en uua morada solitaria fuera de las puertas de la 
ciudad, pero rodeada de todas las comodidades del 
lu jo , habiéndole sido fácil, en calidad de bailarina y 
de estranjern, obtener un s.ilvocondncto de parle do 
las autoridades militares del ejército francés.

Poco tiempo después de lainstalaclon del emperador 
en el Krem líu, un jóven oficial de la división del jciie- 
ral Delzons, informado por algunos judíos opulentos 
c[ue estaban en relaciones en cuanto á intereses con 
Cocila, y  recomendado de otra parle por aquellos
complacientes proveedores del conquistador, se in­
trodujo varias veces da nuche en la habitación de la

hayadera, que , como ya hemos dicho , estaba situa­
da eo uno de los arr.ibales mas distantes, al cual no 
b.alnaii alcanzado las llamas de Eostopclila.

Las visitas del Francés fueron al priucipio sin re­
sultado. Una noche que se había presentado mas exi- 
jentc que de costumbre:

• Escucha, Leonardo, le dijo Cocila , sígueme......
i huyamos, huyam os!... no nos separemos ja.... ¡Bajo 
esta sola coiidicioo reconoceré que tú me amas!..*

El Francés, apasionado, se curaba muy poco del 
gnintle ejército, con tal que él fuera dichoso: aceptó 
pues la proposición de labayadera, tomó el Iraje orien­
tal, se tiñó el rostro, y  se despidió de su patria y de su 
espada. Cocila obtuvo por la mediación del judío un 
salvoconducto, en el cual se le permitía pasar á San 
Paersburgo con todos sus criados, en cuyo número 
iba comprendido el teniente Leonardo. Partieron en­
trambos, mas enamorados que nunca, para San Pe- 
tersburgo, donde residió Leonardo cerca de diez y 
seis años con el disfraz oriental y bajo el titulo de 
hermano de Cocila. La hayadera ejerció en b  capi­
tal de todas las Rusias la profesión que habia ejercido 
tn  Moscou j adivinadora para las mujeres y eucanla- 
dora para los liombres; recabando gruesas sumas de 
aquellas sin otorgar uada á estos. J-1 mismo Leonar­
d o , aunque bieu recompensado de su adhesión, no 
ejerció imperio alguno sobre aquella misteriosa cria­
tura, cuya existencia anterior fué siempre un arcano 
para él. Durante aquella larga vida en común, jamás 
se desmintió la pasión dtl Francés, ni diiminuyó la 
liellezade Cocila, aunque hubiese llegado ya á la edad
de treinta años. Cuando estalló U guerra de la Busia 
contra la Puerta, el gobierno moscovita dio la órden 
á Leonardo de reunirse á los ejércitos acantonados en 
la frontera turca, para servir allí de intérprete. Aque- 
)b  órden cayó como un rayo sobre los constaule* 
amores dol teniente; pero no había medio de eludir­
la , sopeña de revelar un incógnito por tanto tiempo 
guardado, y que couslítuia toda su seguridad.

La determinación de Cocila no se hizo esperar; dis- 
frazóse de hombre, dejó en San Pctersliurgo sus ri­
quezas y  criados, no llevó consigo sino su negro favo­
rito , y  siguió á Leonardo a las líneas de Brabiloff en 
el sitio de Scliumla. Pero habiéndose encontrado los 
dos amantes en un reconocimiento en medio de los 
puestos avanzados, con un escuadrón de lanceros, 
fueron envueltos por un millar de saELs turcos. Leo­
nardo espiró hecho pedazos por los golpes deyatagan, 
junto con algunos oficiales rusos; Cocila fuésalvada 
por su negro, pero hecha ininedialamente prisionera, 
y  guardada cuidadosamente por los musulmanes, que 
la tenian aun por un hermoso jóven apenas salido de b  
infancia. Huselo logró fácilmente que le fuese cedida 
aquella presa, y  desde entonces hace parte de sn ser­
rallo. El negro que Vds. han visto es el eiclavoque !-■ «. 
pcimanccldo siempre fiel i  su  fortuna.
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VIAJES.
L O S  C A W T O N E S  ® E  L A  S U I Z A  C E N T R A L .

Hay muchas Helvecias; e! espíritu de localidad, de 
especialidad se halla estampado eu la Suiza; Dios lo 
ha dispuesto así. ¿Queréis que la Helvecia adopte 
¡deasyeostumbreshouiojéneas?AllaDadsus altas mon-
tauas, arrojadlas con sus eternos hielos y  nieves eu 
el fondo de sus lagos; y  entonces toda la Suiza será 
uniforme: de otra suerte, nunca llevaréis aqnei pais á 
la unidad de gobierno, de relijion y  de ideas. La fe­
deración que la rije es lo único que le cuadra. Napo­
león, cuya ambición conquistadora era sin embargo 
inlelijente, no se equivocó en esta parte. Contentóse 
con el protectorado de la Confederación Helvética, y 
dejó á los hombrea de los valles y  de los montes que 
se gobernaran segunsus antiguas costumbres; la idea 
de quebrantar la estatua de Tell no le ocurrió jamás. 
jCuán afortunado hubiera sido, si hubiese profesado 
el mismo respeto, igual veneración á la nacionalidad 
española y  al aislamiento ruso! Estas dos nacionalida­
des, tan diferentes entre sí, hicieron pedazos aquella 
espada victoriosa que habia levantado y  derribado 
tantos tronos. Las fracciones del patriotismo univer­
sal se hallan aisladas ca  Suiza, no hay duda, pero 
se conservan eu un estado de fervor y robustez es- 
traordinario; resguardadas por parapetos naturales, 
seguras de encontrar apoyo en derredor de sí, or- 
gullosas de una independencia antigua, mas fácil se­
ría armarlas unas contra otras que doblegarlas bajo 
un yugo común, 6 hacerlas aceptar una protección 
feudal.

No creo que fuese fácil á la Europa armada 6 á la 
Francia invasora obtener ó franquearse paso al Ua- 
vés de la Suiza. Loe últimos acontecimientos le han 
enseñado hasta donde alcanz.i su poder^ ella tiene las 
llaves del palenque, puede abrir ó  cerrar la barrera; 
Ja naturaleza ba hecho por aquel pais pobre y  redu­
cido mucho mas de lo que hubieran podido llevar á 
cabolosVauban y  losCarnot. Las grandes potencias le 
«nvian sus embajadores; ella sabe á qué se encami­
nan estas embajadas. Todas desean granjearse la pro. 
teccion ó amistad de un pais que puede levantar ó 
hajar un dique entre las dos líneas enemigas; el inte­
rés diplomático de la Francia, de acuerdo con el or­

gullo de la Suiza, la escita á tener constamemenre 
cerrada la barrera que tiene á su disposición. Las na­
ciones del Norte hacen valer un oríjen común, cos­
tumbres salidas de una misma cuna, la  semejanza de 
idioma, los recientes ataques de la Francia coutra la 
libertad helvética, y procuran facilitarse, para cuan­
do quieran derramarse por las llanuras francesas, un 
paso libre al través de las gargantas de los Cordilleras 
Grites y  de los senderos del Oierland. La diplomacia 
del Norte se arma igualmente de algunos argumentos 
accesorios, mas especiosos que sólidos, y  que se di- 
rijen al interés. Que la Suiza se eche en brazos de la 
Prusia, y  la navegación del Rin estará abierta al 
comercio helvético, en el dia sumamente limitado; 
que sea una portera complaciente, siempre dispuesta 
á dar entrada á los ejércitos del Norte, siempre inac- 
cesible á las seducciones del Mediodía, y  se abrirán 
para ella iulinitoi manantiales de industria . que au­
mentarán su riqueza, ocuparán á sus moradores y  le 
liaran tomar una parte activa en el movimiento civi­
lizador de Europa.

La Francia eociientra poca dificultad en contraba­
lancear aquellos argumentos, en neutralizar aquellas 
influencias; tiene áfavor suyo el orgullo, los hábitos, 
tas pasiones, mucho mas fuertes que los intereses. Ln 
neutralidades la grau palabra de la Suiza; su punto de 
uoion, su grito de guerra. Cuando atravesé el cantón 
d eV aud y  oí á una porción de jóvenes reunidos 
en una hostería cantar á coro un himno patriótico, 
cuyo retornelo era ¡Fiva la neutralidad! quedé pasma­
do de aquel entusiasmo y  de la palabra que lo pro­
ducía y  espresaba. Parece imposible que en algunos 
países baya tanta exaltación por el sosiego, tanto en­
tusiasmo por el estado neutral. Pero levantad la cor­
teza de una fraseoiojla no acostumbrada, internaos 
hasta mas allá de la palabra, aun mas allá de la idea, 
penetrad hasta la pasión que allí está encubierta ¡ y 
hallaréis el ardor de la independencia oculto bajo el 
velo de una indiferencia supuesta. La Suiza, cantando 
la neutralidad, canta su propio orgullo : no quiere 
obedecer á nadie, á nadie quiere sujetarse, no quiere 
ceder á influencia alguna. A llí está cuanto posee la
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Helvecia de ma» vital, allí wlá lu  porvenir, aquel es 
el aire saludable que la conservarí por mucho tiem­
po en estado de prosperidad.

No se crea con todo que aquella atmósfera de li­
bertad pura llegue á dominar de un modo absoluto 
todas las ioílueocias y que las paralice; pues no solo 
subsisten en la Suiaa la democracia y  la aristocracia, 
violentas y  hostiles una frente á otra; sino que hay 
además que distinguir allí el espíritu del Norte y  el 
jenio del Mediodía, la adhesión i  lo pasado y  la
marcha de la civilización, la nacionalidad alemana y
los recuerdos franceses, el catolicismo y  el protestan­
tismo. Todos estos móviles se agrupan en los diversos 
cantones de la Suiza de un modo estraño y capricho­
so en apariencia, pero cuyo enigma se esplica fácil­
mente consultando la historia y lo pasado. El resul­
tado definitivo de tantos contrastes y  variedades es 
una tendencia, una vibración necesaria del conjunto 
hscia la neutralidad de que hablaba hace poco. Si 
cada uno quisiese satisfacer sus pasiones, redobla­
dos conflictos harían correr la sangreá torrentes. Has­
ta sucede con frecuencia que las pasiones de una mis­
ma localidad son contradictorias, y  subsisten aun en 
su misma contradicción eu un grado de intensidad 
tan igual quese destruyen mutuamente.

La joven Suiza, la población de veinte á veinte y  
cinco años es en jeoeral favorable á la Francia; el 
odio contra los Franceses se halla concentrado en al­
gunas cabezas canas que la revolución francesa hirió 
ó llenó de espanto. Solo algunos pequeños cantones 
del centro son profundamente antifraoceees, tales 
como los de Zug, Claris, Unterwald y  Appenzell, los 
cuales se hallan sometidos á un mismo tiempo á la 
mas completa democracia y  á las creencias católicas 
mas ardientes. La supuesta impiedad de los France­
ses, las violencias de la soldadesca de esta nación en 
'798, y las predicaciones d élos ministros del altar 
han dejado en lodos aquellos cantones, que forman, 
por decirlo asi, el antiguo corazón d é la  Suiza libre, 
un fermento de profunda animosidad contra todo lo 
que tiene relación con la Francia.

Una profunda valla separa la parte protestante y 
la parte católica de la Suiz.i. Parece quealgunos sín­
tomas denotan que esta valla desaparecerá un día: 
mas hasta que haya trascurrido un largo espacio de 
tiempo, será fácil reconocer los caracteres que seña­
lan las dos zonas enemigas.

En Suiza, el catolicismo se halla en todas parles 
unido á la pobreza, al amor de las costumbres anti­
guas, á la ignorancia; pero también al patriotismo, al 
respeto por losantepasados, ála ardiente necesidad de 
independencia. Por el contrario, veréis al protestan­
tismo invariablemente hermanado coa la industria, 
la actividad, el deseo de progreso, la riqueza y  un 
patriotismo harto inerte. Los cantones democráticos 
por escelencia, que constituyen el viejo corazón de 
k  Suiza libre, queforman su antiguo y  noble centro, 
Uri, UiilcrwalJ, Claris, Zug, Schwitz, son católicos

hasta el fanatismo. Eu estos países, una ley antigua 
prohíbe á los protestantes adquiriré poseer propie­
dad alguna: medida funesta para los cantones cató­
licos y  que es sostenida por el supersticioso fervor de 
los moradores del campo. Aquella ley no ha sido de­
rogada aun; las trabas que impone han producido ya 
sus necesarias consecuencias; y Znrich, donde el pro­
testantismo es la relijion dominante, florece y  prospe­
ra á algunas leguas del cantón miserable de Zug, ad­
herido esclusivamenle al catolicismo. Por todas par­
tes se levantan fábricas en Zurich; un camino de hier­
ro y un carruaje de vapor va á unir esta ciudad con 
Berna y Lucerna de un lado, y con Coira, capital de 
los Grisones, de otro ; su comercio é industria se es- 
tienden y ensanchan á un tiempo. Penetrad en Zu­
rich, y  vendrá á herir vuestros oidos el ruido de los 
talleres de lienzos y sederías; os parecerá que entráis 
en Lion ó Glascow. veréis reinar un aire de prosperi­
dad y  riqueza en derredor vuestro, encontrando una 
especie de lujo esquisito unido al aseo suizo. De Zu­
rich protestante trasladaos á la pequeña villa católica 
de Arlh, atravesando el lago. Todo varió: la cruz 
del Salvador se ofrece mas de una vez á vuestras mi­
radas; o í s  las sonoras vibraciones de las campana» 
prolongándose por el aire, y bailando continuado» 
ecos eu las asperezas del monte Pílalos, y  en las es­
pantosas cavernas del Rigi. Al saltar eu tierra, encon­
traréis algunas hermosas estatuas de piedra pardusca, 
que representan á Cristo sobre el instrumento del 
suplicio; veréis que estas estatuas, símbolo de uncul- 
10 melancólico, dominan unos pequeños edificios de 
tris te aspecto, viejos sin decrepitud, antiguos, pero no 
injuriados por el tiempo, y  cubiertos de pinturas de 
la  edad media, tan solo deslustradas por el soplo de 
los siglos. Si es dia de mercado, os sorprenderá el 
escaso comercio que se hace en una población de 
i 5,ooo almas. Algunas carretas de bueyes cargadas de 
trigo se dirijen á aquella población; en sus calles se 
veú de muestra algunas camisas y pañuelos, y  solo 
las posadas del Buey ó del Cierva sacan alguna utili­
dad de la llegada de los estranjeros que se proponen 
visitar la capilla de Guillermo T ell, el camino subter­
ráneo de Kussnacht ó el vecino monasterio de Ein- 
siedeln. Al salir de la villa, vendrán i  pediros limosna 
algunos niños, ó correrán á instaros que entréis en su 
barca algunas mujeres que, al descubriros, salen pre­
cipitadamente de sus cliozas construidas con madera 
de abeto. Su voz plañidora y  suplicante os revelar» 
toda la intensidad de su miseria, y llenará vuestra 
alma de tristeza, aunque el sol mas hermoso detrame 
sus brillantes rayos sobre las azuladas aguas del Zu- 
ger-See ó  sobre los hoscos abetos de las undulosas co­
linas queciñeu sus niárjenes.

Por un completo trastrueque de las ideas recibida» 
en Paris y  en Londres, el partido délo pasado, el par­
tido católico y  enemigo de la civilización, tiene su 
centro en la campiña de los pequeños cantones, sien­
do al mismo tiempo el partido que se llama republi-
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cauo y  el que se precia de altameute deaiocrático. 
Desprecia como arúlócratai é los Tecinos de las pobla- 
cioaes que quisieran u q  sistema mejor de instrucción 
jjnmaria, menos ignorancia, una deTociou mas ilus­
trada, mas industria, mejores caminos y  un empleo 
mas fácil de un capital, á Teces considerable (propor­
cionalmente á los concejos), y  que se deja siempre en 
la inacción. La ciudad de Zug, por ejemplo, tiene dos 
millones que duermen hace ya mas de dos siglos; los 
j’dvenes quieren que con este dinero se bagan carrete­
ras y  paseos, los TÍejos se quejan á yoz en grito de 
que se pretende dilapidar su tesoro, y  el clero católi­
co se muestra siempre fayorablei las ideas retroacti­
vas ó estacionarias. Como en Italia, teme la destruc­
ción de lo jpasado, lo proteje y  cree protejerse á sí 
mismo, escitando el fervor sin fomentar las luces, ana­
tematizando toda innovacioD, y  consagrando, por de­
cirlo así, la iguorancia y  la apatía de los pueblos. Esta 
acusación puede dirijirse principalmente á los jesuí­
tas de Friburgo, cuya inllueocia domina toda la Sui­
za católica. Acuérdense de la antigua misión del cris­
tianismo, el cual fue poderoso, adorado y  verdadera­
mente divino, mientras fué civilizador. Si los que 
guian á la Suiza católica no le prestan apoyo, escltau- 
do su emulación, dando nuevo ensanche á sus ideas, 
promoviendo su instrucción, corre peligro, no solo 
de ser aventajada (ya lo es), sino también de quedar 
abrumada por el peso de la civilización protestante. 
En Appenzell y  San Gall, de donde no ha sido des­
terrado enteramente el proleatantismo, si encontráis 
al paso algún edificio regular, podéis estar cierto de 
que pertenece á nn protestante; ai es una casucha, su 
dueño es católico. Eu Berna y  Basilea.todala riqueza, 
todo el comercio se hallan concentrados en las manos 
de los protestantes. La yerba está cuajando las calles 
de Constanza, la ciudad pontificia, la célebre ciudad 
de los concilios.

E l principio monárquico, sostenido por las poten­
cias del Norte, repugna altamente á los cantones cató­
licos,los. cuales, eula rústica igualdad de sus costum­
bres, profesan una aversión profunda á la Prusia feu­
dal y  a l Austria sometida á un despotismo ilustrado. 
Así pues estos cantones, enemigos de Francia por ins­
tinto, pero sobre todo anti-monárquicos, se inclina­
rían seguramente á favor de los Franceses, en caso de 
una colisión entre los dos principios, el de la revolu- 
cioQ francesa y el de la lejitimidad septentrional.

A estos pequeños estados hay que dirijiree para ver 
la democracia pura en su acción real. El taadamann 
cobra de sueldo ochocientos reales al año, y  loa con- 
sej^roB cuatrocientos. Todos los cíudádanos que han 
cumplido la edad de diez y  ocho años y  saben leer y  
escribir, dan su voto en la reunión del i° . de mayo. 
En el cantón de Appeuzellse hace preciso llevarespa- 
da par.i asistir á aquella reunión, la cual no obstante 
es mas bulliciosa que sangrienta. El que deja de con­
currir á ella se espoue á perder por espacio de un 
auo sus derechos de ciudadano. Scliwitz y  Zug nom­

bran igualmente su landamami; para designar el can. 
didato preferido levantan la mano, convirliéudose i  
menudo aquellas manos levantadas en puños que se 
aperciben jiara trabar reñido combate. Todos los hom­
bres mas ilustrados acusan i  los jesuítas de Friburgo, 
cuya acción se deja sentir en toda la Soiza católica, 
de urdir tramas é intrigas con la mira de influir en la 
elección de los cantones, y  colocar el poder anual 
en manos de sos amigos ó partidarios. De aquí las 
amargas y  sentidas quejas de la parte mas jóven de la 
confederación, de aquella parte que espera un porve­
nir mas activoy brillante, de aquella parle que quiere 
unirse al movimiento liberal de Europa. -¿Porqué 
ha de carecer la Suiza central de carreteras y  otros 
medios de comunicación? ¿porqué no La de aprove­
charse de los medios de riego y  de las caídas de agua 
que se presentan al revolver de cada roca? ¿porqué 
tan poca protección á la industria, y  tanto descuido 
en fomentar la educación del pueblo? ¿á qué fin esa 
instrucción pedantesca, esas eternas humanidades que 
se limitan i  la rutina del latin y  del griego y  á una 
devoción rigurosa? ¿porqué hemos de conservar cíe 
horror hacia loa estranjeros, cuyo comercio uos pro­
porcionaría abundantes luces y  riquezai? Nosotros uo 
pagamos impuestos, nuestras tierras están c.xentas de 
toda retribución y servidumbre, son fértiles; procu­
remos beneficiarlas. El comercio de ganados que hace 
la Suiza central con la Italia se convertiria en una 
mina de oro, si nuestros caminos fueran practicables; 
coQtinuemos las lineas de comunicación empezadas 
en estos últimos años; sír.vsuoB de útil lección la r i­
queza y  prosperidad de la industriosa Zurich, el can­
tón mas fioreciente’é ilustrado de toda la Suiza,.

En estos términos se espresa la oposición, el jóven 
partido del progreso, en la Suiza central; y  estas ideas, 
estos jérmenes se desarrollarán un día con una fuerza 
incontrastable. Pero hoy día estas palabras, estas es­
peranzas de comercio, estas ¡deas de actividad forman 
nna contraposición singular con la situacionde los es­
tados de que estamos hablando. En el mismo instante 
en que un jóven Suizo que fum.iba su cigarro, me es­
taba contando todas estas cosas, se ponia el sol al 
través de la densa y  triste niebla que se levantaba del 
lago de Zug: nna melancólica oleada venia á herir con 
compasados golpes una ó dos barcas estrechas y  lar­
gas que estaban amarradasy guarecidas por un dique 
formado de palos de abeto. Una luzecilla qne se du­
plicaba reflejándose en las negruzcas aguas del lago, 
anunciaba á lo lejos la aldea de Cliraam: la campana 
daba las siete con el grave sonido peculiar de las 
camp.tuas suizas, qne parece imitar el antiguo dialecto 
aleinanque seba conservado entre los Suizosde lacla­
se ínfima y  que pertenece al siglo catorce. Ni el mas 
leve rumor, ni un solo movimientose percibe en aque­
llas calles que parecen copiadas de alguna lámina de 
Alberto Durer. Un confuso murmullo, compuesto de 
voces de hombres y  mujeres qne se responden nller- 
iialivamenle, indica que la capillila negra, iniiicdiaia
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á la orilla, e»tá ocupada por un concejo que reza vía- 
peras. Ni una sola periona recorre las calles como 
en nuestras poblaciones mas desiertas. Un rayo de lu­
na os dejará distinguir esos tejados de diferentes altos, 
en los cuales cada declive es una escalerilla, y  que la 
arquitectura de la edad media ha construido con una 
regularidad de ángulos entrantesy salientes, minucio­
samente curiosa. Las diez ó  doce fuentes de Zug ma­
nando forman el único ruido que se oye en medio de 
aquel silencio universal. Si quereb saber donde se reú­
ne, durante las velada#, la jente escojida del lugar, en- 
trad en la pasada. Aquellasalaestrechay larga, aquella 
mfsa, y aquellos bancos de madera, aquellas schoppts 
(mediaazumbre)de vino blanco colocadas delante de 
cada bebedor, y  aquel panecillo de centeno que acom­
paña á cad.a ichoppe, os traerán á la memoria los anti­
guos cuadros alemanes, en que el artista ba querido 
pintar la cena de nuestro Redentor. L a misma escena 
se ofrece en Stanz, Glacis, Uri y San Gall, y os llamará 
la atención mas de una cabeza característica, sorcada 
por la edad, la actividad y  el trabajo, intelijente y re­
flexiva, atenta y  reposada, en laque ni hallaréis la va­
nidad, ni la movilidad de las pasiones, cabezas en fin
dignasdeHolbem .Esadm irablequeel siglo dier.ynue-

vehaya podido introducir basta allí un destello de su 
vivo resplaiidür.Avistadetan singular portento, nos 
sentimos inclinados i  preguntar cuálbasido ese poder 
sobrenatural que,penetrandocomo sutil gas las sustan- 
rlas mas duras, lia sabido triunfar de los usos, de los 
bábitosy del aislainleuto; cuálba sido e«e magnetismo 
del pensamiento humano que, en medio Je una ciudad 
del año i4oo, ba arrojado algunos de los deseos y  de 
las luces de París y  de Londres en i 83o.

¿ Cuándo fructificarán ? Dios lo sabe. ¿ Cuándo le­
vará el ancla aquella civilizaciou ? ¿La ciudad de Zug, 
la de Stanz, la de San Gall aumentarán la suma de su 
felicidad, heoeficlniido mejor sus capitales, dando nue­
vo valor á sus recursos ? El mas oscuro porvenir es lo 
único que se descubre al ir á penetrar el arc.^no de es­
tos enigmas. Sin embargo algunos hombres osados 
los resuelven al acaso, en el sentido mas adecuado á sus 
pailones personales ó á sus preocupaciones. Nosotros, 
mas modestos, simples viajeros, observarémoitan solo 
la estraña é interesante situación de aquellos peque­
ños estados, los cuales contienen en su seno conserva­
dor un número considerable de viejas costumbres y 
de antiguas virtudes; los cuales, juuto á su pasado, 
intacto y  casi inmemorial, han dado cabida á los jér- 
menes deun porvenirsin límites, á toda la civilización 
de nuestra época, la cual va desarrollándose necesa­
riamente luego que ba sido sembrada.

En Suiza son iuCnitoslos síntomasdel adelaiitamien- 
lo mdu8lrial;no se reducen ya á meras esperanzas,pala­
bras ú deseos. El magnífico puente colgante de alam­
bre que ha construido Friburgo, es el mas atrevido de 
Europa. Todoslos esperiinentos que ba hecho la Clan- 
tropía americana, en cuanto al sistema penal, han sido 
adoptados en Berna: la cárcel es mas bien un peniten-
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ciario que un calabozo: al delincuente que logra es­
caparse no se le impone Doevo castigo, si se le vuelve 
á prender, y  á tos quefaan sido condenados á trabajos 
forzosos, se les emplea en cavar y  rastrillar la tierra 
ó  en estender y  revolver la yerba después de segada, 
mezclándolos muchas veces con otros trabajadores li­
bres. Solo seles puede reconocer por su vestido pardo 
listado denegro. No se les someteáuna afrenta super­
erogatoria, que añada nna nueva pena á la que están 
sufriendo. La constancia de su trabajo y  la moralidad 
de su conducta son ordinariamente recompensadas 
por algún alivio en sus fatigas; sin embargo, todo esto 
no basta á impedir que los recuerdos de la edad me­
dia vayan á ocupar un lugar junto á aquellas innova­
ciones Closúficas. Aquellas cuatro piedras cuadradas 
que descubrís fuera de la ciudad, y  que se levantan á 
manera de una pequeña plataforma con un agujero 
en medio, son el trono del verdugo de Berna, el ca­
dalso. Permanece aun en aquel lugar, y  los Berneses 
no encuentran gran dificultad en conciliar los dos 
sistemas.

En los pequeños cantones del centro, la jente del 
campo es adicta á lo pasado, conservadora, opuesta 
al liberalismo, á las innovacionesy á la industria; en 
Neufchatel y  Basilea, la campiña, al contrario, es in­
novadora , industrial y  revolucionaria. En grao parte 
de la Suiza, observaréis esta escisión marcada eutre 
los babitantes del campo y los de las poblaciones. Es­
tos, por un lado y aquellos por otro , impelen al go­
bierno en direcciones encontradas. Las faenas agríco­
las son de tan alia importancia para el país; los pas­
tos, las cosechas, la conservación y  cria del ganado
y  la fabricación del queso, entran por una suma tan 
considerable en los recursos totales de la Suiza; el es- 
tranjero se lleva tantos caballos, bueyes y  vacas, y el 
consumo de los productos agrícolas está tan afianza­
do, que imoca el pastor y  el campesino de Claris, 
Zog y Appenzell querrán depender de los babitantes 
de las poblaciones, del modo que el campesino espa­
ñol ó francés depende del vecino de las ciudades. El 
labrador de Zug se reputa por lo menos igual al ad­
ministrador y  al negociante. La importancia de las 
pretensiones de la campiña van á mas, cuando es al 
mismo tiempo industriosa y rica, laboriosa é ilustra­
da , como en Neufchatel. Entonces quiere sus dere­
chos , conoce su fuerza, reclama en tono imperioso 
todos sus privilejios, y es tan radicalmente revolucio­
naria como el artesano de L io n , Manebester ó Barce­

lona,
En vano buscarla el viajero en toda Europa un ê s- 

pecláculo mas curioso que el que ofrece la campiña 
de Neufchatel. El Lóele, la Cbaux-de-Fonds y todo el 
paisbañado por el Beuse.no tleuen igual en el mundo. 
El eslraordinario contraste que constituye el encanto 
y  la grandeza de aquella comarca ba aumentado aun, 
y se ba grabado mas profundamente desde que lo pre­
sentó á la admiración universal la elocuente pluma de 
Juan Jacobo. La naturaleza ha permanecido la mvs-
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ma; nada Ua perdido de eu magniCcencía salvaje; los 
pinos continúan zumbando en las canosas cumbres de 
las montañas, ú innumerables arrojos se despeñan 
aun de sus calvas frentes. No se ven ja  aquellas toscas 
chozas habitadas por un centenar de hombres indus­
triosos ; en su lugar se multiplican cada día los edill- 
cios regulares con sus tejados rojos, sus persianas ver­
des j  sus paredes blancas, por donde, mas que otra 
cosa, parecen casas de recreo. La coquetería de sus 
adoruos, su elegancia j  riqueza hacen que mas bien 
parezcan partos de ia iinajinacion de un pintor, que 
objetos que fornian parte de un paisaje real. La in­
dustria , que ordinariamente se agrupa, se concentra, 
va á ocultarse detrás de las ennegrecidas paredes de 
las ciudades; esa industria , que necesita del fuego y  
del hum o, que se marchita en el lodo y  que las re­
vueltas tiñen de sangre, es aquí p ura, luminosa, casi 
ideal, y  se baila diseminada en una vasta é irregular 
Ostensión , debajo de los arces, en profundas gargan­
tas, sobre las peladas cumbres, en las verdes prade­
ras, y  á lo largo de la salvaje y  hermosa hondonada 
que llaman valle de Travers. A llí la veréis fecunda, 
activa, presente en todas partes, colgada de las cres­
tas de los montes, sentada junto i  los arroyos, única 
en su gracia, en su aspecto pintoresco, y  realizando la 
mas singular de todas las utopias, la de una Arcadla 
industrial. En efecto, las labores del campo no se ven 
desterradas de este cuadro, sino que al contrario lo 
embellecen, dándole mayor realce. La lima rechina, 
la sierra silba, la rueda da vueltas, y  las máquinas de 
reloj ae construyen á millares, mientras la campani­
lla que cuelga del cuello de las terneras deja oír á lo 
lejos su penetrante vibración, y  el canto del pastor, 
cujas notas, alternativamente agudas j  bajas, parece 
que imitan las undulaciones de las montañas y  de los 
valles, tiene por eco la voz del pacíüco artesano que 
trabaja rodeado de su familia. Nada es capaz de pro­
ducir mayor novedad y  sorpresa que esta mezcla de 
dos modos de existir que por lo común se rechazan 
mutuamente, de la vida industrial nbrando sobra la 
naturaleza muerta, trasformándola y  domándola con 
una especie de violencia siempre brutal, y de la vida 
agrícola , dedicada siempre á la naturaleza viva, sa­
ciándose, por decirlo así, con la leche de sus fecundos 
pechos, siguiendo todas sos vicisitudes , obedeciendo 
á todas sus leyes, contentándose con disfrutar de la 
tierra y  del cielo, de utilizarse de sus tesoros, auxi­
liando sus esfuerzos, sin alterar ni metamorfosearsus 
elementos. Viniendo de Motiers Travers en dirección 
á Boudry, encontráis un camino encajonado entru 
dos peñascos, cuyo aspecto, elevación, sinuosidades, 
tajos y estradas prominencias varían á cada minuto , 
dándose mutuo realce por el contraste que ofrecen. 
Hállase practicado este camino en la pendiente iz­
quierda, y  forma una como larga cinta Je doce ó quin­
ce piés de ancho, que sube, baja, se despeña ó se 
arrastra según los caprichos de la montaña en la cual 
está suspendido. Este lado de la montaña es espantoso;

aquí se levanta perpendicular y amenaza , allí ese á 
plomo y  proyecta su sombra sobre la llanura, mas 
allá retrocede sin ofrecer á la vista mas que una larga 
perspectiva de cimas rojizas ó negras, ásperas y me­
lancólicas, ó bien olgnuas cumbres bacinadas desor­
denadamente, cnbiertas de brezos y dignas de las 
brujas de Macbelb. Mirad á la derecha: un hondo 
precipicio se ofrece á vuestra vista, ora oculto ir.is 
largas hileras de robles y  nogales, ora cubierto por 
una alfombra de césped que va á desarrollarse hasta 
lo mas profundo del valle. Por allí pasa el Reuse, tor­
rente mas bien que rio , sobre un lecho de peña , si­
guiendo su curso por las risneñas praderas, ocultán­
dose debajo de los jarales, bramando por entre gra­
nitos amootonados, formando cascadas, recibiendo 
en su seno todas las aguas que caen de los inmedialus 
cerros, unas veces manso como un arroyo, otras atro­
nador como un alud. En todas direcciones, sobre to­
das las pendientes rodeadas de bosques, dominando 
una fuente, desparramadas por el llano, levantadas 
sobre el césped, aisladas ó en grupos de tres, cuatro, 
cinco, ciiicnenta ó ciento, las moradas del hombre so 
08 presentarán con la lujosa irregularidad, con la 
brillante profusión de las estrellas que tachonan la bó­
veda celeste. L a  estrechez y  multitud de las ventanas 
os indican muchas veces una fabrica, el ruido de las 
ruedas os descubre la actividad de las tareas fabriles. 
Apenas una caída de agua ha abandonada el granito, 
cuando ya no se le periníie andar libre por el valle el 
espacio de media loesa. La cojeo at paso, y es fuerza que 
trabaje ya desde su cuna, Cinco ó seis fábricas la rodean, 
la apremian, se sirven de su fuerza, y convierten en 
riqueza la fuerza que ha adquirido en el espacio que 
ha andado. Cerca de Brol se ve un ejemplo notable 
de aquella avidez de la industria y  de su prontitnd en 
beneficiar las fuerzas que le son provechosas. A lo lar­
go de los peñascos calcáreos del Chasseral se desliza 
una corriente de agua; ningún obstáculo se opone á 
su marcha; adelantando su curso, ae le reúnen algu­
nos arroyos, y  por último , al llegar á unos doscien­
tos piés del valle, muy profundo en aquel punto, ha 
adquirido una fuerza considerable. No aguardan á 
que llegue á lo último de la hondonada ; lo reciben 
en canales de madera que ofrecen un cauce á todas 
sus aguas, y  sin que haya tocado el suelo, sin que 
haya llegado al fin de su curso, le obligan á hacer an­
dar seis ó  siete estrepitosas ruedas que mueven sierras 
y  fábricas de diversos jéneros. Aquella agua, estancada 
antes de haber concluido su curso natural, hace enca­
jes, paños, relojes, y  proporciona la subsistencia , la 
fortuna y la civilización á una aldea entera que se 
agrupa para beneficiarla.

No conozco pueblo mas apto para la industria que 
el suizo. Su carácter es sólido, perseverante y  activo. 
Le gustan las ganancias, pero adquiridas con el tra­
bajo. Carece de disposición para la intriga, pora los 
goces de la vanidad , para las artes elegantes, y hasta 
cierto punto para la vida de lujo. La ociosidad le rc-

pres
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; considera el vigor físico que Dios le b» dado, 

cuino un iiistruinento y  una arma contra las inclemen­
cias. Sufrido, esforzado, injeaioao en sus obras, mas 
apto para profundizar y  perfeccionar, que para io> 
ventar, es poco apasionado á esas brillantes diversio­
nes que las naciones y loa hombres pagan tan caras. 
Su audacia no es fría , moda ni ciega como la del 
Aiiiericauu de los Estados Unidos, ni presenta aque­
lla dureza violenta de carácter que distinguía á los an­
tiguos Escandinavos, y  que en la actualidad caracte­
riza á los Ingleses. Aquella es uua temeridad risueña 
que arrostra con serenidad la tormenta y los peligros,
1.1 guerra y las privaeiones. El espíritu de familia , el 
deseo y  la necesidad del liiencslur, sentimientos muy 
poderosos entre los Suizos, lejos de alar y  contener 
ios movimientos de la iuduslcía, le prestan moralidad

y pefO; _ _
El viajero que quiera conocer la Suiza debe inter­

narse en las veredas y senderos desconocidos, debe 
entrar en las posadas miserables de las márjenes del 
nio , en las chozas de los Grisones y  en las queseras 
de Eollibucli,, debe oltrar contra todas las indicacio­
nes de los viajeros que le lian precedido. Eisle es el 
único medio de estudiar el país ; de otra suerte se ten­
drá una idea equivocada do los b.ibitsntes y  de sus 
costumbres. Los únicos representantes del carácter 
suizo serán los posaderos, los conductores y los bar­
queros, tres cla.ses de hombres que, si bien conservan 
todavía alguna honradez, con todo tienen tentaciones 
de pecar tan frecuentes, que se hace muy arduo pue­
dan resistir a una tentación que se les ofrece tan á 
menudo. A mas de esto, el roce con los estronjeros , 
su paso rápido y constante lian borrado en los cami­
nos mas frecuentados los rasgos descollantes de la an­
tigua nacionalidad. Esta cosecha anual, este tránsito 
pci iodico de viajeros, esta esplolacion de los bolsillos 
eslranjeros, ese poderoso cebo ofrecido al amor del 
lucro, jamás obran sobre un pueblo sin modiOcarlo. 
La Suiza está poblada , por espacio de tres meses, de 
visitadores que le pagan tributo; los mira como su 
presa; y esta idea no lia dejado de alterar bastante, 
en las grandes líneas, la lealtad y cordialidad de otros 
tiempos. Los Ingleses contribuyen particularmente á 
atimeutar esta especie de desmoralización qne (según 
.algunos) amenaza invadir toda la Suiza, La exijencia 
inglesa, los iníinitos rellnainientos, los numerosos 
cuidados á que la camoifii/ad lia acostumbrado á la 
jente de buen tono y  á los elegantes de aquella na­
ción , han cambiado enteramente los graves y calmo­
sos hábitos de los Suizos. Precisados á obedecer á sus 
huéspedes, á mudar continuamente de lug.ir, á ir  á 
buscar agua caliente á cada cuarto de h o ia , lian to­
mado el partido de sufrir todas estas mortiOcariones 
con paciencia, pero notándola en cuenta y  con virtién­
dola en dinero.

De ahí esa triste mansedumbre que se observa en 
la Gsonomía de casi todos los posaderos suizos, y  esa 
urbanidad sombría y  humilde qne casi parece iin in- 
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su llo ; tanta es la resignación qne revela. De abi tam­
bién esos enormes precios de las posadas, precios que 
ni son regulares ni Gjos. Con frecuencia el amo os 
hace pagar, DO solo los objetos que os han proporcio­
nado, sino también las veces que habéis tacado la 
campanilla, y  hasta la molestia real ó supuesta que 
habéis dado ó que daréis ú sns criados.

En !a cumbre del Rigbi ó sobre el Ilolm hallareis 
uua pos.ida donde una comida os costará cien reales, 
aunque os contentéis con uno 6 dos platos muy sen­
cillos. En los parajes que quedan abandonadas y  como 
muertos las tres cuartas partes del ano, no se suelta 
al viajero sin haberle sometido á una presión pecu­
niaria muy activa. Constanza, por ejemplo, ciudad 
olvidada y que jime en la viudez, ciudad hádense poi 
su siluacinn y  conCnes, pero suiza por sus usos y cos­
tumbres, ofrece ejemplos de exacciones sin pudor, tan 
estrauas como numerosas. No entréis en el mesón 
del Sollo, si no teneis intención de dar once reales 
por haberos echado dos 6 tres troncos en una estufa. 
Examiné por enriosidad el libro de los asientos de 
nna de aquellas peligrosas posadas, y  me llenó de 
asombro la diferencia qne habla entre los precios de 
objetos enteramente semejanles, y  entre los alquile­
res de cuartos que lodos se parecen. Un caballero 
inglés pagaba treinta reules por haber ocupado dos 
noches un cuarto que á un oficial snizo solo le cos­
taba seis reales diarios. Por nna taza de té habían 
exijido veinte reales á uno, y  doce balzen (unos y rs.) 
á otro. Eso sí, sujutáiidoos á esta arbitrariedad tan 
aciaga para vuestro bolsillo, podéis estar seguro de 
ser servido con mas prontitud y limpieza que en Ita­
lia y que en Francia mismo. Quedaréis asombrado 
de la esquisita sencillez y  del escelente servicio de al­
gunas posadas de las ciudades de segando orden, 
como Raperschwlll, donde t\Fnybof es escelente, y 
Zug, donde la posada del Buey os proporcionará la 
satisfacción de platicar con los hombres mas distin­
guidos de los pequeños cantones. En Neufcbatel, e! 
Halcón puede competir con las mejores fondas de 
Paris; al paso que se os aloja en un palacio, no veréis 
que para aumentar la cuenta se valga el amo de los 
recursos poéticos que mas arriba hemos indicado. Ba- 
BÍlea, sin embargo de no ser ya la ciudad de los ar­
tistas, se ha ajenciado un refinamiento voluptuoso, 
sujerido sin duda por la vecina Jermania musical; 
en la mesa redonda de la Cigüeña, encontraréis un 
escelente concierto de instrumentos de viento, en que 
se ejecutan con mucha precisión ivalses alemanes y 
algunos trozos de W eb er; por este medio se evita el 
fastidio que siempre causa el triquitraque de los tene­
dores, el ronco sonido del aleman suizo, y  las enfáti­
cas é indecentes ch.inzas de los mozos de escritorio 
franceses qne viajan por cuenta de sus principales, y  
de quienes está aquella ciudad constantemente inun­
dada.

Bern.i es la única ciudad de Suiza donde se habla 
(le las intrigas amorosas de las señnrss de distinrinii,
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\ cloiiile p| ninor venal hava pasa'lo á ser iina fn<- 
iiimhie entre las niujcres de la clase baja. ICu lüdai 
época* la juventud lieniesa *e había tlislingiiido por 
su seiisualid<atl y por 'mcliiiai iones livinuaa que repro­
baba el re*to de la Suiza : pero aquella inmoralidad 
era muy parecida á la que actunimeute se observa eii 
Holanda; el interior de las familias era respetado, y 
las jtasioiies brutales iban á otra parte á buscar fáci­
les medios de satisfacerse. Una disposición del nuevo 
gobierno bernés ha agravado el achaque, queriendo 
ponerle remedio. La supresión de los célebres hañns 
lid  ^itr, decretada por el gran consejo, lia arrojado 
en el seno de la población yen medio de la* familias, 
en otro tiempo pacificas, los vicios que \ a bahian sillo 
desterrados de la ciudad. Las grisetas y criadas de 
Berna han adoptado unas costumbres muy libres, y 
suslitiivcn ó las treinta ó cuarenta sirvientas de los 
baños de A artsus amas siguen la misma senda mas 
desinleresadameuie, pero con tan poca reserva como 
aquellas.

Por lo demás, las Bernesas aventajan por lo co- 
muu á las demás iiinjcres de la Suiza en cuanto á be­
lleza y frescura. Cun la auréola do encaje negro cou 
que las criadas y. campesinas se adornan cabeza y ca­
bellera, están muy hechiceras: desgraciadamente pa­
rece que están persimdidas, como en algunos otros 
cantones, de que la verdadera forma de la mujer es 
la piramidal, y de que la cabeza debe bailarse coloca­
da encima de aquella pirámide, sin que la menor un­
dulación dul vestido descubra la perfección del talle. 
En las clases elevadas se siguen con bastante exacti­
tud la* modos francesas, En las márjenes del Bin, lu 
Alemania es regularmente la que dala ley en cuanto 
á los usos de las mujeres; bordados, sedería, pelo ru­
bio y trenzado; fisonomía dulce y  sosegada, algunas 
veces tierna, pero casi nunca espresiva. Eu los enn- 
tunes del centro be visto alguna* caras morenas coro­
nadas de un cabello negro como el azabache; una 
tez fresca, pero ardiente, y  unas facciones tan anima­
das como en algunas de nuestra* proviucias. He en­
contrado también, particularmente en el Unterwaid y 
e n U ri,e l verdadero tipo noruego y escandinavo, el 
color de rosa sobre cara* mas blancas que la nieve, y 
trenzas Je un pelo tan dorado, que para copiarlo se­
ria preciso echar mano del color de paja mas débil. 
Las eslremidades de las Suiza* raras veces son bue­
nas; pues es sumamente difícil bailar un pié y  una 
pierna primorosamente dibujados y  torneados con fi­
nura. Pero estos defectos, á la par que el del talle 
grueso, y un aire harto pesado, quedan jeueralmentc 
compensados por un cutis ficsco y suave, un rostro 
admirable, unas esp.aldas preciosas, y un pecho cuyo 
desarrollo altera bien ¡ironlo la primitiva forma y 
frescura. Niiobstaole es preciso advertir que las subdi­
visiones que be bosquejado rápidamente uo son com­
pletas ni del todo exactas; pues todas las naciones 
vecinas de la Suiza reflejan sus propios colores sobre 
‘aíisonomía de estas mujeres; así la Francia les ha

commilcatlo su malíz en Jiuebra y  Lansana; la Alema­
nia eu Turguvia y Argovia; la Italiaen Logano y Be- 
tiiuzriiia. Hay poi|tií*ima diferencia entre la Bellinzo- 
ulana y la campesina de las cercanías de Milán.

La voluptuosidad, sus primores, relinaniíeulo*, es- 
Iravíos, pesares V ardientes goces lieneu muy poca 
cabida cutre las mujeres de la Helvecia ; su métod<> 
Je vida las aleja, singularmente después de casadas, 
de los errores y  del ímpetu délas pasiones. Con todo 
hay que esceptuar á Berna de esta pintara jeneral. 
Las campesinas comparten con los hoiubreslas f.tenas 
de la labranza; en las ciudades se ocupan en cuidar de 
los uiuus, eu el arreglo doméstico, en algunos acti>s 
de piedad, y algunas veces en el estudio, principal­
mente en Jiuebra y Laiis.ana; en los momentos de te­
dio, que deben de ser iiiny frerueiites, la calceta es el 
recurso universal. No liav psi* en el mundo donde 
se baga tanta media como en Suiza. Uu júveii fran­
cés abrió hace poco on curso de literatura en Berna; 
las mujeres, por desocupación, acudieron á o irle; 
pero todas llevaron á las lecciones medias comenza­
das 6 hilo para trabajar. El profesor, viendo que 
prestaban mas atención á esta útil tarea que á sus pa­
labras, les rogó que suprimieran un ejercicio que ue- 
cesarumante debía distraqrlas. En lo sucesivo, nadie 
asistió á sus lecciones.

En su mocedad, la mujer suiza goza de mas inde­
pendencia que la española ó la francesa ; en esta par­
iese parece muebo á la joven ingle.*]. Ni la tranquili­
dad de su temperamento, ni lo sosegado de su imaji- 
nacion bastan sieinprc á protejcrla contra los riesgos 
de la libertad que se le deja.

Lo mismo que en Inglaterra, se le perdonan fácil­
mente deslices, ya inescusa bles despucs dcl juramento 
nupcial, Si uua especie de bondad de costumbres y 
un fondo de afectuosa ternura las esponen á la se­
ducción, las Suizas tampoco ceden á ese ardiente é 
invencible capricho de las mujeres meridionales, ni á 
esa elección viva y  meditada de las Inglesas, ni á la 
poderosa necesidad de agradar de las Parisienses, ni 
i  esos fuertes arrebatos que producen las grandes pa­
siones. Es un liecbo indudable (el que ya han conta­
do algunos viajeros, sin que se haya dado crédito á 
sus dichos) que en la parle menos civilizada del Grin- 
delwald y del Enllibuch, el novio tiene el derecho 
de penetrar, durante la noche, por la ventana en el 
cuarto de su querida, pcivilejio estraño, justificado 
porsus consecuencias, la fidelidad de los amantes y 
la unión couyugal, queprecedenypreparau ai[uellas 
visitas nocturnas. La coquetería y los cscesos se avie­
nen poquísimo con estas costumbres. E l hábito, tina 
iuclin.icion reciproca que lia ido formándose y  des­
envolviéndose con lentitud, son las causas que deler- 
miiinii la mayor parle de enlaces. Tal ve/, fuera fácil 
abusar Je aquella candorosa confianza y  de aquella 
fraucu cordialidad que se ha conservado entre los 
hombre* y  las mujeres de los pequeños cantones; 
pero es imposible que los vivos arrebatos, que los de-
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vaneos de una iimijiuacton noveleíca lengan jamás 
c.il>ida en los eslravíus de mayor gravedad.

I.iiusana es la ciudad de Sutía en que menos se 
aburren las mujeres. «¿Qué hacen Vde. en invierno?» 
prrgunlaba yo un día á una señorita de Zug, cuando 
ni tienen los paseos por ¡a orilla del lago, ni las vi-i- 
liisde losestrunjeros para distraerse.-* Bailamos cuan­
do no dormimos, me respondió con mucha sal, y  dor­
mimos cuando no bailamos.» Y a  es sabido que la so­
ciedad de Jiiiebra es fría, compasada, metafísica y di­
vidida en corros, en los cu.ales se acechan mutuamen­
te los dos sexos, cual si fueran dos ejércitos enemi­
gos. Kii Berna, los hombres van todas las noches a 
fumar la pipa en su wirlfiscliaft (posada), especie de 
hostería reservada para esta ó aquella profesión, esta 
ú aquella cíase. Desde las cinco a las ooce están sepa­
rados de sus esposas, las cuales pas.au el tiempo como 
pueden, no teniendo mas alternativa que la iiiedi.a ó 
las intrigas amorosas. Este último recurso f.dta en- 
lerameute en Luceroa, l'rihurgo y  Zuricli. Una exis­
tencia semejante, que llevaría á la desesperación á 
una Inglesa, Francesa ó Italiana, parece dar á la mu­
jer suiza una alegría franca que se aviene perfecta­
mente con su natural gordura. Atravesad tos viñedos 
de Constanza ó de la Argovia, y veréis qne his señoras 
V campesinas confunden su huen humor; sus voces 
retozonas os convidarán á probar los frutos de su cn- 
secbs; el eleroo Lo-lo-lot del coro helvético os segui­
rá por largo tiempo en vuestro camino, mezclado con 
sus alegres palabras de despedida y  su grito amistoso: 
Clucküelie rehe/ (feliz viaje).

En Suiza se encuentra lodo, la alegría y  la som­
bría austeridad, el despotismo mas arbitrario y  la 
mas completa democracia, la indolente adoración de 
lo pasadoy el movimiento republicano.

Hay iiua Suiza prusiana, otra alsaciana, franccs.i, 
italiana, pianioiites.i, austríaca ; y bay otra profunda­
mente suiza; pero lo que puede considerarse como 
un fenóoieiio verdaderamente singular, es que ¡a in­
mersión de la Suiza en todas aquellas iiifluencms no 
le impide ser Suiza, aun en medio de les eslrniijeros 
qnc la inundan.

La aristocracia de las pequeñas repúblicas helvéti­
cas es tan activa 6 imperiosa como ardiente su demo­
cracia.

Keemplazado en i 83opnr personas elejidas en la 
clase media, el antiguo gobierno aristocrático de Ber- 
n.i, decaído aclnalmenlc, persiste en su oposición á 
las medidas de sus sucesores y  se mantiene aislado tn 
bix esfera.

Habiendo un decreto del gr.in consejo acliial siipri- 
niidn algunos regocijos públicos que se celebraban 
va conuiemoraciou de una victoria alcanzada por los 
protestantes berneses sobre los c.itóiicos de los peque­
ños cantones, las familias aristocráticas han aparen­
tado celebrar en sus dominios con grandes liestas 
aquellos aniversarios de l.i intoleranci.i. La arislocra- 
fia  de Basilca , m,a! fuelle , y <¡ue se sier.ln sobre t.i-

II.IAS.
h-gosde llorínes y ¡lesos, se muestra dura y  desapia­
dada con los moradores de la campiña; y estos han 
ergoido también lii cabeza, y  dirijidos por algunos jó ­
venes deideasexajer.idas, lian presentado proposicio­
nes inadmisibles. De esta mutua aspereza y de esto» 
errores, en quabaii incurrido así el uno como el otro 
bando , ba provenido el actual estado de cosas. Ape­
nas entráis en la campiña de Basilea ó ea los lugares 
limítrofes, en la Argovia y  en Zuricb , notáis en bi 
Íisouomía de los campesinos y en el modo de acoje- 
105 un descontento y una frialdad que os pasman. Ya 
1)0 encontráis los saludos afcfluosos, las cordiales 
bendiciones que os dirijia el pastor ,de Appenzell. Ln 
mas de un semblante veis ]iiiitada la desconfianza; 
halláis mas de unos ojos que os miran con recelo. La 
campiña de Basilea ba querido hacerse aristocrálk-ii,
V este doble encono, esta rivalidad funesta que su 
prodigan mutuos insultos sin utilidad para nadie, 
han creado dos noblezas solo para empobrecer el 
CóiatoD.

Completemos la lista de las contradicciones <¡ue l.i 
Suiza ofrece al viajero. Si recorréis toda la frouteni 
suiza por la parte de Austria y  del grau ducado de 
Badén , oiréis á mas de un ciudadano, boen patriota, 
hablar á favor de la monarquía y  lamentarse de Ij 
poca unidad suiza y de la falla de centralización que 
luce tan difíciles las decisiones federales, olviclanilo 
que aquella unidad está en abierta oposición con las 
iustilncioues de su país, y  que está ensalzando el in- 
íliijo de un pueblo vecino, sometido á la centralización 
mas absoluta. Trasladaos en seguida á Zuricb ó á 
Aarau , y la npitiion habrá variado completamente. 
A llí, para demostraros los beneficios del gobierno 
cantona/, de la división de los centros, os enseñarán 
aquellos caminos tan bien conservados, aquellas ciu­
dades Can limpias , aquellas tierras del comiin culti­
vadas con lauto esmero, y  toda la felicidad y bienes­
tar doméstico. En efecto, es imposible imajiiiar me­
jor admiuistracion coniuunl, manejo de los intereses 
¡lúblicos mas puro, economía mas bien entendida. 
Conciliar esta habilidad parcial con el interés jene- 
r a l , con los progresos de la gran nacionalidad suiza; 
he aquí el gran problema ofrecido á la Suiza, proble­
ma difícil y  por resolver.

¿Tiene la Suiza un porvenir? ¿Subsi.stirá en medio 
de los encontrados intereses de la Europa , de lo pa­
sado y de lo presente, de la Francia y  de la Itusia? 
Así lo creemos. A pesar de las severas, mas no satí- 
ritas observaciones qne nos ha dictado un e.xámeit 
alentó éim parcial, el pueblo suizo es noble, honra­
do y  cuerdo , poseo grandes recursos iialiirales, y su 
situación le asegura el reposo, reposo que toda la 
Europa está interesada en conservar. Las encoulrada» 
iiidueucias que se conlrabalaucean en su seno, pero 
sin ningún choque violento , impiden que el espíritu 
de revolución ó el de inmobiiidad la precipiten en la» 
borrascas d la estanquen en lo pasado, lunalmeiilc siv 
misma ddiilidad la obliga i  teiiOE cordura; porque-
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Uo podemos menos de confesar que liay suma debili- 
dad en una escisión federal (au pateule. Su equilibrio 
actual puede durar mucho tiempo , sostenido por la 
industria, protejido por las potencias estraujeras, 
contrapesado por los contrastes iuteriores y  goberna­

do por la esceicnte administración comunal de los 
cantones ; equilibrio sumamente delicado, y que bien 
así como el carácter y  la vida de los Suizos, se lia 
ocultado á la observación y  ul análisis de casi todos 
los viajeros.

CORÍSIDEMCIOIVES JEIVEMLES
S O U R E  L A

A rtírs ilo  (|uiii(o (1 ).

liL AGUTI, CtBIAI Ó MIRUOTA lUSTAHUA (4‘ouíff).

Todo este jénero habita en la América meridional 
tlebajo de tierra, en los huecos de los árboles. Su ca­
beza es gorda, corta y  roma , con el cuerpo poblado 
de pelo , carece de raho, ó le tiene muy pequeño y 
Uso. CuéotBnseles cuatro dedos en las patas delante­
ras , y  en las traseras solo tres, en las masde las espe­
cies, Caminan á largos pasos y  brincos, se alimeutan 
de vejelales, procrean frecueniemenle muchos hijuelos 
de cada vez, perodisfrutan una vida breve. A estos ani­
males pertenece el cochinillo de Indias (Savia porcel- 
¡at), que se nos trae del Brasil, gruñe como lechonci- 
to , y de aquí toma el nombre. En tamaño es igual á 
una marmota comuu, en costumbres y  figura, al 
Conejo. Ordinariamente lira á rojizo amarillo ó 
pintado de blanco y  negro , es ajil, se levanta 
Sobre las patas traseras , mira curioso alrededor de si, 
acicálase y  se compone la cabeza con las patas delan­
teras. Los cochinillos de ludias beben muy poco, son 
cariñosos, tímidos y  muy seosibles u! frió. Los ma­
chos y  hembras tienen que dormir allern.itivamente 
á fin de servirse de centinela.

La hembra hace cada seis ú ocho semanas ipaa 
Ventregada de cuatro á siete hijuelos, que nacen con 
vísta y  p elo , poniéndose .i corretear a las doce ho­
ras. De nada sirven estos animales, cuya carne se co­
me en el Brasil, pero no entre nosotros, aunque nin­
gún sabor particular tieue,

EL nvsTOB (Cas/or/cicr),

Este notable animal, que se distingue por su sueña- 
bíiidád , gobierno doméstico y  constnlcciou , tiene 
dientes roedores d modo de tijeras, una cabeza cbi- 
Cá én proporción al cuerpo, é igual n la de una rata , 
bu rabo corto y  grueso, ojos pequeños, orejad del­

gadas y  redondas, y el todo dbulta como un pérro me­
diano. Pesa unas sesenta libras. Las patas delanteras 
tienen cinco dedos con uñas afiladas y le sirven de 
mano; las traseras son mas anclias y  provistas dc 
nadadoras, con las cuales se sostiene perfcclameute, 
al mismo tiempo que con su fuerte rabo, cubierto de 
costras, vira en su navegar como ai fuese con uii l i ­
món. La marcha del castor es larda, pero nada mas 
líjero. Gusta de sentarse sobre las palas traseras al es­
tilo de la ardilla , y para sus operaciones se vale de 
las patas delanteros como de manos. Su rabo pasa de 
una pulgada de gordo, y tiene mas de una tercia de 
largo. Arroja lus escremenlos y  la orina por un solu 
orificio como las aves. El color de su pelo es castaño 
oscuro lustroso, rara vez negro ó de moho, y raríd- 
ma blanco. Naturalmente es uuiiiial quieto y  pacífico, 
se deja domesticar y adquiere apego al hombre. Vive 
enJa parle septenlrioual de Europa, Asia y  América, 
señaladamente en el Canadá. No prospera en clima es- 
tremadamenlefrio, ni tampoco en los cálidos. Apár­
tase de la morada y  suciedad del liombre, prefirien­
do retirarse á la calma de los sitios inliabilados junto 
á los lagos y  caudalosos ríos. En paises muy jiobla- 
dos, vive al-ladoy ninguna huella muestra de su 
pasmoso instinto arquitectónico , labrándose liajo 
tierra contra el rio una cueva, donde Imbiiii en 
silencio absoluto con su familia, por cuyo motivo se 
le dentnmna también el solitario, minador ó terrero. 
En Europa se hallan algunos únicamente hácia el Da­
nubio, el O der, el E lba, etc.; y  el lindo espectáculo 
de una colunia de castores en su perfecta dbpusiciou 
se ha de buscar solo en Norle-Aniérica.

Si los castores ea sus antiguas viviendas no tienen 
gran capacidad, ó si se ven precisados á dejarlas, júu-

(i) Vesnse el aptiialg aSo; el a®, [iiij 5a8, del toma
IV, el 3°paj ly, j  t! 4" , pü], 107 Js este lomo.
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lan se  m u ch a s  v e c e s  a lg u n o s  c o n te n a re s  p a r a  i r  i  p la n ­

tea r n u e v a s  fá b r ic a s . E l  t ie m p o  q u e  r e g n la r m e n te  d e ­

d ic a n  a l tr a b a jo  e s ia n o c h e .  P r im e ra m e n te  e s c o je n ,c e r ­

ca  d e  u n  r io  ó  d e ! m a r , n o  p a r a je  c ó m o d o ,  e n  c u y a  

iiim ed ia cio D  s e  h a l le n  m a te r ia le s  d e  c o n s tr u ir  y  co m es­

tib le s . E n  s e g u id a  c o r t a n  la  l e ñ a , p a r a  l o  c u a l se  v a ­

len  d e s ú s  a fi la d o s  d ie n te s  in c is iv o s . U n  c a s to r  d e r r i­

b a  e u  a lg u n a s  h o r a s  u n  t r o n c o  d e  p ié  y  m e d io  d e  d iá ­

m e tro . E n to n c e s  d e s b a s ta n  lo s  á r b o le s ,  los l le v a n  r o ­

d a n d o  p o r  tie rra *  ó  lo s  c o n d u c e n  p o r  l a  c o r r ie n t e ,  

a b r ie n d o  a n te s  c o n  este  in te n to  c a u a le s ,  r e u n ie n d o  

t ie r r a  y  c a l , d ir ijie n d o  la  fá b r ic a  c o n  p a sm o sa  a te n ­

c ió n  á  la s  d iv e r s a  p r o p o r c io n e s  d e  lo s  s itio s  y  c a -  

p .ncidades , e n  lo  c u a l s o b r e p u ja n  m u c h o  á  la s  s i­

m étricas  c o n s tr u c c io n e s  d e  o tr o s  a n im a le s . E n  c a ­

so  n e c e s a r io , le v a n t a n  e n  e l  a g u a  u n  d iq u e  ó  c a l-  

ru d a , á  v e c e s  d e  i i o p i é s  d e  l a r g o , y  e n  e l  c im ie n ­

to  d e  12  á  l á  d e  a n c h o ,  q u e  c a s i n o  s e  d e te r io r a . D e s ­

p ués d e  e je c u ta d o s  to d o s  e s to s  p r e p a r a t iv o s , e n  q u e  

tr a b a ja n  a s o c ia d o s , s e  d is tr ib u y e n  p o r  c a s i l la s ,  p a r a  

fo rm a rs e  su s c h o ta s  r e s p e c t iv a s , C a d a  a n a  re p o s a  e n  

se is  p ila re s  q u e  e n c la v a n  c o n  s o lid e z  á  la  o r i l la  y  a u n  

d e n tr o  d e l a g u a .  E n t o n c e s  a l t a n  u n a  g ru e s a  p a r e d  d e 

d o s  p ie s , c o n  r.im a s  h á b ilm e n te  e n tr e la z a d a s , l le n a n ­

d o  lo s  c la r o s  c o n  g r e d a ,  b a r r o  y  m u s g o , d e já n d o lo  

to d o  ta n  fir m e  y  sú tid o  q u e  n i  e l  a ir e  n i  e l  a g u a  p u e ­

d e n  p e n e tr a r . L a  e s te n s io n  d e  e s ta s  c l io ta a  v a r ía  s e ­

g ú n  q u e  la s  d e b a n  h a b ita r  m u c h a s  ó  p o c a s  fa m ilia s  y  

irab .-ijar e n  e lla s . L a s  h a y  d e  c u a tr o  á d ie z  p ie s  d e  e l e ­

v a c ió n  ,  o r d in a r ia m e n te  c o n  tr e s  c u e r p o s , e l in fe r io r  

s itu a d o  d e b .ijo  d e l  a g u a . E l  te c h o  es  a b o v e d a d o ,  y  e l 

lo d o  d é l a  c a b a ñ a  u n if o r m e , q u e d a n d o  en  e l  m a ­

y o r  n ú m e r o  d o s  a v e n id a s , u n a  p o r  la  p a r te  d e  t ie r r a ,

V o tr a  p o r  la  d e l a g u a . T o d o  lo  in t e r io r  s e  b a ila  ig u a l

Y a s e a d o  c o n  e l  p a v im e n to  c u b ie r to  d e  m u s g o . S e g ú n  

e l ta m a ñ o  d e  la s  c a s ita s , la s  o c u p a n  d e  c u B lro  á  v e in ­

t e  c a s to r e s , e s ta b le c ié n d o s e  ju n to s  p o r  p a re s  ra ac lio s 

y  b e m b r n s , p e r o  d e  in o d u 'q u e  p e n d a  c a s i s ie m p r e  e l 

r a b o  d e n tr o  d e l a g u a ,  c u y o  e le m e n to  p a r e c e s e r - io -  

d is fie n su b lc  á  su  ín d o le ,  p a r t íc ip e  d e  la  d e l p e z . A l­

g u n a s  v iv ie u d a s  e stá n  c o n t in u a d a s  e n tr e  s i  e u  C ía s  d e  

d ie z  á d o c e ,  y  ta m b ié n  d e  v e in te  á v e in te  y  c i n c o ,  

e m p le a n d o  p a r a  ta n  d if íc i l  c o m o  iiije iiío s o  tr a b a jo  

p o r  ú n ic o s  iu s tr o m e n lo s  lo s  q u e  h a n  r e c ib id o  d e  !a 

i ia lu r a le s n . L o s  d ie n te s  le s  s ir v e n  e n  lu g a r  d e  e s c a r d i­

llo s  y  s i e r r a s , la s  p a ta s  d e la u te r a s  e n  v e z  d e  m a n o s, 

l.is  tr a se ra s  c o m o  l i m ó n ,  l a  c o la  c o m o  r e m o  y  co m o  

lla n a  d e  a lb a ñ i l.

S u  a lim e n to  co n siste  e n  ra m a s  t ie r n a s ,  c o rte z a s  

f r e s c a s , h o ja s ,  r e n u e v o s  , e t c . ,  d e  lo  c u a l ju n ta n  p r o ­

v is ió n  b a s ta n t e , c o n s e r v á n d o la  e n  e l p iso  m as b a jo  

p .ira  q u e s e  m a n te n g a  fr e s c a ;  p e r o  c o m e n  ta m b ié n  p e ­

c e s  y  c a n g r e jo s . P a s a n  tr a n q u ilo s  e l  o to ñ o  c  in v ie r n o  

e u  s u s  c a b a ñ a s ;  a l  p r iu c ip io  d e  la  p r im a v e r a  la  h e m ­

b r a  d a  á lu z  d e  tr e s  á  c u a tr o  h i ju e lo s , y  d e s p u é s  lo s  

m a c h o s  s e  v a n  a l  c a m p o  á  to m a r  s u s t e n t o ,  a u n q u e  

i.im h ie ii  d e  c u a n d o  e n  c u a n d o  a c u d e n  á v is it a r  á  la s  

h e m b r a s , q u ie u e s , a l  c a b o  d e  a lg u n o s  m eses, de-spidcit

á BDS h iju e lo s . E u  ju l i o  y  a g o s to  r e c o m p o n e n  a s o c ia ­

d o s  BUS a n tig u a s  m o r a d a s , ó  s e  fa b r ic a n  o tr a s  n u e v a s  

p a r a  o c u p a r la s  p o r  se tie m b r e .

E l  c a s t o r ,  p o r  r a z ó n  d e  s u e s q u is í la  p i e l ,  ro ja  o r d i­

n a r ia m e n te  ó  d e  c a s ta ñ o  o s c u r o  y  h e r m o s o  lu s t r e , es  

m u y  p e rs e g u id o , p a r lic u la r m e n te  e n  in v ie r n o . L a  b e l le ­

z a  d e  la  p ie l se  c i f r a  eu  e l  n e g r o , e s p e s o r  y  fu tu r a  d e l 

p e lo . A n t ig u a m e n te  fu é  s u  c a z a  e s ir a o r d in a r ia m e u le  

b e n e f ic ia d a .  He m o d o  q u e e u  e l a ñ o  tr a je r o n  á  

E u r o p a  lo s  In g le s e s  2 7 .0 0 0  p ie le s  d e  c a s t o r , y  h a c ia  

la  m ism a  é p o c a  lo s  F r a n c e s e s ,  d u e ñ o s  á  la  sa z ó n  d e l 

C a n a d á ,  tr a je r o n  1 2 7 .0 0 0 . E n  l a  a c tu a lid a d  a u n  l le ­

g a n  a n u a lm e n te  s o b r e  100.000 p ie le s , c u y o  p e lo  se  e m ­

p le a  e n  s o m b r e r o s  y  m a n u fa c tu r a s  d e  la u a  d e  g r a n  '  

v a lo r .  L o s  A m e r ic a n o s  g a s t a n  e n  c a lz a d o  y  o tr o s  u so s  

lo s  p e lle jo s  p e la d o s  , y  los sa lv a je s  d e l n o i le  d e  A m é ­

r ic a  c o m e n  la  c a r n e , te n ié n d o s e  p o r  n ii b o c a d o  d e  r e ­

g a lo  e l  r a b o  m u y  g o r d o , p u e s  á  v e c e s  s e  p a g a  a l p r e ­

c io  d e  u n  d u c a d o ,  s in  e m b a r g o  d e  p e sa r  s o la i iie iite  

u n a s  c u a tr o  lib r a s . E n  la s  c e rc a u fa s  d e l  o r if ic io  t i m e  

to d o  c a s to r  d o s  b o L ita s  d e l  ta m a ñ o  d e  h u e v o s  d e  g a lli-  

u a ,  d e n tr o  d e  la s  c u a le s  e s tá  c o n te n id a  u n a  m a t e r ia  d e  

c o l o r  d e  c a n e la ,  d e  o lo r  q u e  t r a s to r u a , y  d e  g u s to  

a m a r g o ,  lla m a d o  a c e ite  d e  c a s t o r :  es u n  e fic a z  r e m e ­

d io  e n  d iv e r s a s  a fe c c io n e s  n e r v io s a s ,  e n  la  li ip o c o u -  

d r fa  , m a l d e  c o r a z ó n  ,  e tc . A te n d id a s  la s  n a d a d o r a s  

d e  la s  p a la s  t r a s e r a s , a lg u n o s  n a lu ra lis t.a s  c la s if ic a n  

e l  c a s to r  e n tr e  lo s  a n fib io s .

E L  D E sa is ir , ó  R v íü ff  a L-Vi i z c l e S o  o  d e  aroscoir 

(Cflifor MeMcus).

E s t e  a n i m a l ,  c u y a  p r in c ip a l p a tr ia  es  e l  N o r te  de 

A m é r i c a ,  d o n d e  d is tr ib u y é n d o s e  p o r  fa m ilia s  , b a b ila  

la s  r ib e r a s  d e  los r ío s  y  m a r e s , l ie u e c a r a c lé r e s  je n é r i-  

c o s  c o m u n e s  c o n  los r .a lo n e s , y  p a r t ic u la r is in ia  s e m e ­

ja n z a  c o n  e l s a t ir io  ó  r a t a  d e  a g u a  d e  la s  l u d i a s ; p e rú  

e n  c o n ío r n ia c io u , c o lo r ,  p e lo  ¿ in s t in t o  a r q u ite c tó n ic o , 

s e  p a r e c e  a l c a s to r  m a s  q u e  i  n in g ú n  o tr o  a n im a l.C a s i  

v ie n e  á  s e r  d e l ta m a ñ o  d e  u n  c o n e jo . E l  r a b o  es c u te -  

r a m e n te  r o ll iz o  e u  la  r a íz ,  c o m jir im id o  p o r  a m b o s  l a ­

d o s  e u  e l  m e d io  , v  h á c ia  e l re m a te  e s tá  c o m o  c o r t a d o  

p e r p e u d ic u la r m e u te . E u lr e tC je s e  s u s  c a b a ñ u e la s  c o u  

ju n c o s  á  m o d o  d e  c o lm e n a s , y  la s  r e b o z a  c o n  u n a  

g ru e s a  c a p a  d e  c a l .  E n  in v ie r n o  se  a b r e  e n  la  t ie r r a  

u n a  c u e v a  c o n  la  e n tr a d a  d e b a jo  d e l a g u a . S u  a lim e ti­

l o  es d e  ra ic e s  , to d a  e s p e c ie  d e  g u s a n o s , y  s e ñ a la d a ­

m e n te  s a n g u iju e la s . T ie n e  d o s  p e q u e ñ a s  g lá n d u la s  

c o n  h u m o r  a lm iz c la d o . A l o  m ism o  h u e le  su  p ie l ,  q u e  

ta m b ié n  f ig u r a  e n  e l  t r á f i c o ,  y  c o n  s e m e ja u te  h u s in í-  

l lo  a b u y  e u la  la s  o r u g a s .

JÉNERO DIDELFOS (d i d e l v h i s ).

D e  la s  esp ecies s le  e sto s  a n im a le s , a h ie r ic a u r s  ht 

m a y o r  p a r le  y  q u e  se  s u s te n ta n  d e  p a ja r íllo s  ó  d e .  

su s h u e v o s ,  in s e c t o s , lo m b r ic e s  y  f r u t a s ,  i iu  lod.as 

ñ u s  Sun c o n o c id a s . L o s  m as d e  lo s  n a tu ra lis ta s  m u-
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clernoB la s  a ísla n  e n  u n  iSrden |)ro¡>¡o. A lg u n o s  d e  e s ­

to s  a o in ia le s  t ie n e n  c a li i i i l lo s , y  á  o tr o s  Ies fa lta n . 

T ie n e n  u n  b o c ic o  s e m e ja n te  a l  d e l  z o r r o , e l  c u e r p o  

esb e lto  y  p o b la d o  d e  la n a s , u n  h o p o  g ru e so  y  e n s o r ­

t i ja d o ;  y  e n  la s  lie n ib ra s  s e  n o ta  d e b a jo  d e l v ie n tr e  u n  

z u r r ó n  q u e  s ir v e  p a ra  r e c e p tá c u lo  d e  lo s  h iju e lo s .

KL o in u L F O  M iu s ü p i i i .  { p i d e l p h i i  i l a r i u p i a l i i ) .

H a b ita  e n  S u r in a m .y  v e r o s ím il m e n te  n o  d if ie r e  d e l 

l i la u d r o  b r a s i le ñ o .I g u a l  e n  ta m a ñ o  y  c o s tu m b r e s  á la  

n i a r la , se  o c u lta  d e  d ia  , p o r  l.a n o c h e  a sa lta  lo s  c o r ­

ra le s  y  d e i i ie l ia  to d a  e sp e c ie  d e  a v e s ,  y  a r r a s tr á n d o ­

s e  tr e jia  á lo s  á r b o le s  e n  p e r s e c u c ió n  d e  to s  p á ja r o s , 

c o m ié n d o s e  ta m b ié n  lo s  h u e v o s ,  in se cto s  y  fr u ía s . 

E s t á  d o la d o  d e  u n  o lfa to  c s lr .a o r d in a r ia in e u te  C a o . 

L a  h e m b ra  c o n d u c e  lo s  h iju e lo s  e n  e l z u r r ó n  d e l v ie n ­

tr e  c o m o  la  e s p e c ie  q u e  s ig u e  , s e g ú n  e s p o u d ré m o s  á  

c ú n t in u a c io n .

DIOELVO HKJICSHO (Di'rf. O p p o s m m ) .

V i v e  e n  la s  r e jio n e s  c á lid a s  d e  a m b a s A in é r ic a s , se  

a lim e n ta  d e  g u s a n o s , io s e c t o s , c a ñ a s  d e  a z ú c a r  y  h o ­

ja s  d e  á r b o le s , se  d e ja  fá c ilm e n te  d o m e s lic iir , a u n q u e  

ta m b ié n  h a c e  la  g u e r r a  á  la s  a v e s  d e  c o r r a l  c o m o  la  

C9|iec¡e a i i le r ío r , y  e s  d e l ta m a ñ o  d e  u n a  m a rta . E n  

e l c o r r e r  n o  es  s in g u la r m e n t e l i je r o , p e r o  á  b e n e fic io  

d e  su  I .irg o  r a b o  se  c o lu m p ia  d e  u n  á r b o l á o t r o .  S i  

n o  p u e d e  e s c a p a r  d e  lo s  q u e  le  p e r s ig u e n , se  h a c e  e l 

m o r t e c in o ,  y  a s í  se  lib r a  d e  m u c h o s  a n im a le s  d e  r a ­

p iñ a .P r o lo n g a  su  C n jid a  m u e r te , p o r  fu e r te s  q u e  sean  

lo s  g o lp e s  q u e  se  l e  d e n ,  p r in c ip a lm e n te  la  h e m b r a , 

c u a n d o  t ie n e  h iju e lo s  d e n tr o  d e l z u r r ó n .  A c o s a d o , 

s u e lta  en  p o s  d e  s í  u n  r e p u g n a n t e  h e d o r  p e c u lia r ,  

q u e  siu  e m b a r g o  es  p o c o  fu e r t e . L a  m a d r e  s u e le  s a ­

c a r  lo s  li i ju e lo s  fu e r a  d e  la  b o lsa  q u e  tie n e  e n  e l  b a jo  

V ¡ e n t r e ,  d o n d e  ta m b ié n  s e  h a lla n  la s  te ta s  d e  q u e  m a ­

m a n , y  a s í  ju e g a n  y  s e  c a lie n ta n  al s o l ; p e r o  u l m e­

n o r  p e lig r o  lo s  lla m a  y  tr a e  á s í ,  lo s  g u a r d a  e n  e l z u r ­

r ó n  y  h u y e  c o n  e llo s . L o s  A m e r ic a n o s  t ie n e n  p o r  b o ­

c a d o  d e  r e g a lo  la  c a r n e  d e  e s te  a n i m a l , é  h ila n  y  t r a -  

b .ija n  e l p eto  c o m o  la n a .

l í l  d id e lfo  d e  V i r j i n i a ,  q u e  h a b ita  e n  e l  N o r t e  de 

A m é r ic a  [D id e lp liu s  v ír j in ia n a ) , es  d e  c o s tu m b r e s  p a ­

r e c id a s .

DirtBLFO SELVATteo. ( D i í f c l .  i Í o r s lg e r a ) ,

V i e n e  á  s e r  d e l ta m a ñ o  d e  u n a  r a la  . co n  l.as n re ja s 

p e la d a s  y  t ie s a s , p e sta ñ a s  d e  a z u l s u b id o , y  h a b ita  en  

a g u je r o s  h e c h o s  e n  t ie r r a . A l p u n to  q u e  a m e n a z a  a l ­

g ú n  p e l ig r o ,  lo s  h iju e lo s  s a lta n  s o b r e  e l lo m o  d e  la  

m a d r e ,  y  e n r o s c a n  su r a b o  a l r e d e d o r  d e  la  c o r v a d u ­

r a  q u e  fo rm a  la  r a íz  d e l lio p u  d e  a q u e l la ,  m ie n tra s  

la  m isin a  e c h a  á h u ir  c o n  e llo s , p o r  lo  c u a l  ta m b ié n  se 

lla m a  á e s te  a n im a l E i i c a i  d e  S u ñ n a m ,

DIDELFO JiüAMTBSCO { D t J e lp I t U  ( l i g a n l e a ) .

E ste  d i d e l f o , q u e  es d e  c o lo r  a ta b a c a d o  y  d e l g r a n ­

d o r  d e  u n a  o v e ja , h a b ita  e n  la  n n e v a  H o la n d a , e n  r e ­

b a ñ o s  d e  c in c u e n ta  y  m a s ,  se  s u ste n ta  e n te r a m e n te  

d e  y e r b a s , y  fu e  d e s c u b ie r to  m o d e r n a a ie n te  e n  los 

v ia je s  d e  C o o k .  D e s d e  e l  b o c ic o  h a s ta  la  p u n t a  del 

r a b o  tie n e  m as d e  n u e v e  p ie s  d e  la r g o ;  p u e sto  d e re c h o , 

es d e  la  a l tu r a  d e  u n  h o m b r e ,  y  su  p e so  n o  b a ja  de 

i/ fo  lib ra s . S u  c a b e z a  es n o ta b le  p o r  la s  g r a n d e s  y  s o ­

b r e s a lie n te s  o r e ja s , y  d e b a jo  d e  la  n a r iz  t ie n e  la r g o s  

b ig o te s  c o m o  lo s  g a lo s . L a s  jia ta s  tr a s e ra s  su u  ca si 

tr e s  v e c e s  m as la r g a s  q u e  las d e la n te r a s , p o r  c u y a  

c o n fo r m a c ió n  b r in c a  m a s  b ien  q u e  m a r c h a ,  d a n d o  

s a lto s  d e  seis y  m as v a r a s , ta n  lije r o  q u e  n in g ú n  le ­

b r e l  p u e d e  ig u a la r le ;  p o r  lo  d e m á s  es t í m id o , e s p a n ­

ta d iz o  y  n a d a  p e r ju d ic ia l.  S e  p o n e  á p a c e r  s o b re  c u a ­

tr o  p tés c o m o  lo s  d c o iá s  a n im a le s  ; sí s e  p a r a , re p o s a  

s o lir e  las p a la s  tr a s e r a s ; la m e  e l  a g u a  c o m o  u u  p e r r o , 

y  lo  q u e  es n o t a b i l ís im o , s in  o b s e r v a r s e  e n  n in g ú n  

o t r o  m a m íf e r o , su s la r g o s  d ie n te s  in c is iv o s  d e  la  q u i­

ja d a  in fe r io r  se  m u e v e n  y  a p a r ta n  e n tre  s í. L a  h e m - 

b r a t i e i i e ,  c o m o  la  d e l d id e lfo  m a r s u p ía t , u n  z u r r ó n  

b a ju  e l  v ie n tr e , q u e  la  s ir v e  p a r a  su s  h iju e lo s . N o  p a re  

m as q u e  u n o , y  lo  c u id a  n u e v e  m eses h a sta  p e sa r  m as 

d e  c a to r c e  l ib r a s . L a  m o r a d a  d e  este  d id e lfo  es d e b a ­

j o  d e  t ie r r a  , y  e n  la  N u e v a  H o la n d a  c o m e n  su  c a r n e , 

q u e  e s  m a g ra  y  d u r a .

J É N E R O  P E B E Z O S O S .

L o s  a n im a le s  d e  e s le jé n e r o  c a r e c e n  d e  d e n ta d u r a  

( lo s  p e re z o s o s  p r o p ia m e n t e  ta le s  c a r e c e n  s o to  d e  

d ie n te s  in c is iv o s , p e r o  e l  o so  lio r m ig u e r o  n o  t ie n e  n in ­

g u n o  a b s o lu ta m e n te ) . C o m o  y a  lo  d e n o ta  su  n o m b r e , 

s o n  m u y  flo jo s  y  p e sa d o s  e n  to d o s  lo s  iiiu v h iiie u lo s . 

S i so n  a c o m e t id o s ,  se  m a n ifie s ta n  s a g a c e s , a n im o sos 

y  fu e r t e s , so n  m u y  fr u g a le s  y  n a d a  b e b e n . L a  c o n fo r ­

m a c ió n  d e  su s m ie m b ro s  d e n o ta  t o r p e z a ,  y  su  m ir a r  

in s e n s ib il id a d . S u  p a so  es le n to  , y  c o n  tr a b a jo  tre p a n  

a r r a s tr á n d o s e  ú io s  á r b o le s  ,  d e  c u y o s  fr u to s  y  c o r t e ­

z a  s e  a lim e n ta n . P a r a  p o d e r  s u b ir  á  a q u e llo s  tien en  

e ii la s  p a ta s  tr .isera s  fu e r te s  g a r r a s  r e t o r c id a s .

PEREZOSO DE TRES DEDOS ( ü r a d y p u i  l r ¡ d a c t / ¡ u i ) .

H a b ita  e n  la s  r e jio n e s  m as c á lid a s  d e  la  A m e r ic a  

d e l S u r ,  c o m o  la  G u a y a n a  , e l  U r .a s il,  e t c . ;  v ie n e  á 

s e r  d c l  ta m a ñ o  d e  u n a  z o r r a  m e d ia n a  , p e r o  to rp e ; 

d e  p e lo  n e g r u z c o ;  t ie n e  tr e s  fu e r te s  g a r r a s  c u  la s  

p u la s  d e la n te r a s , y  se  m u e v e  á p u so  c s tr a o r d ín a r ia -  

m e n te  ta r d o . S u  ro s tro  es c h a to  y  o s c u r o ,  y  d e s ú s  

a p a g a d o s  o jo s  s a le  u ii  m ir a r  p a r a d o  y  f r ió . S u  v o z , 

q u e  a p e n a s  s e  h a c e  p e r c e p tib le  so lo  p o r  la  i io c lie , 

c u iis is te  e n  u n  m o n ó to n o  a y ,  a y .  P .ir a  i r  a r r a s tr a n -  

d u s c  e n  u n  tr e c h o  d e  d o s  v a r a s , g a sta  u n a  h o r a , n e ­

c e s ita n d o  d e  o c h o  á n u e v e  m in u to s  p a r a  e c h a r  u n  pie
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DE FAMILIAS.
ir;i» o t r o ,  s ia  q u e  lo» a i.is  r e c io s  g o lp e s  l ia s le a  lí 

d a r le  l a  m e n o r  i i je r e ia .  S e  a l im e n t a ,  c o m o  y a  se  

s a b e , d e  lio j.is  y  fr u t o » ,  c u y o  ju g o  le  » irv e  d e  b e b id a .

C n a u d o  h a  c o n s u m id o  to d o  lo  c o m e s tib le  d e  u n  á r ­

b o l ,  p a r a  a h o r r a r s e  e l  ra o T im ie n to  d e  i a  b a ja d a , h e ­

ch o  u n  r e v o l t i l lo  »e d e ja  c a e r  al s u e lo ,  y  p a u sa d a ­

m e n te  b u s c a  o tr o  á r b o l  á  d o n d e  s u b ir .  P u e d e  a y u n a r  

u n  m e » , d is fr u t a  e n  j e n e r a l d e u n a  v id a  t e n a z ,  y  es 

a iim a m e n tc  in s e n s ib le . L a  lie m b r a  d a  v e n tr e g a d a s  d e  

u u  h iju e lo  n o  m a s ,  q u e  s u e le  l le v a r  á  lo m o . L a  n a ­

tu r a le z a  l e  h a  p r o le J iJ o  d o b le m e n te  c o n t r a  s u s  e n e ­

m igos: p r im e r o , d o tá n d o le  d e  ta l fu e r z a  e n  la s  p a ta s , 

q u e  si a c ie r ta  é c a e r  e n tr e  s u s g .ir r .is  u n  a n im a l ,  q u e ­

d a  c o jid o  s in  p o d e r s e  s o lt a r  y  m u e r e  d e  h a m b r e . P o r  

o tr a  p a r te  p o u e  lo s  o jo s  d e  u n  m o d o  ta n  la s tim e r o  y  

d e p lo r a b le , q u e  p o d r ía  e s c ita r  c o m p a s ió n  a u n  á  los 

a n im a les  c a r n ic e r o s ,  s i  le s  te n d ie se  u n a  m ira d a  , y  

b a s ta  m u e v e  á  l l o r a r , n o  s ie n d o  fá c i l  q u e  h a y a  h o m ­

b re  d e s a p ia d a d o , e n  té r m in o s  d e  a to r m e n ta r  e n  n a d a  

á se m e ja n te  a n im a l d e s a m p a r a d o  y  m is e r a b le . S u  

c a r n e  es c o m e s tib le  c u a n d o  g o r d o . E l  p e re z o s o  d e  

d o s d e d o s  [ I tr a d y p u s  d id a c ty lu s )  e s  m a s  p e q u e ñ o , y  

es ta n  iu d íje n a  d e  la  A m é r ic a  d e l  S u r  c o m o  d e  la s  f n -  

d ia s o r ie n ta le s .

U ."

c a r e c e  d e  d ie n te s  in c is iv o s  y  c a n in o s ,  t ie n e  la  c a b e z a  

y  c u e r p o  re v e s tid o s  d e  u n a s  e sca m a s c ó r n e a s  m u y  r e  

s is te m e s  , y  u n a  c o la  e n r o s c a d a , E l  l la m a d o  ta to  v iv e  

e n  e l B r a s il, y  es u n  sé r  e n  e s tre m o  tr a n q u ilo . S I  c o r ­

r e  a lg ú n  r ie s g o ,  s e  a r r o l la  e n te r a m e n te  c o m o  u n  e r i­

z o ,  y  n o  d e ja  v e r  m as q u e  la  n a r iz .  H o z a  la  tierr.a  

c o m o  e l  c e r d o ,  p a r a  b o s c a r  r a le e s ;  a lim é n ta s e  d e  

f r u t o s ,  a s i  c o m o  d e  o tr o s  a n im a le jo s , s i  a c ie r t a  á e n ­

c o n t r a r lo s . jS u e le  s e r  p o r  su» esca rb o »  m u y  p e r ju d i­

c ia l  á  la s  h u e r ta s  y  p la n t ío s  , y  h a b ita  e n  h o y o s  q u e  

r e g u la r m e n te  so lo  d e ja  d e  n o c h e . .A n u alm en te  d a  d e  

tr e s  á  c u a tr o  v e n tre g a d a »  , c a d a  u n a  d e  m u ch o »  h i­

j u e l o s ,  c u y a  c a r n e  n o  es  d e  b u e n  g u s to :  l a  d e  lo s  t a ­

to s  h e c h o s  h u sm e a  á  r a n c io  y  a l m i z c l e ,  a u n q u e  ta m ­

b ié n  l a  c o m e n  lo s  I n d io s . S o b r e  la  c o n c h a d  c o ra z a  

d e l  a r m a d illo  h a y  fo rm a d o s  u n o s  h u e c o s  im p e n e tr a ­

b le s . H a y  a r m a d illo s  c o n  s e i s ,  n u e v e  y  h a s ta  d o c e  

fa ja s ,

» L  L .sG sa to  B sc iM o so  (.V o n ij).

n o R s t i o o B R O .  {Mjrrmecophaga ja b a ta ).

E s te  a n im a l, q u e  h a b ita  e n  l a  A m éric.a  m erid ion .al 

y  se  s o s te n ía  d e  h o rm ig a s , e s  m u y  ta r d o .  E m h a r á z a n le  

l a  m a r c h a  su s g r a n d e s  g a r r a s  q u e  le  s ir v e n  p a r a  tr e ­

p a r  y  p a r a  e s c a r b a r  lo s  h o r m ig u e r o s . S i  le  a ta c a n  ,  es 

ra b io s o  y  te m ib le  a d v e r s a r io , y h a s l a  lo»  m as d e n o d a ­

do» a n im a le s  d e  r a p iñ a  a m e ric a n o s  tie n e n  q u e  s u c u m ­

b ir  ó  s a lir  esca rm e n ta d o » ; p u e s  c o n  s u s  p o le u le s  g a r ­

ra» n o  so lo  d e m u e s tra  v a l o r ,  s in o  q u e  á  v e c e s  g o lp e a  

tan  d e  r e c io  e n  e l  c u e r p o  d e  s u  e n e m ig o , q u e  n o  p u e d e

este r e t ir a r s e , e n ta b lá n d o se  u n a  te r c a  lu c h a  q u e n o  a c a ­

b a  h a sta  c a e r  a m b o s  m u erto »  á  la  p a r .C u je  la s  h o r m i­

ga» d e l  m o d o  s ig u ie n te :  L u e g o  q u e  lle g a  a l h o r m ig u e r o , 

lo  d e s e n tie r r a  p r o fu n d a m e n te  c o n  su»  fu erte»  z a r p a s ,
m e tie n d o  h a s ta  m as d e  d o s  p ié»  su la r g a  le n g u a  q u e  

está  e m b a d u r n a d a  c o n  u n a  m a te r ia  v is c o s a ,  d e  la  

c u a l q u e d a n  c o lg a n te »  e n  g r a n  n ú m e r o  la s  h o rm ig a s . 

E n t o n c e s  la  r e t ir a ,  y  d e  e s ta  s u e rte  e n g u lle  á  m illa re s  

la s  h o r m ig a s  v iv a s . A  lo»  á ib o le s  tr e p a  c u  b u s c a  d e  

m ie l. P a s a  b a s ta n te  li je r o  á n a d o  u n  g r a n  r i o ,  y  p u e ­

d e  s o p o r ta r  m u c h o  tie m p o  e l h a m b r e . L a  h e m b r a  

p r o c r e a  d e  c a d a  v e z  u n  so lo  h i ju e lo ,  q u e  ta r d a  c u a tr o  

año» e n  l le g a r  á s u  p e r fe c t o  d e s a r r o l lo . M u c h o s  A m e -  

r ic .m o s  c o m e n  la  c a r n e  d e  este  a n i m a l , c u y a  p ie l se 

u t i liz a  c o m o  m e rc .id e ría . C o n ó c e n s e  a d e m á s  c in c o  e s ­

p e cie s  d e  h o r m ig u e r o s ,  e l m a y o r  d e  lo s  c u a le s  es del 

ta m a ñ o  d e  u n  m a s t in ,  y  e l  m as p e q u e ñ o  c o m o  u n a  

a r d i l la ,

M A M I F E R O S  T E S T A C E O S .

E L  A B S tA D I L L O  Ó  T i r o  D B  T R E S  PA JA S.

(OoJ/pHí Ir ic in e liis ) .

E l  jé n e r o  á  q u e  p e r te n e c e  e l  a r m a d illo  d e  tro» fajas

D e  este  jé n e r o  h a v  d o s  e sp e c ie s  q u e  tie n e n  u n a  

la r g a  j e t a ,  le n g u a  ta m b ié n  l a r g a ,  p e r o  d e lg a d a ,  c a ­

re c e n  d e  d ie n te s , y  se  a lim e n ta n  d e  h o r m ig a » , c u y o s  

n id o s  d e s e n tie rr a n . T o d a  la  p a r t e  d e l lo m o  ,  y  a u n  

la  s u p e r io r  d e  la  c o l a ,  e s t á ,  e n  lu g a r  d e  p e l o ,  c u b ie r ­

ta  d e  e sca m a s d u r a s , h u e s o s a s  y  a fila d a »  , m as la  

b a r r ig a  e s tá  p o b la d a  d e  a q u e llo s .  L a s  esca rn as  se  h a ­

l l a n  d isp u e sta s  c o m o  la s  d e  u n a  p iñ a , á la s  c u a le s  se  

a se m e ja n  ta m b ié n  p o r  la  fo rm a  y  c o lo r .  E s ta  c o r a z a  

e sca m o sa  c o n s t i t u y e la  ú n ic a  d e fe n s a  d e  e s te  a n im a l 

s in g u la r m e n te  in e r m e . S i  es  a c o m e tid o  , s e  a r r o l la  

c o m o  u n  e r iz o  y  e n ro s c a  su  la r g a  c o la  a l  r e d e d o r  d e  

la» e sc a m a s , y  d e  esta  s u e n e  q u e d a  U b re  d e  los a ta q u e s , 

a u n  d e  lo s  te m ib le s  a n im a le s  r a p a c e s . E u le r a m e n lo  

in c a p a z  d e  d a ñ a r ,  v iv e  e n  lo s  p a ís e s  c á lid o s  d e  A s ia  

y  A f r ic a  e n  a g u je ro »  d e n t r o  d e  t ie r r a  , y  p o r  la  n o ­

c h e  c a z a  e l  s u s te n to : s u  c a r n e  es c o m e s t ib le , y  la  c o la  

sa b ro s ís im a .

E L  P IC U D O  {prnithorhyníhus paradoius).

E s te  a n i m a l ,  s u m a m e n te  e s lr a ñ o ,  sm  d u d a  s e  p a ­

r e c e  b a s ta n te  á  la  n u t r i a ,  t ie n e  n a d a d o r a s  e n  to d a»  

la s  p a la s ,  u n  h o p o  a n c h o  y  p e lu d a ,  y  s o b r e  e l  c u e r ­

p o  la n a s  s u a v e s  c a s i d e  c o lo r  d e  r a ta  ; p e r o  d e  to d o s  

lo s  m a m ífe ro s  q u e  no» s o u  c o n o c id o s , se  d is t in g u e  p o r  

la  s in g u la r  c o n fo r m a c ió n  d e  su s q u ija d a s , q u e  se  a s e ­

m e ja n  á  u n  p ic o  d e  á n a d e . E s t e  estra i'io  a u i m a í , d e  

c u y a s  c o s tu m b r e s  h a s ta  e l  d ía  c a s i  n a d a  se  .sa b e , h a ­

b it a  e n  u n  la g o  d e  la  q u in ta  jia r te  d e l m u n d o , y  p a r a ­

j e  n o ta b le  p o r  tas esp ec ia les  fo rm a s  d e  su s o b je to s , no  

d is ta n te  d e  B o t a n y - B a y .  E l  p i c u d o ,  p a r a  c o lm o  d e  

r a r e z a s ,  h a s ta  p o n e  h u e v o s ,  p o r  c u y a  c irc u n s t .in -  

c ia  p r e f ie r e n  a lg u n o s  n a tu r a lis ta s  c o n t a r le  e n tr e  la s  

a v e s ,  p e r o  á  e s to  s e  o p o n e  l a  a b s o lu ta  c a r e n c ia  do 

p lu m a s .
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H 4 EL MUSEO
J K N E R O  E R I Z O S  (h y s t r i x ).

L o *  ODÍmnles á  é l p e rte n e c ie n te s  p re se n ta n  n n  

c u e r p o  c u b ie r to  d e  a g u ijo n e s  y  p e lo s ,  c u a tr o  ó  c in co  

d e d o s  e n  la s  p atas d e la n te ra s  y  tr a s e ra s . S u s  d ien tes 

y  m a n e ra  d e  v iv ir  so n  d e  a n im a le s  r o e d o r e s , e n tre  

lo s  c u a le s  lia n  s id o  c o lo c a d o s  p o r  m u c h o s  n a tu r a lis ­

ta s . S e  su s te n ta n  d e  y e r b a s ,  ra le e s , f r u i a s y  g ra n o s ,

BL rnsBCO BSPis co.uDS. { I l j 's t r u  e r iu a lt i ) .

S o lo  p o r  s u  g r u ñ id o  t ie n e  a n a lo jía  c o n  el c e r d o , 

p u e s  e n  cuanti>  á  la  fo r m a c ió n  d e l  c u e r p o ,  n in g u n a  

s e m e ia n z a  g u a r d a  co n  é l .  H a b ita  lo s  p aíses c á lid o s  de 

E u r o p a ,  A sia  y  A fr ic a ;  t ie n e  d o s  p ie s  d e  la r g o , h o c ic o  

r o m o , o re ja s  c h ic a s , r e d o n d e a d a s y  a p la n a d a s , p atas 

c o r t a s ,  p e r o  r e c ia s , u n  r a b o  p e q u e ñ o , s o b re  la  e s p a l­

d a  y  c u e llo  u n a  c r in  c o m p u e s ta  d e  c e rd a s  b la n c a s  y  

g rise s . £ 1  lo m o  está g u a r n e c id o  d e  p ú a s  e n so r tija d a s , 

d e  b la n c o  y  n e g r o ,  d e  d ie z  p u lg a d a s  d e  la r g o ,  y  p a r e ­

c id a s  á  c a ñ o n e s  d e  p lu m a s . E l  r a b o  t ie n e  a g u ijo n e s  

d e s p u n ta d o s  y  b n ec o ^  ,  y  e n  e l re s to  d e l c u e r p o  h a y  

g ru e s a s  c e r d a s . S i  e l  a n im a l es ir r i t a d o  ú  o fe n d id o , 

d e s p id e  p o r  a lio  ja d e a n d o  y  p a le a n d o  su s  a g u ijo n e s , 

re s ta lla  c o n  lo s  c a ñ o n e s  d e l r a b o , y  s e  e u r o s c a  Iod o  

e n  u n a  p ie za  c o m o  u ii e r iz o , d e  m o d o  q u e  n i e l  lo b o  

iiq n ie r .a  p u e d e  n a d a  c o n  é l .  P a s a  «1 d ía  en s u  m a d ri­

g u e r a ,  d is tr ib u id a  e n  m u c h o s  a p a r ta m e n to s , y  solo  

p o r  la  n o c lie  v a  e n  b u sc a  d e  su  a lim e n to , q u e  co n siste  

e n  g r a n o s , y e r b a s  y  c o rte z a s  d e  á r b o le s . E n  p r im a v e r a  

p a l e la  h e m b ra  d e  d o s  á  c u a t r o  h iju e lo s , q u e  so n  fá ­

c ile s  d e  d o m e s t ic a r . L a  c a r n e d e  e s te  a n im a l s e  co m e  

fre s c a  y  a h u m a d a . L a s  p ú a s  se  a p r o v e c h a n  p a r a  m o n - 

d a d ie u le s  y  e s t ilo s  d e  p in c e le s .

E l  p u e r c o  esp in  d e l C a n a d á  (//. d ó n a l a )  e s  m as 

p e q u e ñ o , d e  u n  p ie  y  m e d io  d e  la r g o ;  h á lla s e  ta m b ié n  

e n  T e r r a n o v a y  h a sta  e u  la  b a h ía  d e  H u d s o n , s ir v ie n ­

d o  d e  im p o r ta n te  su ste n to  á  lo s in d íje n a s .

Bi, ERIZO (Erlnacciii Eiiropieiis).

E l  e r iz o ,  ú n ic o  a n á lo g o  .al p u e r c o  e sp in , es c la s if i­

c a d o  p o r  a lg u n o s  c o n  lo s  a n im a le s  c a r n ic e r o s , y  co n  

lo s  r o e d o r e s  p o r  o tr o s , y  o c u p a d  m e d io  e n tr e  e l  te jó n  

y  e l  p u e r c o  e sp in . T ie n e  la s  o r e ja s  c h ic a s , r e d o n d e a ­

d a s , u n a  c a b e z a  á  m u d o  d e  p in a , q u e  r e m a t a  e n  u n a  

j e t a  r o m a  y  r o m o  r e c o r ta d a . S u s  o jo s  so n  p e q u e ñ o s  

y  m u y  s a lto n e s . E n  m e d io  d e  la  fre n te  e m p ie z a  e l o r ­

d e n  d e  a g u ijo n e s  q u e  c u b r e n e !  c u e r p o , lo s  c u a le s  so u  

d e  u u a  su sta n cia  c o m o  a s ta , tien en  u n a  p u lg a d a  d e  la r ­

g o ,  p u n ta  h á c ia lo s  d o s  e s lre m o s , c o lo r  b la n c o  a m a r i­

l le n t o  e n  la  r a íz ,  p a r d o  n e g r u z c o  e n  e l m e d io , v  p u e ­

d e n  s e r  d ir íjid o s  y  la n z a d a s  e n  v a r ia s  d ir e c c io n e s . E n  

e l  b a jo  v ie n tr e  h a y  u n  p e lo  e n  fo r m a  d e  la n a ;  la s  p a ta s  

so n  n e g r a s  y  co rta s i, y  su  d e n ta d u r a  c o n s ta  d e  tre in ta  

y  se is  p ie z a s . E s  t ím id o , y  lu e g o  q u e  s e  a la r m a  q u e d a  

e n r o s c a d o  y  h e c h o  u n a  b o la  d e  a g u ijo n e s , lo  c q a l, ju n ­

t o  c o n  la  o r in a  q u e  a r r o ja , e s p a n ta  á su  c o n t r a r ío . N o

es d e  s e n tid o s  p ersp íc .a ces, e s c e p ti ia n d o  e l  oU bto q u e  

t ie n e l in ís im o :  ta m b ié n  c a r e c e  d e  l i je r c z a , a jilid u d , as­

tu c ia  y  v a lo r .  E s  to r p e , la r d o  y  su m a m e n te  m ied oso . 

E l  r e in o  a n im a l y  v e je ta l le  p ro p o r c io n a n  su s te n to  con 

r a to n e s , to p o s , ra n a s , sa p o s , lo m b r ic e s , in s e c to s , f r u ­

to s , g r a n o s , ra ic e s  y  y e r b a s  su sta n cio sa s .

E n  e l e s tío  p r e fie r e  h a b ita r  lo s  b o sq u es  d e  á rb o le s  

q u e  c o n s e r v a n  su s a n c h a s  h o ja s  h a s ta  e l o to ñ o , lo s  

v iñ e d o s , h u e r ta s  y  c a m p o s  d e  r a s tr o jo s  c e r e a le s , d o n ­

d e  s o lo  ó  c o n  fa m ilia  a c o lc h a  s u s  b la n d a s  g u a r id a s , 

b a jo  la s  r a ic e s  d e  v ie jo s  á r b o le s  ó  a r b u s to s , e u  lo s  s e ­

to s , e n r a m a d o s  6  te r r e r o s  y  e n tr e  la s  p a re d e s . E n  i n ­

v ie r n o ,  c a d a  c u a l  s e p a r .id a m e n le s e  r e t ir a  á u n a  p r o ­

fu n d a  m a d r ig u e r a  e s c a  v a d e e n  t ie r r a ,  p e r o  ig u a lm e n te  

a c o lc h a d a , y  á  la s  p r im e r a s  fu e r te s  h e la d a s  s e  a d o r ­

m e c e , q u e d a n d o  c o m o  u n a  b o la , y  c o n  la  je ta  a p lic a d a  

a l  v ie n tr e  p o r  su  b la n d u r a . E n  ju lio  y  a g o sto  p a r e  la 

b e ii ib r a  d e  tres  á se is h iju e lo s , q u e  su o  b la n c o s  v  d e 

p e lo  m u y  c la r o ,  m a m a n  p o r  esp a cio  d e  c u a t r o  á  seis 

s e m a n a s , y  d e sp u é s  e n g o r d a n  c o m ie n d o  in s e c to s , luiii- 

,b r ic e s  y  f r u t o s .  P o r  ta m o  h a c e n  m as p r o v e c h o  q u e  

d a ñ o  e sto s  a u im a le s , p u e s  c a z a n  u n a  n iu ll ilu d  d e  r a ­

to n e s , iu s e c lo s , g u sa n o s  y  o tra s  sa b .in d ija s , y  c o m o  á 

n a d ie  m o le sta n , e l  h o m b r e  ta m p o c o  tu s  p e rs ig u e , y  

sin  d isg u sto  lo s  v e  e n  h u e r to s  y  v iv ie u d a s . S u e le  c o ­

m e rse  la  eui no  d e  e s te  a n in ia l e n  a lg u n o s  p aíses,

A N I M A L E S  C A R N I C E R O S .

J e n e r a lm e n ic  se  s iis te u la ii d e  a lim e n to s  a n im a le s ; 

p oseen  la s  tr e s  e sp e c ie s  d e  d ie n t e s ,y  e n  p a r t ic u la i  io s  

c o lm illo s  so n  m u y  fu e r te s  y  a d e c u a d o s  p a ra  d e s p e d a ­

z a r l a  p r e s a ; s u s  d e d o s  está n  a r n ia d o s  d e  p o d e ro sa s  

g a r r a s .

J É N E R O  A L G A L I A S  ( v i v E n a s } .

T ie n e n  ju n t o  a l o r if ic io  u n a  b o ls ita  d  g lá n d u la s  co n  

c ie r to  h u m o r  m u y  h e d io n d o . K n  lo  d e m á s , y  e s p e c ia l­

m e n te  e n  la s  c o s tu m b r e s , se  p a r e c e n  e sto s  a n im a le s  al 
jé n e r o  m a rta s .

E L  CATO IIE iL C iT .ls  { v i v e r r a  E i t e l l i a ) .

E l  g a to  d e  a lg a l ia ,  q u e  h a b ita  e n  e l  m e d io d ía  de 

A s ia , s e ñ a la d a m e n te  c u  l.as F ilip in a s  y  en e l  n o r te  d e  

A fr ic a , es  m u y  s e m e ja n te  e n  e l  c o lo r  a l g a lo  m onté.s, 

p e r o  m a y o r q u e e s le .  T ie n e  u n o s c u a tr o  p ies d e lo ii j í t u d , 

c o n  u n  r a b o  la r g o ,  a n illa d o  d e  b la n c o  y  n e g r o ,  y  e l  

lo m o  p a r d o , lis ta d o  d e  o n d a s  n e g r a s . S u  v o z  es d e  z u r ­

r id o ,  p a r e c id a  á  la  d e  u n  p e r r o  a z u z a d o . S e  a lim e n ta  

d e  p á ja r o s  y  o l i o s  a n im a lil lo s , y  a u n q u e  r a p a z  y  b r a ­

v i o ,  ta m b ié n  se  d o m e s tic a . Ü e  este  a n im a l sa le  la  a l g a ­

lia , s u s ta n c ia  d e  o lo r  fu e r t e , g r a s ie n la , q u e  e n  a m b o s  

se x o s  s e  p r e p a r a  e n  u n a  b o ls a  p r o p ia , s itu a d a  c e r c a  d c l 

a n o , y  q u e  e n  fa r m a c ia  se  e m p le a  c o m o  a n tis p a s m ú - 

d ic a .
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DE FAMILIAS.
P o r  r a z ó n  d é l a  a l g a l ia d  u n to  p a r e c id o  al a lm iz c le , 

este  a n im a l se  d o m e stica  y  m a n tie n e  c o n  m u c h o  e s ­

m e ro . S e  le  e n c ie r r a  d e n tr o  d e  ú n a  e s tr e c h a  c a j i ,  en  

U  q u e  n o  se  p u e d e  r e b u l l ir ,  y  c.ada d o s  ó  tr e s  d ia s  se 

le  e s tra e  la  m a te r ia  d é l a  b o lsa  c o n  u n a  c u c h a r ita  d e  

p a lo :  L a  a lg a l ia  fre s c a  h ie d e  c o n  ta l  in te n s id a d , q u e  

c a u sa  m a re o  y  d o lo r  d e  c a b e z a ; p e r o  d e s p u é s  sé  T u el- 

v e  m as s u a v e  y  a g r a d a b le .

ZL G V Z.IA  P E S T Í F E B *  {f'íver'a putoriiis).

E s ta  a l g a l ia , q u e  tie n e  d e  c o m ú n  co n  la  m a rta  e !  ta ­

m a ñ o  y  e l a l im e n to , y  es d e  c o lo r  p r ie to  n e g r u z c o  co n  

listas  b la n c a s  e n  a m b o s  c o s t a d o s , h a b ita  so lo  en la s  

re jio n e s  c á lid a s  d e  l a  A m é r ic a  s e p t e n t r io n a l, y  n o  p o -  

caa v e c e s  se  m e te  p o r  la s  c a sa s  e n  b u s c a  d e  p áato . 

T a m b ié n  tr e p a  é  lo s  á r b o le s  c o n  g r a n  ü je r e z a  ,  á ca za  

d e  h u e v o s  d e  p á ja r o s . B a jo  d e l r a b o ,  e n  g lá n d u la s  p a r ­

tic u la re s , t ie n e  s e g r e g a d a  u n a  g ra s a  h o r r ib le m e n te  f é ­

t id a  ,  q u e  p u e d e  la n z a r  á  m u c h o s  p íés d e  d is ta n c ia  so ­

b r e  su s p e rs e g u id o r fe s ,  y  á  c ie n  p a s o s  e n  d e r r e d o r  s u -  

T o  a p e sta  e l  a ir e  d e  ta l  m o d o  q n e  lo s  c a z a d o r e s  p a r a n  

e! a l ie n to  , y  lo s  m e jo r e s  le b r e le s  c o n  e s p a n to  se  v u e l ­

v e n  ,  a j ir ie la n  la  n a r iz  c o n tra  e l s u e lo ,  y  n o  tr a ta n  v a  

d e  p e r s e g u ir le . S i u n a  g o t s  d e  ju g o  c a e  s o b r e  u n a  p e r -  

.«ona,  p o r  m as q u e  s e  lim p ie  ó  l a v e ,  l e  q u e d a  p o r  m e ­

ses e l  l ie d o r  in s o p o r la h le ,  q u e  le  p r iv a  ig u a lm e n te  d e  

a c e r c a r s e  í  n a d i e ,  v  a s i  c u e n ta n  q u e  l e  s u c e d ió  á u n  

v ia je r o  c o n  este  a n im a l e n  e l  n o r te  d e  A m é r ic a  d o n d e  

b a h ía  v iv id o . P o r  la  n o c h e  d e  r e p e n te  s e  d ifu n d ió  ta n  

h o r r ib le  h e d o r  q u e  n o  p u d o  p e r m a n e c e r  e n  c a m a  ,  y  

Iiasta e l  g a n a d o  s e  p u so  á  m u jir . E n  o tr a  o c a s ió n  >e 

in tr o d u jo  u n a  a lg a l ia  e n  c ie r ta  b o d e g a , y  u n a  c r ia d a  1« 

m a t ó ;  p e r o  d e  r e s u lla s  d e l  h e d o r  c a y ó  e n fe r m a  p o r  

a lg u n o s  d i a s ,  y  t o d o s  lo s  c o m e s tib le s  y  b e b id a s  g u a r ­

d a d a s  e n  e l s u b t e r r á n e o  s e  e c h a r o n  á  p e r d e r .  N o  o b s­

ta n te  lo s  s a lv a je s  c o m e n  la  c a r n e  d e  e s te  a n im a l q u e  

n o  d e b e  d e  te n e r  m a l g u s t o ,  y  g a s ta n  su  p ie l p a r a  

b o lsa s.

R S i i  n a  F t n s o i i  ( V i v e r r a  l e h a e n m o n ) .

F.í i c h n e u m o n , r a ta  d e  In d ia s  6  d e  F a r a ó n ,  v iv e  

e á  O r i e n t e ,  c o n  p r e fe r e n c ia  e n  E jip t o  , y  v ie n e  á  se r  

la  g a r d u ñ a  d e  a q u e llo s  p a is e s ,  te n ie n d o  c o n  e lla  U  

m a y o r  s im ilit u d  e n  c o n fo r m a c ió n  y  n a tu r a le z a  , d ife ­

r e n c iá n d o s e  s o lo  p o r  e! c o lo r  b la n q u e c in o  e n tr e v e r a ­

d o  d e  n e g r u z c o ,  y  p o r  lo s  p e lo s  tie so s  c a s i  c o m o  c e r -  

d a s . E s  a lg o  m a y o r  q u e  u n  g a l o ,  y  a u n q u e  m u y  d a ñ i­

n o  p a r a  la s  a v e s  d e  c o r r a l , es m ir a d o  c o m o  a n im a l 

c a s e r o ; es  p o r  n a t u r a le z a  b r a v io  é  in d ó m ito , d e v o r a -  

d o r  d e  r a to n e s  , p á ja r o s ,  c u le b ra s  , s a p o s ,  r a n a s ,  l.v- 

g a r t o s ,  e tc , P a r a  e l E jip t o  e s  ú t i l  e n  e s lr e m o , y  e n  lo  

a n t ig u o  f u e  a d o r a d o  y  te n id o  p o r  s a g r a d o . T a m b ié n  

s e  h a c e  m u y  p r o v e c h o s o  a l p a ís  b u s c a n d o  y  c o m ie n ­

d o  lo s  b iie v o s , d e  c o c o d r i lo s ;  p e r o  e n  c u a n to  á lo  

q u e  se  a t r ib u y e  a l ie b n e u m o n  d e  q u e  d ir e c ta m e n te  se  

v e n g u e  d e  lo s  c o c o d r i lo s  m ie n tr a s  d u e rm e n  , a b a la n -

TOMO V

z á u d o s e le s  á  la  b a r r ig a  y  ro y é n d o le s  la s  e n t r a ñ a s , 

esto  es  u n a  fá b u la .

JÉNERO NUTRIAS (lutsa).

E sto s  a n im a le s  tie n e n  p íé s  y  d e d o s  m u y  c o r t o s  y  

p r o v is to s  d e  n a d a d o r a s , d e  m o d o  q u e  p u e d e n  so ste ­

n e r s e  y  d ir i j i r s e  m u y  b ie n  d e  u u  p u n to  i  o tr o  e n  e l 

a g n a .

K U TB ti COMUS {Caira vuCgarii),

V ie n e  á  s e r  d e l ta m a ñ o  d e l  t e j ó n ,  p e r o  roas esb e lta  

y  d e  m as c o r la s  p ie r n a s , la s  c u a le s  e stá n  p ro v is ta s  de 

n a d a d o r a s  y  a r m a d a s  d e  u ñ a s  a fila d a s , p o r  c u y o  m o ti­

v o  p u e d e n  i r  ta m b ié n  p o r  e l a g u a , y  z a m b u llir s e  p a ra  

b u s c a r  e l  s u ste n to . T ie n e n  la  c a b e z a  b a ja  , lo s  o jo s  p e ­

q u e ñ o s  y  p a r d o s , la s  o r e ja s  c o r t a s ,  r e d o n d a s ,  y  e l p e ­

lo  c o r l o ,  s u a v e  c o m o  u n a  se d a  p o r  u n o s  s i t io s ,  la r g o  

y  á sp e ro  e n  o tr o s  : e l  d e l  c u e r p o  es h e r m o s ís im o  ,  d e 

c o l o r  c l a r o  d e  c a f é ,  i g u a l ,  lu s t r o s o ,  y  q u e  co n se rv .i 

to d a  s u  b e l le z a  a s í  e n  in v ie r n o  c o m o  e n  e s t ío . L a  n v ' 

t r ia  h a b ita  c o n  e l  c a s to r  lo s  c lim a s  b e n ig n o s  d e l n o r te . 

S o n  m u y  a b u n d a n te s  , y  la s  m as h e rm o s a s  se  b a ila n  en 

e l  C a n a d á ,  p e r o  n i  c o n  m u c h o  lle g a n  a l  c a s to r . E ii 

E u r o p a  u o  so n  r a r á s ,  b a ilá n d o s e  a lg u n a s  e n  la s  o r i ­

lla s  d e  r in s  y  a r r o y u e lo s  d u lc e s ,  ta m b ié n  c e r c a  d e  Ins 

la g n s y  e s ta n q u e s ,d o n d e  fo rm a n  sUs m o r a d a s , e n  la  i n ­

m e d ia c ió n  ó  d e b a jo  d e  g ru e s a s  r a ic c s . S u  m as a g ra d .i-  

b le  a l im e n to  so n  p e c e s  y  c a n g r e jo s ,  á  fa l la  d e  lo s  c u a ­

le s  ta m b ié n  c o m é  r a n a s  y  ra to n e s  d e  a g u a . E je r c e  

g r a n  d e v a s ta c ió n  s o b r e  lo s  p e c e s , q u e  d e v o r a  c o n  a n ­

s ia  v  d e g íie l la  m as d e  lo s  q u e  p u e d e  c o m e r . T e m e  ni 

b o iu b r e  m as q u e  n io g n n  o t r o  a n i m a l , y  c o n  su s fin o s  

s e n tid o s  d e  v is t a  y  o lfa t o  le  c o n o c e  á  d is ta n c ia  d e  m as 

d e  m il p a s o s , b r in c a n d o  e n to n c e s  e n n  su m a  v e lo c id a d  

á su m a d r ig u e r a . P o r  lo  d e m á s ,  la  n u t r ia  e s  b r a v ia  , 

m a lig n a  y  a s t u t a , e s lr a o r d in a r ia m e u ie  a t r e v id a ,  y  d e 

m o r d e d u r a  m u y  p e lig r o s a . F u e r a  d e l  a g u a  p u r d e  tam  - 

b ie n  c o r r e r  b a s ia i i le  li je r a . P o r  lo  c o m ú n  se  la s  c o je  

c o n  fu e r te s  n a r c ó t ic o s , p u e s  a d e m á s  d e  su  f in o  o lfa to , 

la  p e r s p ic a c ia  d e  v is ta  y  o id o  q u e  d is fr u t a n  d if ic u ll.m  

su  c a z a  c o n  e s c o p e ta . L a  p ie l s u m in is tr a  u n  e s c e le n tc  

p r o d n e t o ,  q u e  se  e m p le a  p a r a  g u a r n e c e r  g o r r a s , e s ­

c a r p in e s  ó  c h a p in e s , z a p a to s , m a n g u ito s , etc . U n a  p ie l 

He n u t r ia  e u r o p e a  v a le  d e  se is  á  o c h o  p e s o s , y  la s  del 

C .m a d á  so n  in iic b o  m a s  c a r a s , C o n  e l  p e lo  f in o  se  h a ­

c e n  s o m b r e r o s  m as e s tim a d o s  q u e  lo s  d e  c a s t o r ,  y  co n  

e l  d e  la  c o la  se  la b r a n  b u e n o s  p in ce le s . L a  c a r n e  d e  

e s te  n tiin ia l es d e  p o c a  s u s ta n c ia  y  d e  u n  g u s to  á  f a n ­

g o . E l  p e so  d e  u n a  n u t r ia  m e d ia n a  se  c a lc u la  e n  c u a ­

re n ta  lib r a s .

L.S M c iB i i  p e q ü b Sa {Luirá miaor).

E s t e  a n ím a le jo  a c u á t ic o ,  r a r o  e n  A le m a n ia , m as 

fr e c n e n le  e n  P o lo n ia ,  F i n la n d i a , R u s ia  y  p a r le  o r ie n ­

ta l  d e l n o r te  d e  A s i a ,  se  b a ila  p r í n c i D a l m e n l e  e n  Im
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| iro v in c i.is  in e d ia s  d e  la  A m é r ic a  s e p ie n tr io n a l. T ie n e  

e l  ta m a ñ o  y  fo r m a  d e  la  m a r t a , p e r o  e s  m as c o r t o  y  

r e c io  d e  p e lo ,  c o n  lo s  d e d o s  Ig u a lm e n te  áspero® , u n i­

d o s  p o r  n a d a d o r a s . E l  c u e r p o  s e  p r e s e n ta  d e  fo n d o  

c l a r o  o s c u r o , c u b ie r to  d e  p e lo s  la r g o s ,  p a rd o s  ó  n e -  

g r u ic o s  y  v e d ija d o s , I r r i t a d a  e s ta  n u t r ia ,  d esp id o  

d e  s í  u ii h e d o r  in s o p o r ta b le . H a b ita  en la s  o r illa s  d c l 

a g u a , d e n tr o  d e  a g u je r o s  q u e  s e  c o n s tr u y e  e lla  m ism a 

ó  e n  h u e c o s  d e  á r b o le s ,  e s c o jie n d o  p a r t ic u la r m e n te  

lo s  te r r e n o s  b le u  p o b la d o s  d e  b o s q u e ,  e n  lo s  c u a l e s , 

d u r a n t e  e l  in v ie r n o  , e l  a g u a  n o  s e  h ie la  e n te r a m e n te . 

P e c e s , r a n a s , e s c a ra b a jo s  d e  a g u a , h u e v o s  d e  t o r t u ­

g a  ,  e t c . , so n  s u  a l im e n to , p e r o  s o b r e  to d o  a p e te c e  los 

c a n g r e jo s  y  g u sta  d e  p e r s e g u ir  á  la s  ro la s . S u  p ie l n o  

es  ta n  e s q u is ita  c o m o  la  d e  1.a c e b e l l i n a , y  s e  u s a  p a r a  

g o r r a s  , g u a r n ic io n e s  y  c u e llo s  d e  c im p a s .

Kl, MCSEO
d r e s ,  m u e r ta  d é l a  g r a n  p e s a d u m b r e , y  co n  p a sm o  

r e p a r ó ,a l  d e s o lla r  e l  a n im a !,q u e  c o n s u m id o  b a sta  que» 

d a r se  casi e n  lo s  h u e s o s , a l  c .th o  d e  o c h o  d io s  a u n  d.a- 

b a  m u estra s d e  h a b e r  a o b r e v iv id o  b a s ta  p o c o s  m o -  

inenlD S a n te s  d e  lle g a r  e l v ia je r o . L a  p ie l d e  la  n u tr ía  

m a rin a  e s  m u y  h e rm o sa  y  c a r a , y  es ta n to  m a y o r  su 

p r e c io  c u a n to  m as o s c u r a  d a  c o l o r ,  d e  m o d o  q u e  u n a  

s o la  g r a n d e , n e g r a  y  lu s tro sa  se  p a g a  e u  m as d e  seis 

m iz a s  d e  o r o .  E u  e l  c e n tr o  d e  E u r o p a  s e  u sa n  r a r a  v e z ;  

piTO  lo s  R u s o s  é  In g le s e s  e n v ía n  um ebna á la  C h in a  , 

d o n d e  lo s  m a g n a te s  d e l  im p e r io  la s  g a s ta n  p a ra  g u a r ­

n e c e r  s u s  v e s t id o s .

L \  K u r n i . t  P E  M .\ B  ( £ n / r a  vrañiin).

E s t e  a n im a l l ia  to m a d o  su  n o m b r e  d e l m a r  d o n d e  

h a b ita . H á lla s e  e n  la s  c o s ta s  d e  K a m i s c b a t k á ,  ta m b ién  

e n  la  is la  d e  B e r in g  y  e n  la s  d e  la s  A le u ta s . T ie n e  la  

m is m a  c o n fo r m a c ió n  y  c o s tu m b r e s  q u e  la  o tr a  e s p e ­

c i e ,  y  u s a  d e l m ism o  a l im e n t o , so lo  q u e  n o  es  ta n  m a­

lig n a  n i  ta n  m o r d e d o r a ,  s ie n d o  m u c h o  m as g o r d a ,  

e n  té r m in o s  d e  p e sa r  b a s ta  o c h e n ta  lib r a s . L a  n u tr ia  

m a rin a  p u e d e  n a d a r  b i e n ,  y  c o n  m e d ia n a  p r e s te z a  

c o r r e r  p o r  t i e r r a :  e s  s u m a m e n te  a s t u t a ,  y  a u n q u e  

d é b il  d e  v is ta  , p o s e e  e n  c o m p a r a c ió n  u n  o lfa to  y  o íd o  

rm isim os. L a  c a z a  d e  e sto s  a n im a le s  es m u y  a r r ie s g a ­

d a  .  p o r q u e  su  m a y o r  p r o v e c h o  es e n  e l r ig o r  d e  lo s  

h ie lo s , y  n o  es m u y  r a r o  q u e  e l  c a z a d o r  s e a  l le v a d o  m u ­

c h a s  m illa s  m a r  a d e n t r o  c o n  a lg ú n  té m p a n o  d e  h ie lo , 

e r r a n d o  á l a  a v e n tu r a  y  p a d e c ie n d o  a n g u s t ia s , h a sta  

q u e  u n  v ie n to  fa v o r a b le  le  r e s t i tu y a  á  la  t ie r r a .  T a m ­

b ié n  s e  d e O e n d e n  lo s  a n im a le s  estos á fu e r te s  b o c a d o s  

si c! c a z a d o r  se  le s  a c e r c a , p u e s  q u e  al m ie d o  s o b r e ­

p u ja  su  a m o r  c o n y u g a !  y  m a te rn o . M a c h o s  y  h e m ­

b r a s  s e  q u ie re n  t i e r n a m e n te , se  a c a r ic ia n ,  a b raz-m  y  

h e s a u ,  g u a r d á n d o s e  c o n s ta n te m e n te  m u tu a  f id e lid a d . 

L a  h e m b r a  tie n e  u n  so lo  h i ju e lo  e n  c a d a  p a r t o , y  r e ­

g u la r m e n te  s ie m p r e  e n  t i e r r a ,  l le v á n d o le  e n  l a  b o c a  

l<i m ism o  d e n tr o  d e l  m a r  q n e  fu e r a ';  m as p a r a  d o r m ir  

e n  e l  a g u a , s e  c o lo c a n  e l  h i ju e lo  e n tr e  la s  p ie rn a s , a l  

m o d o  d e  u n a  m a d re  q n e  p r o c u r a  te n e r  a s id o  d su  u i-  

i'io . T a m b ié n  e c h a n  la s  c r ia s  a l a g u a  p .ara e n s e n a r la s  á 

n a d a r ,  p e r o  si se  ca n sa n  , le s  c o je n  o tr a  v e z  y  la s  b e- 

. a » , c o m o  h a c e n  la s  p e rso n a s. S í la  m a d r e  d u e rm e  e n  

t i e r r a ,  b a s ta  d e s p e r ta r  c o n s e r v a  e !  h i j u e lo ,  y a  e c h a d o  

c o n t r a  e l  p e c h o  y  e n  s u s  b r a z o s , s in  s o lta r le  ja m á s , 

n i  a u n  a l v e r s e  a m e n a z a d a  d e  m u e r te . S i s e  le  q u it a n , 

j im e  c o m o  u n  p e r r o , y  c o r r e  tr a s  d e l  r a p t o r .  U n  v i a ­

j e r o ,  h a b ie n d o  q u ita d o  á  v .ir ia s  n u ir ia s  s u s  h i ju e lo s , 

s e n tó s e  c o n  e llo s  s o b r e  la  n i e v e ,  y  e n t r e  a g u d o s  a b ii-  

l l id o s v in ie r o n h a s t a ju n t o á  é l  lo s  p a d re s , p a ra  re sc a ta r  

su s  c r ia s  p n e sta s  s o b r e  la  n ie v e . O c h o  d ia s  d e s p u é s ,

e l  v ia je r o  v o lv ió  a l  m ism o  p a r a je  b a s ta  d o n d e  b a h ía  

c o n d u c id o  b is  c r i a s ,  y  e n c o n tr ó  a l l í  u n a  d e  la s  m a -

J É N E R O  M A R T A S  (M trsrH tt) .

N o s  p re s e n ta  e n  la  q n ij.id a  s u p e r io r  se is  d ie n te s  i n ­

c is iv o s , r e c t o s ,  p u n t ia g u d o s  y  s e p a r a d o s , e n  la  in fe ­

r io r  o tr o s  s e is , r o m o s ,  a p re ta d o s  e n tr e  s í ,  y  d o s  de 

e llo s  v u e lto s  h a c ia  d e n tr o  ; e n  c a d a  p a ta  c in c o  d e d o s  

c o n  g a r r a s  a g u d a s  6  in m ó v ile s . L a  c a b e z a  d e  e sto s  a n i­

m ales e s  p e q u e ñ a  y  a p la n a d a ,  v iv e n  a l  a b r ig o  y  e n  

s e c o ,  o c u p a n d o  su s g u a r id a s ,  y  s u ste n tá n d o se  d e  c a r ­

n e  f r e s c a ,  h u e v o s  y  fr u t o s . S a le o  ú n ic a m e n te  p o r  la  

n o c h e ,  a n d a n  a  b r i n c o s ,  t r e p a n  b ie u  y  se  c u e la n  p o r  

p a s o s  a n g o s to s .

t s  M S R T s  c - i U D u S a  CMusttla FoinaJ.

E s te  a n i m a l , q u e  b a b h a  e n  to d a s  la s  c o m a r e a s  te m ­

p la d a s  d« E u r o p a  y  A s i a , in m e d ia to  a l h o m b r e , e n tr e  

los m o n to n e s  d e  p ie d r a s , e d ilic io s  y  p.-iredes v ie ja s ,  

cQ la s  m a ja d a s  y  ca sas d e  c a m p o ,  s e  d ife r e n c ia  d e  la  

m a r ta  s ilv e s tr e  p o r  la  p e c h e r a  b l a n c a ,  e n  s e r  m a s  p e ­

q u e ñ a  ,  y  n o  te n e r  u n a  p ie l ta n  f in a  y  lu s tr o s a  c o m o  

la  o t r a . S u  ta m a ñ o  ig u a la  a l d e  u n  g a to  m e d ia n o . T i e ­

n e  la  c a b e z a  r e d o n d a ,  p o r  a r r ib a  a lg o  a p la n a d a , y  d e  

re p e n te  s e  h a c e  p u n t ia g u d a ,  a se m e já n d o se  á  la  d e  u n  

le b r e l ó  ja b a l í .  S u  d e n ta d u r a  es  a f i la d a , y  a l  r e d e d o r  

d e  la  b o c a  o f r e c e , c o m o  lo s  g a t o s ,  u n  b ig o t e  d e  p e lo s  

tieso s y  n e g r o s . S u s  o jo s ,  a z u le s  y  m u y  a p a r ta d o s  u n o  

«le o t r o ,  r e lu c e n  en  l a  o s c u r id a d ; la s  o r e ja s  so n  c h l-  

cns, a n c h a s  y  r e d o n d e a d a s ;  e l  c u e llo  e s c o r io  y  g o r d o ,  

e l  c u e r p o  e s b e lt o ,  e l  h o p o  e s  fr a n je a d o  y  e s le n d id o ; 

la s  p a ta s  so n  p e q u e ñ a s ,  la s  d e la n te r a s  m as la r g a s  y  

g ru e s a s  q u e  la s  tr a s e ra s . E n  la  n iá r je u  d e l a n o ,  la  

g a r d u ñ a  tie n e  d o s  g la n d u lita s  o v o id e a s ,  q u e  e n c ie r -  

l a u  u n  f lu id o  d e  m a l o lo r .  E s te  a u im a l en su  m a y o r  

p a r te  e.s d e  c o lo r  r u b io  p a r d o  q u e  t ir a  á n e g r o , b la u -  

c o  e n  la  g a r g a n t a  y  p e c h e r a , p o s e e  u n  o lfa to  m u y  lin o , 

y  ta n  b u e n a  v is ta  q u e  a u n  e n  la  n o c h e  m as te n e b ro sa  

p u e d e  v e r ,  lo  c u a l  l e  fa v o r e c e  m u e lio  p o r a  s u s  r a p i­

ñ a s  n o c tu r n a s . H a lla s e  ig u a lm e n te  d o la d o  d e  g r a n  d i­

s im u lo  , a s tu cia  y  liju re za  e n  e l a n d a r  y  t r e p a r , a u n ­

q u e  m as b ie n  b r in c a  y  s a lla  q u e  a n d a ,  y  e n  e l  n a d a r  

m u e s tra  su m a  h a b ilid a d . L a  g a r d u ñ a  es ta n  la d in a  y  

t r a p a c e r a ,  q u e  a p e n a s  b a s ta n  la s  m a s  eCc.aces m e d i­

d a s  d e  v i j i la n c ia  p a r a  p r e s e r v a r  d e  su  v o r a c id a d  lo s  

g a llin e r o s  y  p a lo m a r e s . M e rc e d  á  la  s in g u la r  d is p o s i-

S '
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c in n  d e  su  c u e r p o , s e  c u e !a  p o r  lo s  m as a n g o sta s  a b e r ­

tu r a s  , c o n  u n a  l i je r e z a  q u e  v e r d a d e r a m e n te  a s o m ­

b r a . C r u e l  y  se d ie n ta  d e  s a n g r e , a r r ó ja s e  c o m o  u n  

t ig r e  s o b r e  la s  in fe lic e s  a v e s  d e  c o r r a l ,  d e g o lla n d o  á  

d ie s tr o  y  á  s in ie s t r o ,  b a s ta  a c a b a r  c o n  t o d a s ,  n o  p r e ­

c isa m e n te  p o r  h a m b r e ,  y  s í  U n  so lo  p a r a  c e b a r s e  e n  

u n  v e r d a d e r o  p l a c e r , n o  p u d le n d o  e n g u ll ir  n i l le v a r ­

se  c o n s ig o  c u a n to  d e s tr o z a . T a m b ié n  s o e le  b u s c a r  lo s  

c o n e jo s  y  h u e v o s , q u e  s a b e  c h u p a r  c o n  m n c h a  m a f a .  

A l  m ism o  t ie m p o  n o s  tr a e  e l  b e n e fic io  d e  d e s t r u ir  

ig u a lm e n te  la s  r a t a s , ra to n e s  y  t o p o s , e n  l o  c u a l  d e ­

b em o s c o n d e s c e n d e r  y  e s ta r la  a g r a d e c id o s ;  p e r o  lo  

q u e  e s  p a r a  s a c u d ir  d e  lo s  á r b o le s  la s  c e r e z a s  y  c i r u e ­

la s  n o  b a r ia  m u c h a  fa lta . S i  h a  l le v a d o  s u s  d e v a s ta -  

c ie n e s  á  u n  c o r r a l , la s  a v e s  d e l  g a llin e r o  a b o r r e c e n  

e n te r a m e n te  e l  lo g a r  d o n d e  e n t r ó , lo  q u e  p u e d e  p r u -  

v e n ir  y a  d e  lo s  s u sto s  r e c ib id o s ,  y a  ta ra b ie u  d e l  h e ­

d o r  q u e  la  g a r d u ñ a  d e ja  en p o s  d e  s í , y  q u e  p a r a  la s  

g a llin a s  es i i n o p o r u b lo .  L a  h e m b r a  s u e le  p a r ir  m as 

d e  u n a  v e z  a l a ñ o , y  d e  c in c o  á o c h o  h iju e lo s . L a  d u ­

r a c ió n  d e  su  v id a  n o  p a sa  d e  d o c e  a ñ o s ; p e r o  ¡ c u á n to  

n o  p u e d e  e s tc n ii i i ia r  eu  e s te  j « r i o d o  ! T a m b ié n  tie n e  

s u  e n e m ig o . E l  c a z a d o r  la  p e r s ig u e ,  p a r l ic u U r m e u te  

e u  lu v ie r n o  , p o r  r a z ó n  d e  s u  e s q u is ila  p i e l , q u e  p e r ­

te n e c e  á  la  ¡ le le te r ía  p r e c io s a .

M iR T v  B O S C iK i (JUttJte/a M arlesJ.

D is lín g u e s o  d e  a q u e lla  e n  te n e r  d o ra d a s  la  p e c h e r a  

y  p a r le  a n te r io r  d e l c u e llo , c o n  p e lo  c a s ta ñ o  lu s t r o ­

s o . G u a r d a  u n a  p e r fe c ta  s e m e ja n z a  c o n  la  g a r d u ñ a , 

d i le r e u c lá n d o s e  e n  s e r  iio ta h le m e u le  m a y o r , y  d e  c a ­

b e z a  m as c o r t a  y  r e c ia ,  d e  p a ta s  m as la r g a s , c u e llo  

c o lo r  d e  y e m a  d e  h u e v o ,  y  lo  r e s ta n te  d e l c u e r p o  da 

u n  h e r m o s o  c a s ta ñ o  o s c u r o , e s c e p tu a d a s  la s  p a la s  y  

c o la  q u e  s o u  n e g r a s . L a s  in o r a d a s  d e  e sto s  a n im a le s  

s o n  lo s  e n c in a r e s , la s  h a y a s , p a r t ic u la r m e n te lo s  a b e ­

to s  y  s o m b r ío s  p in a r e s , d o n d e  h a b ita n  lo s  h u e c o s  d e 

á r b o le s , ó  n id o s  d e  p a lo m a s  z o r it a s , c u e r v o s , a v e s  d e  

r a p iñ a  y  a r d illa s , ó  la s  q u ie b r a s  d e  m o n ta ñ a s  p e d r e ­

g o sa s .
E l  p r iu c ip a l a lim e n to  d e  e s ta  e s p e c ie  c o n s is te  cu  

r a to n e s , a r d il la s ,  g a llo s  y  g a llin a s  s ilv e s tr e s , o r te g .is , 

p e rd ic e s  y  o tr a s  e sp e c ie s  d e  v o la t e r ía  m a y o r  y  m e ­

n o r ,  q u e  d u e r m e n  e n  e l  s u e lo  ó  e n  lo s  á r b o le s . T a m ­

b ié n  s e  la n z a  á  lo s  le b r a t o s ;  c o m e  a d e m á s  d e  m u y  

b u e n a  g a n a  la s  s e r b a s , é  ig u a lm e n te  g u s ta  d e  la  m ie l;  

p e r o  c i fr a  su  e s p e c ia l r e g a lo  e u  lo s  c a ñ a m o n e s, S u  

p ie l ,  q u e  es p r e c io s a , s e  u s a  te ñ id a  y  s in  t e ñ ir .  M u ­

c h o s  p u e b lo »  d e l n o r te  c o m e n  su  c a r n e . E s  ú t i l  p a r a  

lo s  b o s q u e s  p o r  c u a n to  e s te rm in a  la s  a r d i l la s ,  tan. 

p e r ju d ic ia le s  á  las a m ie n t e s  y  t ie rn o s  b r o te s , m a ta  eu  

g r a n  n ú m e r o  lo s  m o s c a r d e r o i ( lir o n e s ) , ra to n e s  ca m - 

[tesinos m a y o r e s  y  m e n o re s .

v i s o  { f í u s l e t a  ^iiforins).

T a n t o  e n  c o n fo r m a c ió n  c u a n to  e n  c o s tu m b r e s , es 

s u m a m e n te  p .ire c id o  d la  iii.aria , a u n q u e  a lg o  m en or.

y  u n  p o c o  m as e sb e lto , c o n  la  c a b e r a  m as g o r d a  y  e l 

h o c ic o  m as a g u d o . S u  p e lo  es  n e g r u z c o ,  e l  b ig o t e  y  lo s  

m e ch o n e s  d e  la s  o re ja s  so n  b la n c o s . S u  d e n ta d u r a  

es  m e d ia n a m e n te  a f i la d a , s ie n d o  c o m u n ra e u te  m a lig -  

110 y  m o r d e d o r , d e  fo r m a  q u e  a t a c á n d o le  se  p o u e  e n  

d e fe n s a . T i e n e  c u b ie r to  e l  c u e r p o  c o n  u n a  p ie l C u a  

d e  p e lo  e s p e s o ,y  d e b a jo  d e  l a  c o la  d o s  g la n d u lit a s  q u e  

c o n d e n e n  u n  h u m o r  d e  o lo r  n a u s e a b u n d o . E l  v e so  es 11- 

je r o  y  á j il ,  n u n c a  e s tá  q u ie t o ,  y  p a r a  c o r r e r  d a  sa lto s . 

S u  o l f a t o - y  v is ta  so n  m u y  e sq tiia itos, y  e m p le a  m u c h a  

s.a g a c id a d  e n  b u s c a r  y  s o r p r e n d e r  la  p re s a . V i v e  e n ­

tr e  la s  p a r e d e s , e n  la s  m a ja d a s  y  e s ta b lo s , e n tr e  bis 

p ila s  d e  m a d e r a  ó  p ie d r a - , c o m o  l a  g a r d u ñ a ,  c o n  la  

c u a l  c a s i t ie n e  p a tr ia  c o m ú n . E u  v o r a c id a d  y  r a p a c i­

d a d  la  ig u a la  ta m b ié n , a u n q u e  n o  es ta o  d e te r m in a ­

d o . E o t r á g a s e , p r in c ijia  lin e ó te  d e  n o c h e , á s u s  c o r r e ­

r ía s , d e g o lla n d o  o c a s , p a to s , g a llin a s  y  p a lo m o s , q u e  

s e  l le v a  c o n s ig o  y  d e v o r a ,  a u n q u e  c a u s a  m e n o s  m o r ­

ta n d a d  q u e  la  m a rta  g a r d u ñ a . H a c e  a c o p io s  d e  h u e ­

v o s , q u e  sin  e l  m e n o r  q u e b r a n to  v a  ju n ta n d o  c u  su  

g u a r id a . D u r a n t e  e l e s tío , s o la m e c t e e i i  c a s o  d o  p e n u ­

r ia  c o m o  la  c a r n e  d e  r a t ó n :  m as e n  in v ie r n o  s e  d a  a  

la  c a z a  d e  to d o  jé n e r o  d e  r a ta s  d o m é » lica s  y  c a m p e s i­

n a s , in c lu s a  l a  d e  a g u a , y  ta m b ié n  la  s ir v e n  d e  su s­

te n to  l.-B r a n a s , lo m b r ic e s  d e  t ie r r a  y  la n g o sta s . E u  

s u s  ss p e d ic ío n e s  d e  v e r .iu o  p o r  s e m b ra d o s  y  b o s q u e s , 

a c e c h a  lo s  n id o s  d e  c u g u ja d a s , á n a d e s  s ilv e s tr e s , c o -  

d o r n ic e s , fa isa u e s , p e rd ic e s , e le . ,  fo r m a n d o  su  h o ciii 

c o n  loa h u e v o s  <5 lo s  p o llo s  d e  esta s a v e s . I g u a lm c ii le  

s e  l i r a  á  la s  c o n e je r a s  y  c o lm e n a s , s in  d e s p e r d ic ia r  

ta m p o c o  l a  p e sc a . N o  p u e d e  s u fr ir  r u id o ,  y  e s p e c ia l­

m e n te  a l c h is  c h a s  ó  re t in tín  d e  lo s  ia s tr u m e u to s  d e  

h ie r r o  p r o fe s a  u i i  o d io  n a t u r a l ,  p u d ie n d o s e le  p o r  

ta n to  a c o s a r  y  m a la r  á  t ir o s  fu e r a  d e  s u s  m a d r ig u e ­

r a s . E l  p e lle jo , p o r  d ic ie m b r e  y  e n e r o , s u m in is tr a  u n  

b u e n  a r t ic u lo  d e  p e le te r ía  ; p e r o , á  p e sa r  d e  su  e sce -  

le i i le  c . i l id a d , e n  r a z ó n  a l- m a l o lo r  q u e  p o r  m u c h o  

tie m p o  r e t ie n e , s ir v e  so lo  c o m o  g u a r u ic io n  o rd iu a r iii  

p a r a  g u a n te s  y  g o r r a s  d e  la b r a d o r e s  ,  y  r a r a  v e z  e u  

f o r r o s  d e  v e stid o s  D e  lo s  la r g o s  p e lo s  d e  s u  c o la  n e ­

gra s .ilc n  lo s  m e jo r e s  p in c e le s  ,  y  su  c a r n e  e s  u sa d a

ú n ic a m e n te  p o r  a lg u n o s  p u e b lo s  r u s o s .

uuROtf [iluiltla Furu).

E s te  a iiim a U jo  e s  a lg o  m e n o r  q u e  e l  v e s o ;  t ie n e  el 

p e lo  d e l  c u e r p o  d e  u n  r o j iz o  b la n q u e c in o , y  la  p u p i­

la  d e  lo s  o jo s  e n c a r u a d a . H a b ita  e u  e l n o r t e  d e  A fr ic a , 

d o  d o n d e  es  o r i u n d o ; p e r o ,  a t e n d id a  s u  u t i l id a d ,  

es  te n id o  e n tr e  n o so tr o s  p o r  a n im a l m a n so  y  d o m e s- 

t ic o . C o m o  e n  e l  v e s o ,  d e l q u e  s e  d ife r e n c ia  s o lo  e u  

te n e r  e l  c u e r p o  m a s  p r o lo n g .id o  y  e s c u r r id o , c o u  la  

c a b e z a  m a s  c h ic a  y  h o c ic o  m as p u n t ia g u d o ,  se  le  

c u e n ta n  tr e in ta  y  c u a t r o  d ie n te s . O fr e c e  u n o s  o jo s  

g r a n d e s , tu r b io s  y  d e  u n  e n c a r n a d o  b a jo ,  o r e ja s  a n  • 

c h a s , r e J o n d a s y  a p a r ta d a s , p a ta s  c o r t a s  y  p r o v is ta s  d e  

g .ir r a s  b la n c a s . E s  d ó c i l ,  á  l a  p a r  q u e  ir a c u n d o , d e

m ir a r  v iv a m e n te  e n c e n d id o , d e  m o v im ie n to s  l i j e r o s
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y  d e  m u c h a  f u e r z a ; d iR c ilm e n le  a p r e n d e  á  c o n o c e r  á 

8U a m o ;  d u e r m e  m u c h o  y  p r o fu n d a m e n t e , b u ín ie a , 

'c ñ a la d a m e n ie  d esp u e»  d e  m u e r to , a a lm iz c le ; y  s u e le  

\ W ir  d e  d o c e  á  c a to r c e  a ñ o s . N o  a g u a n ta  g r a n  f r ío .

L u e g o  q u e  e s tá  d o m e s t ic a d o , se  le  p r o p o r c io n a  e n  

(üuetea ó  a r c a s  u n a  y a c i ja  d e  o b r a  c a la fa te a d a , d o n d e  

se  le  d a  d e  c o m e r  p a n  b la n c o  ó  b a z o , s a lv a d o  y  le c L e ; 

-< v e c e s  s e  le  e c h a n  a lg u n o s  c o n g o s ,  d e  lo s  q u e  e s  en e*  

m ig o  p a r t ic u la r ,  y  h a s ta  p á ja r o s  g r a n d e s , á  q u ie n e s  

c im p a  la  s a n g r e , d e sp u é s  d e  lo  c u a l s ie m p re  q u e d a  

m a l in te n c io n a d o .

£ 1  h u r ó n  n o s s ir v e  e sp e c ia lm e n te  p a r a  la  c a z a  de 

c u n e jo s , y  a u n  s e  l e  e n s e ñ a  á  s a c a r  a v e s  d e l  n id o .

b s  co M zO B B ra m a y o r  d  a i im i k o  { U u i l e h  e r m ia e a .)

E s  a lg o  m as p e q u e ñ a  q n e  e l h u r ó n , d e  c u e r p o  es­

b e lto , ¿ j i l  e n  to d o s  s u s  o io v im ie n lo s ;  h a b ita  la s  c o ­

m a rc a s  te m p la d a s  y  la s  s e p te n tr io n a le s  (R u s ia , L a p o -  

ir.a, N o r u e g a ,  e t c . ) ,  é  ig u a la  á  lo s  d,eniás a n im a le s  d e  

»U jé n e r o  e u  e s tr u c tu r a  y  c o s tu m b r e s . T ie n e  a ir e  d e  

r i s p a d o ,  v a lie n t e  y  d e s c a r a d o , y  es U n  c o lé r ic o , 

i;u e  s i  se  le  i r r i t a ,  se  p o n e  e n  d e fe n sa . S a b e  so rb e rs e  

lo s  h u e v o s  c o n  m u c h o  p r i m o r ;  s u e le  m a ta r  a v e s  d e  

b o s q u e , y  h a s ta  s e  a t r e v e  c o n  lo s  co rc iü .o s . C o m o  to d o  

.i i i i in a l r a p a z ,  v a  so la m e n te  d e  n o c h e  á  su s e m p re sa s . 

I 'las  h a c ia  e l  m e d io d ía  d e  E u r o p a  a b u n d a  p o c o . E s-  

i . ib le c e  su  m o r a d a  e n tr e  la s  r u in a s  d e  las c a sa s  v ie ja s , 

c u  la s  p a r e d e s  a n t ig u a s , q u ie b r a s  d e  r o c a s , h u e c o s  d e  
a r b o le s , e tc ,

E la r n a iñ o , á  la  m a n e ra  q u e  o tr o s  a n im a le s  g o r t is -  

t .i^  m u d a  e n  in v ie r n o  s u  c o lo r  o s c u r o  e n  b liin c o . E n  

s e r a n o  lo  to m a  n e g r u z c o  y  a m a r ille n to  b a jo  e l  v ie n -  

l i e ,  h a s ta  q u e , v o lv ie n d o  e l  in v ie r n o , s e  q u e d a  d e  

im c y o  e n te r a m e n te  b l a g c o ,  e s c c p lu a d a  la  p u n ta  d e  

Li c o la , q u e  s ie m p r e  q u e d a  d e  u n  n e g r o  s u liid o . P a r a  

iil ite n e r  su  p re c io s a  p ie l, c u y o  p e lo , a u n q u e  c o r t o ,  es 

l i l s a q u ís ím o  y  m u y  í io o ,  la s  n a c io n e s  d e l  n o r te  se  

s a le n  d e  tr a m p a s  y  la z o s . S o n  a lta m e n te  e stim a d a s, 

III p a r t ic u la r  la s  p ie le s  c o m b in a d a s  d e  ra b o s  d e  c o lo r  

< la ro , p e r o  ta m lú e o  s e  ju n t a u  a s í m u c h a s  p o r  a r tíQ - 

lo . Y a  d e s d e  l o  a n t ig u o  f q e r o n  e s ta s  p ie le s  d iy isa ^  

d e  lo s  p r ín c ip e s .

1.A COHADRIUA COMUN { M u s le l a  v u l g a r i s . )

U S E O

d r e ja  s e  d e ja  d o m e s t ic a r , lo  q u e  n o  s u c e d e  c o n  e l  a r ­

m iñ o . Q e r t a  s e ñ o r a  te n ia  u n  a n im a le jo  d e  e sto s , a l 

q u e  d a b a  c o n  la  m a n o  le c h e  á  s o r b e r , le  h a c ia  e je c u ­

ta r  m il b u fo n e s c a s  d e m o s tra c io n e s  d e  a l e g r ía ,  s a l t á ­

b a la  i  la  m a n o y  c a b e z a , y  s e  d is g u s ta b a  m u c h o  c u a n ­

d o  n o  la  p o d ía  s e g u ir  i  d o n d e  m a rc h a se . E s ta  c o m a  • 

d r e ja  e r a  s u m a m e n te  c u r io s a , y  á  to d o  b a b ia  d e  m ir a r , 

h asta  c u a n d o  s e  a b r ía  u n  l ib r o  6  u n a  c a ja . S u  v o z  

c o n s is tía  e n  u n  g r u ñ id o  ó  g r it o . J a m á s  q u e r ía  p r o b a r  

e l  a g u a .

L a  h e m b r a  p a r e  d e  seis á  o c h o  h iju e lo s , q u e  c u id a  

c o n  m u c h a  te r n u r a . S i r e c e la  q u e  le  d e s c u b r a n  la  

g u a r id a , c o je  io s  h iju e lo s  c o m o  la s  g a ta s  co n  e l  h o c i­

c o , y  s e  lo s  lle v a  á  o tr a  p a r te . E n  c u a n to  á r a p a z , lo  es 

ta n to  l a  c o m a d r e ja  c o m o  e l  a r m iñ o . A d e m á s  d e  las 

a v e s  d o m é stica s  y  s ilv e s tre s  q u e  s e  c o m e , d e v o r a  ta m ­

b ié n , s ié n d o n o s  e n  e s to  b e n e fic io sa , la s  r a ta s , to p o s  y  

rn lo n e s , a s í  c o m o  la s  c u le b r a s , la g a r to s  y  r a n a s , p e r ­

s ig u ie n d o  su  p r e s a  d e  n o c h e  p r iu c ip a lm e n te . S u e le  

ucH sion ar g r a n d e s  e s tr a g o s e n  lo s  p a lo m a re s , p o r  c u y o  

m o tiv o  h a y  q u e  g u a r d a r lo s  d e  e lla , y  a s im ism o  es g o ­

lo sa  d e  lo s  h u e v o s . S u s  e n e m ig o s  so n  e l  g a to  y  e l  p e r ­

r o .  S u  p ie l e n tr a  s o lo  e n  p e le te r ía  c o m ú n .

Lk. CHBCLLINA Í^ M o iíe la  t i t f a l í i n a ) .

E s  d e  ta m a ñ o  la  m ita d  n a d a  m a s  d e  la  a n t e r io r , d e 

s u lo  s ie te  á  o c h o  p u lg a d a s  d e  la r g o ,  d e  c o l o r  ro jiz o  

.i in a r il le n to  p o r  e n c im a , b la n c o  p o r  d e b a jo , y  á  v e ce s  

b la n c o  p o r  i g u a l ;  es á j i l ,  v iv a r a c h a ,  li je r a  y  c o r r e ­

d o r a .  S u  d e n ta d u r a  es  a f i la d a . T a m b ié n  p o see  g r a n  

d e s tr e z a  p a r a  t r e p a r  y  n a d a r ,  s ie n d o  ig u a li i ic m e  c a ­

p a z  d e  e n f ila r  s u  e s c u r r id o  c u e r p o  p o r  e s tre c h o s  a g u ­

je r o s . C o n  s u s  sem e ja n te s  g u s ta  m u c h o  d e j u g u e t e a r y  

n a c e r  m il  m u e c a s . H a b ita  e n  la s  r o c a s , h u e c o s  d e  á r ­

b o le s , á o r illa s  d e  to s  r io s , c e r c a  d e  d e h e sa s  y  e n  g r a n -  

|i8 . V i v e  l o  m ism o  e n  la s  r e jio n e s  m as fr ía s  q u e  en la s  

lu n ip la d s.s  y  cá lid u s  d e  E u rn p .a  y  .4 s i i .  F«i.i c-oma-

E s te  a n im a lit o , p e rte n e c ie n te  a l  jé n e r o  d e  la s  m ar- 

t.is . se  p a r e c e  m u c h ís im o  á  nueslr.n m a r ta  d e  b o s q u e , 

e s r e p to 'q u e  es a lg o  m as c h ic a . S e  h a l la  e n  to d a  la  S i-  

b e r i a  h a s ta  K a m t s c h a tk á , e n  la s  r e jio n e s  s e p te n tr io ­

n a le s  d e  la  C h in a  y  e n  A m é r ic a . T ie n e  d ie z  y  o c h o  

p u lg a d a s  d e  la r g o .E l  c o lo r ,q u e  m u d a  c o n  la  e s ta c ió n , 

es n e g r u z c o , ta n  p r o n to  m as s u b id o  c o m o  m as c la r o ,  

o s c u r o , lu s tro s o  y  je n e r a lm e n te  b e l lo  e u  in v ie r n o , en  

c u y o  tie m p o  es ig u a lm e n te  m as e sp e so  el_ p eto . S o n  

u iia  r a r e z a  la s  c e b e llin a s  b la n c a s , a u n q u e  s u  p ie l la m ­

p r e a  e s  m u y  b u s c a d a  p o r  r a z ó n  d e  te n e r  e l p e lo  

basto.
L a  v iv a r a c h a  y  lin d a  c e b e llin a  e s  u n  a n im a l d e 

r a p iñ a  D o c t n m o , s u m a m e n te  a s tu to . D u e r m e  d e  d ía  

d e b a jo  d e  t ie r r a , e n  a g u je r o !  y  e n  tos h u e c o s  d e  los 

á r b o le s , y  p o r  la s  n o c h e s  se  e n tr e g a  á  s u s  r a p a c id a ­

d e s  c o n  l a  m a y o r  s a g a c id a d  y  d o b le z , P e r s ig u e  ta m ­

b ié n  á la s  c o m a d re ja s , a r m iñ o s , l ie b r e s , a r d illa s , r a ­

ta s , ra to n e s  y  p á ja r o s , d e  c u y o s  h u e v o s  g u s ta  p a r t i ­

c u la r m e n te , y  so lo  e n  c a s o  d e  p e n u r ia , se  r e s u e lv e  á 

c u je r  a lg u n a s  s e m illa s  y  r e n u e v o s . L a  h e m b r a  ta rd a  

du n u e v e  á  d ie z  se m a n a s  e n  to d o  e l  p e r ío d o  d e  s u  

v e iilr e g a d n , q u e  s e  c o m p o n e  d e  tr e s  á  c in c o  h iju e lo s . 

E n  o tr o s  t ie m p o s, l a  c e b e llin a  fu é  m as a b u n d a n te  q u e  

a h o r a ; p u e s  su  n iím e r o h a  b a ja d o  c o n  la  c o n t in u a  c a ­

z a . L a s  m as b u s c a d a s  s e  h a lla n  a h o r a  e n  R u s ia  c e rc a  

riel O b i ,  a l  r e d e d o r  d e l B a ik a l.  E l  la r g o  p e lo  c o n s ti­

tu y e  e i; tas n e g r a s  su m as a l to  p r e c io . L o s  m a c h o s  

tie n e n  m u y  b e r c io s a  p ie l ,  y  la s  m ejo res  eu e> tan  s o ­

b r e  c u a tr o  o n z a s  ó  m as (u n o s  y o  ó  m as r u b lo s ) . L a  

ca za  d e  c e b e llin a s  e s  d e  c o n s id e ra liili's im o  p r e c io  eu  

la  S i b c i ia ,  y  l.i d e  c o jo rl.is  es la ii im e tc s a iilc

poní' 

los u

e u  q 

efeci 

za d e

p iar

den

pepe 
á  la

I<ic
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co m o  m u llip llc o c la . E o tá b la s e  p o r  lo s  R u s o s k  c a z a  e n  

los m eses ele n o v ie a ib r e , d ic ie m b r e , e n e r o  y  fe b r e r o , 

e n  q u e  la s  p ie le s  e stá n  m u y  lie r m o s a s , d is p u n ie n d o  a l  

e fe c to  c a r a b a u a s , d e  la s  c u a le s  c a d a  u n a  e l i j e  u n  ca< 

z a d o r  je f e .  L a  c o m p a ñ ía  r o m p e  la  m a rc h a  a l p r in c i­

p ia r e !  in v ie r n o , to m a n d o  c o n s ig o  c u a n to s  v ív e r e s  p u e ­

d e n  c o n d u c ir s e  e n  lo s  tr in e o s , y  a c o m p a ñ a d o s  d e  a l ­

g u n o s  le b r e le s , s e  s u e le n  a p a r ta r  d e  su  p a tr ia  b a s ta  

5o d  6 o  m illa s . E n  lo s  d e s ie r to s  d e  c a r r e r a ,  d e s d e  u n  

p u q lo  c o n c e r ta d o  d e  r e u n ió n  s e  d e r r a m a n  p o r  c u a ­

d r illa s , le v a n ta n d o  c a d a  u n a  c h o z a s  d e  r a m a je  d esd e 

d o n d e  c a z a n . A n t e s  d e  p r in c ip ia r  la  ca za  o r a n  io s  

e sp e d ic lo n a r io s  p a r a  a lc a u z a r  r ic a  p re s a . C o n sa g r a n  

á  la  ig le s ia  la  p r im e r a  c e b e llin a , y  m a rc a n  lo s  á r b o le s  

con  c o r t a d u r a s , p o r  n o  p e r d e r  e l c a m in o  á  la  v u e lta . 

X o  o b s ta n te  si c o n s u m e n  la s  p r o v is io n e s , su e le n  v erse  

a p u ra d o s  p a r a  v i v i r  d e  s e m illa s  s ilv e s tre s , e sp o n ié n - 

d o se  a d e m á s  e n  e s ta c ió n  ta n  c r u d a  á  m u c h o s  a z a r e s  y  

p e lig ro s  d e  m u e r te . A d e m á s  d e l  v e n a b lo  c o n  d a r -  

ilo s  ó  f le c h a s  r o m a s , c o n  la s  c u a le s  m a ta n  la  c e b e llin a  

s o b re  lo s  á r b o le s , e m p le a n  ta m b ié n  v a r ia s  s u e rte s  d e  

(ra m p a s , q u e  ta m p o c o  a lte r a n  e n  n a d a  i a  p ie l .  T a m ­

bién  s e  p o n e n  r e d e s  e n  e l  á m b ito  d e  la s  c o r r e r ía s  d e l 

.i i i im a l, q u e  y a  p o r  s u s  h u e lla s  m ism a s se t ie n e  r a s ­

tr e a d o . A l  a c e r c a r s e  la  p r im a v e r a ,  te r m in a  l a  c a z a . 

L a  c a r a b a n a  su ju n t a  d e  n u e v o  e n  su  p u n to  d e  r e u ­

n ió n , y  e n tre  lo s  c o m p a ñ e r o s  s e  r e p a r t e n  la s  p ie le s  

!>eneflciadas, d e d u c ie n d o  p r im e r o  la s  d e d ic a d a s  e s p o n ­

tá n e a m e n te  á  la  ig le s ia  y  la s  q u e  to m a  la  c o r o n a  p o r  

s u d e r e c b o d e c a z a .H á c e s e  d e s d e  R u s ia  p a n tc u la r m e n -  

le  á la  C h in a  y  T u r q u ía  u n  im p o r t a n te  c o m e r c io  cOD 

esta p e le te r ía .

A n t e s  d e  c o n c lu ir  q u e r e m o s  ta m b ié n  c o n t a r  c o m o  

r a r e z a  e l  m o d o  c o m o  u n  n a t u r a l  d e  K a m s c h a t k é ,  q u e  

-c o m p a ñ a b a  c ie r to  n o b le  v ia je r o , c o j ió  u n a  c e b e llin a . 

H a b ía n  r o d e a d o  lo s  p e r r o s  e l  á r b o l  e n  q u e  e s ta b a  e l  

iiim a l. A l  p u n t o  h iz o  a q u e l  u n  la z o  p r e s e n tá n d o lo  

le ía n te  d e  la  c e b e l l i n a ,  q u e  m e tió  e fe c t iv a m e n te  la  

> .ih eza  d e n tr o  d e l  l a z o , p e r o  lo  ro m p ió . N o  le  s a lió  

" i r jo r  e l  s e g u n d o , n i  ta m p o c o  e l  t e r c e r o ,  a u n q u e  á  

la  c u a r t a  v e z f u é c o j i d a  l a  c e b e llin a  e s c a p a d a  y a  á  o tro  

á r b o l.

JÉNERO o s o s ;

L o s  a n im a le s  d e  r a p iñ a  p e r te n e c ie n te s  á  este  jé n e r o  

« o  p isa n  c o n  lo s  a r t e jo s ,  s in o  co n  to d a  la  p la n ta  d e l 

p i é ,  tie n e n  se is  d ie n te s  in c is iv o s  e n  c a d a  m a n d íb u la , 

• ( ilin illo s  c u  fo r m a  d e  p in a  y  a i s la d o s ,  m u e la s  ro m a s  

y  r e c o r ta d a s ;  b a b i la n  e n  s e c o  , y  s a c a n  e l  su s te n to  d e 

lo.s r e in o s  a n im a l y  v e je ta ) . D e s c r ib ir é m o s  la s  s ig u ie n ­

tes e s p e c ie s :

E L  o so  TERRESTRE ( U r s u í  a r c l o i ) .

E s t e  o s o ,  d e  c a b e z a  g o r d a ,  h o c ic o  r e m a c h a d o  y  r a ­

b o  c o r t o ,  h a b ita  e n  lo s  b o s q u e s  s o lita r io s  d e  la s  cna> 

i'u  p a r l e s  d e l m u n d o , e s c e p tu a d a  la  z u n a  tó r r id a . E n

a lg u n a s  c o m a r c a s  d e  E u r o p a  b a  s id o  a b s o lu ta m e n ­

te  e s te rm in a d o  ; p e r o  to d a v ía  se  h a l la  e n  e l  A u s ­

tr ia  i n f e r i o r ,  e n  e l  T i  r o l ,  E s t i r i a , C a r í i i t ia ,  C a r n io b i, 

B o h e m ia , y  es s u m a m e n te  r a r o  e n  la  S i l e s ia ,  d e sd e  

d o n d e  a lg u n a s  v e c e s  e m ig r a  á  la  P o lo n ia . E l  m o r e n o , 

q u e  es m a y o r ,  m as f u e r t e , fu r ib u n d o  y  p e lig r o s o  q u e  

e l  n e g r o ,  p e r te n e c e  á los a n im a le s  c a r n ív o r o s , y  p u e ­

d e  a t e r r a r  d e  u n  g o lp e  b a s ta  u n  b u e y  ó  c a b a l lo ;  

p e r o  a l h o m b r e  so lo  te  a c o m e te  c u a n d o  e s  i r r i ­

ta d o  ó  l e  a t o r m e n t a  e l  h a m b r e . E l  o t o  n e g r o  es m as 

c h i c o ,  m e n o s  b r a v o  q u e  e l  m o r e n o  y  n a d a  c a r n ív o r o .  

P o s e e  e s q u is ita  v í s t a ,  o íd o  y  t a c t o ,  y  e n  la  f ln u r a  d e l 

o lfa t o  a v e n ta ja  m u c h o  á to d o s  lo s  d e m á s  a n im a le s , en  

r a z ó n  á  q u e  la  s u p e r flc ie  in t e r io r  d e  su n a r iz  es  s u m a ­

m e n te  d i la ta d a . A u n q u e  d e  to s c o  a s p e c to , p o r  n in g ú n  

e s t ilo  es p e r e z o s o . A n d a  d e r e c h o  s o b r e  la s  p a ta s  tr a s e ­

r a s ,  s a l l a , c o r r e  l i je r o  p o r  e l  lla n o  y  c u e sta  a r r i b a , 

tr e p a  c o m o  u n  g a to  p o r  lo s  á r b o le s ,  d e s c ie n d e  o tr a  

v e z ,  y  n a d a n d o  ta m b ié n  s e  s o stie n e  e n  e l  a g u a .  S u s  

a r m a s  so n  la s  p a ta s  d e la n te r a s  ó  z a r p a s ,  c o n  la s  c u a ­

le s  m a n o te a  c o m o  u n  g a to  á  s u s  e n e m ig o s ,  ó  lo s  m a ta  

d e  u n  a b r a z o .  E s  a r r e b a t a d o ,  t e r c o ,  y  e n  h a c ié n d o ­

s e  g r a n d e ,  q n e d a  in c a p a z  d e  to d a  s u je c ió n  y  d o m e s -  

l iq u e z . S u  v o z  c o n s is te  e n  u n  g r u ñ id o ,  r o n c o y  d e sa p a - 

p  b le  m u r m u llo ,  a l  c u a l e n c o le r iz a d o  a g r e g a  e l r e c h i­

n a m ie n to  d e  d ie n te s . 'V i v e  v e in te  y  m as a ñ o s , p e r o  a l 

e n v e je c e r  s u e le  c e g a r . P a s a  u n a  v id a  s o lita r ia , y  h u y e  

d e  to d a  c o m p a ñ ía ; h a b ita  a l r e d e d o r  d e  lo s  p a n ta n o s  

d.-ulTO d e  b a r r iz a le s , e n tr e  r u in a s  y  q u ie b r a s  d e  r o c a s . 

E n  o to ñ o  ,  a u te s  d e  r e t ir a r s e  á  s u  c o e v a  d e  i n v i e r n o , 

e s tá  s u m a m e n te  g o r d a  E n  v e r d a d  n o  q u e d a  d u r a n te  

^>ta ú lt im a  e s ta c ió n  d o r m id o  ó  e n t u m e c id o , p e r o  sí 

e n  u n  re p o s o  c o n t in u a d o . L o s  o so s  a d u lto s  y  g r a n d e s  

p e r m a n e c e n  a l  r a s o ,  a l  c o n t r a r io  d e  lo s  j ó v e n e s ,  q u e  

b u s c a n  a b r ig o  b a jo  a lg u n a  p e ñ a  s a l ie n t e ,  ó  se  p r o c u ­

r a n  a lb e r g u e  e n  la s  m o n t.tñ a S jó  fin a lm e n te  s e  e s c a r b a n  

e llo s  m ism o s a g u je r o s  b a jo  la s  r a íc e s  d é lo s  á r b o le s  p a ra  

e c h a r s e  e n e l in v ie r n o ,  p o n ie n d o  s ie m p r e  d e b a jo  m a d e r.i 

r e s in o s a , f o l la je ,t a l lo s d e y e r b a s  y  m u s g o . T a n  lu e g o  c o -  

ra u  ca e n  la s  p r im e ra s  n ie v e s ,  h a c e n  lo s  o s o s  la  e n tr a d a  

e n  su  s i t i o ,  y  a l l í  s u b s is le u  b a s ta  ta n to  q u e  a q u e lla s  se  

d e r r it e n . M ie n tr a s  c u n s e r v .m  e sta  in a c c ió n ,  s e  a b s tie ­

n e n  d e a l i m c j i t o ,  a r a ñ a n d o  p o r  e n tre te n im ie D lo  co n  

s u s  z a r p a s . P e r o  s i  s e  le s  iu q u i e t a ,  se  le v a n t a n  p r o n t a ­

m e n te  d e  u n  sa lto .

E l  o so  p r ie to  se  a lim e n ta  e s p e c ia lm e n te  d e  c a r n e  d e  

p a h a llo , b u e y ,  o v e ja , e t c .;  g u s t a  d e  lo s  a n im a le s  m o n ­

t e s e s ,y n i  a u n  la  c a r n e  m u e r ta  d e s d e ñ a . H a c e  c o m o  e l 

z u r r o  c o n  s u s  p r e s a s , q u e  es e n te r r a r la s . S o n  su s  b o c a ­

d o s  m a s  esq u is ito s  la s  h o r m ig a s  , )a  m ie l y  la s  tr o c h a s . 

T a m b ié n  c o m e  d e  b u e n a  g a n a  fr e s a s , c a s ta ñ a s  y  u v a s . 

E n ja u la d o  s e  a c o m o d a  á  la  a l im e n ta c ió n  e s c lu s iv a  d e  

p a n  y  f r u t o ;  p e r o  lo s  o so s  n e g r o s  se  s u s te n ta n  c a s i 

ú u ic a m e n te  d e  r a íc e s  y  g r a n o s ,  fr u t o s  s ilv e s tr e s  , s e ­

m illa s  m a d u ra s  y  h o ja s  d e  á r l]o lc s . E n  p r im a v e r a  , 

a m b a s  e sp e c ie s  s e  a lim e n ta n  c a s i s o lo  d e l tr ig o  n a c id o  

y  d e  o t r a s  y e r b a s .  E n  e l  e s tío  se  r e t ir a n  á  la s  a l tu r a s , 

d o n d e  h a l la n  c o m id a  v e je la l  y  a n im a l ,  y  en e l o to ñ o

Ayuntamiento de Madrid



V M EL MUSEO

v a n  e u  b u ic a  d e  lo s  fr u to s  á  lo s  v a l le s , d o n d e  s e  a p o ­

d e r a n  d e l m a íz  y  d e  la s  u v a s  p r in c ip a lm e n t e , u s a n d o  

e n  e s to s  s a q u e o s  la  m as a l t a  p r e v is ió n . P r im e ra m e D le  

re jls tr a n  e l  p a ís  d e sd e  u n a  a l t u r a  ó  d e s d e  u n  á r b o l , 

v a lié n d o s e  p a r a  e l lo  d e  su  o lfa to  y  o id o  m as b ie n  q u e  

d é l a  v is ta . A l  a n o c h e c e r  c o m ie n z a n  s u s e s c u rs io n e s c o u *  

t r a e l  g a n a d o , y  s i  n o  le  p n e d e n  a lc a n z a r , se  o c u lta n  en 

u n a  e m b o sc a d a  h a s ta  q u e  s a lg a . E n t o n c e s  le  a ta c a n  

c o n  ím p e tu  p o r  d e t r á s ,  s a lta n d o  s o b r e  e l  lo m o  d e l 

a n i m a l ,  a p r e t á n d o le  fu e r te m e n te  c o n  la s  g a r r a s ,  d e 

m n d o  q u e  e m b a r g a d a s  e n te r a m e n te  su s fu e r z a s ,  cae  

p o r  t ie r r a .  S i  e s  d e m a s ia d o  fu e r te  p a r a  e l l o s ,  lo  

c o r r e n  h a s t a  c a n s a r l e , ó  q u e  c a ig a  h e r id o  ó  m u e r ­

t o ,  E l  o so  m a c h o , á  C u e s  d e l e s tío  y  p r in c ip io  

d e  o t o ñ o , s e  p o n e  fu r io s o  e n  e s tr e m o ,  y  a l  a c a b a r  e l 

o t o ñ o , q u e d a  s in  v ig o r .  L a  o s a , e n  p r im a v e r a  y  m ie n ­

tr a s  t ie n e  n n  h i jo e lo ,  s e  m u e stra  fo r m id a b le . L o s  o sos 

b e b e n  e l a g u a  c a s i c o m o  lo s  p e r r o s ,  á  le o g iie ta d a s .

L o s  h iju e lo s  d e  lo s  o s o s  m o r e n o s  a l  n .tc e r  so n  de 

u n  a m a r ille n to  o s c u r o , d e  o c h o  p u lg a d a s  d e  lo n jllu d ;  

e s tá u  c ie g o s  d e  seis á  n u e v e  d ía s , y  m a m a u  d e  l a  m a ­

d r e  p o r  e sp a cio  d e  seis m e s e s , á  c u y o  tie m p o  y a  ap a* 

r e c e n  ta n  in tr é p id o s  c o m o  c a r n ic e r o s . A  b e n e fic io  de 

e s c e le n le s  s o p a s  r o c ia d a s  c o n  m ie l ó  c e r v e z a  , lo s  o sos 

jó v e n e s  s e  d o m e s t ic a n  y  h a c e n  g r a n d e s . E n ,F o lo n ia  se 

le s  e n se ñ a  á  b a i l a r ,  lo c a r  e l  t a m b o r ,  r e c o je r  c o n  e l 

s o m b r e r o  la s  p r o p in a s ,  y  e je c u ta r  o tr a s  g r a c io s a s  h a-, 

b ilid a d e s .

E l  o s o  p e r te n e c e  á  la  c a z a  m a y o r , y  e n  e lla  s e  o f r e ­

c e n  m u c h o s  r ie s g o s , p u e s  si n o  se  le  h ie r e  m u rta lm e n -  

t e ,  se  a r r o ja  fu r io s o  c o n t r a  e l  c a z a d o r  y  le  d e s tro z a . 

P a r a  c o n v e n c e r s e  d e  la  im p o r ta n c ia  q u e  e n  a lg u n o s  

]>aises t ie n e  l a  c a z a  d e l  o s o , b a sta  r e c o r d a r  q u e  en 

1 7 9 9 ,  d e  so lo  e l  n o r te  d e  A m é r ic a  lo s  In g le s e s  tr a je ­

r o n  á  E u r o p a  a i . 000 p ie le s . L o b o s o s  so n  c o j id o s u n a s  

v e c e s  a l a c e c h o , o tr a s  e s c o p e te a d o s  e n  b a t id a , p a r te  se 

a g a r r a n  c o n  tr a m p a s  y  a p a r e jo s , ó  c a e n  p o r  su  p r o p ia  

p r e c ip it a c ió n .

P o r  v ia  d e  r e c r e o  e s p o n d r é iu o s  á  n u e s tro s  le c to re s  

la s  v a r ia s  m a n e ra s  d e  c o je r  lo s  o sos y  e n s e ñ a r lo s .

S a b id o  es  q u e  lo s  o so s  g u s ta n  m u c h o  d e  la  m i e l , y  

e n  P o lo n ia ,  d o n d e  h a y  m u c h ís im a s  a b e ja s ,  lo s  la b r a ­

d o r e s  le s  d e ja n  v a g a r  lib r e s  p o r  lo s  b o s q u e s , a l  m ism o  

t ie m p o  q u e  e n  u n  á r b o l  c o r p u le n t o  le s  c o n s tr u y e n  su 

c o lm e n a  á  d o n d e  tr a e n  la  m ie l. F á c ilm e n te  d a n  los 

o s o s  c o n  lo s  á r b o le s  q u e  p r e s e n ta n  in d ic io  d e  la  es- 

q u is i la  m i e l ,  y  e l  la b r a d o r  á f in  d e  r e te n e r lo s  a l l í  

e m p le a  to d a  su  m a ñ a . P o r  m e d io  d e  u n a  c u e r d a  a ta  

e n  u n a  r a m a  u n  g r u e s o  ta jo  q u e  se  m en ea  d e la n te  de 

l a  e n tr a d a  d e  Jas a b e ja s  ó  p a r a je  d o n d e  se la s  d e ja  u n a  

p e q u e ñ a  a b e r tu r a  p a r a  s a l ir  k  v o l a r  y  r e t ir a r s e . S i  en  

esta  e o n fo r m id a d  e l u s o  tr e p a  a l  á r b o l  y  l le g a  á  la  

a b e r tu r a  d e  la  c o lm e n a , n o  p u e d e  m e te r  la s  z a r p a s  en  

r a z ó n  á  q u e  le  c u e lg a  e l  ta jo  a l p a s o :  e l  a n im a l fa s ti­

d ia d o  a p a r ta  e l ta ju  á  lo s  la d o s  c o n  m a n o ta d a s , m as 

e l  z o q u e te  s ie m p r e  v u e lv e  a l  m ism o  s itio  y  le  p e g a  en  

l a  c a b e z a , l la b in s o  c o n  esto  e l  o s o ,  e m b is te  a l p a lo  

C o n  m as v io l e n c ia ;  p e r o  c u a n to  in a y o r  es s u  e m p e ñ o ,

m as r u d o s  g o lp e s  l le v a  , d e  m u d o  q u e  le  z u m b a  la  c a ­

b e z a  y  a !  f in  c a e  a to n ta d o  s o b r e  u n a  e s ta c a  p u n t ia g u ­

d a  ,  q u e  c o n  e s ta  m ir a  s e  h a  c la v a d o  e n  e l s u e lo  b ien  

e s p e t a d a .L o s T ir la p o s y  p u e b lo s  d é lo s  m o n tes  U r a le s , 

q u e  tie n e n  c o lm e n a s , a d e m á s  d e  su s h u e r t a s ,  e n  los 

b o s q u e s , e n c ie r r a n  e u  e l  tr o n c o  d e l á r b o l  b .ab itad o  

p o r  la s  a b e ja s  s ilv e s tre s  m u c h a s  h o c e s  y  a f i la d o s  cu - 

c i ii llo s  to r c id o s  h á c ia  fu e r a . N o  h a y  d u d a  q u e  e l  oso 

es b a s ta n te  sa g a z  p a r a  e v it a r  e s ta s  p u n ta s  a l t r e p a r ,  

m as a l d e s liz a rs e  e n  s u  d e sce n so  d e l á r b o l , c a e  sob re  

lo s  c u c h il lo s  y  h o c e s ,  d e s g a r r á n d o s e  ta n  p r o fu n d a ­

m e n te  q u e  r a r a  v e z  q u e d a  co tí v id a .

P e r o  a lg u n o s  d e  los o sos v ie jo s  so n  ta n  a s tu to s  a l tre­

p a r  q u e  s e p a r a n  co n  la s  p a ta s  e sto s  c e p o s ; y  e n to n ces  

se  e m p le a n  to d a v ía  c o u  m e jo r  r e s u lt a d o  o tr o s  la z o s , 

d is p u e sto s  d e ' t a l  m o d o  q u e  a l  c o m e n z a r  á  s u b ir  el 

o s o ,d e b e  t o c a r  u n a  c u e r d a , p o r  c u y o  m e d io  se  d esp eja  

u n  d a r d o  q u e  le  p e n e t r a  e l c u c t  p o . P e r o  e l m éto d o  

m as in je n io s o  d e  c o je r  á e sto s  a f ic io n a d o s  á  la  m ie l es 

e l  s ig u ie n t e ; D e la n te  d e  la  a b e r tu r a  d e  la  c o lm e n a  se 

u ta  u n a  p la n c h a  c u a d r a d a  á  m a n e r a  d e  c o lu m p io  á 

u n a  fu e r te  r a m a  e n c o r v a d a , a f ia n z a n d o  este  a p a r e jo  

c o n  u n a  c u e r d a . E l  o so  d e s tr o z a  la  c u e r d a , la  r a m a  se  

d is p a r a  y  e c h a  le jo s  d e l á r b o l  a l  oso  e n r e d a d o  c o n  e l 

m ism o  c o l u m p io ,  q u e d á n d o s e  c o lg a d o  a l  a i r e ,  b a sta  

q u e  v ie o e  e l  d ía  y  l le g a n  e l  c o lm e n e r o  y  g u a r d a s ,  o  

b a s ta  q u e  r e v o lv ié n d o s e  c a e  a b a jo  y  se  c la v a  e n  la  es­

ta c a  d is p u e sta  e n  e l s u e lo . E n  S ib e r ia l o  c o je n  d e l m od o  

s ig u ie n t e :  S e  t ie n d e  u n  p e sa d o  t r o n c o , a tá n d o le  u n a  

r e c ia  c u e r d a  c o n  m u c h o s  la z o s , y  p o n ié n d o lo  to d o  e n  

e l  c a m in o  q u e  o r d in a r ia m e n te  s u e le  to m a r  e l  o s o ,  d e 

m o d o  q u e  c o n  l a  c a b e z a  s e  q u e d a  p r e s o . L u e g o  q u e  

s ie n te  la  im p r e s ió n  d e  lo s  la zo s  e n  e l  c u e llo  y  a d v ie rte  

a l t i r a r  q u e  e l  tr o n c o  le  d e t ie n e ,  l o e m p u ñ a c o n  las 

z a r p a s ,  y  c o n  to d a s  s u s  fu e r z a s  lo  e m p u ja  m o n te  a b a ­

j o .  £ 1  o so  en t& n ces p re c is a m e n te  es a r r a s t r a d o  p o r  el 

p eso  d e l t r o n c o  r o d a n d o  b a sta  e l  lla n u ', y  a h o r c a d o  se 

m u e r e  ó  a t o n t a .  S i  s a le  v i v o ,  a u n  a c a r r e a  a l  m on te  

e l  t r o n c o ,  lo  la n z a  d e  n u e v o  a b a jo ,  p r o s ig u ie n d o  as í 

b a s ta  r o m p e r s e  e l c u e llo . L o s  n a tu r a le s  d e  K a m ts c b a t-  

k á  lo  c o je n  d e l m o d o  s ig u ie n t e :  F ija n  á  u n a  fu e rte  

p la n c h a  g r a n  p o r c ió n  d e  c la v o s  h e c h o s  a n z u e lo s ,  y  se 

U  p o n e n  a l p a so  á  lo s  o s o s  d e  m o d o  q u e  l a  h a y a n  d e  

p is a r . A u n q u e  so lo  e n  u n  p ié  s e  la  c la v e ,  y a  b a s ta  p a ra  

ijU e d a r  c o j id o ,  p u es m ie n tra s  fo rc e je a  p a r a  s a c a r  e l  p ié 

h in c a d o  e n  e l  c l a v o ,  q u e d a  e n g a n c h a d o  e n  lo s  o t r u s y  

a g a r r a d o  á  la  p la n c h a  c o m o  u n a  p ie z a . L o s  L a p o n e s  

m a ta n  e l  o s o  á  t ir o s  d e  a r c a b u z , ú  b ie n  te  ta p a n  la 

c u e v a  d e  in v ie r n o  d e  m u d o  q u e  s o lo  p u e d a  s a c a r  la 

c a b e z a , y  fá c ilm e n te  s e  le  m a la  c o n  u n a  h o z . O tra s  

v e ce s  ta m b ié n  se  a c e c h a  á  lo s  o sos d e b a jo  d e  lo s  úi b o . 

le s  a l  a c e r c a r s e  lo s  f r í o s , ó  se  le s  p e r s ig u e  c o n  m a sti­

n e s  y  a la n o s , d á u d o le s  m u e r te  c o n  d a r d o  ó  la n z a .

L a  r a r n e  d e l o s o , á  p e sa r  d e  u n  o lo r  d e s a g r a d a b le , 

es c o m id a  p n r  lo s  b n b ita iite s  d e  L a j iu i i i a ,  P o lo n ia^  

S u iz a  ,  R u s ia , N o r t e  d e  A m é r ic a  y  S i b e r i a ; p e r o  I0.1 

p e m i l e s ,  le n g u a  y  c a b e z a  so n  p o r  d o n d e  q u ie r a  m u y  

e s t im a d o s , y  e n  lu  in a y u r  p a r t e  d e  E u r o p a  lo s  p iés.

u n o  ( 

d o s e '
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le,

d el m ism o  A n im a l so n  te n id o s  p o r  u n  b o c a d o  e s q u is i-  

to . L a  c a r n e  s e  p a r e c e  á  l a  d e  v a c a ,  s o lo  q u e  si n o  h a  

s id o  p u e s ta  e n  r e m o jo  p o r  a lg o n o s  d i a s , t ie n e  c ie r to  

sa b o r  d u lz a c h o : h a y  o sos d e  d o sc ie n ta s  y  m a s  lib r a s . 

L a  g ra s a  q u e ,  b la n q u e a d a , es  a g r a d a b le  y  n o  fá c i l  d e  

r a n c ia r s e , s ir v e  y a  d e  a l im e n t o , y a  d e  re m e d io . 

E u  lo s  p aises d e l  n o r t e ,  la  p ie l d e  o so  e n tr a  co m o  

u n o  d e  lo s  p r in c ip a le s  a r t íc u lo s  d e  p e le t e r ía ,  b a c ié a *  

d o se  d e  e lla  c o lc h o u e s , m a n tilla s  d e  c a b a l lo s ,  gorras^ 

m a n g u ito s , r o p o n e s ,  s u e lo s  d e  c o c h e s ,  c a p a r a z o n e s , 

g u a n te s , fo r r o s  d e  b a ú le s , e tc .  E n  P o lo n ia ,  M o s c o u  y  

rasi lo d o  e l  N o r t e  d e  A m é r i c a ,  s ir v e  c o m o  ca m a  ,  u s o  

q u e  t .iin b ie n  c o n o c ia n  lo s  a n tig n o s  J e r m a n o s . E l  p e lo  

de o s o , m e z c la d o  c o n  a r c i l la  p u lv e r iz a d a  y  u n  p o c o  

d e  c e r v e z a  fu e r t e  ,  fo r m a  u n  e s c e lc n te  c im ie n to  p a ra  

h o rn o s . C o n  la s  tr ip a s  lo s  C o s a c o s  h a c e n  b a s tid o re s  d e  

s e n la n a s .

o s o  B L  kSCO ( J / r iu s  m a r i l im m ) .

E l o s o  b la n c o , q o c jb a b ila  ú n ic a m e n te  e n  la s  re jio n e s  

p o la re s  c e r c a  d e l m a r , ju n ta m e n te  c o n  lo s  p e c e s , b a llc -  

iina, fo c a s  y  o tr o s  a n im a le s  m a r ít im o s , es m a y o r  y  m as 

rru e) q u e  s u  c o n je n e r e  e l  o so  t e r r e s t r e , p u e s  ir r i ta d o  

a c o m e te  á  t o d o s ,  y  h a s ta  á  p a r t id a s  n u m e r o s a s . E s  

ra s i ta n  g r a n d e  c o m o  n n  c a b a l la ,  y  p e sa  d e  d ie z  i  

q u in c e  q u in ta le s . S u  p e lo  e s  l a r g o ,  fr a n je a d o  , s u a v e .  

M a n co  c o m o  e l  h a m p o  d e  la  n ie v e  , y  s e m e ja n te  á la  

ta n a. T ie n e  la  c a b e z a  y  c u e llo  m as la r g o ,  q u e  e l  te r r e s -  

i r c ,  p e r o  la s  o re ja s  m e n o r e s , la b io s  d e  c o l o r  d e  s a iu  

g r e ,  d ie n te s  m u y  la r g o s ,  y  u u  c r á n e o  s u m a m e n te  s ó ­

lid o . N o  g r u ñ e ,  s in o  q u e  la d r a  c o m o  u n  p e r r o .  E n  in ­

v ie rn o  se  fo rm a  su y a c i ja  d e b a jo  d e  l a  n ie v e , S u e le  ir  

n a d a n d o  e l  e s p a c io  d e  u n a  m illa  m a r  a d e n t r o , a u n ­

q u e  n o  p u e d e  p e r m a n e c e r  m u c h o  t ie m p o  s u m e r jid o  

en e l a g u a . H a sta  s o b re  lo s  té m p a n o s  p e r s ig u e  s u s  p r e ­

sas ,  y  e n  la  p r im a v e r a  s i  d u e r m e  s o b r e  e l  h i e l o , s u e le  

ser in te r n a d o  m u y  le jo s  a r r a s t r a d o  p o r  lo s  m ism o s c a ­

rá m b a n o s  d e s p r e n d id o s . D e  esta  s u e r te  s e  le  b a  v is to  

m u ch a s  v e c e s  a r r ib a r  á  la s  co sta s  d e  l a  N o r u e g a  é  Is -  

b in d ía , y  r a b io s o  d e  h a m b r e  a r r e m e t e r  c o n  c u a n to  b a ­

ila b a  á  s u  a l c a n c e ,  h a c ié n d o s e  p a r a  lo s  p o b r e s  m o r a ­

d o r e s  d e  a q u e lla s  c o sta s  u n a  p la g a  v e r d a d e r a m e n te  es­

p a n to sa . P o r  lo  conH in  a l  a p r o x im a r s e  n o  q u e d a n  s e ­

g a  ro s  n i  lo s  g a n a d o s  e n  s u s  e s ú t b lo s , n i  e l  h o m b r e  e n  

tas ca sas. E m b is te  c o n t r a  la s  p u ert.vs  c e r r a d a s  , y  su e le  

d a r  m u y  d e s a g r a d a b le s  s u sto s  á  lo s  G r o e n la n d e s e s  

m ie n tra s  d u e r m e n . D o t a d o  d e  g r a n  p o d e r , d e s a fía  á 

estos c o u  su s  la n z a s  y  p e r r o s , q u e  s in  p ie d a d  d e s tr o ­

za y  d e v o r a , s ie n d o  m u y  d e  su r e g a lo  la  c a r n e  h u m a - 

n.-i. L a  o se  p a r e  d o s  h iju e lo s  q u e  a m a  e s tr a n r d in a r ia -  

n ie n le , y  q u e  l a  s ig u e n  á  to d a s  p a r le s  m ie n tr a s  so n  p e . 

q u e ñ o s. E l  o so  m a r in o  p o s e e  n n  o lfa to  m u y  e s q u is ilo  

V v e n te a  á la  d istan ci.a  d e  tr e s  ó  c u a t r o  h o r a s  u n a  b a ­

lle n a  m u e r ta . L a  d u r a c ió n  d e  su  v id a  s e  p u e d e  c a lc u ­

la r , .así c o m o  e n  e l  o so  te r r e s tr e , e n  u n o s  tr e in ta  a n o s , 

L o s  G r o e n la n d e s e s  c o m e n  la  c a r n e  d e  este  a n i m a l ; e l

DE FAMI LI AS  <Í)Í
a c e it e  d e  su  g r a s a  e s  b e b id a  e stim a d a  ,p a r a  n iu cU o t 

p n e b lo s , y  su  p ie l s u m a m e n te  a p r e c ia d a .

EL o so  GU IO { U r s a s  g u i o ) .

E s t e  a n im a l, q u e  ig u a la  e n  a lz a d a  y  c o s tu t i ib r e s á  

n u e s tr o  te jó n , s ie n d o  d e  u n o s  d o s  p ie s  y  m e d io  d e  la r .  

g o ,  v i r e  e n  la  E u r o p a ,  A s ia  y  A m é r ic a  s e p te n tr io n a l, 

e n  te r r e n o s  p e d r e g o s o s  y  £ o r e sta s  e sp e sa s , h a llá n d o s e  

á  v e c e s  ta m b ié n  e n  A le m a n ia , á  d o n d e  v ie n e  p o r  la  

L i t u a n ia .  T ie n e  u n  h o c ic o  la r g u c h o ,  m as a b u lt a d o  h a ­

c ia  la  f r e n t e ,  n a r iz  p e q u e ñ a ;  es c h u p a d o  d e  c a r r i l lo s , 

c o n  lo s  o jo s  p e q u e ñ o s  y  d e  ir is  o s c u r o ;  s o s  o r e ja s  so n  

r e d o n d e a d a s  y  c o r t a s  a s í c o m o  e l  c u e llo ;  e l  c u e r p o  

g o r d o ,  l o m o a n e b o y  a r q u e a d o , p a ta s  c o r t a s y  fu e rte s . 

S u  c o l o r  es n e g r o  s u b id ís im o . E l  g u io  e s  u n o  d e  lo s  

a n im a le s  r a p a c e s  m a s  d e v o r a d o r e s , e s tr a o r d in a r ia -  

m e n te  b r a v o  y  r e c io ,  t e r r o r  d e l  o s o y  lo b o ,  y  p e lig r o s o  

e n e m ig o , e sp e c iu ln ie n te  p a r a  lo s  a n im a le s  m o n te se s. 

T r e p a  á  lo s  á r b o le s , y  d e s d e  e sto s  im p r o v is a m e n te  

s a lla  s o b r e  e l  c o g o t e  d e  lo s  c ie r v o s  q u e  p a s a n  p o r  d e ­

b a jo ,  s o b r e  loa r e n j í fe r o s ,  a n ta s , c a b a llo s , e tc ;  le s  h in ­

c a  lo s  d ie n te s , y  n o  lo s  s u e lta  b a s ta  q u e  e l  a n im a ! m u e r e  

a t o r m e n t a d o . S u  o l fa t o ,  v is ta  y  o id o  s o n  ig u a lm e n te  

íin o s . L a  h e m b r a  p a r e  d e  d o s  a  c u a tr o  h iju e lo s , q n e  

fá c ilm e n t e  s e  c r ia n  y  d o m e s tic a n . E s t á  c a s i e u  c o n t i­

n u o  m o v im ie n to , t r e p a ,  e s c a r b a , r a s c a ,  se  r e v u e lc a ,  

y  s ig u e  c o m o  u n  p e r r o  tr a s  d e  la s  p e rso n a s  c o n o c id a s . 

P o r  r a z ó n  d e l  d a ñ o  q u e  h a c e  á  lo s  b o s q u e s , y  c o je e  

su  p ie l p o b la d a  d e  p e lo  d e  u n  h e r m o s o  lu s t r e , es  su m a- 

m e n te  p e r s e g u id o .

T E J O N  (  Ursus ¡teles).

£ 1  te jó n , m o r a d o r  s s ib te r r a n e o , c u y o  g o r d o  c u e r p o  

está  p o b la d o  d e  p e lo  la r g o ,  b la n c o  s u c io , m e z c la d o  d e  

n e g r o  y  la n u d o , é  ig u a la  e n  a lz a d a  á u n  p e r r o  m e d ia ­

n o ,  p a r e c e  a l  c o r r e r  q u e  s o lo  r a s p a  l a  t ie r r a  c o n  s u s  

c u rta s  p a ta s: h a b ita  e n  to d a s  la s  r e jio n e s  te m p la d a s . 

T i e o e  m u y  fu e r te s  z a r p a s  a r m a d a s  d e  la r g a s  u ñ a s , y  

n n a  r e c ia  d e n ta d u r a . E n t r e  la s  p a ta s  tr a se ra s  s e  e n ­

c u e n t r a  u n a  b o ls a  c o n  g o r d u r a  b la n q u iz c a  y  h e d io n ­

d a , E s  f lo jo , f r io le r o ,  m a lig n o , d e s c o n fia d o  y  t ím id o , 

p o r  m a n e r a  q u e  á  la  c la r id a d  d e  la  lu n a  h u y e  d e  su  

p r o p ia  s o m b r a ;  e x h a la  u u  m a l o l o r  q u e  h a sta  lo s  p e r ­

r o s  d e te s ta n ; y  e l s o n id o  d e  su  v o z  es  s e m e ja n te  a l 

g r u ñ id o  r e c io  d e  u n  c e r d o . V i v e  s o b r e  u n o s  d o c e  a ñ o s , 

y  a l  e n v e je c e r s e  q u e d a  c ie g o . L a  h e m b r a , q u e  es  m as 

p e q u e ñ a , d e lg a d a  y  c la r a  d e  c o l o r ,  s u e le  p a r ir  d e  c u a ­

t r o  á  c in c o  U iju e lo s , c r iá n d o lo s  c o n  su  p r o p ia  le c h e  y  

c u id á n d o lo s  c o n  h u e v o s  d e  a v e s , in se c to s , g u s a n o s  y  

ra íc e s  h a sta  q u e  p u e d e n  b u s c a rs e  e llo s  m ism o s e l  su s­

te n to . P o r  e l o to ñ o  c a d a  c u a l  s e  c o n s tr u y e  su  c u e v a  

p r o p ia ,  ó  s i  s e  h a l la n  r e u n id o s  e n  u n a  m a d r ig u e r a  

p r in c ip a l ,  fo r m a n  h u e c o s  p a r t ic u la r e s  c u a n f lo n o lo s -  

h a y  d e s o c u p a d o s . E l  te jó n  a c o s tu m b r a  v iv ir  s o li t a r io  

V  o s c u r e c id o  e n  loa b o s q u e s  d e b a jo  d e  t i e r r a ,  p r e í i -
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r ie n d o  lo s  p o c o  d ista n te s  d e  p o b la d o . B s  m u y  d ie s ­

tr o  y  l i j e r o  p i r a  e s c a r b a r  c o n  so s  p a t a s  d e la n te r a s  

d e  o g u d a  z a r p a  , a ! p a s o  q u e  d e s e n tie rr a  e n  c r o i  e l 

s u e lo  y  e c h a  p a r a  a trá s  la s  e s c a r b a d u r a s . C o n  la  

m ism a  s a g a c id a d  d is p o n e  á l a  m a n e r a  d e l  z o r r o  

sti c u e v a  e n  t ie r r a ,  p e r o  e n  lo  p o s ib le  a l m e d io d ia , 

p a r a  q u e  e l so l i lu m in e  s u  e o tr a d a  m as tie m p o . E sta s  

e n tr a d a s , q u e  p o r  lo  m e n o s  s o n  d o s  y  s u e le n  d is ta r  

e n t r e  s í  u n o s t r e io t a  p a s o s , c o n d u c e n  á  la  c ita d a  m a ­

d r ig u e r a ,  p r o fu n d a  d e  c u a t r o  á c l a c o  p ie s  b a jo  d e  t ie r ­

r a  s e g ú n  la  c a lid a d  d e l s u e lo , y  a c o lc h a d a  c o n  y e r b a  

la r g a , h e le c lio s , m u s g o s ú h o ja s .c u y o s m a t e n a le s t r a e n  

la s  h e m b r a s . E o  la s  te jo n e r a s , e l  lu g a r  a s í d is p u e sto  

e s  e l  d o r m ito r io  u s u a l d e  la  h e m b r a , y  ta m b ié n  su  p a ­

r id e r a .  E n  n n  p e q u e ñ o  r e c in to  su e le n  a c o m o d a r s e  

m u c h a s  p a r e ja s , m as d e  ta l  m o d o  q u e  c a d a  in d iv id u o  

te n g a  su  c e ld illa . E n  lo  r e s ta n te  v ie n e  á  s e r  la  m a d r i­

g u e r a  m u y  p a r e c id a  á  la  d e l z o r r o ,  s o lo  q u e  n o  es 

ta n  c a p a z  n i d is tr ib u id a  c o n  ta n ta s  s e p a r a c io n e s . E l  

t e jó n  m a n tie n e  lim p ia  su v iv ie n d a ,  h a b ie n d o  s u c io  en  

e l la  s o lo  u n  la d o  d e  la  c u e v a  ,  h a c ia  d o n d e  s o te rra  

to d a s  la s  in m u n d ic ia s  e n  u n  r in c ó n  e s p r e sa m e n le  d es­

t in a d o . E o  e l h u e c o  m a y o r  ó  p r in c ip a l  h a y  h a s ta  c a ­

n a le s  q u e  p a r e c e n  r e c to s  s a lid e ro s , y  s ir v e »  d e  v e r d a d e ­

r o s  v e n t i la d o r e s . A v e c e s  la  a s tu ta  r a p o s a  e c h a  d e  su 

a p o se n to  a l te jo i l ,  iu s in u á n d o s e  d e n tr o  d e  la  c u e v a , 

m ie n tr a s  e s te  a n d a  e n  b u s c a  d e  a lim e n to ; le  c a u sa  t o ­

d a  s u e rte  d e  d e s ó r d e n r t ,  le  iu q u ie ta  y  h o s t ig a  si está 

d e n tr o , e n s ú c ia le  la  e n tr a d a  c o n  su s p e st ífe r o s  o r in e s  

y  e s t ié r c o l, h a s ta  q u e  p o r  ú lt im o  e l  te jó n  se  v e  p re c isa ­

d o  á  b u s c a r  o tr a  m a d r ig u e r a . £ 1 a l im e n to  d e  este  a n i­

m a l c o n s is te , d u r a n t e  la  p r im a v e r a  y  e s t ío , e n  ra icea  

p r in c ip a lm e n t e , c r ia d il la s  d e  t i e r r a ,  in se cto s  y  lo m ­

b r ic e s ;  p e r o  e n  e l  in v ie r n o  se  s u m e e n s u p r o f o n d o s u e -  

n o ,  n u tr ié n d o s e  e n to n ce s  c o n  su p r o p ia  g o r d u r a ,  q u e  

v a  to m a n d o  p o r  a b s o r c ió n  d e  to d a s  la s  p a r le s  d e  su 

c o e r p o  p a r a  so ste o e r  la s  fu e r z a s  d e  la  v id a .  A d e m á s  

sa le  ta m b ié n  p o r  e l  in v ie r n o , p a r t ic u la r m e n te  a l  tie m ­

p o  d e l d e s h ie lo , y  si e l  f r ió  es p o c o , v a r ia s  v e c e s  á  b e ­

b e r . E n  e l  o to ñ o  es c u a n d o  m as g o r d o  e s tá , y  e n  esl.i 

é p o c a  su e le  se r  d e s e n te r r a d o  c o n  e l a u x il io  d e  p e rro s  

te jo n e r o s  en se ñ a d o s  i  m e te rse  e n  la  m a d r ig u e r a . S ii

USEO

c a r n e , q u e  sa b e  m á l y  es  so sa , es  m u y  b u sc a  l a  e n  c ie r ­

to s  p a r a je s  d o n d e  la  c o m e n . U n  c o d i l lo d e  te ja n  g u is a ­

d o  c o n  c o lif lo r e s  e s  m u y  e s tim a d o  e n  a lg u n o s  d e p a rta -  

m e n to s d e  F r a n c ia  y  e n  la  S u iz a , y  te n id o  p o r  u n  boo.i- 

d o  e sq u is ito  e n tr e  lo s  C h in o s . E l  u n to  es fa m o so  p o r  

s u s  v ir tu d e s  c u r a t iv a s ;  d e  su p ie l s e  h a c e n  f o r r o s  d e 

b a ú le s , m o r ra le s , c a c e r in a s , e tc .;  y  e l p e lo  s irv e  p a ia  

b ro c h a s .

o s o  MBXEBO ( U r í U J  m e U i v o r u j ) .

E s t e  a n im a l, q u e  h a b ita  e n  e l A fr ic a  h á c iu  e l C al-n  

d e  B u e n a  E s p e r a n z a , s e  s u ste n ta  c o n  la  m ie l y  c e r a  de 

la s  a b e ja s  s ilv e s tre s  q u e  p la n ta n  su  c o lm e n a  e n  t ie r r e . 

d e  e n t r e  la s  c u a le s  h a y  u c lio  q u e  s in  v o l a r  c o r r e n  p r e ­

su ro sa s  é  o b s e r v a r  la  d ir e c c ió n  d e l o so  c u a n d o  busd.i 

la  m ie l; p e r o  c o m o  su  la n u d o  c u e r p o  v is te  u n  p e lle jo  

e s tr a o r d in a r ia m e u le  r e c io ,  m u y  m o v ib le  y  r e s b a la d i­

z o , n o  se  c u r a  d e  la s  p ic a d a s  d e  la s  a b e ja s  n i d e  las 

m o r d e d u r a s  d e  lo s  p e r r o s .

cü S T i { U r i u s  ¡ o t a r ) .

E s te  a n im a l, q u e  h a b ita  ú u ic a m e n ie  e n  la s  re jio n e s  

m as a r d o ro s a s  d e  la  A m é r ic a  s e p te n tr io n a l, es d e l  ta ­

m a ñ o  d e l te jó n , p e r o  c o n  r a b o t a n  la r g o  r u m o  e l  c u e r ­

p o , y  p e lo  g r is ,  n e g r u z c o  e n  la  p u n t a  d e  a q u e l.  T u rn a  

e l  n o m b r e  e sp e c íC e u  d e  /a-iiat/or,porque á c a d a  b o c a d o , 

q u e  c o m e , s e ñ a la d a m e n te  s ie n d o  c a r n e  fre s c a  y  s a n ­

g r ie n t a , lo  m e te  e n  a g u a  y  lo  r e s tr ie g a  c o n  la s  m an os 

c o m o  si q u is ie r a  la v a r lo .  T r e p a  fá c ilm e n te  c o n  su s'agu - 

d a s  z a r p a s  á  tos á r b o le s , p a r a  b u s c a r  e n  e l lo s  fru la á , 

a v e s  ó  BUS h u e v a s .  G u s ta  m u c h o  la m b ie ii  d e  la s  ca ñ a s  

d u lc e s , d e l a z ú c a r  y  d e  la s  b e b id a s  fu e rte s ;  s ír v e n le  

d e  a lim e n to  b a s ta  la s  a r a ñ a s ,  c u le b r a s  y  sa b a n d ija s . 

F á c ilm e n te  s e  d o m e stica  y  h a c e  m a n so , b r in c a  s ó b r e la s  

p e r s o n a s  q u e  le  a g r a d a n , e s  ju g u e t ó n ,  á ji!, e s tá  s ie m ­

p r e  e o  m o v im ie n to , y  e je c u ta  la s  m ism a s b u fo n a d a s  

q u e  ú u  m o n o , p e r o  s ie n te  s o b r e  m a n e ra  e l  m a l t r a t o .  

S u  p ie le s  m u y  e m p le a d a  en  E u r o p a ,  a sí c o m o  su p e lo , 

p u e s , d e s p u é s  d e l c a s to r , n o  b a y  o tr o  m as ésü m ad O  

p a r a  S o m b rero s.
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2 )1 1  l a í ü a ^ a í w

De sus revoluciones é importancia actual

O

N o  le jo s  <le P u e r t o - R ic o , la  J a m a ic a  y  C u b a  d e s ­

c ú b r e s e  u iia  is la  fa m o sa  p o r  su  fé r t i l  s u e lo ,  c lim a  s a ­

lu d a b le  y  á r id a  v e je la c io n , E s t a  e s  H a it í ,  la  r e in a  d e  

la s  A n t i l la s ,  e n  la  c u a l  d o m in a n  d o s  b e lla s  e s ta c io n e s , 

q u e  c e r r a n d o  la s  p u e r ta s  á  lo s  r ig o r e s  d e l io e ie r n o ,  

m a n tie n e n  sin  in te r r u p c ió n  l a  t ie r r a  c u a ja d a  d e  fr u ­

to s . L a s  l lu r ia s  d e l e s lío  y  la  b r is a  d e l m a r , a l  p aso  

n u e  r e fre s c a n  la  tierr.a , a le ja n  eso s te r r ib le s  c a lo r e s  q u e  

a b ra sa n  la s  r e jio n e s  d e  lo s  ir d p ic o s . L a s  n o c lie s  so n  

a l l í  ta n  c la r a s  y  la  lu n a  r e f le ja  lo s  r a y o s  c o n  ta n ta  v i ­

v e z a  ,q u e  e l  o jo  m as to r p e  p u e d e  d e s c ifr a r  lo s  c a r a c ­

te re s  d e  u n  l ib r o  im p r e so . N a d a  fa lta  p a ra  r e a lz a r  la  

b e l le z a  d e  este  s u e lo  a m e n iz a d o  c o n  d ila ta d o s  v a lle s  y  

s it io s  e n  e s tre m o  p in to r e s c o s . P o r  d o  q u ie r a  s e  o fr e ­

c e n  a l e s p e c ta d o r  c u r io s o  in m e n sa s  s á b a n a s  c u b ie r ta s  

d e  a lo e s , p iá la n o s , p a lm e r .is , c o c o s  é  h ig n e r a s  c o lo ­

s a le s ;  fe r t iliz a n  su  s e n o  iu m e n s id a d  d e  la g o s , c u in o  

ta m b ié n  p o r c ió n  d e  r ío s  q u e  c o r r e n  e n  d iv e r s a s  d i­

r e c c io n e s . E n t r e  lo s  ú lt im o s ,  lo s  p r in c ip a le s  s o n e l  

O z a in a , q u e  á  su  e r a b o c .id u r a  fo r m a  e l  p u e r to  d e  

S a n to - D o m in g o ;  e lM a c o r ls ,  a fa m a d o  p o r  su  a b u n d a n ­

te  y  d e lic a d a  p e s c a :  e l  Y a g i i e y ,  s in g u la r  p o r  la s  a r e ­

nas d e  o r o  q u e  a r r a s tr a n  s u s  a g u a s ; e l  U n a ,  q u e , á  

m as d e  d i i t iu g u i t s e  p o r  la  v e lo c id a d  d e  su c o m e n ­

te , e n c ie r r a  e n  su  o r í je n  u u a  m in a  d e  c o b r e ; p o r  f in , 

e l  c a u d a lo s o  A r t ib o n it o .  N o  s o n  esta s la s  ú n ic a s  p o ­

se s io n e s  .d é la  is la , p u es q u e  a b u n d a  e n  m in a s  d e  h ie r ­

r o ,  d e  a z u fr e , m á r m o l y  p ie d r a s  q u e  p o r  s u  d u r e z a  

c o r t a n  e l  v id r io ,  c o m o  e l  m e jo r  d ia m a n te . T a n ip o c o  

e sca se a  la  s a l  je m a , a u n q u e  es p r e c is o  c o n fe s a r  q u e  

la  v a r ie d a d  d e l  r e in o  a n im a l n o  es m u y  r i c a ;  p e r o  

e n  c o n t r a ,  lo s  in se cto s  y  lo s  p á ja r o s  so n  ta n  in fin ito s , 

q u e  s u  e x a m e n  o c u p a r ia  la  v id a  e n te r a  d e  m u c h o s  sa­

b io s . T a le s  so n  la s  r iq u e z a s  c o n  q u e  á H a it í  d o ló  n a ­

tu r a le z a .
N o  tie n e  m e n o s  a t r a c t iv o  la  h is to r ia  d e  s u s  a c o n ­

te c im ie n to s , s e m b ra d a  d e  s a n g r ie n to s  d r a m a s , v io le n ­

c ia s  c r u e le s  y  o p r e s ió n  e s p a n to s a , te r m in a n d o  c o n  e l 

v u e lc o  d e  ta n  o d io s a  t ir a n ía .

TOMO V

V o lv a m o s  a l  a ñ o  l á q a  , p r im e r a  é p o c a  d e  l.i liis to - 

r i a d e  H a ití. E n tó n c e s  C r is lú v a l  C o lo n ,  to m a n d o  t i e r ­

r a  e n  l.a b a h ía  d e  S a n  N ic o lá s , p u s o  á  la  is la  e l  n o m ­

b r e  d e  E s p a ñ o la , e n  h o n o r  d e l  p a is  c u y o  r e y  c o m ­

p r e n d ió  e l  n ú m e n d e l d e s c u b r id o r . L a  d u lz u r a ,  l.i .afa­

b il id a d  c o Q s iitu y e n  e l  c a r á c t e r  d e  lo s  p r im e r o s  h a b i­

ta n te s  q u e  e n c u e n tr a  e n  la  is la . S o n  la m p in o s , y  a u n ­

q u e  n o  s e  v e n  e n t r e  e llo s  la s  a r le s  d e  u n  p u e b lo  c i v i ­

l iz a d o ,  n o  o b s ta n te  su  ¡ u d u s tr ia b a s t a á  c u b r ir  lu d a s  su s 

n e ce s id a d e s . C a d a  u n a  d e  la s  s ie te  p r o v in c ia s  e n  q u e  

se  d iv id ía  la  is la ,  e r a  g o b e r n a d a  p o r  u n  c a c iq u e  ó 

r e y , b a jo  c u y a  d o m in a r o n  v iv ia u  fe lic e s  s u s  lia b it a n -  

te s . U n o s  y  o tr o s  a g a sa ja n  á  lo s  n u e v o s  h u e s p e d e s , y  

s e  c o m p la c e u  e n  d a r le s  e l  o r o ,  p r o d u c t o  d e  ).i is la . 

P e r o ,  ¡c o s a  r a r a l  u u o s  h o m b r e s  q u e  s e  d e c ía n  c i v i l i ­

z a d o s  s e  m u e stra n  in fe r io r e s  á  a q u e llo s  á  q u ie n e s  te ­

n ía n  p o r  sa lv a je s . Y  lo  p r im e r o  q u e  h a c e n , e n  c a m ­

b io  d e  la  h o s p ita lid a d  r e c ib id a , e s  fu n d a r  u u a  c lu d a il  

lla m a d a  I s a b e la , e n  h o n o r  d e  la  r e in a  d e  C a s t i lla ;  

c r e a n  e n  s e g u id a  u n  im p u e s to  s o b r e  lo s  In d io s  q u e  

n o  p a s a b a n  d e  c a to r c e  a ñ o s , re p a r te n  e n tr e  s i  la s  

tie r r a s , s e ñ a la n d o  á  u n o s  la s  m in a s  d e  o r o  y  c o b r e , y  

á o tr o s  lo s  te r r e n o s  m as fé r t i le s ,  y  a c a b a n  p o r  fo r z a r  

á lo s  I n d io s , c u a l  s i  fu e se n  u n  r e b a ñ o , a l  t r a b a jo  d e  

lo s  c a m p o s  y  d e  la s  m in a s , v ié n d o s e  e sto s  e s c la v iz a ­

d o s  p a r a  e n r iq u e c e r  á  lo s  m ism o s  á  q u ie n e s , e n  m e d io  

d e  su  s e n c i l le z ,  tu v ie r o n  p o r  d io ses.

N o  m e jo r ó  la  c o n d ic io u  d e  lo s  is le ñ o s  c o n  la  a u ­

s e n c ia  d e  C o lo n . E n  v a n o  la  c o r t e  d e  E s p a ñ a ,  in lc r c -  

s á n d o s e  p o r  l a  r a z a  in d ije n a , e n v ió  á  O v a n d o  a l g o ­

b ie r n o  d e  l a  i s l a ,  c o n  o r d e n  d e  s u p r im ir  e l  tr a lia jo  

f o r z a d o ; e l r e c ie n  e n v ia d o  s e  h iz o  c a r g o  d é l a  im p o s i-  

b i l id a d d e e je c u t a r s e m e ja n ie  r é jir a e u , s o p e ñ a  d e  a b a n ­

d o n a r  e l  c u lt iv o  d e  lo s  c a m p o s  y  e l  la b o r e o  d e  la s  

m in a s , r e s u lta n d o  d e  a h í  u n a  s e g u n d a  le p a r l ic io n  d o  

I n d io s  e n tr e  lo s  E s|)a ñ o le s . F r u t o  d c l  t r a b a jo  f u e ­

r o n  e l  b r i l la n te  e s ta d o  d e  la  c a m p iñ a  y  la s  id iu n - 

d a n le s  c o s e c h a s  d e  la  c a ñ a  d e  a z ú c a r  im p o r ta d a  d o  

C x n a r ia s . S in  e m b a r g o  ta le s  r e s u lt a d o s  so lo  se  o b te -
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^o4 EL MUSEO
uian á costa de la vida de los infelices repartidos. 
Agoviados por ta fatiga, y  destrozado su interior por 
la desesperación, niorian á millares; por donde ou 
es estrado que, apenas trascurridos quince años, tu­
viesen que cubrirse sus claros con inns de cuareuta 
mil habitantes arrebatados á las Lucnyas y  Bahamá.

Tampoco fueron mas felices los ludios bajo la auto­
ridad de D. Diego, Lijo de Colon, y  de Rodrigo Al- 
burquerque. El primero, á pesar de sushueiios deseos 
y  del interés que le inspiraba la raza indíjena, vio 
contrariados sus proyectos de reforma por losolicia- 
les que tenia á sus órdenes. El segundo, asociando la 
crueldad á la avaricia, procedió al censo de los indi- 
jenas. Pasaba esto en iS iy ,  al cabo de veinte y  cin­
co años del descubrimiento de la isla; y el número de 
Indios existentes no pasó de catorce mil. Terminado 
el censo, fueron estos arrancados de tas viviendas que 
les destinara la repartición de Ovando, sacándolos á 
venta y entregándolos en manos de nuevos dueños. 
No se manifestaron estos últimos mas humanos que 
sos piedecesores, ni alijeraron en lo mas mínimo el 
trabajo de sus esclavos. Todo esto contribuyó tan po­
derosamente á menguar su número, que, á mediados 
del siglo diez y seis, solo subsistían ciento y  cincuen­
ta de aquellos desgraciados eu todo el ámbito de la 
isla,

Semejante esterminio tuvo fatales consecuencias 
para los Españoles, atajándoles los medios de enri­
quecerse. Además, los descendientes de Iberia habían 
perdido la Crmeza y  enerjía que caracterizaron á sus 
]iredecesor<s. Unos se entregaban á la disipación, y 
otros, á manera de salvajes, vivían en medio de loa 
bosques, alimentándose de raíces y frutos; la agricul* 
tura se miraba abandonada, y  el laboreo de las mi­
nas enteramente olvidado. No debiati parar aquí las 
miserias de Santo-Domingo. Los Ingleses y France­
ses IIIiraban con envidia los inmensos descubrimientos 
de España y  querían disputarle el timbre de fundar 
establecimientos en los pnises del Nuevo-Mundo. Asi 
fue, que juntando ambas potencias sus fuerzas, se 
apoderaron de la isla de San Cristóval, ocupando en 
seguida el islote de la Tortuga, situado en la costa no­
roeste de Haití, y  de ahí arrojaron contra las colo­
nias españolas aquellas tcrriblesgavillas de monteros, 
de cuyos hechos eatáu llenas las historias de aquellos 
tiempos.

Saqueada Haití, vió hundirse los últimos restos de 
su esplendor primitivo. Todo parecía pronosticar la 
imposibilidad de levontarse de semejante situación, 
cuando varios encuentros ventajosos para las armas 
españolas refrenaron algún tanto la audacia de los 
monteros, Otra circunstancia favoreció su restableci­
miento. Franceses é Ingleses ya no bacian causa co­
mún, pues loe segundos se hablan hecho dueños de 
la Jamaica; y  los primeros, después de haberse pose­
sionado de iiná parle de la isla de Santo-Domingo^ se 
ú|aron en ella volviendo su atención hacia la agri­
cultura. El gobierno de su nación auxilió la empre­

sa, y  al efecto envió á la isla á Beilran Dogeron, 
hombre de talento y  probidad. Este, sin perder tiem­
po, reunió sus compatriotas, y  les dio una organiza­
ción arreglada. Sus esfuerzos lograron un éxito 
completo, y  gracias á sus desvelos, la colonia que úui- 
camenle contaba cuatrocientos plniiladoiei frauceses 
á su llegada, al cabo de cuatro años se vió aumenta­
da hasta mil y  quinientos. Fundóse en seguida la ciu­
dad del Cabo Francés, y con los muchos esclavos 
robados á los Ingleses, se pobló de nuevo la isla, po­
blación cuyos descendientes debían verse uu dia due­
ños del país,

La seguudu época de la historia de la isla de San­
to-Domingo principia con la paz de Ryswíck. En el 
tratado se estipuló que los Frauceses quedarían paci- 
íicos dueños de la isla, y  como este arreglo iuspiró 
coulianza i  la colonia, esta logró de dia en día mayor 
estensioD. En medio siglo, la parte francesa contó 
ii(,ooo blancos, iya,ooo negros y  4 ,ooo mulatos. No 
menos señalados fueron los progresos de la industria 
agrícola. Contábanse Sgp plantaciones de caña de 
azúcar , S.Syg de añil , 98,940 árboles de cacao , 
(>.3oo,36y algodoneros, y cerca de a  2.000,000 plantas 
de café. La casta caballar se componía <le ó3,ooo 
cubetas, y  de pSooo el ganado mayor. Tamaños 
progresos continuaron con uo menos rapidez en 
los años sucesivos. En 1769 y  en la porción de la isla 
de que vamos hablando, el número de esclavos era de 
206,000; en 1775, en la población libre figuraban 
28,600 individuos, y en 1788, según Mr- Barbé-Mar- 
hoys, el total de habitantes asrendiaá 27,717^3000$, 
465,564 esclavos, y  21,800 hombres de color libres. 
Entonces la colonia francesa tocalia á su apojeo: di­
vidíase en tres provincias; septentrional, occidental y 
meridional. La primera, que seesteiidia cuarenta le­
guas á lo largo de la costa norte, empezaba en el rio 
Matanzas y finalizaba en el cabo Nicolás: conicnia eu 
su recinto veinte y  seis parroquias, incluyendo la T o r­
tuga. Sus principales ciudades eran el Cabo Francés, . 
Fuerte Delfín, Puerto de P a z, y  el cabo Sau Nicolás. 
L a  occidental partía del cabo San Nicolás, é iba á 
parar ol cabo Tiburón; encerraba catorce parroquias, 
y las principales ciudades eran Puerto Príncipe, San 
Márcos-Leogana, la pequeña Goyava y  Jeremías. La 
meridional ocupaba el resto de la costa desde el cabo 
Tiburón basta Ansam Pitra; comprendía diez parro­
quias y  dos ciudades. Cayo y Junel. Esta superfície 
presentaba 3,290,000 acres ingleses cultivables, en 
que se beoefíciaban 792 iojenios de azúcar, 2,810 de 
café, 705 de algodón, 3,097, de añil, 69 de cacao, y iy 3 
destilatorios de roo, cuyo producto, representado por 
i 63.4o5,5oo libras de azúcar, 68.15 1,000 id. de café, 
6.189,000 deatgodoo, 9.33o,000 deañit, i 5o,ooo de 
cacao, y 34.453,000 de melasa, compone un valor to­
tal de 544 't>oo,ooo reales. En el mismo año salieran 
de Santo-Domingo para Francia 585 barcos, de pone 
199,122 toneladas, y  en cambio entraron en Haití, 
procedentes de los puertos de aquella nación, 465 ve ■
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lascou t38,tÍ34U>uelaJíis;el valor de las mercancías 
cjlraidas de este último reino ascendió á 55.ooo,ooo 
Iraacos.

Pero tamaña prosperidad no podía menos de mar- 
rliar á su ruina, porque los Franceses habían emplea­
do el mismo sistema de violencia ron los negros, que 
con la raza india habían usado los Españoles ; siste­
ma que lio debia tardar eii descargar sobre su cabe­
ra las mas espantosas consecuencias. Dan la señal ios 
hombres de co lor, pues .aunque entre ellos se baila­
sen algunospropietarios quebabian recibido una edu- 
. ación liberal, sin embargo jemian bajo un yugo odio­
so. Sin hablar de la alcabala, se les obligaba á un 
servicio militar que duraba tres años, huido el cual, 
Iw forzaban á servir, sin paga de ninguna clase, en la 
milicia del cuartel donde fijaran su resideuria. Ade­
mas de tener cerrada la entrada á los empleos civiles 
y mililaves, no podían ejercer ni la abogacía, ni la 
medicina, ni el sacerdocio, ni otras profesiones hon­
rosas, y desgraciado del hombre de color que en un 
arrebato ds ira se dejase llevar á la mas líjera violen­
cia contra un blanco (i).

Con la revol lición francesa la raza mestiza concibió 
algunas esperanzas. Celosa de su libertad, dirijió «na 
petición á la asamblea nacional en que pedia fuese 
iiilaiitid.i al goce de los mismos derechos políticos que 
los blancos. Pero, ó no fue escuchada, 6 á lo meoosel 
decreto que espidió la asamblea fué lau vago y am­
biguo, qiiesolo sirvió para auineutar la efervescen­
cia. Esta circunstancia motivó otro decreto en que se 
l ecoDOcian en los hombres de color los mismos de- 
I ■ •rhos que en los blancos. Esta vez el decreto fué mal 
rcf ibido por los segundos; y creyéndose humillados, 
se juntaron contra los primeros, y  estalló la guerra 
civil, acompañada de todos sus horrores. La abroga­
ción del decreto abrió mas la llaga. Por un insume 
li, asamblea, mejor aconsejada, quiso restablecer el 
decreto abrogado, pero ya era larde: los levanta­
mientos eran jenerules, la sangre habla corrido, y los 
iiijeniof devastados presentaban el aspecto de la de­
solación y  de la muerte.

Enlóiices los negros empezaron á lomar parte en 
la lucha, y  desahogaron la saña que hasta aquel mo­
mento hahiau devorado en silencio. Antes de esta épo­
ca habían sido espectadores pasivos de las contiendas 
de lo» dos partidos sin declararse por uno m otroj 
jiero invitados ahora por ambos, abrazaron la causa 
de aquellos ¿ quienes su afecto inclinaba á socorrer, 
aprovécUaiido la ocasión de saciar su venganza. Al 
momento aparecieron gavillas de negros armados, 
que recorriendo la lUnura del Cabo, la llenaren de 
tltsolacion y lulo. Del Cabo se propagó el iucendio i  
toda la isla. En el Cabo Francés, el arsenal fué saquea- 
do, y millares de individuos asesinados por las calles. 
Kii este conflicto, el gobierno de la coloma llamo a

F,1 lena <!c l.i lev era que debia ciirlaric is injau dcrc- 
fha al liuiubrc de color que gulpeaie á un blauco.

los esclavos de las cercanías, prometiendo la libertad 
á los que defendiesen su partido. Esta providencia, 
arrancada por las circunstancias, se hizo estensiva a 
los esclavos del Sur y Oeste, y  de ahí i  todas las clase.» 
de la colonia. Pero desgraciadamente, á pesar de la.» 
circunstancias, no mudaron de intento los colono». 
Ofuscados por sus preocupaciones, seguían conside­
rando á losescLivos como una propiedad que se ha­
cia preciso recobrar. Así que, lograron persuadir á 
Bouaparteenua momento h ta l que convenia repo­
ner las cosas en su antiguo pié. De ahí se orijinarou 
aquellas espautosas barbaries y aquellas crueldades 
inauditas que terminaron conlacspulsionde los Fran­
ceses de la iaU y  con la pérdida de las propiedadesque
enelladisfrutah.au.

Despue» de este trastorno empieza la tercera y  úl­
tima época de Haili, que es sin duda la mas interesan­
te y la mas digna de atención á los ojos del iilósofo; 
pues trae envuelta la cuestión de si los negros son sé- 
res inferiores á los blancos, y  si merecen ser libres. 
Pero la consecuencia se deducirá de suyo, si conside­
ramos ante todo la nueva república bajo lodos sus 
aspectos y bajo todas sus faces.

Volcada la odiuioisiracion francesa, el primer cui­
dado de Todos Santos Louverture fué dar una cous- 
titucion á los habitantes, y  al efecto consultó á lodos 
los Europeos disliugoidos por su saber, entre quienes 
se contaban un descendiente del célebre Blas Pasca!, 
el abale Moliere y un eclesiástico italiano de la fami - 
lia de Uariali. Esta constitución asi preparada se so­
metió al examen de los representantes reunidos eii 
P.ierto-Príncipe (en mayo de 1801), fué proraulgarli 
eu seguida en nombre del pueblo, y poco después se 
proclamó la indepeudeacia de la isla, bemejantes he­
chos prueban con validez que euipezaha ya á seulii- 
se la necesidad de un sistema regular. Los artículos 
de este código eran suma mente .sencillos, y salisfaciaii 
todas las condiciones exijidas por las circonslaúcias. 
Su contenido era en sustancia : que ya no liabria mas 
esclavos en el territorio de Haití, que la esclavitud qoo- 
d.alia proscrita para siempre, que todoslos hombres de­
bían nacer, v iv iry  morir libres, que lodos los hombre», 
cualquietaque fuese su creencia, podían aspirará los 
empleas; que no habla mas distinción que la virtud 
y  el talento, y que solo se observaría la diferencia de 
jerarquía que la ley señala al ejercicio de las fnucio- 
nes públicas; que la ley era U misma para Iodos, 
tanto para la recompensa como para el castigo; qiio 
la relijion católica seria la única practicada pública­
mente; que cada parroquia debia cubrirlos gastos 
del culto y  nombrar sus ministros, y por último que 
propendiendo el matrimonio á purificar las costum­
bres,se honrase y  prolejiese con parliculaiidad á los 
que practicasen las virtudes de e.»le estado. Además, 
afianzaba la libertad y  seguridad personales; nadiepo- 
dia ser preso tino en virtud de órdenes formales. La 
¡iropiedad era sagrada ó inviolable.

Sin embargo, á ronsecumeia de la lalkla del ej-T-
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cito francés, e! código político fué modlNcatlo por 
Ucssaliiies. Verdad es que las principales disposicio­
nes de la nueva constitución quedaron como estaban, 
pero se agregó una cláusula adicional que proliibia a 
todo blanco en lo sucesivo poner los pies en la isla 
con título de propietario. Por lo deiiiáf, se hacia men- 
i-ion lionorífica de la agricultura, y se la colocaba 
b.-ijo lu inmediata vijiiaiicía del ministerio de ha­
cienda.

No fueron estos los últimos cambios que sufrió la 
ley del estado, porque de resultas de bis disputas pro­
movidas eutre Feúüii y Crislóval, este úllimu la ase­
guró en bases mas sólidas, reduciéndola á un sisteuia 
mas regul.ir. La nueva constiluciun señalaba las fun- 
cinnea de loa poderes que, en iiuion con el jefe de la 
república, coururrianá la administración de los nego­
cios [lúblicos. Según e lla , el jefe supremo del estado 
iniiiaba el título de presidente y de jeneralísinio délas 
tuerzas terrestres y  marítimas de la república, con es- 
clusiun de cualquier otro titulo. La presidencia era 
vitalicia i no obstante el que lu ejercía podia designar 
;il sucesor, lo cual debía verificar por medio de una 
acta sellada con su sello, y  que debía abrirse después 
de su muerte por el consejo de estado , quien debía 
.sancionar ó desech.ir la elección. Las fuerzas de-tierra 
y  m ar, asi como lu administración de las rentas, se 
ii.tllaban bajo la inmediata dirección del presidente, 
liste podia ajustar bi paz, declarar la guerra , formar 
tratados y  establecer relaciones comerciales con las 
naciones estranjeras. Debía proponer las leyes al con­
sejo de estado , quien las adoptaba ó desechaba, re­
mitiéndolas en el primercasoásu sanción. Su dotación 
estaba fijada en 4o.ooo duros anuales. El consejo de 
estado se componía de nueve mientbrns , cuyas fun­
ciones eran discutir los proyectos de ley emanados de 
lu presidencia , fijar los impuestos, establecer el modo 
de percibirlos, sancionar los tratados concluidos por 
el jefe republicano, ordenar las levas de hombres 
necesarios al ejército de mar y tierra, y  recibir 
todos los años uua cuenta circunstanciada de las ren­
tas y de los gastos. En fin, la ley constitucional de 
Cristóval, en su último artículo, abrogabaeldel códi­
go de Dessalines relativo á los e&traiijcrus , previnien- 
<lo que estos podían establecerse en la isla bajo 1.1 se­
guridad de que sus personas y  bienes serian garan- 
lidoi.

Segunda modificación introdujo Crislóv.tl en esta 
ley, al cambiar su título de presidente jior el de rey, 
acompauado de todas las prerogativas que trae ron- 
sigo semejante dignidad; pero enrealdlad, no difiere 
del código rural de B oyer, public.ido en i8afi, ó por 
lo menos este último se fundió en los moldes de aquel, 
puesque la base y sus principales artículos son exac- 
taiiieiite idénticos. Ahora falla examinar las modifica­
ciones de estos diversos códigos. El de Todos Santos 
Lourerlure, apesar del carácter libera! rpie le distin­
gue, recibió grandes mejoras con las alteraciones ¡ii- 
li'uduridus jior Ucssalincs. La atención de este último

se fijó en 1» agricultura, poniéndola en su ley funda­
mental bajo la vijilancia del gobierno. Cristóval ade­
lantó un paso mas; y  dando á la agricultura todo el 
imeiés que á Dessalines merecía, canceló la cláusula 
concerniente á la inadmisión de eslraiijeriis en la isla, 
medida severa , aunque lejilimada por el estado de 
crisis y la guerra esierminadora que acababa de asolar 
la isla. Cierto es que Cristóv.il, en su segunda consti­
tución, dejó traslucir una predilección escesiva á favor 
de ios títulos y  privilejios que se abrogaba , pero en 
cambio fundó escuelas, alentó la agricultura y el co­
mercio y  dedicó crecidas sumas á la construcción de 
nii colejío destinado á la educación de las clases supe­
riores. De esta manera cada cambio era una mejora, y 
cada inodificacioo contribuía á aumentar el bien estar 
de Haití.

La muerte de Cristóval no ha suspendido el curso 
de estas mejoras, porque Boyer, su sucesor, ba segui­
do la misma senda, y  apenas Samo Domingo se ha 
reunido en unsolo gobierno, cuando ba publicado su 
código, que, .según hemos dicho, es el mismo de Cris­
tóval. No paró aquí, sino que adoptó las medidas 
acertadas que le indicaron los primeros jefes de la re- 
púhlic.'i, á pesar de los ohstáculos que se le opusieron. 
Pero antes de referir sus hechos, haremos el retrato 
de este hombre de estado. *

Boyer pertenece á la raza mestiza. Su estatura es 
baja, pero bien proporcionada ; y  aunque su tez sea 
algo atezada, su fisonomía descubre rasgos europeos. 
Sus modaicsson afables, y  cuando algún afecto le 
anima, deja ver un semblante espresivo y  ojos cente­
llantes. Su boca está guarnecida de !>ella deutadura^ 
blanca como la nieve. A veces se le echa de ver en el 
rostro cierto aspecto de tristeza y  melancolía , y  al­
guien diría que enlónces recuerda en su mente las 
turbulencias de que ha sida teatro su pais. Posee una 
actividad erlraordinaria; y en prueba de cito dirémos 
que, en tiempo de la reunión de tos dos cantones, corrió 
en siete dia.sel espacio de ciento y treinta leguas que se­
para Puerto-Príncipe de Samo Domingo, llevando 
consigo 14.000 hombreá, con cuya rápida marcha iio 
dió lugar d la defensa. Los princi|iales rasgos de su 
carácter sou la buena fey la clemencia. Jamás toleró la 
menor venganza política, de lo cual él mismo dió el 
ejemplo, perdonando á los asesinos de su hermano á 
quienes la suerte de las armas había puesto en sus ma- 
uos. Estos siguen viviendo en el pais.

Y  no solo campenn en Boyer las dos prendas indi­
cadas, sino que las sabe hermanar con una prudencia 
admirable. A su advenimiento al trono, el gabinete de 
las Tullecías renovó al parecer sus pretensiones sobre 
!a isla , y todo denotaba que un nuevo nublado iba á 
descargar sobre ella. Pero Boyer organiza el ejército, y 
lu pone en estado de poder resistir á toda agresión es- 
tranjera. Lo que sigue indica su efectivo en t8 jy  y en 
la .actualidad con corta diferencia. En la primera época 
había agregados á la persona del presidente veinte y 
siete ayudantes de campo, diez y si-is en ¡iclivu servi-
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cío y once en no activo; once jenerales en actividad, 
y tres en inactividad, con diez y ocho jefes de briga­
da y  tres ayudantes jenerales en servicio activo. E l es­
tado mayor del ejército se componía de un oficial je- 
neral y tres ayudantes de campo, de un inspector je- 
neral de revista, y cinco comisarios de guerra de ma­
rina. Estos ofici.tles jenerales m.andaban en los diferen­
tes partidos, ejerciendo á la vez las funciones civiles y 
militares. El cuerpo de injenieros contaba y cuenta 
aun oficiales distinguidos. A su cargo está la fortifica- 
rion de las plazas, los depósitos de artillería y la di- 
reccioQ de los arsenales. La jeudarniería es la primera 
tropa escojida ; nadie puede baccr parle de ella sin 
acreditar previamente au buena conducta y  tres anos 
de servicio eu otro cuerpo. Esta fuerza manlieue la 
policio , sirve para llevar parles del gobierno á los va­
rios puntos de la isla, y  ejecuta las sentencias emana­
das de los tribunales. Consta de seis iejiones, que 
cuentan 48 compañías y  forman un efectivo de i.400 
hombres. En seguida viene el cuerpo de policía, com­
puesto de odio compañías, repartidas en los distritos 
rurales para maoleoer el orden. En este cuerpo, co­
mo eu la jendarmería, ninguno es admitido sin jiisli- 
licar una conducta iiitacbable. En lo restante del ejér­
cito entran la guardia del presidente, la tropa delinea 
y la guardia nacional, Esta es la mas crecida. En ella 
entran todos los liabitanies de quince hasta sesenta 
años ,y  los oficiales retirados del servicio, que forman 
uno compañía de preferencia, capitaneada por el mas 
antiguo y  marchan i  la cabeza del batallón. Bajo to­
dos aspectos la milicia de Haili se parece á la de Eran, 
cía , pues no recibe paga, 7 son libres del servicio los 
mayores de sesenta años y los que tienen siete hijos 
lejílímos. Le guardia nacional tampoco recibe paga; 
tiene su consejo de disciplina y nombra sus oficiales, 
escepto los superiores, quienes son elejidos por el ))re- 
sideiite. Después de la guardia nacional, sigue la del 
presidente, compuesta de tres rejimieutos de caballe­
ría de a88 hombres cada uno, y  dos de infantería cu­
ya fuerza iudividual asciende á 1800 pl.szas. El ejér­
cito de tierra restante consiste en dos rejimieutos de 
dragones sin equipar , de 5y6 hombres Juntos; en 
cinco rejimienlos de arliUerío, con fuen.a de 3.5oo 
hombres, y  en treinta y tres rejimienlos de línea de 
dos batallones, cada uno con 600 plazas, lo que da mi 
efectivo de ao.ooo hombres de infantería , y un total 
de tropas resulares que cobran paga, de 3o.ooo hom­
bres. A este número hay que agregar la marina man­
dada por un almirante en je fe , el presidente, un vi- 
ce-alinirante, diez capitanes de primeva clase,-y nue-

DE E A M IL IA S .
bordinados y  marineros nos es desconocido, pero sin 
duda será insignificante, si alendemos á que la marina 
se compone únicamente de ocho ó diez goletas, fon­
deadas en los puertos ó cruzando por la costa para 
trasporte de tropas y  provisiones á los puntos mas re­

tirados de la isla.
Quizás lautafuerza parecerá exorbitante para un 

estado como H aití: pero con ella no solo tenia Boyer 
que rechazar á los enemigos esteriores, sino laminen a 
los interiores, que son todavía poderosos y aumentan 
con la población. Estos son los negros, que, compa­
rados con los mulatos, son comoao á i.Lossegundos, 
que ocupan todos los empleos , se ven espucstos á los 
envidiosos ataques de los negros: y  esta es una dé las 
causas que minan el poder de B oyer, y  que tarde o 
temprano destruirá ese naciente estado con una es­
pantosa conmoción semejante a la que acaba de pa­
decer en estos últimos tiempos.

Otra de las causas que han venido á complicar la si- 
tuacloQ angustiosa de Boyer es el estado poco halagüe­
ño déla agricultura. Todos Santos-Louverlure la hizo 
florecer dedicándole sus afanesy declarando el trabajo 
forzado, de suerte que los negros, agregados á los cul­
tivos en que se habían comprometido, no teuiau liber­
tad para abandonarlos. Tales disposiciones tuvierou 

los mas felices resultados.
El producto de los tres años, desde 1794 hasta rygG, 

solo fu é , por téruiioo medio, de 8.600,760 francos, 
esto es, una vijésima parle de lo que bahía sido en 
1789, habiendo subido durante la administración de 
Todos Santos Louverture á mas de treinta millones. 
Detuvo esta prosperidad la invasión del ejército fran­
cés á las órdenes deLeclerc eu 180»; pero después de 
su evacuación, Dessalines echó el resto para desarro­
llar la obra de su predecesor, tomando de ahí nuevo 
aumento los productos naturales. En i 8o5 ,s u  va­
lor ascendió á 59.19*1800 francos, con un esoeso de 
i 3.goo,ooo sobre el tiempo de Louverture, y una ter­
cera parle mas que en 1789. En tiempo de Boyer, 
lodo lo contrario, la agriculuira va en decadencia ; 
las cosechas disminuyen, y  algunos jirorluctos sufren
una baja desconocida en los tiempos mas críticos de 
las épocas pasadas.

Lo mismo sucede cou el comercio. Hoy di.-i es cas» 
nulo con respecto á lo que fue en tiempo de la domi­
nación francesa. Eu efecto, en 1788, Santo-Domingo 
etpidió á la Francia 585 bajeles con 199,” » toueia- 
das, recibieudo eu cambio, sin sslir del añ o, 485 bar­

cos
sema con 55 millones defr.mcos, mientras que en i8>S 
el número de velas de entrada consiste e n :

Embarcaciones.
374. - •

78. . .
45. . .
17. . .
16.

2.

53a

Pabellones.
Amerícauos.
Ingleses.
Franceses.
Ilolancleses,
Culombianos. .
Dinamarqueses.

Tol al.

Toneladas. Valor de las importacione

39.199. • 1.959,000 Uuros.

ii.g S a . . . . 1.457,000 •
7r . i 36. . . . 764,000 •

3 . i 85. . . . 4*9,000 u

1.195. . 46,1100 •
i 33 . . 5,000 •

66.800. . -i.660,000 duros.
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El eswdo siguieme pone riua mas de maniliesto las principales producios nalurales desde J780 lusl» 
vicisiludes que han sufrido las esportaciones de los i 83a.

niODUcros.

Azúcar.
Café.
Algodou.
Afiil.
Palo liuto.

1789. 1801.

140.000,000 lib. 4̂ -<’ oo,ooo lib.
77.000,000 • 44-ooo>ooo •

7.000,000 • a.480,000 »
780,000 • 800 •

—  • 7.000,000 »

i8ag.

3.700,000 lib. 
38.000,000 •

346,839 »

1.83»,.

33,000 lib. 
33.189,184 >

634 iOOO »

3.000,000 u 5.000,000

Pero á pesar de U l estanc.aclon en el comercio y 
agricultura, no se crea que tenga la culpa el gobierno; 
el acliaque procede de otras causas. La primera y 
principal es la falta de capitales. En Haiti escasea el 
dinero, de lo que cualquiera puede convencerse con 
la tabla presente, en la cual se palpa suma diferencia 
respecto de los azúcares y  añiles. Esto proviene de 
que la esplotacion de estos artículos exije mayores ca- 
jiitales que los injenios de café. Consiguiente á lo di­
cho, batido el desmérito de los cafés en Santo-Domin­
go. La caña, sise  deja demasiado tiempo en mon­
ten después de corlada, se deteriora, porque el azú­
car se carga entonces de un ácido tan sobresalien­
te, que para neutralizarlo y obtener el grano, se hace 
preciso aumentar considerablemente la dósis de ál­
cali que le hace perder su blancura, 6 si se quiere 
couservarlo en este estado, basta una pequeña por­
ción ; pero en tal caso, se baila lleno de iin jugo no 
cristalizado, resultando de ahí un azúcar blando y 
poroso, impropio para los climas húmedos de Eu­
ropa.

La segunda causadimana de la división de la propie­
dad. En Haiti, las tierras están sumamente divididas, 
De resultas de las diferentes épocas en que la Francia

amenazaba atacar á Slo. Domingo, se coníiicaban 
y  se daban por una módica retribución las propieda­
des de los colonos franceses. La mayor parte de la isla 
se halla dividida de esta manera ; la restante perte­
nece á mestizos. Estos tienen sus propiedades mas es- 
tensas que los otros, porque las leyes dadas al princi­
pio de Is revolución llamaron á la herencia de los 
colonos franceses á sus hijos naturales y  lejílimns. 
Esta división de riqueza territorial, agregada á la fal­
ta de capitales, es 11 n obstáculo invencible, contra el 
que en ningún país pueden luchar la industria agrí­
cola ni la comercial.

Y  con todo esto, el gobierno de llalli se baila sin 
amparo alguno; pues tanta decadencia en el comer­
cio y en la .igricuUiira proviene también y  en gran 
parte de la imprudencia que cometió este pais, al su­
jetarse i  pagar á la Francia todos los años la enorme 
suma que le exijió por precio de su independencia. 
No negamos la justicia de las reclamaciones de la 
Francia, pero tampoco perdemos de vista que las su- 
mas exijidas esceden en mucho á los medios de ri­
quezas de Haiti, seguii convencerá el siguiente es­
tado en que va notado lo percibido y  gastado en este 
país desde el año i8i8basta iSsS .

ASos. H e r í a . G astado . E s c e d e k Te . D spicir.

2.646,011 
1.83a ,94o
a . 2 t 3 , 4 5 o

3.870,694
3.620,091 
3.826,693 
3.101,716 
a . 4 2 1 ,6 9 2

3. i 44i29r
1.660,101
a.o3o,a6 i
3,461,996
a.808,170 
2.887,288
3 . io 5, i i 5

T otaies. Duros

801,728 '7172,839
i 83, i 88 66
108,697 81

169,408 5o

1.235,856 i 5

188,187

3,398 86

191,886 43

Las escuelas están diseminadas por toda la isla, 
Inontadas según c! sistema de Lnncasler: se enseña 
en ellas el francés y el inglés; las hay deprim e- 
tñ y  lie scgumia educación, y  se lialían dlslribui-

das en lodas las ciudades, asi de m<ia considera­
ción, como en !as aldeas del inlcnor. linhrá como 
irnos dieíaiios que enPuerto-Príucipe no se contaban 
mas que catorce escuelas libres, donde se educaban
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DE FAMILIAS.
eiUramboR sexos, acudiendo á frecuentarlas, entre 
leer, escribir, calculary alguno que otro conocimien- 
tu de la clase superior, un míuiero de ochocientos 
alumco.s. En el Cabo ya habla entonces seis escuelas 
particulares, sin contar las públicas, en que los alum­
nos recibian otra instrucción primaria, como áljebra, 
eomelría y jeografía, y desde entonces el número de 
las escuelas lia aumentado en términos que hoy día 
las escuelas piiblicas de aquella Isla, en comparación 
con las necesidades de la población, son en muclio 
mayor número que en las principales naciones de 
Europa.

Otra señal, no menos característica del progreso 
de Ilaili en la civilización, son los nuevos edifi­
cios de Puerto-Príncipe. Tanto en la apariencia 
esierior como en la distribución interior, estos edi- 
licios llenan todas las coudiclnoes que se exijirian 
del mas hábil arquitecto de París 6  de Lóndres. 
Las calles son anchas y rectas, reciben por cada 
lado, en regueras abiertas y  practicadas con maestría, 
lo sobrante de las aguas de las fuentes situadas en los 
merrados y plazas. Las casas que ahora se ediCcan 
están mejor dispuestas, para resistir un incendio, 
que las antiguas; ios lechos son de pizarra ó de ladri­
llo, los almacenes abovedados y  á prueba de fuego 
con sus vealanas y  puertas de hierro. Las galerías, 
las columnatas con sus chapiteles y  las balaustradas 
de estos edificios presentan la mas bella perspectiva. 
Los adornos interiores corresponden á los esieriores; 
pues en la mayor parte de estas casas se ven precio­
sos muebles, espejos grandes con goarniciones dora­
das, estatuas y jarros de porcelana adornados con flo­
res artificiales. Los muebles son de caoba, y todos 
muy lijeroi, elegantes y  cómodos.

La mayor parle de los edificios públicos ha sen­
tido también el espíritu de mejora. E l palacio del 
gobernador, bien que en su esterior no presenta cosa 
notable, está interioriuente adornado con mucho 
gusto y  elegancia. Para entrar se sube una hermosa 
escalera, y  se llega á la sala de audiencia, atravesando 
una vasta galería enladrillada de mármol blanco y 
negro; la brisa que atrae el suave olor de las flores 
que cuajan los jardines que lo rodean , completa la 
amenidad de aquellas habitaciones.

Siu embargo de todas estas pruebas, una bay que, 
mas que otra alguna, demuestra el influjo benéfico 
de la nueva condición de los naturales de Haití; tal 
es el sucesivo aumento de población. En 1789, se ha­
llaba dividida la  población de la isla del modo si­
guiente :

i e s a

It-sJ

Blancos
Mestizos
Esclavos

Población libre 
Id. esclava

P iR T E  PRsKCES*.
3o,816 
17,846 

465, ia8

P silT E  bspaSo i.*.
iaa,6oa 

3o,000

Total jeneral

L59

5) 3 ,800

j 5 s ,6 oo

676,400

Deducidos los que fallecieron y los que emigraron 
en i8oa, según Humboldt, se bailó reducida esta 
caolidad á 376,000; y  según Mackenzie, á 400,000. 
"Veinte y  dos años después, en i 8»4, gobierno for­
mó un padrón jeneral de la población, y encontró los 
resultados siguientes;

Población del Este 62,000
Id. del Norte 367,000
Id. del Oeste y  Sur 5o6 ,ooo

Total 935,000

Es verdad que esta suma ha sido impugnada. Mac- 
kenzie, en su relación á la Cámara de los Comunes, 
pretende qne en esta misma época la población no 
pasaba de 4a3,ooo, por donde se presume que Mac- 
kenzie tomó por el número de la población entera 
el de los habitantes calificsdos en estado de contri­
buir á la tasa estraordinaria, impuesta para el pago 
de la indemnización debida i  la Francia, número de 
contribuyentes que efectivamente era de 4*3 ,000; 
pero en el que no vaconipreodida la otra parte de po­
blación que se encontraba muy pobre ó m uyjóven 
para ser incluidaen esta capitación, lo que prueba auii 
mas el error de Mackenzie es el mayor número de 
nacidos sobre el que ha dejado de existir, pues qoe 
en los cinco años que precedieron al de 1827, en el 
distrilode Santiago, se vieron por término medio 5oo 
nacidos por lou fallecidos. El estado de nacidos 
y  muertos en la parroquia de nuestra Sra. de la 
AsuQcloD del Cabo de Haití, desde i 83 i  hasta i 836, 
no es tan satisfactorio, pues que el total de los naci­
das, durante estos seis años, solo escede de cinco al 
de los fallecidos.

Tal es hoy dia la situación de Haití, que encierra 
todos los elementos de prosperidad; pero para reali­
zar sus esperanzas, deben sus habitantes redoblar su 
celo y  actividad para acercarsse algo mas á las nacio­
nes civilizadas, y  establecer con ellas relaciones de 
comercio y  de amistad.

\  . O
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^(lO EL MÜSEO

AROIEOLOJÍA.
De la fabricación y comercio de libros en la antigua Roma.

Los Romsnos dLtiaguian los librañi ó copistas de 
libros de los bibliopolw ó  mercaderes de libros, dos es- 
presiones cuyo significado no |)Ocas veces se lia con­
fundido. Llamábanse por otro iioiiiLre antiquarUy por­
que trasladaban obras antiguas, y  amanuenus, porque 
las copias eran manuales. Hoy dia nadie ignora que 
los Romanos conocían una especie de estereotipia, 
como también el arte de la csienograría, cuyo inven­
tor se suponía fué el poeta Enio. La mayor parle de 
los copistas eran esclavos. Las que por sti buen com­
portamiento se concillaban el afecto de sus amos, te­
nían Inseguridad de recibir su manumisión ; pero por 
esto no menguaba en nada su afición á la casa en que 
se les trataba con distinción. Sabida es la viva amistad 
que mediaba entre Cicerón y su liberto Tirón, á quien 
aquel liabia confiado la educación de su liijo. Los ciu­
dadanos ricos é ilustrados que se dedicabaa al estudia 
de las letras manteniau gran número de copistas á 
quienes ocupaban en la trascripción de obras griegas. 
Casi lodos los personajes bactan gala de poseer una 
biblioteca magnífica. Cítause con preferencia las de 
Si la , A tico, Lueulo y Julio César, quien encargó al 
ilustre Varron la dirección la de suya, al rni-mo tiem­
po que hospedaba en su casa al célebre jurisconsulto 
Sabeon, quien, en calidad de galo y  estranjero, no 
podía profesar públicamente en Roma. Entre los co­
pistas de que vamos hablando, bahía muchos ignoran­
tes, como sucede'aun hoy d ia , que solo sabían trazar 
los caraccéres sin comprender el contenido del escrito, 
Hasta las mujeres ejercían la profesión de copistas; y 
eu los primeros tiempos de la iglesia, un número de 
doncellas copiaban dia y noche la Sagrada Escritura 
y  las obras de los santos padres. Las persecuciones, 
ijiie destruían gran número de estos libros , no deja- 
liau holgar álos copistas. Orijeoes ocupaba en su casa, 
á mas de muchos oficíales, á cincuenta muchachas que 
le ayudaron i  multiplicar loa ejemplares de la biblia 
que traduju por entero después de revisada. En cierto 
pasaje dice que las jóvenes desempeñaban con luci­
miento su delicado encargo,ynada atribuirá á galan­
tería este elojío puesto en boca del santo padre.

Hasta en tiempo de los primeros emperadores, el 
arle de librero, á lo menos tal como lo entendemos, 
no tomó vuelo ni ocupó el lugar de un romercio es­
pecial é importante, furruando sus esplotadores una 
corporación distinta, un enlejío de nrgnciaiilcs ron 
sus reglamentos y  privilejios, claramente especifica­
dos en la lejislacion romana. E l célebre crítico Quin- 
liliano exhorta, en varios pasajes de sus obras, al li­
brero Trifon, su amigo. quien parece fué el que tuvo 
mas boga á Ja sazou en Rom a, á dar al público obras 
de mérito y  correctas. Este tal se aprovechó del con­
sejo. Mas rico ú hábil que sus compañeros, escojia 
los copistas euttelas personas mas instruidas y capaces, 
comprando á peso de oro el fruto de su cnluboracion. 
No era moda todavía el que los Césares recompensa­
sen el celo y  feliz éxito de los editores con títulos de 
harón á una cinta de cahallero; pues T rifo n , por un 
esceso de vanidad, se aplicó et titulo áe doctor libm- 
riui (doctur copista).

Muchas de la.s obras que valían la pena se tras­
cribían en pieles de carnero ó de cabrito preparadas, 
cosa que nosotros llamamos pergamino {pcrgnmrno). 
Estas pieles tenían quince pulgadas de ancho sobrt 
veinte y  cinco de largo y  estaban aladas , pegadas ti 
cojidas una tras otra. La pajina, escrita de un solo la­
do, formaba un cuadrilátero cuya lonjitud era igual 
á loauohodela piel. Estas tiras de piel, una vez escri­
tas, se aplicaban á dos rollos de madera de cedro, pre­
ferible por su iucorruptibilidad, y  que servia come 
objeto de lujo para adornar los cabos, ó á bojas lU 
maderas mas preciosas, de áloes indio, de marfil, de 
nácar de perla, de oro , y  de piedras preciosas. Loa 
rótulos se escribían en planchas de marlll. Estos vo 
lúmenes se colocaban en estantes de cedro ó de ene­
bro oloroso y resinoso, pero menos espaciados qut 
los nuestros. Semejantes bibliotecas estaban de consi­
guiente mucho mas espuertas á incendiarse que las 
nuestras, sin hablar de lo que tenian que sufrir do las 
gusanos é insectos. Igualmente se .alcanza que estos 
volúmenes no podían contener tanto testo como los 
nuestros. Los 800,000 volúmenes del Sfrapricu de Ale-
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ilrjalon descansar liasla que venia á parliüü. Trir.iii 
no lo liizo de otro modo con Quinlili.ino.

Los nfieionnclos pujaban una olira cu.ando pasaba 
por escrita de mano de su autor. Auto Jela dice que 
se ofrecían liasl.a ano piezas de oro jinr el manuscrito 
de la Eneida (la  pieza de oro valia 54 reales). Nada

tiene esto de exajerado, puesto que aigunns pródigos 
gasuban 8 ú lo  milscstercioscn una golosina rara, ve­
nida de luengas tierras , y daban l>anqueles que cos­
taban mas de cuarenta mil duros de nuestra moneda. 
Cada gusto tiene sus fanáticos.

m  L.\I)\ l{LESSI?¡(iTON.

§ I-

. Hoy liemos pasado el día de una manera suma- 
uienle entretenida ; porque los Morrington son muy 
amables, el padre es escciente artista, y además tienen 
siempre la felicidad do reunir en torno suj o persomis 
que se avienen en gustos c  ideas, » dijo loid líenry 
l'itzbardinge á su joven y  bermosa lady , al subir al 
coebe y alejarse del [¡alacio de lord Morrington, si­
tuado en Grosvenor-Sqiiare.

Seio semanas había cabales que lord Hcnry se ba- 
bia casado, liabiendo pasado lodo aquel tiempo en los 
lagos, en una pintoresca morada de las márjenes del 
W iudermere, donde la recien unida pareja babia go­
zado de aquella soledad que es tan encantadora en los 
primeros díasele matrimonio.

La comida en casa de lord Morrington era el pri­
mer compromiso que hablan aceptado los jóvenes es­
posos desde su regreso á Londres, á donde hacia po- 
co que habían llegado, y  era también la primera in­
terrupción que sufrían aquellos interesantes coloquios 
de sobremesa á que tan dulcemente se habían acos­
tumbrado.

• Parece que estás muy silenciosa, Emilia , • añadió 
lord Henryi «¿acaso no encontraste agiadable aquella 
reunión ?

—  No mucho, .  conlesló la hermosa lady.
_Lo cslraño, porque estabas sentada al lado del

marqués de Alberlon, que pasa por un caballero ama­
ble en estremo.

_Debo confesar que raras veces me divierto con
personas queme son enteramente desconocidas,» repu­
so Emilia; «será sin duda por mi parle una estrañeza 
de mal gusto, de que tú me pareces exento.

_Divertirse con personas enteramente desconocidas
me parece, Emilia, una espresiou exajerada; pero al 
menos dime, bien mío, ¡ qué le ba disgustado! •

Al decir estas palabras, atrajo con ternura hacía sí 
á su esposa y se inclinó para íniprimir un beso en su 
delicada mejilla. Lady Emilia apartó con prontitud la

c.ibeia, movimieiilo que csciló el primer síuioinn de 
desazón quehuliiese aun causado á su maricln.

Procurando lord llenry reprimir sn nacieute dis­
gusto: « T e ruego , - le dijo , n amor mío , que dejes 
esas puerilidades y me digas francameme de qué pro­
viene tu msl humor.

—  ¡Mal bumort • esclamó Emilia, «¡ab! si con este 
epíteto designas la desgracia, haré muy bien, lo co ­
nozco , en ocultaile misseiillmientos.

_■ La desgracia ! Emilia , tus palabras me cansan
tanta aflicción como sorpresa. En nombre del cielo, 
le pido me digas qué motivo tienes [lara creerte des­
graciada. o

linlóiicea viendo lord llen ry , al resplandor de los 
faroles del coche, que su esposa tenia aplicado á sus 
ojos un pañuelo bordado, y  oyendo dislintaiiiente sus 
sollozos, le dijo en voz baja ; n Emilia , querida Emi­
lia, ¿porqué ¡loras? Tu situación me llena de sobre­
salto. >

En aquel instante paró el coche d la puerta de su 
palacio en llelgravc-Square. Así que se huliieroii 
abierto las puertas, aparecieron en el vestihulo bri- 
llanleniente iluminado algunas docenas de cri.idos con 
librea, llevando i  su frente el mayordomo y el ayu­
da de cámara, y  formados en varias lilas con lodo ce­
remonial. Al pasar lanzarou á hurtadillas una mira­
da ai rostro de lady Emilia, la cual conservaba aun 
señales de las lágrimas que acababa de derramar.

Sobrado absorta en los pensamientos que la embar­
gaban , no echó de ver las miradas de los que la esta- 
liaa acechando. No sucedió lo mismo i  lord lle n ry , 
pues uot6 que estaba escilada la atención de sus cria­
dos, y sintió aumentarse BU desazón al pensaren los 
comentarios que no dejorian de hacer sobre la visible 
emoción que observaban en su señora.

Ofrecióle el brazo para ayudarla á subir la escalera, 
mas Emilia aparentó no advertirlo y se apoyó en el pa­
samano. Apenas elayudadecámaraqueles precedía bu­
llo abierto la puerta déla piezadel locador de lady Emi­
lia ; cuando esta llamó con viveza á su camarera, evi-
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lando de esta suerte «na esjdioacion que |u mando 
apiardaba con ansiedad. Echóse en un.i poltrona y 
dió libre curso al llanto que habla procurado repri­
mir mientras subía á su cuarto ; y rechazaba triste­
mente los esfuerzos que bacía lord Henry por con- 
solarlUi cuando entró su camarera Marabout.

.  ¡ A h ! ¿ Dios mío 1 ¡ qué tiene myladv ? Mylady es­
tá mala. ¿Mandaré por el medico, por el farmacéutico, 
por todo el muudo.»

Y  diciendo estas palabras, corrió la bulliciosa fran­
cesa al tocador y  tomó un frasco de agua de Hungría 
que dió á oler á su desconsolada señora.

.¡ O h  m ylady! No dudo que hay alguien que la 
pone á Vd. mala, que bay alguien que contradice 
á Vd.

Y  esta discreta conjetura fué seguida de una mira­
rla i  lord Ileury, el cual estrechaba con ternura aqne- 
lia blanca manecila en cuyos dedos delicados liabia 
colocado, apenas liabia seis semanas, el anillo nup­

cial.
Al mirar aquellas ajadas mejillas sobre las cuales 

resbal.iban algunas lágrimas caídas do dos lindos 
ojos, con dificultad podía creer que aqnella fuese la 
hechicera criatura que algunas horas ame» presenta­
ba ulano en el gran mundo colmada de gozo y salud, 
lí» preciso reconocer que la alteración que hablan su­
frido Etis facciones cscitó en el corazón de lord Hen- 
I V mas disgusto que compasión; porque debemos de­
clarar candorosamente, á pesar de cuantos poetas han 
liablado del irresistible encamo de una MdaJ llorosa, 
que nunca liemos visto una sola prueba de su aserto 
sobre este asunto, ni encontrado uii solo marido que 
l i o  haya retrocedido delante de este cuadro. «¿Qué 
podrá tener?, pensó consigo lord Ilenry. « ¡ He aquí 
un agradable principio de las escenas conyugales que 
Morlinier acostumbra describir! Y o  creía á Emilia 
exenta de semejantes estravagancias, pero veo que 
todas las mujeres sou iguales. »

Mieulras acudían á su enleudiniieuto tan desagra­
dables ideas, reprimió los oficiosos cuidados de la 
solícita Marabout. Llevó un vaso de agua fresca i  los 
labio» de lady Emilia y le aplicó en la frente un poco 
de agua de Hungría.

Eulrctaiito M arabout, profundamente mortificada, 
observó con la finura peculiar de su clase y una satis­
facción causada por su resentimiento bácia lord Hen- 
rv , que liabia rehusado sus reiterados servicios, que 
lady Emilia mostraba uiia frialdad no acostumbrada 
])aru cou su soberoDO seoor.

« ¡O liU  diju para sí la críadila, «ha pasado ya la 
luna de m iel, y  ella llora , y  él está incomodado. ... 
ella lióle dice ya iiiia sola deaquellas palabras de amor 
que antes leprodigaba; tanto mejor, porque en verdad 
me fastidiaban cun .sus ternezas. »

Viendo lord Henry que su [ireseucia no servia del 
menor alivio ó la incsplicabie desazón de su esimsa , 
se retiró á so gabinete, y á decir verdad , nunca lia- 
uia estado iiicuus impaciente de volver á su lado. Bc-

IL IA S . ‘ Co

pasó en su memoria cuanto había sucedido en la co­
mida y eu la tertulia de lordMorrington; pero no p u ­
do adivinar la verdadera causa del llanto que acaba­
ba de preseGclar.Provenia sin duda de una accesión de 
mal bumor ¡ y sin embargo, Emilia babia sido de uu 
carácter tan igual y  tan blando desde su enlace, que 
no podía imajinarse que repentinamente se hubiese 
vuelto tan poco razonable. Finalmente, concluido su 
tocado de uocbe, en el que babia empleado tres veces 
mas tiempo del ordinario, pasó al gabinete de su es­
posa. Aunque pronta ya á acostarse, lady Emilia no 
babia despedido aun á Marabout, que seguía al lado 
desusilla, dirijiéndola de vez eu cuando miradas en 
que se velan mezcladas la tristeza y  la compasión.

.  Mylord , mi señora se halla tan indispuesta , que 
creo será conveniente mandar por uno ó dos méditos,

—  Habla , Emilia; por el cielo, habla, .  dijo lord 
Henry, v ¿estás mala?

_Estaré mejor luego, «respondió sollozando, «pero
no me hables, no puedo sufrirlo , no puedo...» Y  de 
uu€vo se echó á llorar.

.  Puede V d. retirarse, Marabout,» dijo lord lleiiy.
—  Pero, m ylord, ai mylady...
_Váyase Vd.,» repitió con impaciencia lord Heu-

r y , .la  presencia de V d . no es necesaria aquí.»
Después de haberse retirado la camarera, de.nue­

vo instó lord Henry á su esposa que le descubriera la 
causa de su quebranto.

"No me la preguntes, Henry , procuraré olvidarla; 
pero d la verdad he sufrido tanto, be sido lau desdi­
chada , que..... • Y  otra vez el llanto le impidió aca-

bar-
<t Pero debes hablarme can franqueza, Em ilia; ¿á 

qué vienen todos esos secretos para conmigo ?
_Es muy eslraño , Henry, que no lo bayas adivi­

nado. ¡ A b ! he aquí una prueba de que no existe cune 
los dos aquella simpatía en que, necia de mí, babia 
creído.

—  Por insensible que pued.t parecerte, te aseguro, 
Emilia, i[ue no acierto en lo que puede haberte a[>esa- 
duinbrado; y  como se hace tarde y  tú necesitas des­
cansar, te suplico que por fin me lo digas.

_¿Es posible, Heuryí que no hayas adivinado que
lodo mí pesar provenia de los obsequios, s í , de los 
marcados obsequios que durante la comida has esta­
do prodigaudo á aquella odiosa lady Alberton?

_¡ Marcados obsequios, Emilia ! T e  juro que me
be portado cou ella con la urbanidad que debe un ca­
ballero á uua señora á cuyo lado se baila seulado en 

la mesa.
—  ¡ A h ! Henry, ¿ cómo puedes decir esto . cuando 

sabes muy bien que sin cesar has estado conversando 
con ella, quele soiireias hablándole de cierto libro que
ella babia leído, y tú también, y  del cual no he visto 
una sola pájina? Üs hallabais tan satisfechos, que ni 
l i n o  ni otro os habéis acordado de cuantos estábamos 
allí. ¡O h ! si, lady Albcrtou es uua detestable coque­
ta , á quien nunca podré amar. Bien se lo he dado á
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entender cuando lia diclio que iría á visitarme.

—  ¡ Gran Dios! Emilia, es posilile que tu locura La­
ya llegado al estremo de ofender ó una persona que 
fiajo todos conceptos es una amistad que debemos 
buscar, una mujer jeaeralmente mirada como una de 
tas mas distinguidas de Inglaterra?

—  i Y  tú , Henry, es posible que tengas valgr para 
manifestar tan á las claras tu pasión por aquella mu­
jer en mi presencia ? ¡ Ab I esta es sobrada crueldad.» 
Y  de nuevo quedó anegada en Danto.

< En verdad me provocas, Emilia. ¿Cómo puedes 
ser tan insensata que supongas que mis ideas respec­
to de lady Alberton Layan sido otras que las de guar­
darle las consideraciones regulares?

—  j Y  llanas consideraciones regulares estarla mi­
rando eo la cara siempre que le hablabas ó te dirijia 
la palabra: ofrecerle agua de una manera tan afec­
tuosa como si fuera yo a quien se dirijian tus obsequios; 
y o ,  á quien Las jurado mibveces que me adorabas.,.? 
i y  todas aquellas atenciones por uua persona que uo 
lias visto sino una vez en tu vida I

—  Em ilia, Em ilia, no esperaba de ti tanta flaque­
ra. ¿Puede darse mayor grosería que volver la cara á 
otro lado cuando se está bablaiiSu i  uua señora? En 
cuanto á ofrecer el agua de uo mudo afectuoso, no 
puedo menos de reírme de semejante acusación; no sé 
comprender, cómo, teuiendo los modales de un hom­
bre bien educado, se puede hablar de otra manera 
que con afectuosidad.

— Hay grandísima diferencia en el modo de mirar 
á las personas ó de hablarles; y tú lo sabes tan bien 
como y o ; continuamente estabas mirando y con ojos 
tiernos á aquella odiosa mujer que detestaré toda la 
vida, y  á mí apenas me dirijias una mirada de vez en 
cuando, y  aun esto con cierta sonrisa provocadora , 
cual si el principal objeto de tus atenciones debiese 
ser ella. Y o  me sofocaba, estaba i  punto de desha­
cerme eo lágrimas, y entretanto su fastidioso marido 
seguía molestándome con sus oficiosos obsequios, en 
vez de reprimir la indecesite veleidad de su coqueta 
parienta, de que debiera haberse avergonzado.

—  ¡Q ué injusticia! ¡qué absurdo! ¡ladyAlbertou 
acusada de coqueta y  de veleidosa I Jamás ha habido 
acusación meuos fundada.

—  ¡Ab 1 ya veo , H enry, que no puedes sufrir que 
se le encuentre uusolo defecto. T ú  quisieras que to­
dos la juzgaran como tú la crees.

—  Y a  veo que es inútil persistir en mis esftierzos 
para desvanecer tus ridiculas sospechas; por lu que 
me abstendré de mayor esplicacion.

— Tú adoptas el argumento ordinario de que ceban 
mano los que no pueden sincerar su conducta; mas 
y o  Boy  muy necia en aflijiruie por tus eslravíos; lo 
que debiera hacer, es olvidarme de que soy casada v 
acordarme tan solo de la persona que tuviese junto á 
luí en la sociedad. Si yo te amase la» poco como lií á 
luí, seria esto muy fácil; pero...» Lus sollozos volvie- 
l'oU á Cortarle la voz,

Esta declaración de su amor despertó todo el afecto 
de lord Henry, que se Labia adormecido algo duran­
te aquella discusión; y  al ver ó su esposa tan triste­
mente demudada por aquella primera escena de zelos 
infundados, pasó dulcemente los brazos al derredor 
de su talle, le juró que ninguna mujer en la tierra 
atraerla sus miradas y  que violentaba su gusto cuan­
do tenia que prodigar á las demás las atenciones co­
munes de la sociedad.

Tranquilizada la joven esposa, devolvida lord Hen­
ry las dulces sonrisas y le prodigó todas aquellas in­
teresantes prneba» de ternura que son el paliativo de 
las disensiones de ios recien casados en el primer año 
de su enlace.

Cosa estraña: cuando al dia siguiente tomaron jun­
tos su desayuno lord Henry y  lady Em ilia, contem­
plando el marido el liecbicero rostro de su consorte, 
se acordó con una emoción penosa del cambio que en 
él Labia notado la noche anterior, y admirándose de 
que un sér tan suave y  tan bello pudiese mostrarse 
tan stlsceptible y  tan áspero, ansió vivamente no ver­
se condenado á presenciar con liarla frecuencia aque­
lla melamórfosis. A  fin de evitar la repetición de se­
mejantes escen.ns, esplicó á su esposa la conducta que 
era preciso observar en el mundo, y  le manifestó que 
el mas lijero desvío de los utos establecidos bastaría 
para esponerles al ridículo y  al desprecio de la so­
ciedad.

cij Pretendes tal vez decir, con esto, »preguntó la­
dy Em ilia, > que los hombres deben obsequiar á to­
das las coquetas á cuyo lado tos ha llevado la caiuali- 
dad?

—  ¿ Y  es posible, Em ilia, quede esta suerte con­
fundas las demostraciones particulares del amor?

—  ¿ Y  serias capaz, H enry, de valerte de esto so­
fisma para burlar mi inesperiencia? »

Con no menos paciencia que discernimiento fué 
definiendo lord Henry todos los miramientos que el 
hombre debe guardar á una mujer junto á la cual 
le lia colocado el acaso, y  le declaró que la m.as leve 
Omisión en esta parte seria considerada como una ful­
la de educación. Lady Emilia escuchaba á su caro 
sposo con manifiestas señales deiiiipacicDcia, y  á cada 
paso le interrumpía dicicodole que jamás sabría ave­
nirse i  mirar cómo dedicaba sus atenciones á otras 
mujeres.

— Y o  te ruego, Emilia, que te esfuerzes en desterrar 
esas ¡deas poco razonables; pues fuera sumamente 
doloroso y  Iluminante para mí el ver que te acusan de 
celosa, y  mas valdría abandonar enteramente la sucie- 
dadque esponernos al escarnio que aguarda á aquellos 
que no saben ocultar á los demás sus flaquezas.

—  ¿Pero qué te importa , • repuso lady Emilia , - lo 
que piensan unas cuantas personas de que ni siquiera 
nos acordamos? Uno solo de lus ¡leseas, querido llcii- 
r y , tiene iiiucLu mas importancia para mi que la opi­
nión del mundo entero ¡ ¿ porqué pues mis ¡leseas tiu 
han de tener subte ti la misma influencia?
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—  Esplicame caos deseos, Em ilia, á Co de que los 

comprenda , porque lo que es ahora , apenas sé lo 
que deseas.

—  Pues Lien, cuando tengamos que ir á una reu­
nión 6  recibir en casa, deseo que si te hallas en la 
precisión de hablar a uiras mujeres, no las mires con 
esa ternura con que me miras cuando estamos solos, 
y que todo el tiempo que les estés hablando , tengas 
los ojos lijos eu m í, y  no les digas mas que palabras 
indiferentes. Durante la conversación, no te ani­
mes ni tomes ese dulce y  tierno acento que solo 
yo debo oir de tus labias. >

Lord Henry no pudo contener una carcajada; mas 
no encontré eco en su esposa.

■  Y  d i , Emilia, ¿ no quieres ignalmeole que vaya á 
sentarme con preferencia al lado de la mas vieja y  mas 
tea?

—  Desgraciadamente, H enry, las absurdas leyes de 
la política DO permiten esta elección , y un arreglo 
de esta naturaleza, por apetecible que sea, no es rea­
lizable; pero como el modo de cumplir los deseos que 
te be manifestado es admisible, no dudo que lo acep­
tarás.

—  Supongamos, no obstante, que en la mesa me 
hallo sentado junto i  una .señora, y  que tú estás co­
locada en frente. Un candelabro impide tal vez que 
nos veamos sin grande esfuerzo; pero á fin de com- 
pl.icerte, mientras hago á mi vecina un difuso comen­
tario acerca de la lluvia y del buen tiempo, la tristeza 
de la ciodad , ó el polvo del parque, me vuelvo hacia 
ti como veleta colocada en lo alto de la chimenea, pa­
ra recojer tus miradas ó dirijirte las que hemos con­
certado de antemano, lo notan los convidados, y se 
ríen á nuestra costa, •

Mientras asi hablaba lord H enry, bacía tan cómi­
camente loa jestO B  que describió , que lady Emilia no 
pudo menos de reirse oon e l, y a lo menos por enton­
ces se separaron de buen humor, pero sin haber deli- 
nilivamcnte acordado lo que Emilia podia ó no po­
día soportar con paciencia.

En la calle encontró lord Henry á un antiguo com­
pañero de colejio, Mr. Sydney, al que no lialiia vis­
to bada mucho tiempo. Deseando presentarlo á lady 
Emilia, le convidó á comer.

Cuando volvió á su casa para acompañar á lady 
Emilia en su paseo á caballo, la anunció la satisfac­
ción que se promelia de hacerle couocer su amigo; 
«Sydney es un esceleote muchacho, y  estoy seguro 
de que le amarás por afecto á mi persona, pues es 
uno de mis mayores amigos. •

Lady Emilia pareció turbarse y  nada contestó, 
n Pe.ro j  qué tienes ánjel mió ? » le preguntó su ma­

rido , ■  parece que no te gusta que haya convidado á 
Sydney á comer con nosotros?

—  A  decirte verdad, Henry, era tanta la felicidad 
que eiperaíia de poder pasar sola contigo ese ralo, 
después de la fastidiosa reunión d e a te r, que debu 
ronfesáilelo} Im sido para mí un contrnliempo ese

convite; por muy amable que sea por otra parte tu 
amigo.

—  Es UD jóven franco y  de buen humor , • repuso 
Henry; los dos hemos viajado juntos por el coninien- 
le ; hemos habitado la misma casa en Londres; en 
una palabra, hemos sido íoseparables durante mu­
chos años,

—  jA li!  sí, ya me acuerdo que tenias la costum­
bre de elojiarlo continuamente, que solías preguntar­
te á ti mismo si Sydney sabría amarme ,• dijo lady 
Emilia con cierta afectaciou.

_N o , tú te equivocas; imposible era que dudase
de que Sydney, lo mismo que lodos, estaba muy 
prendado de mi Em ilia; lo único que yo deseaba sa­
ber era si te parecía digno de ser mi amigo; porque no 
puedo menos de manifestártelo; sentiría en el alma 
que mi esposa no amase al hombre que mas quiero en 
el mundo.

_Espero que quedarás salisfeclio; sin embargo,
seguu ya te be indicado, me bailo muy poco dispues­
ta á amará los desconocidos.v

r.ord Henry quedó muy triste y  mortiCcado de la 
anterior conversación, la cual foé seguida de un si­
lencio mas largo de lo regular. Lady Emilia fué la 
primera eu romperlo.

«Supongo, Henry, • le dijo con alguna aspereza,
< que la memoria de tu amigo te ocupa en términos 
de 00 dejarle pensar en tu esposa.

_Y  yo decia para mí, Emili.i, que me seria muy
lisonjero que manirestases sentimientos mas favora­
bles hacia Sydney. •

En aquel instante fué interrumpido su coloquio 
por la llegada de algunos amigos que los acompaña­
ron á paseo y no se despidieron basta la hora de co­
mer.

Cuando llegó Mr. Sydn ey, lord Henry lo presen­
tó á lady Emilia con la cordial amistad de un ber- 
niano.

«Emilia ha oído hablar de ti con lauta frecuencia,» 
le dijo, «que te tiene el mismo cariño que si fuerais 
antiguos amigos, cual lo somos nosotros. ■

El saludo afectado de lady Emilia y  el haber loca­
do con la punta de los dedos, cubiertos con el guante, 
la mano que le presentaba Sydney, no estaba eu ar­
monía con las palabras de su marido; mas aunque 
Sydoey se vió casi detenido en sus demostraciones de 
afecto, atribuyó la frialdad de semejante recibimieulo 
á la iiifaiilil timidez de la encantadora jóv«n que esta­
ba en su presencia y cuya gracia esquisila justificaba 
la elección de su amigo y  disponía á Sydney á amarlt», 

■  Ayer encontré á A u b r e y d ijo  Sydney, «y en mí 
vida he visto hombre mas e.-imbiado por el matrimo­
nio ; parecía que leuia miedo de descubrir la satisface 
cion que esperimenlaba de volver á verme; pero cuaiH 
do ha perdido su serenidad, ha sido cuando clianceá»- 
doiiie le lie recordado algunas de nuestras Iravesuraa- 
He oido decir que el hombre que se casa debe mudiif 
todos sus criados, pero ignoraba que debiese niutlar
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indicaba que citaba esperando que su marido le res­
pondiese: ¿Qué son para mi todos los amigos del 
mundo cuando lú est&s padeciendo ?

.V o y  í  ver otra vez á Sydney y  á despedirle,» dijo 
lord Henry, • y  al instante vuelvo á tu lado.

— No por cierto, no puedo coosentir que me sacn- 
liques la compañía de Mr. Sydney que tanto te agra­
da ; en toda la comida no bas escuchado mas que á 
ó l, y después habéis estado juntos lauto tiempo , que 
miro como una felicidad que mi indisposición me ha­
ya proporcionado una escusa para dejaros gozar de 
vuestra conferencia.

— ¡Cuán poco razonable eres, rnán niña. Emilia! 
—  Me parece que Mr. Sydney debiera haber tenido 

b.islante criterio para no traer á colada los recoerdos 
de vuestra mocedad y  de vuestra Utehieera viuda, á lo 
menos en mi presencia, » dijo lady Emilia. «No es 
nada lisonjero saber que el epíteto de hechictra, que, 
necia yo , creyera reservado para m i, lia sido prodi­
gado á uoa persona que, según el modo con que ha­
béis hablado de ella , seria alguna aventurera que 
andaba á caza de un marido. •

Al pronunciar lady Emilia estas palabras, sus me­
jillas se tiñeron de un vivo encarnado, y sus ojos bri­
llaron de verdadero despecho.

> ¡Gran D ios, Emilia 1 ¡cuán lo ra , cuán singular 
eres en ofenderle de palabras u n  inocentes! ¿Puedes 
acaso suponer que hubiera yu podido comprometer 
tu dignidad y  dar á entender á mi amigo que tu eres 
débil y  poco razonable como tantas otras mujeres, 
que hubier.a podido, repito, insiouarle siquiera que 
me estaba vedada toda alusión á mi mocedad? ¿No 
bubleras tenido razón para incomodarte, si yo le hu­
biese manifestado hasta doude llega tu pueril suscep­
tibilidad?

_Semejante reserva no hubiera sido necesaria , ai,
como debes, hubieras decl.arado á tu fiel amigo que 
deseabas olvidar toda tu vida pasada, y  acord.arle 
tan solo del tiempo que ha trascurrido desde que nos 
amamos,

— Sydney se burlarla de m í, si fuera á contarle ta­
les sandeces.

_¡A llí ai das mas importancia á la opinión de
Mr. Sydney que á la ntla, nada me resta ya (¡ue dt- 
cirte, y...»  los ojos de lady Emilia se cubrieron de 
lágrimas.

—  ¡ Em ilia! i Emilia ! ¿ porqué de esta suerte le es­
fuerzas en destruir nuestra felicidad? ¿Qué debo ha­
cer para complacerle? No lia mucho tiempo que esta­
ba muy ajeno de pensar que debería un din dirijirle 
una pregunta tan humillante; porque creía estabas 
satisfecha y  eras venturosa. Manifiéstame tus deseos; 
yo no puedo sufrir que semejantes escenas se renue­
ven.

— Deseo,» dijo lady Emilia con la voz entrecortada 
por los sollozos, • que renuncies á ese mundo odioso 
eq que bas vivido autes de conocerme ¡ que evites ven­
gan á lastimar mi cariño los culpables recuerdos de

l l . l A S .
un tiempo,  en q u e , según pretenden tus amigos, es­
tabas alegre, conteuto, y  lia.«ta, Henry, eras dichoso 
sin m í: sin m í, á quien mil y mil veces bas jurado en 
estos tros últimos meses de ventura que tu felicidad 
dependía entera y  únicami-iite de mi amor. Porque, á 
la verdad, querido Henry, yo no puedo sufrir que 
eo mi presencia se bagan alusiones á tii vida pasada , 
pues hasta la idea deque has podido vivir sin mi amor 
es para mí un tormento indecible.»

Traslucíase tanta pasión «n medio de aquellos des­
ordenados senlimie itos, que el amor hizo olvidar á 
lord Henry el disgusto que tales exijencias le causa­
ban. Lo que sobre todo acabó de desarmarle filé la 
fascinadora mirada de aquellos ojos negros y brillan­
tes que permauecian fijos en él con delirio; imprimió 
un ardoroso beso en la tersa frente de lady Euiilía y 
le dijo:

nY yo entretanto , amor mió , me be olvidado del 
pobre Sydney ; es absolutamente preciso que vuelva 
á su lado.

— ¿Como puedes, Ilcnry , acordarte mas que de tu 
Emilia? El cielo me es testigo desi nunca he tenido 
un pensamiento que no fuera por t i ; y  sin embargo , 
en el instante mismo en qus me disponía á olvidar el 
profundo pesar de estas tres angustiosas horas, ese pe­
sar que tan cruelmente ha oprimido mi corazón, pien­
sas aun en ese molesto amigo que ha sido la causa de 
todo.No, jamás seré, jamás podré ser feliz, sino aban­
donas todas esas amistades de tu mocedad, si no olvi­
das toda tu vida pasada , sino llegas á persuadirle de 
que solo comenzaste á existir el dia eii que uos cono­
cimos.»

A duras penas consiguió lord Henry contenerla ri­
sa al oir la novelesca idea de su e«posa, por halagüe­
ña que fuese para su amor propio; parecióle ver ei 
esto un siniestro agüero par.a el porvenir, porque el 
mayor cuem igodela felicidad conyugal es la estreñía- 
da sujeción; procuró disimul.ar no obstante y re­
vestirse de toda la seriedad posible, y de.spnes de ha­
ber nuevamente besado la linda manecitn que le alar­
gaban con ademan medio sosegado, salió del cuarto 
para reunirse otra vez con Sydney. Iba entretanto 
discurriendo medios de preseutar la enfermedad de 
lady Emilia como una justificación de su larga ausen­
cia ; pero á decir verdad, se avergonzaba al pensar en 
el ridículo papel que iba á hacer cuando refiriese á su 
amigo toda aquella ficción.

• Porque es imposible, » dijo psra si, «que un céli­
be sepa comprender mi situación ; fuera muy distinto, 
si Syduey estuviese casado.»

Entrando en la biblioteca , la encontró desierta , y 
aunque libre ya de la necesidad de haber de alegar 
falsas escusas á su am igo, se llenó de una especie de 
terror al pensar que Sydney habría ido sin duda .al 
cliií, en donde esplicaria su pronto regreso, refiriendo 
circuoslanciadamcntc la súbita indisposición de lady 
Em ilia, cuya causa había seguramente sospechado.

«Yseré objeto del ridículo para lodo el r/uó,u pensó;
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Íes para persuadir á lord Heury de que su asiduidad 
en la Cámara era ua molivo razonalíle paia que es­
tuviese aflijida su esposa. Persistió con severidad eii 
la resolución de ir i  la Cámara, siempre que se di«cu- 
tiese algún asunto de importancia; y tres dias. que 
parecieron á lady Emilia tres siglos, se pasaron antes 
de que selinbiese verificado entre los dos esposos una 
verdadera reconciliación.

De esta desavenencia de tres dias se orijinaron 
otras muchas disensiones. La certeza de que en casa 
le aguardaba una acojida yerta , decidió á lord Hen- 
ry, una noche qne la sesión de la Cámara se babia 
cerrado mas temprano que de costumbre, á ceder á 
las instancias de sus amigos que le convidaban á cenar 
en el ciuB, y halló tan agradable compañía, que has­
ta el amanecer no se retiró á su casa. La pobre lady 
Emilia, que liabia estado contando las Loras que die­
ron en su reloj durante aquella larga espera, le reci­
bió con un semblante mas pálido que el mármol, en 
el cual se leian visiblemente las señales de su desvelo 
y  ansiedad. Su mirar abatido fué una reconvención 
que turbó la conciencia de lord Henry, y que hubie­
ra producido mas efecto, si ella se hubiese limitado 
á este dolor mudo. Pero repitióle por desgracia cir- 
cudst.mciadameiite cuanto li.ibia p.idecido durante 
la noche, las esperanzas que concebía su pecho, asi 
que oÍH pasos en la plaza, ó el ruido de algún car­
ruaje, y  por último el vivo pesar que esperimentaba 
viéndolas enteramente burladas. Los hombres nunca 
se hallan dispuestos á compadecerse de los sufrimien­
tos de que han sido causa, sino cuando conoceu que 
lian fallado, y  no se pone sobrado ahinco en hacér­
selo sentir. Lord Henry se vió abrumado por las 
quejas de su caro es/>osa, y  le hizo presente con algu­
na aspereza que hubiera podido evitarse aquel mal 
rato teniendo la cordura de meterse en cam.i. La Cá­
mara no se había separado, .anadia, hasta una hora 
muy avanzada, y  esta era la razón porque no se ha­
bía retirado mas pronto, pero confiaba que en lo so- 
cesivo no U Imria esperar.

■  ¡Y  este es,» decía para sí lady Emili.l, «todo el con­
suelo que me ofrece por mí ansiedad y  por las peno­
sas horas que he contado en esta eterna noche! ¡Ah! 
¡cómo ha olvidado nuestra deliciosa morada de la.s 
márjenes del azulado lago de Windermerc, cuya plá­
cida superficie era una viva imájen de nuestra ventu­
rosa existencia! Entonces una hora pasada lejos de 
mí le hubiera parecido un disgusto insoportable. 
¡Oh! ¡quién hubiera podido creer entonces en esta 
mudanza!»

En medio de tales reflexiones, estovo llorando por 
mucho tiempo sobre la almohada, mientras su marido 
dormía.

A l din siguiente daba lord Henry un paseo á c.aba- 
llo con su esposa, cuando se le acercó en el parque 
uno de sus compañeros de la noche anterior.

«¿Qué tal, Henry, no te pareció escelente nuestra

TOMO V

cena de anoche? ¡Oh! no hay en Londres quien sirva 
mejor queVd.»

Corrióse sobremanera lord Henry al ver clavados 
en su rostro los ojos airados de su esposa.

•¿Sabes,» continuó el interpelante, que era un h.i- 
hlador sempiterno, ■  que ese pob.re Auhry no puede 
ir á  Crockford, porque su mujer piensa que el fre­
cuentar aquel frívolo c/u¿ es incompatible con la dig­
nidad de un hombre casado? El resultado de esa pro­
hibición es que Auhry jura que nunca va allá; y  sin 
embargo se arregla de modo que todas las noches, 
al volver de la Cámara de los Comunes, cena en el 
e/uí, y persuade á su mujer que se ha visto detenido 
en la Cámara por uua sesión tempestuosa. Todos los 
casados procuran ahora tener un asiento en el parla­
mento, y esto les proporciona una escelente escusa 
para volver tarde á su casa.»

Tan indiscretas palabras acabaron de llenar de con­
fusión al ya asaz turbado lord Henry, elciial en aquel 
instante deseaba con todas veras que su imprudente 
amigo hubiese estado á cien millas de aquel lugar. 
Lady Emilia esperimenló no menos indignaciou que 
dolor, aldescubrir quela eslratajemadeque se vallan 
los demás hombres, la empleaba también su marido, 
aquel á quien ella creía incapazde divertirse en aque­
lla clase de reunione.s, y  sobre todo de bajarse hasta 
el punto de emplear la mentira para ocultarle que 
habia asistido á ellas. Aunque esta fechoría marital 
parezca insignificante á alguno de nuestros lectores, 
fue el primer golpe que recibió la confianza que laciy 
Eniilia tuviera en la veracidad de su marido, golpe 
funesto á la felicidad conyugal. Lord Henry com­
prendió cuanto pasaba en el ánimo de su esposa, j  
en medio de su ceguera, estaba mas dispuesto á des­
ahogar en ella su cólera que á tranquilizarla. »Si me 
hevalido de aquel ardid, decia interiormente, ha sido 
porque me han obligado á ello l.is absurdas exijen- 
cias de Emilia.» ¡Cuántos hombres han pensado de 
la misma manera! y ¡cuántas mujeres han provocado 
iguales resultados con sus imprudentes deseos, ó con 
sus ruidosas quejas, cu.indo no han sido atendidos 
sus deseos. Nunca esposos recien-unidos han vuelto 
á su casa con peores disposiciones que aquel dia lor-l 
Henry y lady Emilia. Irritaba su ánimo un niutiin 
descontento; y  sin embargo, fuerza es decirlo, pro­
venía aquel descontento de nn cariño mal entendido, 
que tes llevaba á exijlr uno de otro una libertad sin 
límites en sus caprichos.

»¡Y yo .le creía tan perfecto, ■  decia entre sí lady 
Em ilia, • tan incapaz de mentir! ¡Oh! ¡qué cruel en­
gaño!

_jCuán injusta es, cuán insensata, » esclamaba en
su interior lord Henry, «en tomar por un agravio la 
frívola mentira que me ha dictado mi anhelo de no 
causarle disgusto! porque conozco que la confesión 
de que h.abia cenado en Crockford la Imbiera de­
sazonado en estreino. Pero las mujeres son las ci ialu-
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ras menos razonables del mundo; en Jícíéndoles la 
verdad, se ponen mollinas y  lloran. Y  ¿cuál es el 
hombre que puede sufrir con paciencia uno ú otro 
de estos hábitos femeoiIes?Pero que las engañen a íiu 
de no atormentarlas,., entonces, á fe mia, el pobre 
marido, en caso de serdescubierlo, será mirado como 
iin monstruo de perfidia y falsedad, y tendrá que su­
frir el castigo de una falta cometida por un esceso 
de bondad,»— Durante la comida, en que estuvieron 
solos, reinó una indecible tristeza ; ambos esposos te­
mían recordar los sucesos qne habían sido causa de 
su irritación, y  sin embargo les er.a imposible pensar 
en otra cosa. La tarde no fué menos desagradable 
que la comida, y  pareció interminable. ¡Qué contras­
te con aquellos dias deliciosos que habían pasado en 
su soledad, cuando eran el uno para el otro el uni­
verso entero, cuando lady Emilia no había aprendi- 
rlo á dudar de lord Henry, ni este á temer la tiranía 
de aquella!

U .

Cuando fueron á avisar á lord Henry que su ca­
briolé estaba á la puerta, sirvió esta noticia de gran­
de alivio en la violenta situación de ambos esposos. 
Lord Henry murmuró algunas palabras acerca del 
sentimiento que le causaba el tener que ausentarse: 
y  cuando sus labios tocaron las mejillas de lady Emi­
lia, tuvo quehacer un esfuerzo para contener las lá­
grimas, viendo que ella recibía sus caricias en silen­
cio y sin devolvérselas, No era este el modo con que 
acostumbraban separarse, aunque no fuera mas que 
por una hora. Pero todo había cambiado : lo velan 
con dolor asi el uuo como el otro, pero no se atrevían 
i  mentar esta mudanza. Las lágrimas que lady Emi­
lia retenía en presencia de su marido, corrieron con 
abundancia asi que hubo salido. ¡ Ah! aquellas fueron 
las lágrimas mas amargas que hasta entonces liubic- 
as derramado,

Mientras ia hermosa ludy se aílijía de este modo, 
abrieron la puerta de la biblioteca; y  antes que hu­
biese podido distinguir al que entraba, se vió tierna­
mente estrechada en brazos de su hermana mayor, 
l.idy Luuerwortli. Casada, hacia ya tres años, había 
lady Lutlerworlli adquirido toda la esperiencia que 
proporciona el continuo trato dei mundo. Como to­
das las jóvenes de ideas novelescas,había llorado tam­
bién, en los primeros meses de matrimonio, sus ilu­
siones desvanecidas; pero babia acabado por apre­
ciar en su justo valor aquel afecto constaute de un 
marido que reemplaza á los vivos, pero pasajeros, ar­
rebatos del amante. Solo estaba en Lóndres desde la 
víspera, pues acababa de llegar de! continente, donde 
habla viajado por espacio de dos años. No habla po­
dido contener su impaciencia por abrazar á su que­
rida herm.ma, á la cual habla dejado en la adolescen­
cia, creciendoen gracias y belleza.

< Pero ¿que tienes, mi querida Emilia? ¿tú lias llo­

rado? Tales íiiernii las primeras palabras que pronun­
ció Lady Lutlenvorth, después de haber estrechado 
repetidas veces á su hermana contra su corazón.

— He estado mala y  algo triste,» respondió lady 
Emilia, y  volvieroo á correr sus lágrimas.

— ¿Donde está lord Henry? Estoy muy deseosa de 
conocerá mi nuevo hermano,» dijo lady LutterMorth.

— Está en la Cámara de los Comunes.
— Y  yo supongo que encontrarás este servicio tan 

triste como me lo parecían á mi las sesiones de la C á­
mara de los lores el primer año de mi enlace: ¿no es 
verdad, querida liermanita?»

Acetas palabras suspiró lady Emilia.
>¡A1i!» continuó su hermana; «todavía me acuerdo 

de cuando contaba las horas, de cuan lentas me pa­
recían, mientras mi señor y dueño llenaba sus deberes 
de senador, y  estaba escuchando las mordaces sátiras 
de un Lyndhurst, ó la amarga ironía de un Brougliam. 
Tengo también presente el lieróico valor con que resis­
tia á sus ganas de dormir, áfin de poder decir á Lutter- 
worth á suvuellaqiieyohabia pasado una larga noche 
velando. Cuando me sentía á punto de quedar vencida 
por el sueño, hacia tocar mi repetición, cuyos sonidos 
nrjentiuosoia apenas, y  de esta suerte podía contar á 
mi caro ¡poso las horas que le hahia estado aguardan­
do. ¡Cuanto medespechaba el oírle decir con mucha cal­
ma : «Pero, ¿porqué no le has acostado, Luisa? Dur­
miendo se te hubiera pasado el tiempo sin advertir­
lo; á mas de que apenas puedes abrir los ojosi* Por 
fin, conocí la cordura de estas amonestaciones, y  me 
decidí á meterme en la cam a; y  en lo sucesivo tuve la 
filosofía necesaria para divertirme al dia siguiente de 
una larga sesión, y psra pedir á Federico que me l.v 
refiriese, en vez de mirarle con cólera, y  de echarle 
en cara que me había hecho esperar.

— «Y ¿dónde está lord Lutterworlh?» preguntó lady 
Emilia.

— Durmiendo la siesta en una poltrona, que dice 
es esceleote para esto, ■  respondió lady LuUerworlli. 
«Irá en seguida á su club, recojerá loa te dice, y  cuan­
do esté al uorrieote de todo lo que pasa en Lóndres, 
m eló contará mañana en el desayuno,

— ¿Y duerme la siesta en tu presencia?
— Sí, querida, sin el menor escrúpulo ni ceremo­

nia.
— ¿Y  tú lo sufres?
— Por supuesto, y  le arreglo la  almohada, y pro­

curo hacer el menor ruido posible por no turbarle el 
sueño.

— Pero en esto, hermana, liny muy poca dignidad; 
nosotras no debiéramos renunciar de este modo á las 
atenciones, ó los obsequios á que tenemos derecho y 
que son todo el encanto de la vida conyugal.

— Sí, Emilia, durante la luna de miel puede ser: 
¡ah! persuádete de que cuando una mujer no exije 
estos obsequios, que se le prodigan con gusto cuando 
es recieu-caaada, afianza su dicha futura. Felicítese 
«le las demostraciones de cariño de su marido sin exi-
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